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La elección del tema de trabajo responde a la necesidad creciente de evaluar la ac-
tividad científica de nuestros países dentro de coordenadas internacionales. Ello implica la
exigencia de conocer qué porcentaje de la investigación en Psicología se publica en revis-
tas de difusión internacional por autores procedentes de España, Portugal y países de
América Latina. Por razones profesionales de su autora, el análisis de la situación de la
ciencia psicológica en el mundo actual ha venido siendo tema central de su trabajo en los
años recientes. Pero el examen documentalista de ese campo le ha llevado a buscar un
marco general y conceptual donde todas esas actividades profesionales pudieran cobrar
pleno sentido. De ahí que se haya orientado al fin hacia el tema de la presente investiga-
ción.
Se han elegido como tema de estudio España, Portugal y los paises de América
Latina que estuvieron antiguamente asociados con España y Portugal -incluyendo las islas
del Caribe- como Cuba, República Dominicana y Puerto Rico. Este último país se ha in-
cluido, a pesar de ser un Estado libre asociado a Estados Unidos, teniendo en cuenta la
fuerte defensa que mantienen de su cultura y del idioma español como idioma oficial. La
inclusión de los países iberoamericanos es debida fundamentalmente al cúmulo de razones
lingtiísticas, culturales e históricas que hacen efectiva la existencia de una comunidad cul-
tural iberoamericana, a la que en años recientes se ha dado nuevo peso y significación
histórica.
La escasa difusión internacional de la Psicología en América Latina es otro tema
que preocupa desde hace tiempo. La escasez de medios en estos países para la investiga-
ción y para su posterior publicación hace que sea muy poco lo que se conoce de lo que se
produce, mientras que por lo general se está mejor informado de lo producido en Estados
Unidos, Inglaterra, Francia y otros países. Esto produce el efecto de pensar que si es poco
lo que se conoce de lo que se hace en América Latina es porque es de escaso valor o por-
que en América Latina no se pueden producir cosas importantes.
El proceso de difusión e institucionalización de la Psicología, en España y Portu-
gal, así como, en los países latinoamericanos, ha estado fuertemente marcado por la in-
fluencia de la Psicología estadounidense. Es por todos conocido que la Psicología que se
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produce fuera de los canales de publicación estadounidense, hoy por hoy, tiene un limitado
impacto y, sobre todo, su difusión en la comunidad científica encuentra considerables difi-
cultades.
Es de gran interés conocer lo que se está produciendo en el mundo, pero una gran
mayoría de psicólogos se preocupan sólo de lo que se publica en Norteamérica. El pro-
Nema estriba en que hay una desconexión entre países y esta desconexión no es deseable
para el progreso del conocimiento científico. Sólo un pequeño porcentaje de revistas pro-
cedentes de países iberoamericanos circulan en la comunidad científica internacional y
gran parte de ellas no llegan ni a circular en las comunidades científicas de sus países. Las
revistas en lengua castellana o portuguesa están poco difundidas. La escasa difusión hace
que, incluso artículos en castellano o portugués, no sólo sean inaccesibles y desconocidos
en países con idioma diferente al castellano o portugués, sino que son desconocidos por los
científicos del propio país.
El presente trabajo se propone reflejar la situación de la actividad científica, en
Psicología, de los autores iberoamericanos, procedentes de España, Portugal y los países
de América Latina, y su posición internacional mediante indicadores bibliométricos senci-
líos, de carácter general, durante el período 1975-1990.
Para la realización de este estudio se requieren conocimientos en diversas áreas. En
primer lugar, sobre el proceso científico, su estructura social y su dinámica evolutiva. Por
otra parte, el análisis de un área científica a través de indicadores bibliométricos requiere
conocimientos sobre dicha área para poder interpretar los resultados. Al mismo tiempo es
fundamental conocer las características de los indicadores bibliométricos con el fin de te-
ner en cuenta las posibilidades y limitaciones de los mismos.
Por ello, antes de exponer el trabajo empírico realizado, se presenta una breve in-
troducción acerca de los tres elementos que se interrelacionan: 1) la estructura de la activi-
dad científica y la situación de la ciencia en los países objeto de este estudio; 2) la evolu-
ción de la Psicología y la situación actual de su investigación científica en esos países y 3)
los indicadores bibliométricos que se utilizan en este estudio como indicadores de actividad
científica aplicados al área de Psicología.
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PRIMERA PARTE: ESTUDIO DESCRIPTIVO

CAPITIJLO 1
ACTIVIDAD CIENTíFICA IBEROAMERICANA EN EL HORIZONTE DE NUES-
TRO TIEMPO
1. Actividad científica en general
El nacimiento de la ciencia moderna y su consiguiente crecimiento exponencial ha
sido, sin duda, una característica relevante del presente milenio en la historia de la huma-
nidad. El siglo XX se ha caracterizado por un crecimiento acelerado de la información y
del conocimiento conseguido a través de la investigación científica. El tiempo transcurrido
entre la realización de un descubrimiento científico y su aplicación se ha reducido. En el
siglo veinte se ha hablado ya de la era atómica, la del espacio, la de la Electrónica e In-
formática, la nueva Biología, las Telecomunicaciones, etc.
Otra característica importante de la ciencia actual, además de su desarrollo acelera-
do, es su interdisciplinariedad. La interdisciplinariedad entre las ciencias naturales ha in-
crementado una interacción más estrecha entre las ciencias básicas y aplicadas, especial-
mente en ingeniería, agricultura y las ciencias médicas y veterinarias. Con estas interac-
ciones se ha llegado a numerosas aplicaciones de los descubrimientos científicos en pro-
ductos y procesos en uso en diferentes sectores sociales. Existe, sin embargo, un área de
interdisciplinariedad que ha permanecido relativamente débil, y es la que se extiende entre
las ciencias naturales y las ciencias sociales. El estudio eficaz de disciplinas como Antro-
pología y Psicología sin duda requiere un solapamiento entre ciencias naturales y sociales.
Teniendo en cuenta que la penetración de la ciencia en la sociedad está aumentando, es de
enorme importancia que se produzca la interdisciplinariedad entre las ciencias naturales y
las ciencias sociales (UNESCO, 1993).
La ciencia ya no se puede considerar una actividad en solitario, al margen de la
sociedad, por el contrario, se encuentra entrelazada de tal forma y hasta tal punto con
sectores médicos, industriales, agrícolas y otros, de producción, o gubernmnentales e in-
tergubernamentales, que impregna y afecta a la sociedad en su conjunto. No hay duda de
que la infraestructura científica y la actividad investigadora de un país es un elemento
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esencial para ver el progreso de dicho país. (UNESCO, 1993). La ciencia, entendida en el
sentido amplio de la palabra, incluye la investigación y las diferentes actividades que están
relacionadas con ella. La investigación es el componente esencial de la ciencia. La investi-
gación científica se desarrolla en un amplio contexto social e histórico, que orienta y da
significado al trabajo de los científicos individuales.
La actividad científica, en sentido amplio, incluye diferentes actividades: la inves-
tigación, la enseñanza en todos sus niveles, la difusión social de los conocimientos, y la
aplicación de la ciencia con objetivos básicos. Sin embargo se consideran actividades bási-
cas: la información, la investigación y la comunicación (KAHN, 1991>. Mediante la m-
formación, el investigador adquiere los conocimientos necesarios sobre su área de interés
para realizar su investigación. La investigación es el trabajo realizado por el investigador
por el cual obtiene nuevos conocimientos a partir de los ya conocidos. El resultado de di-
cha investigación, dependerá de sus conocimientos, creatividad y medios para realizarla.
Pero es a través de la comunicación, cuando los nuevos hallazgos se ponen a disposición
del resto de la comunidad científica.
La actividad científica hasta la Segunda Guerra Mundial era una actividad pausada,
llevada a cabo con modestos desembolsos y a menudo implicaba a grupos en los que exis-
tía una buena relación maestro-alumno. Después de la Guerra la ciencia empezó a ser más
organizada, invirtiendo mayores cantidades de dinero en investigación. Empezaron a apa-
recer mayores facilidades, más proyectos y programas. Hoy en día en los países industria-
lizados una buena parte de los gastos en ciencia corren a cargo de la industria, o de los
gobiernos principalmente en área de defensa, investigación espacial, meteorológica u
oceanográfica. (UNESCO, 1993).
Según señalan Oro y Sebastián (ORO & SEBASTIAN, 1992), desde principios de
los años 80 se ha asistido a una importante evolución de los Sistemas de Ciencia y Tecno-
logía. Consideran que el concepto de Sistema de Ciencia y Tecnología es cada vez más
ambiguo debido a sus crecientes y complejas ramificaciones sectoriales e internacionales,
ya que partiendo de modelos organizativos lineales de política científica-gestión-ejecución,
basados casi exclusivamente en modelos de oferta en que el sector público, -
mayoritariamente académico- monopoliza la producción de conocimientos científicos, se
pasó a modelos en los que se contemplan las relaciones entre el sector productor de cono-
cimiento y los usuarios de los mismos. Los autores destacan que la multipolaridad de los
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Sistemas de Ciencia y Tecnología se produce como consecuencia de una serie de fenóme-
nos asociados al creciente proceso de cientificación de las tecnologías, a la irrupción del
sector empresarial como demandante y productor de conocimientos científicos y tecnológi-
cos, y al decisivo impacto de las innovaciones con base tecnológica en la economía y en la
sociedad. La importancia de la ciencia y la tecnología como instrumentos para el desarro-
lío económico y social ha dado lugar a la proliferación de unidades de Investigación y De-
sarrollo (1 +D) públicas y privadas, cuyas funciones son con frecuencia intercambiables, y
las estrechas relaciones entre ellas se producen mediante colaboraciones y actividades
conjuntas. Destaca como otra característica de los Sistemas de Ciencia y Tecnología su
progresiva mundialización. Las redes internacionales de colaboración entre los elementos
del Sistema son cada vez más importantes. La cooperación es considerada importante tanto
si se realiza entre los elementos nacionales del Sistema, con objeto de complementarse y
potenciarse mutuamente, como si se realiza a escala internacional, para mejorar la capaci-
dad y la competitividad de las unidades de I+D. Si, en el caso de los países más desarro-
llados, la cooperación internacional es considerada un elemento intrínseco del Sistema de
Ciencia y Tecnología, en los países menos desarrollados la cooperación científica interna-
cional se convierte en una variable estratégica. Así, la cooperación internacional es im-
prescindible para completar el esfuerzo nacional en el fortalecimiento de las capacidades
científicas y tecnológicas, en la modernización institucional y en la articulación del Sistema
de Ciencia y Tecnología.
1.1. La Ciencia como organización
Como ya se ha dicho, la ciencia en la actualidad responde a un tipo de organiza-
ción muy compleja y cada país tiene su Sistema de Ciencia y Tecnología. Carpintero
(CARPINTERO, 1981 B) considera que en la ciencia, como en cualquier organización,
“hay división del trabajo, que en su caso es, especialización de los saberes, pluralidad de
ciencias concretas, y también pluralidad de escuelas, de grupos de investigación, hasta de
tareas y funciones en los menores equipos de trabajo. El principio de división del trabajo
cruza la ciencias de arriba a abajo e impone inmediatamente la presencia de un principio
de unidad”.
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Así, según Carpintero, en la ciencia, como en toda organización, hay un proceso
de selección, de formación e incorporación de miembros, generalmente resuelto por la vía
de la educación formal. Al término de la misma, los individuos han adquirido no sólo unas
habilidades o ideas, sino una mentalidad general, unos hábitos reflexivos y toda una serie
de conexiones -teóricas y personales- que los sitúan en el campo organizacional, normal-
mente dentro de un grupo o núcleo investigador. Por ello, la ciencia ha de ser considerada
como una organización dentro de una red más vasta de estructura social. Las múltiples in-
teracciones entre la ciencia y la sociedad constituyen en buena parte la preocupación de la
sociología de la ciencia (MERTON, 1977). La organización de la ciencia permite interpre-
tar, precisamente, a la ciencia como una organización. En primer lugar, hay que determi-
nar el correlato concreto que corresponde a la faceta o aspecto organizacional que se desea
examinar. Carpintero presenta en la tabla que se muestra a contmuación algunos de esos
correlatos científicos que juzga relacionables con los aspectos organizacionales básicos.
TABLA 1.1. ELEMENTOS DE LA CIENCIA Y SUS INDICADORES
CARACTERíSTICA CORRELATO ELEMENTO INDICADOR
ORGANIZACIONM~ CIENTíFICO REPRESENTATIVO UTILIZADO
FINALIDADES DESCUBRIMIENTOS ARRAS DE INVESTIGACION MATERIAS DOMINANTES EN
LA PRODUCCIÓN
CLASIFICACION MATE-ESPECIALIZACION - MATERIAS TEMAS DE INVESTIGACION RIAS/COCITACION
- GRUPOS INVESTIGADORES COLEGIOS INVISIBLES Y
ESCUELAS COLABORACION DE FIRMAS
AUTORIDAD - TEORíAS DOMINANTES PARADIGMAS CONCEPTOS-CLAVE/EPÓNIMOS
Y LIDERAZGO - ELITE DE AUTORES AUTORES EMINENTES INDICADORES DE EMINENCIA(VISIBILIDAD, ETC.>
MIEMBROS SUJETOS Y ROLES VARIABLES IDENTIFICADO-
- PARTICIPANTES INVESTIGADORES INSTITUCIONES QUE RAS
- CLIENTES CLIENTES APOYAN Y SE BENEFICIAN AYUDA, FINANCIACIÓN/
DE LA CIENCIA POLíTICA CIENTíFICA
DE GOBIERNOS, INDUSTRIAS
ENTRENAMIENTO FORMACIÓN, PLANES DE FORMACIÓN CURRICULA
DE MIEMBROS APRENDIZAJE BIOGRAFIAS, ETC. MAESTROS-DISCÍPULOS
MOTIVACION RECOMPENSAS Y PREMIOS, PRIORIDADES EN
DE MIEMBROS ETEOS DEL CIENTÍFICO SALARIOS DESCUBRIMIENTOS
SISTEMAS DE HONORES
INFORMES ECONÓMICOS
SISTEMAS DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN REVISTAS, PREPRINTS, EXIGENCIAS EDITORIALES
COMUNICACIÓN Y INSTITUCIONES DE TEXTOS, REUNIONES COMITÉS, REQUISITOS..
EJECUCIÓN INVESTIGACIÓN Y DE DEPARTAMENTOS, INDICADORES DE INSTITU-
EVALUACIÓN ACADEMIAS ClONES
INFORMACION PUBLICACIONES (MÉTODOS, AUTORES CITADOS REFERENCIAS
COMUNICADA CONCEPTOS, TEORÍAS, CONCEPTOS UTILIZADOS ANALISIS DE
OTRA INFORMACIÓN> CONTENIDO DE TEXTOS
MENTE DE GRUPO MENTALIDAD CIENTíFICA ACTITUDES, VALORES PSICOLOGíA
HABITOS DEL CIENTíFICO DEL CIENTíFICO
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El propósito de Carpintero al postular una consideración de la ciencia como or-
ganización es lograr sentar las bases de una estimación coherente entre dimensiones
cualitativas, teóricas, conceptuales, y otras cuantitativas, materiales y sociales, que apa-
recen siempre que se considera la compleja realidad de la ciencia moderna. Esta hipóte-
sis permite suponer la existencia de relaciones entre unos aspectos y otros dentro de la
unidad organizacional.
Carpintero resalta el estudio de la comunicación como esencial para descubrir la
estructura organizacional, ya que es un camino particularmente válido en el caso de la
ciencia, pues como dijo Price (PRICE, 1978) “el producto final de la investigación cien-
tífica es el trabajo científico publicado abiertamente o su equivalente funcional. Por
ello, considera que el análisis detallado del cuerpo de publicaciones, y a su través, de los
aspectos organizacionales relevantes es una vía necesaria en la aproximación a una ima-
gen de la ciencia y, como Elkana y Garfield (ELKANA, ETAL., 1978; GARFIELD, ET
AL., 1978), opina que las técnicas bibliométricas se presentan como adecuadas y utili-
zables.
1.2. Financiación de 1 + D (Investigación y Desarrollo)
En la actualidad, la distribución de la capacidad científica y tecnológica y de sus
resultados aparecen con grandes desigualdades de región a región y de país a país.
Aproximadamente una cuarta o quinta parte de las actividades de investigación y desa-
rrollo están concentradas en unos pocos países industrializados. La magnitud de los sis-
temas de Ciencia y Tecnología de un país se puede medir por el porcentaje del PIB que
un país emplea en 1 +D y el número de personas que participan en esas actividades. En
1990 el desembolso en I+D como porcentaje del producto interior bruto (PIB) era del
2,9 por ciento en los países industrializados en su conjunto, mientras que en muchos
paises en desarrollo, no llegaba a una décima parte de ese porcentaje (UNESCO, 1993).
La desigualdad observada en la financiación de 1 + D entre regiones y países
también se observa entre áreas científicas. Baste como ejemplo ver las cantidades que el
gobierno de Estados Unidos destinó a las grandes áreas de investigación básica y aplica-
da según presenta el informe de la UNESCO (United Nations Educational, Scientific and
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Cultural Organization) (UNESCO, 1993). Las cantidades se refieren a billones US $
(cotización de 1981).
(Fuente: NSF, OTA)
La evolución de la financiación de I+D en ciencias sociales en 20 años, entre
1969 Y 1989, ha descendido. De hecho, los datos presentados por la UNESCO sobre
ciencia no tienen en cuenta los fondos invertidos en estas áreas en particular, cuando
presentan los gráficos por áreas, sólo aparecen las llamadas ciencias duras y de tecnolo-
gía. En los datos globales de fondos invertidos en I+D no se especifica si están inclui-
das o no las ciencias sociales y humanas. Esta imprecisión en los datos estadísticos acer-
ca de personal y gastos científicos hace que los especialistas duden de su validez para
realizar estudios cientométricos y que los utilicen raramente y con precaución. Sin em-
bargo, son muy utilizados por los científicos, políticos y otras personas que se ocupan
ocasionalmente del tema sin una preparación adecuada en esta área de investigación
(TERRADA & LOPEZ PINERO, 1991).
1.3. Planificación científica
La necesidad de planificación científica en los institutos de investigación acadé-
mica se incrementó drásticamente debido a problemas de financiación conectados con la
recesión económica en los años 70. Anteriormente, los recursos para la investigación
TABLA 1.11. FINANCIACION DEL GOBIERNO DE USA
PARA INVESTIGACION
1969 1979 1989
Ciencias de la Vida 3,7 4,9 6,8
Ciencias ambientales 1,1 1,5 1,7
Ciencias Matemáticas 0,3 0,3 0,5
Física 2,5 2,3 3,0
Ingeniería 3,4 3,3 3,3
Ciencias Sociales 0,6 0,7 0,5
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eran asignados en base a criterios científicos y eran evaluados entre los mismos científi-
cos.
El grupo de individuos y de recursos dedicados a la ciencia proporcionalmente es
pequeño, pero los efectos directos e indirectos de ese pequeño grupo y de esos recursos
son enormes en todos los aspectos: económicos, sociales y políticos. Teniendo en cuenta
la gran influencia de la ciencia sobre las sociedades actuales no es de extrañar que exista
un interés en cómo funciona y cuál es su rendimiento. Los estudios que vienen hacién-
dose desde hace un cuarto de siglo ponen de relieve la validez amplia del modelo de de-
sarrollo de la productividad científica de la ley de Lotka, según la cual existen pocos
científicos productivos, pero a ellos se debe una gran proporción del progreso de la
ciencia (LOTKA, 1926, PRICE, 1963). Esta ley ha sido comprobada en países avanza-
dos, pero todavía hay que comprobar si se cumple en países menos desarrollados.
Debido a esa peculiar distribución que presenta la producción científica, los en-
cargados de planificarla en los países desarrollados quieren asegurarse de que los recur-
sos lleguen a los científicos más productivos. Esta es una de las razones de la evaluación
continua de los científicos.
Entre los múltiples factores que han contribuido a la necesidad de una mayor se-
lección en la asignación de recursos (KING, 1987) se pueden destacar los siguientes:
- Incremento del coste de la investigación, cada vez más compleja y sofisticada,
- Expansión de los objetivos y oportunidades con la aparición de nuevas discipli
nas.
- Aumento de proyectos de investigación realizados en colaboración, muchas ve
ces multidisciplinares, que requieren una coordinación.
- Fusión entre la investigación básica y aplicada con aumento de investigaciones
de naturaleza estratégica.
- Restricciones económicas en gran parte de los países, que fuerzan a realizar
elecciones entre diferentes disciplinas, campos y proyectos de investiga
cion.
Todos estos factores fuerzan a los gestores de política científica a evaluar los be-
neficios concretos asociados a determinadas líneas de investigación y tomar dificiles de-
cisiones en función de prioridades.
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En 1963, Weinberg propuso que se tuvieran en cuenta para la distribución de re-
cursos para la investigación tanto criterios internos como externos (WEINBERG, 1963).
Muchos de esos criterios todavía pueden considerarse válidos (WEINBERG, 1989). Los
criterios internos se generan dentro del campo científico y se centran en la calidad de la
investigación. Los criterios externos se generan fuera del campo científico, y se refieren
a la utilidad de la investigación fuera de su propio campo.
Los indicadores para evaluar la actividad científica incluyen los gastos de la in-
vestigación, lo que se considera la entrada de recursos, “inputs”: gastos de personal, in-
fraestructura, recursos económicos, personal en formación y el resultado de la investi-
gación o “outputs” como contribución al conocimiento científico, a la educación o la
tecnología. La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) ha
intentado estandarizar las entradas en investigación con datos recopilados rutinariamente
dirigidos a conocer los recursos económicos y humanos dedicados a I+D. Sin embar-
go, según señalan Terrada y López Piñero (TERRADA & LOPEZ PIÑERO, 1991), es-
tos indicadores son problemáticos. En efecto, la gran cantidad de datos estadísticos acer-
ca de personal y gastos científicos, no son utilizables con criterios estrictos, debido a la
extremada heterogeneidad de sus criterios de recogida. No existen definiciones unifor-
mes para realizar comparaciones internacionales.
Otra dificultad considerable es la que plantea la delimitación del área a que tales
indicadores se refieren, es decir, el área a la que se aplican los términos como
“ciencias”, “actividad científica” y otros semejantes. Un trabajo general exige, por
ejemplo, formular una convención precisa y consistente que incluya o excluya las
“ciencias sociales” y “humanas”, y que aclare, si se han tenido en cuenta o no, los sabe-
res extra-académicos. Estos autores consideran más compleja la cuestión de si la
“actividad científica” se entiende en sentido amplio o estricto, ya que en el primer caso
incluye varias vertientes básicas: la investigación, la enseñanza en todos sus niveles , la
difusión social de los conocimientos y la aplicación de la ciencia con objetivos prácticos.
La distinción de estas vertientes es muy clara y sencilla en abstracto, pero, en concreto,
su delimitación plantea grandes dificultades, entre otros motivos, porque en la realidad
social se presentan extensas zonas de solapamiento.
Si bien es verdad que existen ciertas dificultades para la valoración de las entra-
das (“inputs”) en investigación, estas no son comparables a los importantes problemas
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de tipo conceptual y meteorológico que existen a la hora de evaluar los resultados. Co-
mo dice Moravcsik el producto de la ciencia no es obvio, sino intangible: es el conoci-
miento y la comprensión del mundo que nos rodea. Tal conocimiento, sólo es compren-
sible por un especialista y, por tanto, sólo él puede evaluar su importancia. Por otra
parte, es dificil definir la unidad de medida del conocimiento (MORAVCSIK, 1989).
La difícil valoración de los resultados de la investigación científica ha determina-
do en muchos casos que las evaluaciones de política científica se basen en medidas de
los recursos de partida, en el supuesto de que el producto resultante ha de ser propor-
cional a ellos. Sin embargo, aunque existe una relación entre recursos y resultados, no
siempre se cumple y, en general, no es aconsejable usar las medidas de los recursos de
partida como sustitutos de medidas del producto resultante (MORAVCSIK, 1989).
Dentro de la evaluación de resultados hay que destacar la creciente utilización de
los indicadores bibliométricos, como indicadores cuantitativos -recuento de publicacio-
nes, citas, etc.-, y de los indicadores cualitativos que incluyen medidas del reconoci-
miento científico -invitación a conferencias internacionales, obtención de fondos inter-
nacionales, premios, visitas de científicos eminentes, etc.- o de opinión de los expertos o
sistema de “peer reviews”.
2. La Ciencia en los países iberoamericanos. Producción científica y riqueza
Como ya se ha dicho se encuentran grandes desigualdades en la distribución de la
capacidad científica y tecnológica de región a región y de país a país. Existen algunos
estudios en los que se ha encontrado una fuerte correlación entre la riqueza de un país y
su producción científica, (FRAME, NARIN & CARPENTER, 1977; LEWISON, FA-
WCETT-JONES & KESSLER, 1993). Por ello antes de exponer, aunque brevemente, la
actividad científica de los países iberoamericanos conviene conocer su situación socioe-
conómica. La ciencia, como se entiende en los países industrializados, está organizada y
necesita la inversión de grandes cantidades de dinero. Así, los países industrializados
concentran y controlan sus actividades de investigación. Desde los países del Tercer
Mundo se cuestiona el modelo de desarrollo de los países industrializados como modelo
a seguir por los países pobres, ya que las necesidades de los paises pobres son diferentes
o incluso contrarias a las de los países ricos (REMO, 1991). En muchos países en desa-
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rrollo se preguntan por qué todas las sociedades deben atravesar el mismo proceso de lo
que se ha convenido en llamar desarrollo. Existen ciertos modelos de lo que se llama
civilización industrial ¿pero estos modelos se ajustan a todas las culturas o sociedades?.
El costo psicológico de la modernidad para ciertas sociedades es enorme, ya que lo que
conviene a países en desarrollo es muchas veces lo opuesto de lo que conviene a los pai-
ses ricos.
El ingreso anual medio, o PIB per cápita, es uno de los indicadores más usados
para medir, la riqueza o pobreza relativa de las naciones. Este cociente, que se obtiene
dividiendo el producto total de la economía y el número de habitantes, no muestra como
está distribuida la riqueza. Así, en países como Brasil, la mitad del volumen de riqueza
está en manos de apenas un 10 por ciento, mientras que en la India hay mucho menos
que repartir. Los pobres de algunos países ricos, como Japón, tienen ingresos superiores
a los ricos de algunos países pobres. A pesar de ser indicadores relativos e inexactos,
estos datos son los que se manejan para situar a los países según su riqueza. A través de
los datos que ofrece la guía del Tercer Mundo (REMO, 1991) se ha confeccionado una
tabla que se muestra a continuación, donde se consignan datos de los países objeto de
este estudio y además otros comparativos de Estados Unidos, Francia e Italia, para po-
der situar los países según su riqueza.
En la tabla siguiente, se recogen los datos que pueden ayudar a reflejar el nivel
económico y de desarrollo de cada país. Además del nombre de su capital, se recoge el
número de habitantes (según estimaciones de las Naciones Unidas en 1989/1990), Médi-
cos por habitantes, Estudiantes de Universidad por cada 100.000 habitantes, Producto
Nacional Bruto (PNB) (ingreso anual de país> per cápita. El Banco Mundial clasifica a
las economías de los países según el PNB per cápita, y las divide en economías de:
- ingresos bajos a las inferiores de 545 $
- ingresos medios inferiores a las superiores de 545 $ e inferiores de 2.200 $
- ingresos in~di ipmior~s a las superiores de 2.200 $ e inferiores de 6.000 $
- ingresos a]I~ a las superiores de 6.000 $
Por último se consigna el Indice de Desarrollo Humano (IDH). Según el informe
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), sobre el Desarrollo
Humano para 1990, la medición del desarrollo debe centrarse en tres elementos esencia-
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les para la vida humana: longevidad (esperanza de vida), saber (alfabetismo) y niveles
de vida dignos (PIB per cápita>. A partir de estas tres medidas, las Naciones Unidas han
elaborado el Indice de Desarrollo Humano (1DB) para cada país.










EEUU Washighton 248.760.000 1/462 5.142 19.840 $ 0,961
Francia París 56.160.000 1/433 2.395 16.090 $ 0,974
Italia Roma 57.520.000 1/706 1.995 13.330 $ 0,966
España Madrid 7.740 $ 0,965
Portugal Lisboa 10.470.000 1/397 1.020 3.650 $ 0,899
Argentina B. Aires 32.420.000 1/379 2.938
Bolivia La Paz 7.190.000 1/1559 1.440
Brasil Brasilia 147A00.OOO 1/1122 1.061 2.160 $ 0,784
Colombia Bogotá
Costa Rica San José 2.920.000 1/1045 2.568




Ecuador Quito 10.490.000 1/804 2.972
El Salvador San Salvador 5.210.000 1/2830 1.511
Guatemala Guatemala 8.930.000 1/2289 755
Honduras Tegucigalpa 4.950.000 1/1510 800
México México 84.270.000 1/1066 1.572 1.70 $ 0,876
Nicaragua Managua 3.740.000 1/1410 768 830 $ 0,743
Panamá panamá 2.370.000 1/1003 2.782 2.120 $ 0,223
Paraguay Asunción 4.160.000 1/1505 952 1.180 $ 0,784
1.300 $ 0,753
Puerto Rico San Juan 3.660.000 -- 4.101 5.530 *
República
Dominicana
Santo Domingo 7.020.000 1/1728 1.929 720 $ 0,699
Uruguay Montevideo 3.000.000 1/235 3.357 2.470 $ 0,916
Venezuela Caracas 3.250 $ 0,861
* (1987)
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Según se muestra en la tabla, España está a la cabeza de los países objeto de este
estudio, pero muy por debajo de los países más cercanos, como son, Francia e Italia, en
cuanto a PNB. Respecto al IDH se puede apreciar que no siempre coincide un PNB per
cápita superior con un IDH alto, así Estados Unidos está por debajo de España, Francia
e Italia, y Brasil por debajo de Venezuela, Costa Rica, Uruguay, Argentina, México o
Cuba. En la tabla se puede observar como Puerto Rico, al ser un Estado libre asociado
de Estados Unidos, tiene una renta per cápita muy superior al resto de los países de
América Latina, incluso superior a Portugal.
Otro índice empleado para conocer el nivel científico de un país son sus publica-
ciones científicas y su visibilidad internacional. Los datos que se presentan en la actuali-
dad , sobre la producción científica internacional, proceden en la mayoría de los estu-
dios, de las bases de datos del 151, principalmente del SC!. La utilización de esta base de
datos para este tipo de estudios ha sido muy discutida y no existe acuerdo entre los auto-
res, especialmente cuando se utiliza para medir la producción y visibilidad de países del
Tercer Mundo, ya que el SC! recoge artículos de unas 3.300 revistas científicas selec-
cionadas entre las más de 70.000 que hay en el mundo entero, con una gran despropor-
ción a favor de la literatura científica anglosajona (SANCHO, 1992 y GIBBS, 1995). A
través de los datos obtenidos del SC! se vienen obteniendo indicadores de visibilidad
científica de los distintos países y se intenta medir, lo que convencionalmente se deno-
mlina, “la corriente principal de la ciencia”, la cual aparece casi totalmente escrita en
inglés y publicada en revistas de alcance internacional. La generalización del uso de esta
base de datos, como indice de visibilidad de la producción científica, esta apoyada por el
hecho de que, la mayoría de los científicos procedentes de la universidad consideran, en
primer lugar, las publicaciones internacionales como criterio de calidad y relevancia de
su trabajo, y en algunos países, entre otros España, a los artículos publicados en revistas
internacionales se les califica con el doble de puntos que a los publicados en revistas
nacionales. En España, como consecuencia de políticas de estímulo a la investigación en
las universidades, hospitales y centros públicos de investigación, la producción científica
española registrada en la base de datos del SC! ha experimentado un crecimiento expo-
nencial, lo que ha conducido a multiplicar por un factor de 3,4 su participación en las
publicaciones mundiales registrada en el SC! del 0,6 por ciento en 1981 al 2,03 en 1994
(PESTAÑA, 1995). Sin embargo, un análisis pormenorizado del impacto y visibilidad
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internacional de las publicaciones españolas revela que el Factor de impacto esperado no
se relaciona con las citas observadas.
En el trabajo sobre ciencia en el Tercer Mundo (GIBBS, 1995) se dan los porcen-
tajes de producción científica del total de los países que publican del mundo (137 paí-
ses), respecto al total de las publicaciones aparecidas en el SC!, en 1994. Estados Uni-
dos aparece en primer lugar (30,817 por ciento) seguido de Japón (8,244 por ciento);
Reino Unido (7,924 por ciento); Alemania (7,184 por ciento), Francia (5,653 por cien-
to). En la tabla a continuación , se muestra el promedio y el lugar que ocupan los países
objeto de este estudio respecto al total de los 137 países:
TABLA 1.1V. APORTACION DE ARTíCULOS A LAS PRINCI-










56 Puerto Rico 0,050
70 Cuba 0,029
84 Colombia, Ecuador y Perú * 0,0 19
90 Paraguay y Uruguay * 0,013
96 Bolivia 0,010
115 Guatemala, Honduras Nicaragua,
Costa Rica, Panamá *
0,007
134 República Dominicana 0,001
* Promedio para los países de este grupo
FUENTE: Science Citation Index; estudio de 1nvesti~pción Ciencia
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Así, España ,que ocupa la posición 11 ~por su producción científica, en cuanto al
impacto relativo de sus publicaciones se sitúa en la posición 38a, Según Pestaña, el au-
mento espectacular en el número de publicaciones internacionales, de procedencia espa-
ñola, no se ha acompañado de un aumento correspondiente de su visibilidad e impacto.
A continuación se presenta una panorámica, forzosamente breve, y reducida a los
datos de indicadores de actividad científica más básicos, en lo relativo a la actividad de-
sarrollada en estos paises que constituyen el objeto del presente estudio.
Así se pone ante los ojos del lector un marco general que dará sentido a nuestros
resultados en el campo de la Psicología.
3. La Ciencia en España
La historia de la investigación científica en España ha estado muy condicionada
por los acontecimientos políticos del país. En España, a principios del siglo XX se pro-
dujo un apogeo de la investigación científica y técnica gracias a la actividad de unas ge-
neraciones que, nacidas en la segunda mitad del siglo XIX, aspiraron a cancelar el tre-
mendo retraso de nuestro país en el orden científico. Desde la generación de 1856, con
Cajal y Menéndez Pelayo, se va produciendo un largo proceso de re-europeización de
España. Como uno de sus frutos se produce, gracias a la inspiración de los hombres de
la Institución Libre de Enseñanza (I.L.E.), el establecimiento de la JAE (Junta para
Ampliación de Estudios e Investigaciones> creada en 1907, destinada a formar investiga-
dores españoles en el extranjero, y cuya obra se truncó con la llegada de la guerra civil
española (GONZALEZ BLASCO, 1979; LAIN ENTRALGO, 1970; LOPEZ PIÑERO,
1982; SANCHEZ RON, 1988>.
Como consecuencia de la guerra, se produjo un retroceso en el campo de la
ciencia y la tecnología, que duró desde 1939 hasta finales de los años 50. Con la supues-
ta intención de continuar la labor iniciada por la JAE se creó el CSIC (Consejo Superior
de Investigaciones Científicas) en 1939, pero el aislamiento creado por la represión po-
lítica, agravado por la emigración de intelectuales y científicos y la desastrosa situación
económica, no permitieron un verdadero desarrollo de la investigación científica
(QUINTANILLA, 1992 A>.
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A partir de los años 60, con el desarrollo económico y la apertura del régimen de
Franco hacia el exterior, comenzó una época de desarrollo científico y técnico. Se pro-
dujo un incremento de la población universitaria y se tomaron las primeras iniciativas
gubernamentales para diseñar una política científica. Se creó la CAICYT (Comisión
Asesora de Investigación Científica y Técnica) en 1958, y el Fondo para el Desarrollo
de la Investigación Científica en 1964. Se desarrollaron los OPI (Organismos Públicos
de Investigación> y en el CSIC se produjo un aumento en el número de Institutos y de
recursos humanos (QUINTANILLA, 1992 A>.
La transición democrática iniciada en 1975 también tuvo repercusiones en la in-
vestigación científica, si bien esta no era una prioridad política en los primeros años de
la transición. Durante la legislatura de 1979-1982 las prioridades políticas fueron la
puesta en marcha de una política económica que permitiera salir de la crisis. A finales
de los setenta salieron a la luz los problemas de la investigación científica y se creó una
comisión especial en el Senado para analizar la situación en la que se encontraba la in-
vestigación científica y técnica en España y debatir los principales problemas, que eran
de todo tipo. Aunque en esta época se produjo la creación en 1978 del CDTI (Centro
para el Desarrollo Tecnológico e Industrial>, con apoyo del Banco Mundial, el contexto
económico no permitió hasta mediados de los años 80 prestar la atención suficiente para
solucionar las necesidades básicas del sistema de investigación científica y técnica. Este
se encontraba en una situación caracterizada por los siguientes rasgos (MUÑOZ, 1991):
- escasez de recursos económicos y humanos destinados a la investigación;
- descoordinación de las instituciones públicas con competencias en materias
científicas y tecnológicas;
- desconexión entre el sistema de Ciencia y Tecnología y el sistema industrial;
-ausencia de política de prioridades nacionales en el sistema de Ciencia y Tecno
logia;
- alta dependencia tecnológica de otros países;
- desequilibrio a favor del sector público y con escasa participación del sector
privado en las actividades de I+D.
Hasta mediados de los 80 el contexto económico no pennitió prestar la atención
necesaria a estos problemas. La entrada en la CEE sirvió como estímulo para llevar a
cabo la nueva política económica. El crecimiento económico de estos años ha permitido
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iniciar una política de apoyo a la 1 + D por parte de los poderes públicos, sin precedentes
en la historia del país. El reto actual para el sistema español de Ciencia y Tecnología es
pasar de ser beneficiario del crecimiento económico a ser un contribuyente activo del
mismo.
Las reformas más importantes del sistema de Ciencia-Tecnología se producen en
la segunda mitad de la década de los ochenta, y entre las reformas legislativas más im-
portantes hay que citar la Ley de Reforma Universitaria (LRU, en 1983>, la Ley de Fo-
mento y Coordinación General de la Investigación Científica y Técnica, conocida por
“Ley de la Ciencia” , en 1986, y la Ley de la Propiedad Intelectual en 1987.
3.1. Marco institucional de la investigación científica
En España, la ley de la Ciencia supuso la creación de un nuevo sistema institu-
cional para la coordinación de la política científica. Se pueden distinguir:
a> Estrato político de planificación y coordinación, a través de órganos intermi-
nisteriales o de órganos propios de los mismos ministerios, como la Dirección General
de Política Científica del Ministerio de Educación y Ciencia. Distintos ministerios tienen
competencia en materia de investigación.
b) Instituciones que gestionan los fondos destinados a la investigación. A él per-
tenecen la Comisión Interministerial de Ciencia y Tecnología (CICYT), el Centro para
el Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI, Ministerio de Industria y Energía> y el
Fondo de Investigaciones Sanitarias (FIS, Ministerios de Sanidad).
Con la puesta en marcha de la Ley de la Ciencia, la CICYT, antigua CAICYT,
asumió todas las competencias en el diseño de la política de I+D. La CICYT consta de
una Secretaría General y de una Agencia Nacional de Evaluación y Prospectiva (ANEP>,
cuya función es coordinar la evaluación por expertos de los proyectos de investigación
que se presentan al Plan Nacional.
c) Organos ejecutores de la investigación: comprende las universidades y el Con-
sejo Superior de Investigaciones Científica (CSIC>, dependientes del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia, y otros organismos públicos de investigación.
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c.1) Universidad
La universidad es el principal organismo investigador en España, ya que com-
prende el 60 por ciento de los científicos. Su principal caracteristica es su doble vertien-
te investigadora y docente. El porcentaje de tiempo dedicado a tareas de I+D por el
profesorado universitario se sitúa alrededor del 40 por ciento (INE, 1991).
La universidad española sufrió un importante crecimiento a partir de los años 70
debido al incremento de la población y a la mejora de las condiciones económicas, que
dieron lugar a un espectacular aumento en el número de estudiantes. Sin embargo, di-
versos factores, derivados de la falta de planificación que caracterizó este crecimiento,
han dificultado el desarrollo de la labor investigadora en la universidad:
- no hubo un incremento paralelo en los recursos económicos destinados a la uni
versidad, lo que condujo a escasez de instalaciones e instrumental, labora
torios inadecuados, etc.
- la urgente necesidad de profesorado hizo que éste fuera reclutado sin los crite
nos de selección adecuados.
Un hecho transcendente en la evolución sufrida por la universidad española en
los últimos años ha sido la aprobación de la citada Ley de Reforma Universitaria (LRU),
que permitió desarrollar la autonomía de las universidades como entidades de carácter
público, dotadas de una organización democrática, capacidad autonormativa, indepen-
dencia y flexibilidad de gestión (QUINTANILLA, 1992 B). Entre los cambios introdu-
cidos por la ley, hay que mencionar el importante papel asumido por los departamentos,
que agrupan a un elevado número de especialistas en distintos aspectos de una misma
área científica, favoreciendo la interdisciplinariedad de la investigación.
La financiación de la investigación universitaria procede de la Administración
Central a través de dos fuentes: el Fondo de Investigación Universitaria (FIU) y el Fon-
do Nacional de Investigación y Desarrollo Tecnológico (FNI>. Aunque el fondo especí-
ficamente universitario no es muy cuantioso, se observa una tendencia a aumentar. Los
factores considerados para la distribución de los fondos por universidades son: el núme-
ro total de profesores y su producción científica, medida con arreglo a indicadores obje-
tivos. La posterior distribución de los fondos dentro de cada universidad responde a
criterios internos (GONZALEZ BLASCO, 1992).
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El Fondo Nacional de Investigación Científica y Técnica financia, por un lado,
los programas nacionales, y, por otro, la investigación básica gestionada por el Ministe-
rio de Educación y Ciencia, a través del llamado Programa Sectorial de Promoción Ge-
neral del Conocimiento.
c.2) Organismos públicos de investigación (OPI)
La necesidad de disponer de organismos públicos o semipúblicos de investigación
es un hecho admitido en la mayor parte de los paises desarrollados. Existen distintos
centros dependientes de diversos ministerios.
El Consejo Superior de Investigaciones Científicas es el mayor organismo públi-
co dedicado en exclusiva a la investigación en España. Tiene carácter multisectorial y se
caracteriza, a diferencia de la universidad, en la profesionalización de sus componentes
en la tarea investigadora.
c.3> Investigación hospitalaria
Dentro de los hospitales españoles, la investigación biomédica y sanitaria ha co-
rrespondido principalmente a los hospitales clínico-universitarios. El hábito de las in-
vestigación no ha estado muy extendido entre el personal de los centros hospitalarios,
cuya actividad ha sido casi exclusivamente asistencial, y en menor medida docente
(formación por sistema MIR) durante muchos años. La investigación realizada en hospi-
tales se ha caracterizado por una gran concentración de actividad en una fracción muy
reducida de centros.
Las grandes instituciones dedicadas a la investigación -universidad, CSIC-, reci-
ben una dotación económica que pennite sólo el mantenimiento de su material y equipo,
y la atención a los gastos corrientes. Para realizar investigación deben de acudir a fuen-
tes de financiación externa, en gran parte procedentes de los ya mencionados gestores de
los fondos para la investigación, pero también provenientes de contratos con empresas o
proyectos con la Comunidad Europea.
3.2. PIan Nacional de I+D
El primer Plan Nacional de I+D (1988-1991> surge como un instrumento de
política científica capaz de coordinar y planificar los recursos destinados a investigación
y desarrollo a nivel nacional. Uno de sus objetivos es la modernización del sector pro-
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ductivo y su capacitación para hacer frente al reto tecnológico que representa la integra-
ción de España en la CE. Dicho reto tiene dos aspectos: la creación y el desarrollo de
tecnología por una parte, y su transferencia y absorción por el sector productivo, por
otra (CICYT, 1990>.
a) Estructura del PN. El Plan Nacional establece las prioridades en investigación
científica y desarrollo tecnológico, y ordena las actividades dirigidas a su logro en forma
de Programas de duración plurianual. Comprende un conjunto de Programas de diversa
naturaleza acorde con sus prioridades: Programas Nacionales, Programas Sectoriales y
Programas acordados con las Comunidades Autónomas,
Los Programas Nacionales atienden a un objetivo de interés nacional, corres-
pondiendo su formulación a la CICYT. Suelen ser de ejecución multi-institucional. En
principio se definieron 23 programas nacionales, distribuidos en 5 áreas: programas
Horizontales (Formación de Personal Investigador, Interconexión de recursos infonnáti-
cos>, Agroalimentación y recursos naturales, Calidad de vida y Programas especiales
(Física de altas energías) y Otras acciones (CICYT, 1990).
Los programas sectoriales incluyen: Promoción General del Conocimiento, que
acoge propuestas de investigación básica de cualquier área científica, y Formación de
Profesorado y Personal Investigador.
Para obtener ayudas, los investigadores deben presentar proyectos de investiga-
ción, que son evaluados con la ayuda de informes confidenciales de expertos en las di-
versas áreas científicas.
b) Einanja~j~n. La financiación del Plan Nacional en 1988, su primer año, su-
puso 252,8 miles de millones de pesetas, lo que suponia un gasto en 1+D del 0,72 por
ciento del PIB. Los objetivos previstos incluían aumentar los recursos destinados a I+D
hasta alcanzar en 1991 la cifra del 1,2 del PIB (SGPN, 1991).
c> Integración de políticas regionales. La Ley de la Ciencia pretende que el Plan
Nacional sirva de marco para la integración de las diversas políticas regionales en una
política global de 1 +D (QUINTANILLA, 1992 B>.
La organización en España en comunidades autónomas, con competencia de los
gobiernos autónomos en materia de política científica, ha dado lugar a variedad de ac-
tuaciones políticas según las regiones.
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3.3. El diseño de una política científica
Diferentes reformas legislativas y actuaciones por parte de los poderes públicos
se han realizado desde 1983 hasta la actualidad. La actuación más importante ha sido la
puesta en marcha del PN de ICT (Plan Nacional de Investigación Científica y Técnica),
en 1988, previsto por la Ley de La Ciencia (1986>. En estos años se ha producido un
cambio profundo del marco institucional del sistema CT español y de la orientación de
la política gubernamental de I+D. La CICYT y el PN desempeñan un papel fundamen-
tal.
Las Comunidades Autónomas también toman iniciativas importantes en política
de I+D, contribuyendo al dinamismo general del sistema. La estructura autonómica del
Estado Español tiene efectos notables sobre el Sistema de Ciencia y Tecnología. En un
principio, la Constitución prevé que los gobiernos autónomos puedan tener competencia
exclusiva en asuntos de política científica pero, al mismo tiempo, la Constitución reserva
al Estado Español la competencia en materia de fomento y coordinación general de la
investigación científica y técnica. Esta doble competencia legal es difícil de interpretar
homogéneamente. Al margen de cuestiones jurídicas, hay que señalar que la organiza-
ción autonómica del Estado ha servido de estímulo para la mayoría de los gobiernos re-
gionales y la mayoría han tomado importantes iniciativas para apoyar las actividades de
I+D en su propio territorio. Sin embargo, no existe un modelo de política científica que
sea común a todos los gobiernos regionales.
En el Sistema de Ciencia y Tecnología existe un extraordinario desequilibrio de
la distribución territorial de los recursos de I+D: la mayor parte de los recursos se con-
centran en Madrid, seguido de Cataluña, el País Vasco y, a cierta distancia, la Comuni-
dad Valenciana. Los resultados del estudio de Quintanilla ponen de manifiesto que la
política de I+D se rige de hecho por el principio de optimización, habiéndose transferi-
do la acción de compensación interterritorial a la distribución de fondos de la Comuni-
dad Europea para infraestructura tecnológica. Quintanilla señala que de acuerdo con la
Ley de la Ciencia, uno de los objetivos que debe cubrir el PN es precisamente el de
servir de marco para la integración de las diversas políticas regionales en una política
global de I+D (QUINTANILLA, 1992 A>.
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3.4. Evolución del gasto en I+D
Los responsables de política científica española se han preocupado, por una par-
te, de aumentar los recursos de I+D hasta conseguir una masa crítica adecuada a las ne-
cesidades del país, y por otra, de hacerlo de forma equilibrada y programada para que el
incremento de los recursos se utilizaran de forma eficaz (QUINTANILLA, 1992 B).
Así resulta que, en el periodo 1981-1990, España es el país de la CE que ha ex-
perimentado un crecimiento más fuerte en recursos financieros y humanos dedicados a
1 + D. Este crecimiento se ha acelerado en los últimos años, con la puesta en marcha de
la nueva política científica (1986) y el Plan Nacional (1988>. La elevada tasa de creci-
miento se explica en parte por el bajo nivel de partida. El porcentaje que representan
los gastos de I+D respecto al total de la CE en España en 1984 tan solo representaba el
2,37 por ciento y en 1990 este porcentaje había subido al 4,02 por ciento. El nivel al-
canzado, sin embargo es todavía muy bajo en comparación con otros paises de tamaño
similar, como Italia (OCDE. 1991; INE, 1991).
En los datos que aparecen en la tabla siguiente se puede comparar el porcentaje
del Producto Interior Bruto (PIB) que cada país dedica a I+D. España ha pasado del
0,50 por ciento del PIB dedicado a I+D en 1984, al 0,87 por ciento en 1990, así el
gasto bruto en I+D (GBID) se ha situado casi en el 1 por ciento del PID, que separa al
grupo de países científicamente atrasados de los adelantados. El crecimiento es espe-
cialmente acentuado a partir de 1988, lo que se ha relacionado con la puesta en marcha
de la reforma del sistema científico español y del Plan Nacional. Pero a pesar de la im-
portancia del crecimiento experimentado en los últimos años, la posición relativa de Es-
pana está todavía muy por debajo de la media de otros paises de la CE
(QUINTANILLA, 1992 B).
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TABLA 1.V. PORCENTAJE DEL PIB DEDICADO A I+D POR PAISES
PAISES % (GRID 1 PIB)
1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
BEL 1,60% 1,64% 1,64% 1,65% 1,61% 1,56% 1,51%
DEN 2.,22% 1,25% 1,32% 1,43% 1,53% 1,61% 1,66%
FRA 2,211 2,25% 2,23% 2,28% 2,29% 2,32% 2,38%
GER 2,64% 2,71% 2,75% 2,86% 2,83% 2,88% 2,84%
GRE 0,31% 0,34% 0,33% 0,35% 0,37% 0,35% 0,39%
IRL 0,77% 0,83% 0,90% 0,93% 0,94% 0,96% 0,99%
ITA 1,01% 1,12% 1,14% 1,19% 1,23% 1,29% 1,29%
NET 1,96% 2,10% 2,22% 2,33% 2,26% 2,24% 2,26%
POR 0,40% 0,43% 0,45% 0,46% 0,49% 0,50% 0,51%
SPA 0,50% 0,56% 0,62% 0,65% 0,73% 0,80% 0,87%
UK 2,28% 2,32% 2,36% 2,28% 2,18% 2,19% 2,23%
TOTAL 1,83% 1,89% 1,92% 1,96% 1,94% 1,98% 1,99%
Fuente: OCDE 1991, 2. INE 1991
Nota: Los datos de España (SPA> están calculados a partir de la nueva serie del INE
La distribución regional de los recursos de 1 + D en España no es homogénea y se
advierte un desequilibrio en el reparto ya que se concentran en Madrid y están poco de-
sarrollados en todas las demás regiones, excepto en Cataluña y el País Vasco. También
existen diferencias entre los fondos que se asignan a diferentes áreas científicas. Los
fondos del Plan Nacional (PN> por áreas científicas (1988-1990> se presentan en la tabla
que se muestra a continuación, construida por Quintanilla, a partir de la información
proporcionada por la Secretaria General del Plan Nacional (SGPN>, y en la que se puede
observar la diferencia entre las asignaciones a las ciencias sociales y humanas frente al
resto. (QUINTANILLA, 1992 B>. El total de la suma de las cantidades asignadas a to-
das las áreas de las ciencias sociales y humanas, incluyendo Psicología, es de 767 MPTS
(Millones de pesetas), el 3,07 por ciento del total. Esta cantidad es inferior (tan sólo el
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61 por ciento> que la asignada al área que tiene la asignación más baja entre las llamadas
“ciencias duras”, Matemáticas y computacion.
Respecto a la investigación de carácter académico, el PN ha supuesto un fuerte
correctivo para las inercias del sistema, sobre todo por la importancia que concede a la
ingeniería y a las ciencias exactas y naturales, frente a las ciencias sociales y a las hu-
manidades. Los fondos del PN asignados al área de Psicología suponen tan solo el 0,3
por ciento del total y, sin embargo, como se muestra en el apartado siguiente, el número
de profesores universitarios del área supone un 3 por ciento del total.
TABLA 1.VI. DISTRIBUCION DE LOS FONDOS DEL PLAN NACIO-
NAL POR AltEAS EN ESPANA
AREAS CIENTíFICAS FONDOS DEL PLAN NACIONAL
MPTS
INGENIERIA 7.169 28,7
CIENCIAS FíSICAS 6.443 25,8
C. MEDIO AMBIENTALES 1.629 6,5
MATEMATICAS Y COMPUTACION 1.255 5,0
CIENCIAS DE LA VIDA (C. Biológicas; 7.703 30,9
Agricultura, Salud>
PSICOLOGíA 66 0,3
CIENCIAS SOCIALES (Economía; C. Políti- 310 1,2
cas, Sociología>
ESTUDIOS PROFESIONALES (Arquitectura 65 0,3
y Urbanismo, Educación, Derecho>
ARTES Y HUMANIDADES (Artes, Lengua 289 1,2
y Literatura, Historia)




El número de investigadores en España ha tenido un crecimiento medio acumula-
do anual desde 1982 de aproximadamente el 9 por ciento, que en el sector empresas lle-
ga hasta el 16 por ciento (QUINTANILLA, 1992 B). Aunque a partir de 1988 se produ-
ce una aceleración del ritmo de crecimiento a consecuencia del desarrollo del Plan Na-
cional, España sigue sin alcanzar en este aspecto a los países occidentales (ROJO,
1991>. Así, frente a la cifra de 2,1 investigadores por mil unidades de población activa
alcanzada por España en 1990, Alemania cuenta con 5,6, Francia con 4,5 e Italia con el
2,9, siendo la media de la CE de 3,8 investigadores por mil unidades de población acti-
va (QUINTANILLA, 1992 B). España contaba en 1988 con el 4,1 por ciento del perso-
nal de I+D y el 7 por ciento de los investigadores de la CE (QUINTANILLA, 1992 B).
Quintanilla considera que el crecimiento de los recursos humanos en las tareas de
I+D es adecuado al desarrollo general del sistema de Ciencia y Tecnología en España,
pero señala un déficit en el número de personas dedicadas a 1 +D (personal de apoyo) en
relación con el número de investigadores, sobre todo en el sector universitario
(QUINTANILLA, 1992 B).
Según datos de la SGPN el número de profesores universitarios en España en
1989 es de 29.809. Según las grandes áreas científicas muestra la distribución siguiente:
18 por ciento para el área de ingeniería; 6,8 por ciento para ciencias biomédicas; 31,9
por ciento para ciencias exactas y naturales y 43,6 por ciento para las ciencias sociales y
humanas. El número de profesores para el área de Psicología es de 971, el 3 por ciento
del total para ese año (QUINTANILLA, 1992 B). Estos datos muestran que no existe
relación entre número de profesores por área y porcentaje de í+D asignado a las áreas.
En ciencias sociales y humanas los profesores suponen el 43,6 por ciento del total y el
porcentaje de la asignación para I+D supone tan solo 3,07 por ciento del total. Igual-
mente se observa esa desproporción entre el porcentaje de profesores de Psicología, 3
por ciento del total y el porcentaje de I+D asignado, 0,3 por ciento del total.
Según un estudio de González Blasco (GONZALEZ BLASCO, 1992), el porcen-
taje de I+D que se destina a la universidad no está en relación al personal dedicado a la
investigación. La universidad abarcaba el 67 por ciento del total del personal en 1 + D en
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1988. En términos cuantitativos el peso del personal de la universidad es muy importan-
te, más de 2 veces el resto del personal de I+D.
El peso de la universidad en términos de personal investigador no se corresponde
con los fondos de I+D gastados en el sector. Aunque ha habido un aumento gradual del
gasto en las universidades. Existe un sesgo en la distribución del gasto cn favor de la in-
vestigación aplicada y desarrollo y en contra de la investigación “básica.”. El gasto de
I+D está claramente orientado hacia las áreas de la ingeniería y tecnología, con una es-
casa financiación de las ciencias sociales y humanas, áreas que casi están exclusivamente
cubiertas por las universidades (GONZALEZ BLASCO, 1992>.
3.6. Producción científica
Un estudio (LAFUENTE & ORO, 1991) sobre la producción científica española
detectada a través del Science Citation mdcx (SC!) del Institute for Scientific Informa-
tion (ISI> muestra que, ha aumentado del 0,8 por ciento del total de la producción mun-
dial en 1982, hasta el 1,6 por ciento, en 1990, incremento muy superior al detectado pa-
ra otros paises. Datos referentes a 1987 indican que el rendimiento científico de los in-
vestigadores españoles -medido a través del número de publicaciones anuales por inves-
tigador- es superior al observado en los sistemas científicos de los paises en nuestro en-
torno. Igualmente, la eficiencia científica del sistema español, medida de manera inversa
a través de 1+D y número de publicaciones es también superior a la registrada en el
resto de los paises considerados.
4. La Ciencia en Portugal
En Portugal la ciencia ha experimentado, como en España, importantes cambios,
en buena medida ligados a los cambios políticos ocurridos en este siglo. En este país, el
Gobierno define la política de I+D conjuntamente con los objetivos económicos, socia-
les y culturales de la estrategia nacional de modernización y desarrollo, siendo un ms-
trumento de esa política el Plan Plurianual de las Actividades de Investigación y Desa-
rrollo Tecnológico que se aprueba en el Consejo de Ministros y es sometido a la apro-
bación de la Asamblea de la República. Los objetivos de política de la investigación se
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aunque en algunos paises había alcanzado un cierto nivel de desarrollo. Existían unida-
des de investigación en escuelas universitarias y en centros de investigación vinculados
al estado y a servicios públicos y comunitarios, así como algunas unidades de investiga-
ción y desarrollo conectadas a la industria. Esta situación ha cambiado en muchos casos
gracias a los esfuerzos nacionales y a la cooperación internacional.
Poco después de acabar la Segunda Guerra Mundial, se creó la Organización de
las Naciones Unidas y su agencia especializada, la UNESCO. Uno de los primeros ob-
jetivos de la UNESCO fue promocionar y facilitar el desarrollo de la ciencia en los paí-
ses en desarrollo a través del estudio de la situación en estos países e iniciar acciones
encaminadas a mejorarla.
Uno de los acontecimientos más importantes en América Latina durante la se-
gunda mitad de este siglo fue la creación de agencias nacionales para promocionar y fi-
nanciar la actividad científica. Estas agencias se componían de representantes de los go-
biernos y de organizaciones de investigación, tanto públicas como privadas, universida-
des, industria, etc. También se crearon centros de investigación de carácter internacional
para promocionar el interés en áreas de gran importancia en cada región. Además de
estos centros, se establecieron los Sistemas de Ciencia y Tecnología (ORO & SEBAS-
TIAN, 1992).
En las décadas de los años 50 y 60, en un número significativo de países de
América Latina tiene lugar una mejora sustancial en la institucionalización de la ciencia
y la creación de infraestructuras para el desarrollo científico. La mayor parte del esfuer-
zo en el ámbito de investigación se centró en la ciencia básica, dedicándose un débil es-
fuerzo en I+D. A esta debilidad se unió en los años 80 cierta reducción en la financia-
ción como consecuencia de la crisis económica general.
El conocimiento mutuo de los Sistemas de Ciencia y Tecnología de los países
iberoamericanos supone un paso decisivo en el proceso de articulación de cada Sistema
iberoamericano, en los que la cooperación es el instrumento aglutinador. Con ese fin, en
1983, un grupo de científicos creó ACAL (Academia de la Ciencia de América Latina>
con el objetivo de promocionar el desarrollo de la Ciencia en América Latina. ACAL es
una organización privada no gubernamental, los nuevos miembros son elegidos por los
existentes valorándose la labor investigadora, sin ningún tipo de discriminación. La
Academia tiene un programa de cooperación regional y sus actividades principales se
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relacionan con la información e intercambio científico, así como la cooperación con
otros centros regionales y la promoción de diferentes redes. El programa regional de
ACAL es una iniciativa conjunta de la Fundación Simón Bolivar para ACAL (FSB-
ACAL>, ICSU-COSTED (International Council of Scientific Union>, UNESCO y
TWAS (Academia de la Ciencias del Tercer Mundo) (VILLEGAS & CARDOZA,
1993>.
Por otra parte, hay que resaltar el Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecno-
logía para el Desarrollo (CYTED-D) creado en 1984 y reconocido como un instrumento
multilateral, que ha demostrado ser muy útil para la cooperación científica, tecnológica
y para la innovación, en la Primera Cumbre Iberoamericana de la Ciencia y Tecnología
que tuvo lugar en Sevilla en 1992. A esta cumbre asistieron los máximos responsables
de los países latinoamericanos, Portugal y España y representantes de organismos obser-
vadores (CEPAL, OEA y UNESCO). En esta reunión se debatió la cooperación científi-
co-técnica en el contexto de las políticas nacionales. En este programa participan casi
6.000 científicos de 19 países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica,
Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Para-
guay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela>, de Portugal y de España.
(POLíTICA CIENTíFICA, 1992>.
5.2. Situación de la Ciencia en América Latina en los años 90
A pesar de las iniciativas antes citadas, llevadas a cabo en los últimos años para
potenciar los Sistemas de Ciencia y Tecnología iberoamericanos, los datos del informe
de la UNESCO que presentan Villegas y Cardoza (VILLEGAS & CARDOZA, 1993)
revelan que la mayoría de los países de América Latina tienen un lento crecimiento y la
posición relativa de estos países en su punto de partida científico se ha mantenido sin
cambios durante los últimos años de los 80 e inicios de los 90. El progreso de la investi-
gación en estos países se ha visto obstaculizado por la escasez de recursos humanos, por
una marcada carencia de recursos económicos y por el relativo aislamiento de los inves-
tigadores en algunos campos del conocimiento.
El análisis de los cambios cualitativos producidos a partir de 1982 en los Siste-
mas de Ciencia y Tecnología de España y Portugal -los cuales en la década de los años
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60 y 70 presentaban unas características relativamente similares a las que se encontraban
en algunos países latinoamericanos y que, a partir de las políticas de fomento de la in-
vestigación y las consecuencias del ingreso de estos países en la Comunidad Europea,
han sido decisivas en el desarrollo e internacionalización de sus respectivos Sistemas-
puede ser de gran interés para los países de América Latina, que en su mayoría han co-
menzado a realizar, a partir de 1990, reformas en sus Sistemas de Ciencia y Tecnología.
En la presentación por varios autores de los sistemas de Ciencia y Tecnología de
los países iberoamericanos (ORO & SEBASTIAN, 1992> se observa que esos sistemas
tienen un diferente grado de desarrollo debido no sólo a la heterogeneidad real presente
en el espacio iberoamericano, sino también al diferente compromiso político de los pro-
pios países en relación al desarrollo científico y tecnológico. En la mayoría de los países
de América Latina el Sistema de Ciencia y Tecnología se organizó iicialmente de ma-
nera bastante semejante, de acuerdo con un modelo organizativo en el que un Consejo
Nacional se ocupa de la promoción del desarrollo científico a través de centros de 1 + D
públicos, esencialmente universidades y organismos asociados al propio Consejo que
suele complementarse con algunas organizaciones de I+D de carácter sectorial. A co-
mienzos de los 90 se vislumbra un cierto cambio y la ciencia y la tecnología aparecen en
los planes políticos y el desarrollo científico y tecnológico se asocia con la imprescindi-
ble modernización productiva y la necesaria incorporación a la economía internacional
(ORO & SEBASTIAN, 1992).
El informe sobre el Sistema de Ciencia y Tecnología en Brasil (GALVAO ET
AL., 1992> señala que la principal fuente de financiación es pública y el gasto en ciencia
y tecnología oscila a lo largo de los años 80 en torno al 0,7 por ciento del PIB. A partir
de la reforma administrativa introducida por el Gobierno en 1990, el órgano superior del
Ejecutivo encargado de las actividades de ciencia y tecnología fue transformado en una
Secretaría, vinculada directamente a la Presidencia de la República. La finalidad de esta
Secretaría es planificar, coordinar, supervisar y controlar las actividades de Ciencia y
Tecnología y las actividades de I+D en áreas prioritarias.
Los gastos para investigación en ciencia y tecnología en Brasil se reparten de la
siguiente forma, en primer lugar, cerca de un tercio de los gastos en investigación, entre
las agencias de fomento a las actividades científicas y tecnológicas (31,64 por ciento),
destaca el Consejo Nacional de Desarrollo Científico y Técnico. En segundo lugar apa-
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El actual Sistema de Ciencia y Tecnología venezolano ha evolucionado desde
1989 hacia la construcción de un ambiente competitivo y de libre intercambio económico
internacional. Respecto a la financiación destinada a Ciencia y Tecnología, se observa
que en 1980 había una tendencia lenta y sostenida hacia el crecimiento, llegándose a al-
canzar en 1983 una cifra tope de 278,3 millones de $ USA. Esta cifra sufrió una sensi-
ble variación en 1984 como consecuencia del deterioro general del país. Esta tendencia
decreciente se mantuvo hasta comienzos de 1990, en que comienza una recuperación.
A pesar de la difícil situación financiera de Venezuela, el número de investigado-
res casi se duplicó durante el transcurso de la década de los 80, pasando de los 3.673
que existía en 1980 a los 7.112 en 1991. La cantidad de científicos y tecnólogos por ca-
da millón de habitantes pasó de 0,75 a 0,95 en la década de los 80. Sin embargo el por-
centaje de científicos en ciencias sociales y humanas en 1983 descendió, de 16,8 por
ciento a 15,4 por ciento en 1989 (SOSA DE GOLINDANO & PENA CEDILLO, 1992>.
En Uruguay la investigación científica es casi exclusivamente financiada con los
fondos públicos, la investigación tecnológica es financiada en parte por el Estado y en
parte con recursos privados. Es dificil identificar cuáles son los fondos destinados a
Ciencia y Tecnología. A partir de 1986, la Ley de Rendición de Cuentas establece la
inclusión, en cada proyecto de Presupuesto o de Rendición de Cuentas, de un anexo que
dé cuenta de los gastos e inversiones en I+D para el período fiscal de que se trate. Así,
el gasto en 1987 para el sector público fue de 12 millones de $ USA y de 6 millones pa-
ra el sector privado. Dentro del sector público, la mayor concentración de recursos hu-
manos en I+D corresponde a la Universidad de la República con un 60,5 por ciento del
total. La distribución por áreas científicas de los investigadores que se dedican a I-l-D se
reparten en un 45,3 por ciento en ciencias exactas y naturales, 8,3 por ciento en inge-
niería, 11,7 por ciento en ciencias médicas, 9,5 por ciento en ciencias agrarias, 17,4 por
ciento en ciencias sociales, 0,9 por ciento en ciencias jurídicas y administrativas, 4,2 por
ciento en humanidades y 2,3 por ciento en el resto.
Uruguay no tiene experiencia en la planificación de la Ciencia y la Tecnología y
no ha avanzado en el diseño y puesta en marcha de un sistema o red institucional en el
que alguno de sus componentes cumpla con las funciones de planificar, coordinar y
promover el desarrollo de Ciencia y Tecnología. El sistema uruguayo se podría definir
como un modelo espontáneo. Existe ausencia de un mecanismo de coordinación institu-
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cional permanente con nivel jerárquico adecuado. Los organismos ejecutores de 1 +D
son esencialmente públicos y se reparten entre el sector universitario con el 56,0 por
ciento, la empresa pública con el 2,9 por ciento, la Administración central y los servi-
cios con un 18,4 por ciento y el Ministerio de Agricultura y Pesca con el 11,3 por ciento
(SERVíAN & CAIPDEVIELLE, 1992).
Como se ha dicho, los sistemas difieren, así, en Argentina, México, Costa Rica y
Uruguay el porcentaje más alto de unidades de investigación opera dentro del marco
universitario, mientras que en Brasil, Perú y Cuba el porcentaje más alto de institucio-
nes de investigación está relacionado con organizaciones gubernamentales no universita-
rias. En Chile y Colombia, los centros de investigación están distribuidos por igual entre
universidades e instituciones gubernamentales no universitarias. Hay que señalar que las
relaciones con organizaciones no gubernamentales (ONG> son muy significativas en
Brasil, Chile, Venezuela y Colombia. En este último país, un 29,2 por ciento de los
centros de investigación están asociados con ese tipo de organizaciones. Más del 75 por
ciento de la financiación que reciben estos países tiene origen público. Solamente Co-
lombia y Uruguay reciben más de un 30 por ciento de sus fondos del sector privado
(VILLEGAS & CARDOZA, 1993>.
En la mayoría de los países existe una escasa relación entre centros de investiga-
ción y la industria. Menos del 10 por ciento de los centros de investigación pertenecen
al sector industrial, excepto en Colombia, Costa Rica y Uruguay que tienen un 15 por
ciento. Uno de los grandes retos de la ciencia (en el sentido amplio> en los paises de
América Latina es el desarrollo y fortalecimiento de la capacidad investigadora en la in-
dustria.
La UNESCO, a través de su Programa de Gestión de Ciencia y Tecnología e In-
geniería, procura apoyar el intercambio y cooperación técnica entre los centros que rea-
lizan investigación científica o tecnológica en América Latina y el Caribe, España y
Portugal. Para ello ha publicado (UNESCO, 1996) un directorio de centros de investi-
gación científica en América Latina, España y Portugal. En este directorio se aportan
datos sobre la investigación científica en estos países y se presentan datos de un total
2.110 instituciones de investigación del sector público, 468 de las cuales son de ciencias
sociales, entre estas últimas un 35 por ciento son de Sociología, 23 por ciento de Edu-
cación y solo el 4,1 por ciento de Psicología.
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5.3. Recursos humanos
El informe de la UNESCO (UNESCO, 1993> proporciona datos sobre los recur-
sos humanos dedicados a la investigación por sub-regiones y en cada uno de los 10 paí-
ses de Latino América que producen el mayor número de publicaciones: Brasil, Argen-
tina, México, Chile, Venezuela, Colombia, Perú, Cuba, Costa Rica y Uruguay.
La información que se presenta a continuación es un resumen de la que suminis-
tra la UNESCO, 1993, la cual esta basada en la información contenida en las bases de
datos de ACAL. El número total de investigadores y asociados en los paises latinoame-
ricanos, según la base de datos ACAL, es de 142.904. La proporción de investigadores
por millón de habitantes varía según el país. Así, Brasil tiene alrededor de 400 investi-
gadores por millón de habitantes, mientras que México tiene cerca de 200 investigado-
res.
A continuación, se presentan los datos sobre el porcentaje del PIB que los países
de América Latina dedican al personal investigador:
- Colombia un 2,20 por ciento (1987>;
- Brasil un 0,89 por ciento (1990>;
- Costa Rica un 0,89 por ciento (1989);
- Cuba un 0,85 por ciento (1990>;
- Argentina un 0,80 por ciento (1992>;
- Chile un 0,46 por ciento (1988>;
- Venezuela un 0,45 por ciento (1990);
- Panamá un 0,41 por ciento (1990);
- Nicaragua un 0,37 por ciento (1985);
- México un 0,35 por ciento (1991>;
- Perú un 0,23 por ciento (1987);
- Uruguay 0,20 por ciento (1987);
- Guatemala un 0,10 por ciento (1990);
- Ecuador un 0,11 por ciento (1989);
- Honduras un 0,04 por ciento (1990);
- Paraguay un 0,03 por ciento (1990>.
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En cuanto al porcentaje del PIB que América Latina dedica a I-4-D, oscila entre
el 0,3 por ciento y el 0,7 por ciento. Estos porcentajes son sin duda importantes indica-
dores del interés que cada país tiene por la ciencia. Sin embargo, hay que advertir que
los datos sobre lo que gastan los países de América Latina en I+D, dependen de cómo
cada país clasifique su investigación, por tanto son muy relativos. Tampoco se conoce
qué áreas del conocimiento ha incluido cada país en los datos y no aclaran si se han te-
nido en cuenta las ciencias sociales.
Parece evidente que el impacto de la crisis económica a principios y en la mitad
de la década de los 80, que deprimió la región, estaba ligada a los compromisos deriva-
dos de la deuda externa adquirida por los países, en la esperanza de financiar su desa-
rrollo. Organizaciones financieras y bancos de los países industrializados ofrecieron
préstamos en términos muy facilitadores, con intereses originariamente muy bajos. Los
pagos de los intereses de la deuda dañaron las economías de los paises de América Lati-
na y redujeron las condiciones de vida de la mayoría de la población.
5.4. Producción científica
En términos generales, las diferencias con la producción neta dentro de los paí-
ses parece estar ligada, como se podría esperar, al tamaño de la población del país. Sin
embargo, el significado de otros factores llega a ser más evidente cuando la producción
por millón de habitantes se usa como indicador. Así, la posición relativa de los paises
cambia. Según datos de la Academia de Ciencias de América Latina (ACAL>, el orden
por número de publicaciones en 1991, de los diez paises más productivos de América
Latina es: Brasil (3.735), Argentina (1.934), México (1.908>, Chile (1.151), Venezuela
(494>, Colombia (196>, Perú (176), Cuba (155>, Costa Rica (108) y Uruguay (96>. Sin
embargo, si se tienen en cuenta las publicaciones por millón de habitantes el orden se
altera resultando Chile (92,0), Argentina (62,1>, Costa Rica (36,8), Uruguay (32,0),
Venezuela (27,1), Brasil (26,4>, México (19,3), Cuba (15,3), Perú (8,5> y Colombia
(6,5> (VILLEGAS & CARDOZA, 1993>.
Se consideran como factores favorables para la investigación, el nivel de educa-
ción básica, la situación económica, la influencia cultural de corrientes migratorias, la
cooperación internacional y la calidad de la política nacional sobre la ciencia.
44
5.5. Perspectivas de futuro
Según Villegas y Cardoza, el problema más urgente en América Latina es la
atención a la justicia y la paz social a través de una distribución equitativa del bienestar.
Teniendo en cuenta estas consideraciones, aparece, periódicamente, una aparente con-
tradicción durante las discusiones en los distintos países y en las agencias regionales e
internacionales sobre la asignación del presupuesto para recursos científicos. Esta con-
troversia parece desaparecer tan pronto como se constata que la ciencia y sus aplicacio-
nes son los medios más eficaces de conseguir una distribución equitativa del bienestar,
de la integración y del desarrollo.
Con el fm de que se produzca un cambio cuantitativo y cualitativo en la ciencia
de América Latina, parecido al ocurrido durante las dos décadas siguientes a la Segunda
Guerra Mundial, es necesario implantar nuevas políticas tan audaces como las adoptadas
en ese momento. Para Villegas y Cardoza existen buenas razones para ver el futuro de la
ciencia en América Latina con optimismo, pues, a pesar de todo, los logros realizados
por la ciencia en América Latina en estos últimos años han sido considerables ya que a
partir de finales de los años 80 y comienzos de los 90 se vislumbra un cierto cambio.
(VILLEGAS & CARDOZA, 1993>.
La escasez de medios y el aislamiento han sido las principales causas de la emi-
gración de científicos latinoamericanos hacia los países industrializados. Es una realidad
innegable que un grupo importante y creciente de científicos latinoamericanos residen
fuera de América Latina. Si se quisiera tener en cuenta la comunidad científica latinoa-
mericana en todas sus dimensiones habría que incluir a los científicos que residen en
otros paises. El nuevo concepto de comunidad científica latinoamericana global, diferen-
te al de comunidad regional, permitiría concebir un programa ambicioso de cooperación
científica internacional basado en el papel potencial jugado en el desarrollo de la ciencia
en sus paises y en la región por los científicos nacionales que viven en el extranjero. El
concepto de comunidad científica global propuesto por Guillermo Cardoza <VILLEGAS
& CARDOZA, 1993) en un encuentro de ACAL en Sao Paulo, facilita el diseño de un
nuevo modelo de desarrollo científico regional: autocentrado y extrovertido al mismo
tiempo, sin perder la visión de prioridades locales, nacionales y regionales y optimiza la
cooperación de los científicos emigrados en beneficio de América Latina. Para llevar a
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cabo este reto hay que contar con las ventajas que ofrecen las nuevas tecnologías de las
telecomunicaciones. En realidad, las redes telemáticas académicas constituyen un ins-
trumento valiosisimo para estrechar lazos con los científicos que viven fuera de la re-
gión. ACAL, utilizando las redes telemáticas con la ayuda de la UNESCO, ICSU-
COSTED y el Consejo Nacional de Investigación Científica y Técnica de Venezuela
(CONICIT), ha desarrollado bases de datos y sistemas de información, con el objetivo
de implementar el concepto de comunidad científica global. El reto actual es la cons-
trucción de una red telemática para solucionar el aislamiento de los científicos, espe-
cialmente los que trabajan en campos de especialidad fronterizos.
La supresión de las barreras del tiempo y del espacio y la reducción del coste de
las redes telemáticas ayudarán a suavizar el aislamiento al que han estado sujetos los
científicos de los paises latinoamericanos. La limitada interacción local observada entre
los científicos de países latinoamericanos, debido principalmente al escaso número de
científicos en la investigación de las diferentes áreas del conocimiento, pueden solucio-
narse en parte mediante el establecimiento de una masa crítica ‘virtual”, a través del
contacto que ofrecen las redes.
Recientemente, Unión Latina, en colaboración con la UNESCO y ACAL, lleva a
cabo un estudio factible acerca de la “Latin Union Academic Telematic Network of La-
tin America and the Caribbean” (REDALC>.
Por último, los autores afirman que se tendrán que hacer intentos para consolidar
acuerdos educativos, científicos y tecnológicos, regionales y subregionales que favorez-
can a la población latinoamericana. Los autores señalan que deberá evitarse un énfasis
excesivo en temas prácticos y del conocimiento aplicado, en detrimento de la ciencia
básica. Así, el futuro de América Latina durante el siglo 21 va a depender en gran me-
dida de un equilibrio inteligente entre la consolidación de la educación y de los procesos
de integración científica y económica (VILLEGAS & CARDOZA, 1993).
6. Resumen
La ciencia actual ha dejado de ser una actividad en solitario, al margen de la so-
ciedad y se comporta como una organización. Después de la Segunda Guerra Mundial
empezó a ser más organizada, invirtiéndose mayores cantidades de dinero en investiga-
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ción. A partir de la recesión económica en los años 70 se incrementó la necesidad de la
planificación científica. En los últimos veinte años se ha asistido a una importante evo-
lución de los Sistemas de Ciencia y Tecnología. La importancia de la ciencia y la tecno-
logía como instrumentos de desarrollo económico y social ha dado lugar a las unidades
de Investigación y Desarrollo (I+D> públicas y privadas. La cooperación se considera
importante, tanto si se realiza a nivel nacional como internacional. Esta última, en el ca-
so de los países menos desarrollados, se convierte en una variable estratégica. Los Sis-
temas de Ciencia y Tecnología difieren entre los países, no sólo debido al grado de de-
sarrollo, sino también al diferente compromiso político de los países en relación al de-
sarrollo científico y tecnológico. La diferencia entre los países industrializados y los pai-
ses en desarrollo estriba principalmente en el porcentaje de su PIB que destinan a I+D.
En la actualidad existen grandes desigualdades en la distribución de la capacidad
científica y tecnológica, no sólo de región a región sino de país a país. Así, la cuarta
parte de las actividades de investigación se concentran en unos pocos paises industriali-
zados. Esta desigualdad también se observa entre áreas científicas, siendo las ciencias
sociales y humanas las que reciben menos financiación.
Debido a la escasez de recursos, los encargados de planificar la actividad cientí-
fica realizan evaluaciones de la producción científica utilizando indicadores que tienen
en cuenta los gastos de personal, infraestructura, recursos económicos y el resultado de
la investigación. Dentro de la evaluación de resultados hay que destacar la creciente uti-
lización de los indicadores bibliométricos.
La ciencia en España, gravemente dañada por la guerra civil, no comenzó a re-
cuperarse hasta los años 60, produciéndose a partir de entonces un lento desarrollo. La
llegada de la democracia y la entrada a mediados de los 80 en la CEE sirvió de estímulo
para llevar a cabo la nueva política de apoyo a I+D. Las reformas más importantes del
Sistema de Ciencia y Tecnología en la segunda mitad de la década de los ochenta fueron
la Ley de Reforma Universitaria, y la conocida “Ley de la Ciencia” en 1986. Como
consecuencia de la puesta en marcha del primer Plan Nacional de I+D (1988-1991), Es-
paña es el país de la CEE que experimenta un crecimiento más fuerte en recursos finan-
cieros y humanos. España pasó del 0,50 por ciento del PIB dedicado a I+D en 1984 al
0,87 por ciento en 1990. España, a pesar del importante crecimiento experimentado en
los últimos años, se encuentra todavía en una posición muy por debajo de la media de
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otros países de la CE. La universidad es el principal organismo investigador, ya que
comprende el 60 por ciento de los científicos.
La ciencia en Portugal también ha experimentado importantes cambios, pero no
se ha producido una subida tan marcada como la española. El Estado se encarga de la
mayor parte de la financiación en I+D, habiendo pasado el porcentaje dedicado a I+D
del 0,40 por ciento en 1984 al 0,51 por ciento en 1990. Portugal está todavía muy por
debajo de los países de la CE. El sector universitario tiene una participación importante
en investigación científica.
La ciencia en los países de América Latina comenzó a organizarse de forma se-
mejante, en las décadas de los 50 y 60, de acuerdo con un modelo organizativo, en el
que un Consejo Nacional se ocupa de la promoción del desarrollo científico a través de
centros de I+D. El desarrollo ha tenido un lento crecimiento y la posición relativa de
estos países en su punto de partida científico se ha mantenido sin cambios durante los
últimos años de los 80 e inicios de los 90. Los sistemas de ciencia y tecnología en estos
países han experimentado diferentes grados de desarrollo, pero respecto al I+D, en la
mayoría de los paises, es el Estado el que asume la mayor parte de la financiación y el
sector universitario el que presenta mayores porcentajes de participación. Los porcenta-
jes del PIB que dedican estos países a I+D oscila entre un 0,3 por ciento y un 0,7 por
ciento. América Latina, con una población que supone el 8 por ciento de la población
mundial, contribuye tan solo con el 1,4 por ciento de las publicaciones científicas
(1991>.
Se ha visto que la realidad del desarrollo científico en el conjunto de países es
muy variada. Hay muy distintos niveles dentro de la comunidad, con grandes diferencias
en cuanto a su financiación, mayor o menor dinamismo, pero con cierta similitud nacida
del retraso original respecto a los países del Primer Mundo, la existencia de un gran
número de especialistas fuera de sus países de origen, y la debilidad de las instituciones
sociales que apoyan la investigación.
Teniendo en cuenta que se ha encontrado una fuerte correlación entre la riqueza
de un país y su producción científica, es importante conocer los datos sobre la riqueza
de los distintos paises. El ingreso anual medio o PIB per cépita es uno de los indicadores
más utilizados para medir la riqueza de un país. Así, los países industrializados destinan
mayores porcentajes de su PIB a I+D. Sin embargo, un alto Indice de Desarrollo Hu-
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UNA APROXIMACION A LA PSICOLOGíA CONTEMPORÁNEA IBEROAME-
RICANA
En este capítulo se presenta sucintamente la situación de la Psicología científica
internacional y en particular la situación de la Psicología como disciplina institucionali-
zada en los países objeto de este estudio, presentando de forma muy resumida los inicios
en cada país y la situación actual de la Psicología científica.
1. Ambito de la ciencia psicológica y de la Psicología internacional
1.1. Introducción a la Psicología moderna
La Psicología moderna comenzó alrededor de hace un siglo en Europa y tuvo su
desarrollo más destacado en Alemania en los años 30, pero la base del poder dio un giro
hacia los Estados Unidos y todavía permanece allí. El reconocimiento de su categoría
científica tardó tiempo en evolucionar aún en esos países. El desarrollo de la Psicología
moderna en muchos paises comenzó después de la Segunda Guerra Mundial, y en algu-
no de esos países todavía se está luchando para llegar a establecer una categoría científi-
ca. La historia de la Psicología moderna, aunque breve, ha descrito a una disciplina con
cambios muy profundos (SEXTON & HOGAN, 1992). En la actualidad es principal-
mente anglosajona, pero sus raíces proceden de Europa. Sus teorías se han desarrollado
enormemente en Estados Unidos, siendo hoy la Psicología norteamericana la más di-
fundida a pesar de que en paises europeos y latinoamericanos se ha evolucionado mucho
en los últimos años, produciéndose un aumento de publicaciones, tanto en cantidad co-
mo en calidad, aunque a juicio de muchos sea todavía su difusión insuficiente.
Según Moghaddam (MOGHADDAIvI, 1987>, al examinar el panorama mundial
de la investigación científica en Psicología, se adviene que existe una distribución desi-
gual de la actividad. Esta parece ajustarse a una división por zonas, la cual tiene que ver
con un reparto desigual de los recursos de los que disponen los distintos países para rea-
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lizar una investigación de calidad, sean esos recursos materiales o humanos. Por tanto,
en el ámbito de la Psicología, es útil la distinción de tres mundos que se diferencian
principalmente por la disponibilidad de recursos materiales para investigar. El primero
es sin lugar a dudas Estados Unidos. El segundo comprende los otros paises industriali-
zados, tales como el Reino Unido, Canadá, Alemania, Unión Soviética y Francia entre
otros y el tercer mundo lo constituyen países en desarrollo, en los que se pueden situar
los paises latinoamericanos (según la denominación más utilizada en América) o iberoa-
mericanos (según la denominación más utilizada en España y Portugal> y dentro de Eu-
ropa, entre otros, se pueden incluir España y Portugal.
El primer mundo es el principal productor del conocimiento psicológico y expor-
ta ese conocimiento hacia el segundo y tercer mundos. Estados Unidos, como primer
mundo, está muy lejos de estar influenciado por el segundo y tercero. En el segundo
mundo, rival del primero en algunos ámbitos, la influencia tiende a ser mayor hacia el
tercero que hacia el primero. Esta influencia se deriva de los lazos tradicionales que al-
gunos países, como el Reino Unido, han mantenido desde la época de su poder colonia!.
Un ejemplo es la influencia que la Psicología británica ha ejercido en un país del segun-
do mundo como Canadá y en otros del tercero, como India y Australia. El tercer mun-
do, según Moghaddam, principalmente importador del conocimiento psicológico del
primero y segundo, tiene una capacidad muy baja de producir conocimientos psicológi-
cos y éstos están muy poco difundidos incluso en ese tercer mundo. Además, el cono-
cimiento psicológico importado por los países en desarrollo está limitado al sector más
moderno de los países en desarrollo y no está extendido al sector tradicional de las so-
ciedades del Tercer Mundo. Por otra parte, los centros de esas sociedades más modernas
de los países en desarrollo tienden a trabajar en paralelo, no en cooperación. Estos cen-
tros suelen establecer estrechas relaciones con los centros más prestigiosos del primer y
segundo mundo pero están muy poco relacionados entre sí.
Algunos autores (SEXTON & MISIAK, 1984) hablan del creciente aislamiento
de la Psicología estadounidense que, al haber logrado una posición dominante tras la
Segunda Guerra Mundial, ha cortado el contacto con los avances en Psicología en otros
países. Así, la Psicología americana descuida casi por completo la investigación realiza-
da en otros países, particulannente en otros idiomas distintos del inglés (BROZEK &
HOSKOVEC, 1992>. Sólo un pequeño número de americanos saben otro idioma que no
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sea el inglés. Las revistas que se tienen en cuenta en los indicadores de actividad cien-
tífica habituales son las que circulan a través de bases de datos y repertorios de infor-
mación científica internacionales.
La Psicología, como todas las ciencias, ha tenido varios comienzos. El conside-
rado como oficial fue la fundación por Wundt del primer laboratorio dedicado al estudio
de la experiencia humana en la Universidad de Leipzig en otoño de 1879. A partir de
entonces, la Psicología comenzó a ser considerada como una rama de las ciencias natura-
les y no de la Filosofía (BORING, 1929; CARPINTERO, 1987>. La revista más antigua
que aún sigue viva apareció en 1887, American Journal nf Psychologv (TORTOSA, ET
AL., 1983). El primer congreso internacional tuvo lugar en París en 1889 (MONTORO
& QUINTANILLA, 1982). La primera organización nacional de Psicología se fundó en
1892, la “American Psychological Association” (APA>.
La Psicología, como ciencia social, difiere de otras ciencias, pero su verdadera
naturaleza tiene mucho que ver con el contexto en el cual se desarrolla. La ciencia psico-
lógica es en la actualidad parte de la vida y cultura de todos los países industrializados,
así como de muchos países en desarrollo (ROSENZWEIG, 1992 A).
A lo largo del tiempo, los psicólogos han centrado sus investigaciones en diferen-
tes aspectos de la conducta y han ido surgiendo muchas áreas de especialización. Los
métodos de investigación en Psicología difieren ampliamente dependiendo de los temas a
estudiar. Los técnicas cubren un amplio espectro que incluye: estudio de casos; obser-
vaciones y descripciones sistemáticas de la conducta; análisis del conocimiento, creen-
cias y actitudes; uso de cuestionarios y tests; diseños de experimentos tradicionales para
probar una hipótesis específica; uso de procedimientos estadísticos muy sofisticados y
programas de ordenador que permiten realizar complejos análisis que descubren estruc-
turas latentes que explican las interacciones entre muchas variables; estudios transcultu-
rales que aumentan los esfuerzos en colaboración con el fin de encontrar y entender qué
conductas son comunes a cualquier ser humano y qué aspectos de la conducta reflejan
los efectos de los detenninantes culturales. Así la metodología de investigación continúa
avanzando en cada área de la Psicología. (ROSENZWEIG, 1992 A, 1992 B).
Según fue evolucionando la investigación en Psicología, surgieron divisiones
dentro de las Asociaciones y fueron apareciendo revistas especializadas en distintas áreas
especificas de investigación. También se fueron desarrollando campos específicos: Psi-
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copedagogía, Psicofarmacología, Psiconeurología y Psicología social, entre otros mu-
chos.
1.2. Delimitación de la ciencia Psicológica
Delimitar el dominio de la ciencia psicológica es muy difícil. Las clasificaciones
existentes para demarcar el dominio de la Psicología se puede decir que son, de alguna
manera, arbitrarias, teniendo en cuenta que existe un gran solapamiento entre campos
afines y aunque una clasificación es útil en muchos aspectos, existe la desventaja de ha-
cer que la disciplina aparezca fragmentada. Uno de los temas más debatidos entre ciertos
sectores ha sido, precisamente, éste de la unidad o pluralidad de la Psicología. Es una
cuestión abierta. Además, ¿cómo habría que clasificar la Psicología entre las ciencias?
(MAYOR & PEREZ RIOS, 1989; YELA, 1989>. La Psicología, que tiene un amplio al-
cance y con historias diferentes en cada país, ha sido clasificada de muchas formas entre
los diferentes campos de las ciencias. Algunos aspectos de la Psicología indican que se
clasifique entre las ciencias biológicas, mientras que otros aspectos sugieren que perte-
nece a las ciencias sociales. Los estudios del IUPsyS establecen que se debe promocio-
nar el desarrollo de la ciencia Psicológica, tanto si es biológica, social normal, anormal,
básica o aplicada (ROSENZWEIG & HOLTZMAN, 1985).
La Psicología, como el resto de las ciencias humanas y sociales, tiene, en opi-
nión de algunos, un carácter multimetodológico, multiteórico, multidisciplinar y multi-
paradigmático (FIERRO, 1994>. A la Psicología se la clasifica como una ciencia natural,
biológica, o ciencia de la vida, médica, ciencia de la conducta, ciencia social, ciencia
educativa, de humanidades o en una clasificación aislada. En un mismo país y en distin-
tas universidades puede ser clasificada de forma diferente. Autores, como Koch (KOCH,
1993), defienden que la Psicología ha sido mal interpretada cuando se la presenta como
una ciencia coherente o como una disciplina dedicada al estudio empírico del ser huma-
no. Bajo el punto de vista de Koch, la Psicología no es una disciplina única, sino una
colección de estudios de origen diverso, a algunos de los cuales se les puede calificar de
científicos pero a la mayoría no, por lo cual él distingue entre estudios de primera y de
segunda clase y recomienda que se cambie el término de Psicología por “estudios psico-
lógicos”.
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Los resultados del estudio realizado en 1991 por la IUPsyS a partir de encuestas
enviadas a las 48 organizaciones nacionales de países miembros de la IUPsyS, -25 paises
industrializados, de los cuales sólo contestaron la encuesta 20, entre los que se incluye
España, y 23 países en desarrollo, de los cuales sólo contestaron 18, entre los que se
incluyen Argentina, Brasil, Colombia, México, Panamá, Uruguay, Venezuela- presenta-
dos por Rosenzweig (ROSENZWEIG, 1992 A> muestran que la clasificación asignada a
la disciplina difiere entre los paises industrializados y los países en desarrollo. El 39 por
ciento de las respuestas de países en desarrollo, clasificaron a la Psicología como ciencia
social solamente, y solo un país, entre los industrializados, dio esa clasificación. La mi-
tad de los encuestados, procedentes de los países industrializados, clasificaron a la Psi-
cología como una ciencia biológica o de la vida, y así también lo hicieron el 33 por
ciento de los países en desarrollo. Un 45 por ciento de los países industrializados la
clasificaron como ciencia propia, pero esto sólo lo consideraron el 11 por ciento de los
países en desarrollo. En los Estados Unidos, trabajos de la “National Science Board” y
de la “National Science Foundation” colocan a la Psicología como una ciencia con enti-
dad propia, y consideran como ciencias afmes a ella, por un lado, las ciencias de la vida
-incluyendo las ciencias agrarias y ciencias médicas- y por otro, las ciencias sociales -
incluyendo la Economía, Sociología, Antropología y Ciencias políticas-. A la vista de
los programas de investigación de la Psicología moderna, tales como los que se descri-
ben en el análisis IUPsyS sería más exacto reconocer que el campo de la Psicología se
solapa y entrecruza con las ciencias biológicas, de la conducta y de las ciencias sociales,
o como muchas organizaciones hacen ya, dar a la ciencia psicológica su propia clasifi-
cación como ciencia con entidad propia.
1.3. Programas de formación en Psicología
También se observa una gran variedad entre los programas de estudios para ob-
tener el título de psicólogo en los distintos países. Por ello, en el estudio de la IUPsyS
en 1991 (ROSENZWEIG, 1992 A> se consideran psicólogos aquellos que tienen la cua-
lificación necesaria para poder ejercer la profesión en cada país. En el citado estudio,
para poder tener una idea del alcance del número de psicólogos a nivel internacional, se
comparó con el número de médicos y el de neurocientíficos. El número estimado de psi-
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cólogos es cerca de 1/12 del número de médicos del mundo (ENCYCLOPEDIA BN-
TANNICA BOOK OF THE YEAR, Pp. 870-872, 1990). Hay que tener en cuenta, que
así como es difícil definir el número de psicólogos tampoco es fácil definir el número de
médicos, las cifras varían según el tipo de estudios.
1.4. Psicólogos
El número de psicólogos de un país está relacionado con las oportunidades de
formación y empleo (RUSSELL, 1984). Una relación entre las condiciones económicas
y el desarrollo de la Psicología ha sido analizada por varios autores (ROSENZWEIG,
1982, 1991). La distribución de psicólogos dentro de EEUU también demuestra la inter-
vención de factores económicos, y se han encontrado principalmente en los estados más
ricos, donde están localizados los centros de Enseñanza Superior. Algunos autores con-
sideran que la Psicología es una disciplina cultivada principalmente en países industriali-
zados y no demasiado en otras naciones (ARDILA, 1982 E).
En general, la dedicación de los psicólogos a la investigación científica es pro-
porcionalmente baja en relación al número de psicólogos profesionales. Se calcula que el
número de psicólogos en el mundo se ha duplicado desde un estudio realizado en 198Q
(ROSENZWEIG, 1982, 1991> que estimó alrededor de 260.000 y el número total calcu-
lado para el período 1988-1991, que, según el estudio de IUPsyS en 1991 y otras fuen-
tes (SEXTON & HOGAN, 1992>, se estimó alrededor de 500.000 psicólogos, de los
cuales alrededor de 62.000 a 82fl00 (12,4 por ciento a 16,4 por ciento del total de
500;000> tienen como primera o segunda actividad la investigación científica, y se calcu-
la que el 50 por ciento de ellos vive en Estados Unidos. En realidad, resulta imposible
conocer el número exacto de psicólogos, ya que no existen equivalencias entre los títulos
exigidos en los distintos países. (ROSENZWEIG, 1992 A>. En la actualidad el número
de psicólogos investigadores está creciendo en todo el mundo, pero ese crecimiento es
relativamente menor entre los paises industrializados que entre los países en desarrollo.
Según el análisis de la IUPsyS, en 1991, de 15 paises industrializados y 15 países
en vías de desarrollo, presentado por Rosenzweig se calculan alrededor de 347 psicólo-
gos por millón de habitantes en los paises industrializados, frente a sólo 84 en los países
en desarrollo. En los paises industrializados se calcula cerca de 82 (23 por ciento de
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347) psicólogos que se dedican a la investigación como su primera o segunda actividad
por un millón de habitantes, frente a 3 ó 4 (4 por ciento de 84) en los paises en desarro-
lío. Estos datos muestran que los recursos humanos para la investigación psicológica
estan repartidos de forma irregular en todo el mundo. Así, las naciones industrializadas
tienen un número de psicólogos investigadores por millón de habitantes que es 20 veces
mayor que el que hay en los paises en vías de desarrollo. Estas diferencias encontradas
entre países industrializados y en desarrollo se suponen aún mayores si se tuviera una
muestra más completa.
Rosenzweig, basándose en que la mitad de los psicólogos contabilizados en el
mundo proceden de Estados Unidos, cita, en su libro, como ejemplo del reparto de psi-
cólogos científicos las cifras presentadas para Estados Unidos en el informe de la
“National Science Foundation” (NATIONAL SCIENCE FOUNDATION, 1988> que
contabilizaba un total de 4.626.500 científicos e ingenieros en activo en 1986, de los
cuales 253,500 (5,47 por ciento del total> eran psicólogos y sólo 20.660 (8,14 por ciento
de psicólogos> de ellos tenían como primera actividad la investigación científica. Pero si
sólo se consideraban aquellos científicos que tuvieran el grado de doctor la cifra des-
cendía a 419.100 científicos en activo de los cuales 56.400 eran psicólogos (13 por
ciento del total) y 6,500 tenían como primera actividad la investigación (el 12 por ciento
de los psicólogos doctorados>. Estos datos muestran que el porcentaje de psicólogos que
se dedican a la investigación científica, incluso en los Estados Unidos, no es muy alto,
lo que indica que en gran medida la Psicología es una profesión y, que sus profesionales
se ocupan principalmente de la aplicación de las técnicas a la sociedad (STAPP & FUL-
CHER, 1983).
1.5. Financiación de la Psicología científica
La Psicología científica como cualquier otra ciencia, necesita recursos tanto hu-
manos como materiales para realizar una investigación de calidad. Ambos, tantos los
humanos como los tecnológicos, requieren financiación ya que se precisa un buen entre-
namiento de personal, pago de los salarios de los investigadores y de sus equipos, así
como adquisición de material en general, o equipos de laboratorios con aparatos muy
sofisticados, mantenimiento de animalarios, etc. El análisis a nivel internacional sobre la
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investigación psicológica (ROSENZWEIG, 1992 A>, llevado a cabo en 1991 por la
IUPsyS (“International Union of Psychological Science”), encontró que la mayoría de
los países encuestados aducían, entre los obstáculos principales para realizar una investi-
gación satisfactoria de alta calidad, la existencia de una financiación insuficiente, falta de
investigadores con suficiente formación en investigación o escaso reconocimiento social
hacia los psicólogos dedicados a la investigación. Sin embargo, sólo 9 de los paises in-
dustrializados y 4 de los paises en desarrollo fueron capaces de aportar información es-
pecífica acerca de las cantidades de financiación en Psicología en sus países.
Las formas de recibir financiación difiere entre los países. Así, en muchos paí-
ses, p. e. Alemania y Reino Unido, son las universidades las que suministran parte de
sus fondos para la investigación, en otros paises, p.c. Cuba, Francia y la anterior Unión
Soviética, la mayoría de la investigación psicológica se realiza por institutos de investi-
gación gubernamentales y en otros países, p. e. Canadá, Australia y Estados Unidos, los
investigadores obtienen la mayoría de los fondos para investigación, de forma individual
o en pequeños grupos, mediante ayudas ganadas a través de unas convocatorias, en las
que hay que competir, ofertadas por agencias nacionales gubernamentales o fundaciones
privadas.
En la actualidad, en la mayoría de los paises no sólo es difícil conseguir finan-
ciación para investigación sino que resulta más difícil aún obtener datos acerca de la fi-
nanciación. Rosenzweig presenta irna tabla donde se muestran las cantidades empleadas
en investigación, incluyendo la Psicología, en 1987 en seis paises industrializados
(Estados Unidos, Alemania RF, Japón, Francia, Reino Unido y Holanda) (IRVINE,
MARTIN & ISARD, 1990). Las cantidades asignadas para Psicología van del 2,5 por
ciento del total asignado a todas las ciencias en el caso de Holanda, a un 0,5 por ciento
en el caso de Francia, con una media del 1,3 por ciento. La asignación para Psicología
va desde un 41 por ciento del total asignado a las ciencias sociales en Estados Unidos, a
un 11 por ciento en Japón, con una media del 24 por ciento. Si se comparan las asigna-
ciones para investigación en Química y las asignaciones para Psicología van desde un 36
por ciento del total asignado a Química en Estados Unidos a un 6 por ciento en Francia,
con una media del 26 por ciento. Rosenzweig advierte que las comparaciones cuantitati-
vas respecto a financiación hay que tomarlas con cierta cautela, ya que la forma de con-
seguir una información exacta difiere entre los países (ROSENZWEIG, 1992 A). En
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España, en el período 1988-1990, la asignación de fondos del Plan Nacional para Psico-
logía suponía el 0,3 por ciento de la cantidad asignada a todas las áreas científicas y un
21 por ciento de la cantidad asignada a ciencias sociales (QUINTANILLA, 1992 B>.
1.6. Arcas de investigación en Psicología científica y aplicada
El estudio de la IUPsyS en 1991 muestra que los niveles de actividad investiga-
dora difieren, no sólo entre países industrializados y en desarrollo, sino que también se
encuentran grandes diferencias entre los diferentes campos de investigación en Psicolo-
gía. Las áreas de Psicología social, pedagógica, cognitiva y clínica aparecen como las
más activas en investigación científica y el área de Psicología comparada como la menos
activa. En la ordenación de las áreas, según su actividad en investigación científica no
aparecen diferencias entre los países industrializados y los países en desarrollo, indican-
do intereses similares de investigación en todo el mundo, pero con algunas excepciones,
tales como: en las áreas de Psicología evolutiva y experimental que aparecen como las
terceras en actividad entre los países industrializados y mucho más atrás entre los países
en desarrollo; el área de Orientación está situada con un nivel medio de actividad en los
paises en desarrollo y entre las menos activas entre los paises industrializados. Las áreas
de investigación de Psicología cognitiva, comparada, evolutiva, experimental, de la per-
sonalidad, fisiológica y matemática presentan puntuaciones de actividad mucho más altas
entre los países industrializados que entre los países en desarrollo, ya que existe más ac-
tividad investigadora y más psicólogos investigadores en los paises industrializados que
en los países en desarrollo. Pero la diferencia más significativa de actividad investigado-
ra entre países industrializados y en desarrollo se encuentra entre las dos grandes áreas
de investigación: a> investigación académica tradicional, que incluye las áreas de Psico-
logía comparada, evolutiva, pedagógica, experimental, de la personalidad, fisiológica,
psicométrica y social, y b> investigación en el área de servicios de Atención en salud que
incluyen las áreas de Psicología clínica, orientación y escolar. En la investigación aca-
démica -excepto en Psicología pedagógica, industrial y psicometría- las puntuaciones son
más altas entre los países industrializados y las áreas de los servicios de Salud puntúan
más altas entre los países en desarrollo, especialmente en Psicología de orientación. El
nivel medio de actividad investigadora en los países industrializados es alrededor del 30
por ciento mayor en las áreas de investigación académica que en los servicios de Aten-
ción en Salud, y a la inversa, la media de actividad investigadora en los países en desa-
rrollo es el 23 por ciento más alta en los servicios de Atención en Salud que en las áreas
de investigación académica.
El citado estudio también encontró que en la mayoría de los países encuestados
se apreciaban cambios en la actividad investigadora en los últimos 10 años. A pesar de
que los paises industrializados muestran mayor actividad investigadora en el área de in-
vestigación académica se observa un descenso de actividad investigadora a favor de un
aumento de actividad práctica en las áreas de servicios de Atención en Salud. Esto se
observa en el caso de Estados Unidos, pero también en Australia, Canadá, Finlandia,
Alemania, Noruega, Portugal y España. Muchos países en desarrollo muestran también
una concentración de psicólogos en áreas de actividad práctica, los cuales contribuyen al
desarrollo nacional, incluyendo Atención en Salud. En muchos paises en desarrollo las
necesidades sociales demandan una concentración en temas prácticos y en consecuencia
existe una carencia de financiación para investigación (SEXTON & HOGAN, 1992>.
Entre los países que presentan un acentuado énfasis en la actividad aplicada y práctica
están Argentina, Brasil, Cuba, República Dominicana, México, Uruguay y Venezuela.
El rápido crecimiento del número de psicólogos en servicios de salud ha llevado
a crear tensiones entre los grupos de investigación académica tradicional y los grupos
proveedores de servicios de salud dentro de las asociaciones nacionales de psicólogos.
1.7. Psicología y sociedad
Un estudio sociológico reciente (FRANK, MEYER & MIYAHARA, 1995) ana-
liza el desarrollo y la posición social de la Psicología en diferentes paises. Estos autores
proponen que las diferencias en el individualismo institucionalizado de las sociedades
modernas afectan a las diferencias en la importancia de la Psicología profesionalizada y
científica. Utilizando datos de 89 países durante los años 80, estos investigadores desa-
rrollan unas medidas de: 1) La importancia de la Psicología; 2> desarrollo económico; 3>
individualismo político y cultural. El desarrollo económico se encontró que correlacio-
naba significativamente (r = 0,24)_con la_importancia_de la_Psicología._Pero la medida
del individualismo político y cultural presentó una mayor correlación con la importancia
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de la Psicología (r = 0,77). Aún cuando el estudio se hizo sobre los 20 países más ri-
cos del mundo con el fin de eliminar el factor económico, los indicadores de la impor-
tancia de la Psicología eran significativamente superiores en paises que enfatizaban la
centralidad de lo particular, que aquellos que daban menos importancia a lo particular
frente a lo colectivo. Los países incluidos entre los que ponían el énfasis en la indivi-
dualidad estaban (Estados Unidos, Reino Unido, Canadá y Nueva Zelanda) y los países
protestantes (Dinamarca, Finlandia, Holanda, Noruega, Suecia, Suiza y Alemania Occi-
dental>, entre los que daban menos importancia al individualismo estaban los países So-
cialistas (Alemania del Este, Polonia y Hungría), países católicos (Bélgica, Francia y
Austria) y el lejano oriente (Japón y Singapur>. Los autores de este trabajo también tra-
tan de ver si existe un paralelismo entre el desarrollo de las ciencias en general en un
país y el de la Psicología y encuentran correlación pero opinan que es menor que la ob-
tenida de la orientación individualista política y cultural de un país, y que este es el fac-
tor más importante a la hora de dar importancia a la Psicología.
11.8. Práctica profesional y legalidad
Como consecuencia del giro hacía la Psicología aplicada ha habido un movimien-
to hacia la obtención de un respaldo legal para ejercer la práctica profesional en Psico-
logía, especialmente en las áreas de Psicoterapia y Orientación, pero también para el
ejercicio en evaluación y atención de servicios industriales y organizacionales. La peti-
ción de una categoría legal intenta, por una parte, proteger al público asegurándole que
las personas que ejercen como psicólogos tienen la formación necesaria y por otra, pro-
teger a los psicólogos y a la Psicología de que personas sin la formación adecuada ejer-
zan como psicólogos. Este movimiento comenzó en Estados Unidos en la década de los
40, y enseguida se situó a nivel internacional.
La IUPsyS y la “International Association of Applied Psychology” en 1982 or-
ganizaron un congreso para tratar del tema de la categoría legal del psicólogo
(ROSENZWEIG, 1983>. En ese simposio aparecían con un reconocimiento legal com-
pleto para la práctica profesional del psicólogo: Brasil, Alemania RD, Hungría, Norue-
ga, Suráfrica, España, Italia y Estados Unidos; con reconocimiento parcial: Holanda;
con reconocimiento social pero no legal el Reino Unido y algunos países sin ningún re-
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conocimiento legal como Francia e Irlanda. Francia consiguió su categoría legal en
1985. En Bélgica, en 1992, todavía los psicólogos no tenían reconocimiento legal.
1.9. Comunicación y difusión científica en Psicología
Un aspecto importante para la investigación científica es el mayor o menor grado
de institucionalización, que incluye las organizaciones psicológicas, revistas y bases de
datos, ya que a través de estos recursos los psicólogos pueden hacer que sus investiga-
ciones se conozcan y se difundan y les permiten mantenerse en contacto y conocer las
investigaciones realizadas en su propio país y en otras partes del mundo (MONTORO
GONZALEZ & CARBONELL VAYA, 1989).
1.9.1. Organizaciones y congresos de Psicología
Desde el principio, ya en 1881, los psicólogos fueron conscientes de la necesidad
de organizar encuentros internacionales, y el primer congreso internacional de Psicolo-
gía tuvo lugar en Paris en 1889 y desde entonces se fueron celebrando cada 3 ó 5 años.
En el Congreso Internacional de Psicología, celebrado en Sydney en 1988, el número de
participantes fue de 4.000. Por otra parte, en los paises industrializados comenzaron a
formarse, antes de la Primera Guerra Mundial, organizaciones nacionales para promo-
cionar la investigación. La IUPsyS, que es la máxima organización de psicólogos del
mundo, la cual congrega países y no individuos, se formó en 1954 con 11 organizacio-
nes nacionales. Al final de la década de los 50 la mayoría de los paises industrializados
y algunos en desarrollo ya tenían organizaciones nacionales. Las primeras asociaciones
nacionales de Psicología fueron las de Estados Unidos en 1892, Francia y Reino Unido
en 1901, Alemania en 1904 y Argentina en 1908. Según el estudio de la IUPsyS en 1947
la mitad de los paises industrializados ya tenían una asociación nacional y en 1956 la
mitad de los países en desarrollo, La IUPsyS pertenece al International Council of
Scientific Unions (ICSU> y al International Social Science Council (ISSC>. Cuando el
ISSC fue fundado por la UNESCO en 1952 la IUPsyS fue uno de sus 4 miembros flhn-
dadores (MONTORO, CARPINTERO & TORTOSA, 1983; MONTORO, ET AL.,
1986; ROSENZWEIG, 1992 A).
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No todas las organizaciones nacionales tienen las mismas actividades, pero prác-
ticamente todas organizan encuentros anuales o bianuales, publican revistas y organizan
simposios y congresos. La mayoría organizan además premios a la mejor investigación,
publican boletines de noticias, financian viajes para investigadores jóvenes y piden ayu-
das de investigación al gobierno. La mayoría de las organizaciones nacionales funcio-
nan, completamente o casi completamente, con personal voluntario, normalmente profe-
sores que tienen otras responsabilidades y no pueden dedicarse de pleno, por ello muy
pocas organizaciones tienen actividades adicionales como las de coordinar proyectos de
investigación, publicar resúmenes de tesis, publicar listas de sus miembros, proporcio-
nar financiación para investigación, suministrar formación para sus miembros, u otro ti-
po de actividades. La IUPsyS publica la International Journal of Psychology
.
1.10. Conclusiones
Se puede decir que la Psicología a nivel internacional esta considerada como una
ciencia con entidad suficiente para ser clasificada como independiente, aunque al ser una
ciencia de amplio alcance puede ser clasificada por unos países entre las ciencias natura-
les, y por otros, entre las ciencias sociales. Existe una gran diferencia entre los progra-
mas de estudios para obtener el título de Psicólogo entre paises, así como se aprecian
marcadas diferencias entre los recursos disponibles en los paises industrializados y en
los países en desarrollo. Un sólo país, Estados Unidos, concentra casi el 50 por ciento
de psicólogos y de recursos en todo el mundo, y en la actualidad existe una clara pre-
ponderancia de este país sobre los demás. Se aprecia un aumento del ejercicio de la pro-
fesión en ámbitos no académicos como servicios de salud, sociales, educativos y empre-
sariales, y un descenso en el número de psicólogos que se dedican a la investigación
científica como primera o segunda actividad. La proporción de psicólogos que se dedi-
can a la investigación es baja incluso en los Estados Unidos. Los niveles de actividad
investigadora difieren no sólo entre países industrializados y en desarrollo sino también
entre campos de investigación. Se han apreciado tensiones entre los grupos de psicólo-
gos dedicados a la investigación académica y los psicólogos que se dedican a servicios,
creándose grupos diferentes en las asociaciones. La mayoría de los países han conse-
guido una categoría legal para el ejercicio de la profesión.
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2. Psicología en España
Existen numerosos trabajos sobre la historia y evolución de la Psicología en Es-
paña y su estado actual (BAÑULS, 1990; BAÑULS & LOPEZ, 1991; CARPINTERO,
1980-1996; DIAZ, 1991 A, 1991 B; DIAZ & QUINTANILLA, 1992; PEIRO & CAR-
PINTERO, 1981 A; PRIETO, FERNANDEZ-BALLESTEROS & CARPINTERO,
1994; TORTOSA, ETAL., 1993; TORTOSA & CIVERA, 1993; SAIZ & SAIZ, 1996;
YELA, 1976, 1994>.
2.1. Antecedentes y evolución
La Psicología española muestra la existencia de una tradición de reflexión y es-
tudio sobre los problemas de la vida mental, con épocas de cierto esplendor y otras de
escasa o nula creatividad. Como en otros países, la constitución de una Psicología cien-
tífica va precedida de una larga tradición filosófica (CARPINTERO, 1994 B).
La Psicología en España ha estado presente desde el medievo, como parte de la
Teología, la Filosofía y las Humanidades. La influencia de algunos autores en la evolu-
ción de la ciencia se remonta a la obra de médicos y escritores renacentistas, los cuales
han dejado una huella duradera que llega en cierto modo hasta nuestros días.
En primer lugar, cabe mencionar la obra de Juan Luis Vives (1492-1540). Vives
está considerado como uno de los más grandes humanistas de su tiempo. En 1532 publi-
có D ~nim&.~uWaconsiderado por muchos como el primer libro moderno de Psicolo-
gía. Vives se interesa por la educación del hombre e intenta descubrir las capacidades y
habilidades del hombre para poder educarlo correctamente. Otra figura digna de men-
ción es Juan Huarte de San Juan (1530-1589>, médico navarro formado en Alcalá, que
publicó, en 1975, el Examen de injenios para las ciencias, libro que fue conocido en
Europa y que ha sido considerado como la obra fundacional de la Psicología diferencial
y la orientación vocacional. También fue esencial la aportación de Fr. Juan Gilbert Jo-
fré, que en 1409 estableció en Valencia el primer hospital que se conoce para enfermos
mentales, así como la iniciativa de San Juan de Dios (1495-1550) de crear una terapia
comprensiva para los enfermos mentales (CARPINTERO, 1994 B). En el siglo XVI, la
consideración de lo psíquico evolucionó desde la construcción total y plena de Vives a
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formas más esquemáticas, enmarcadas dentro de una concepción religiosa de la naturale-
za. En este siglo, mientras en el mundo europeo se producía el enorme cambio histórico
representado por las ciencias y las técnicas del dominio de la naturaleza, en el mundo
hispánico se produjo la inmensa aventura de la conquista y europeización de las tierras
americanas.
Durante el siglo XVII se produce un largo paréntesis en la historia del pensa-
miento psicológico español, aunque puede citarse la obra de Juan Pablo Bonet R~dii~=
ción de las letras y arte para enseñar a hablar a los mudos, así como algunas contribu-
ciones de los jesuitas al conocimiento del alma humana, en particular las de los filóso-
fos, como el P. Francisco Suárez, 5. (1548-1617> autor de un comentario Snb¡~sLalma
y el P. Baltasar Gracián (1601-1658), interesado en el análisis y la descripción de las
habilidades y capacidades psicológicas que deben adornar al espíritu del hombre de su
tiempo, así como el benedictino P. Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764> en cuyo libros
hay numerosos escritos breves sobre cuestiones psicológicas tales como fisonomía, in-
genios humanos, relación entre el animal y el hombre y muchos otros temas sobre cos-
tumbres y supersticiones.
Para entender la Psicología en España hay que conocer las tres corrientes princi-
pales que coexistieron en el siglo XIX y que prepararon la organización de la enseñanza
universitaria de la ciencia psicológica: los médicos filósofos, el movimiento krausista y
la renovación escolástica cristiana.
En el siglo XIX, los médicos filósofos intentan unir la Filosofia y la Política so-
cial con la Psiquiatría, la Psicología y la Fisiología. Las figuras más relevantes son el
frenólogo Mariano Cubí (1801-1875> que establecía “la correspondencia que existe entre
diferentes desarrollos de las cabezas con los influjos externos que los modifican, y los
diferentes modos y grados de actividad con que por ellas manifiesta el alma sus faculta-
des”, el médico Pedro Mata (1811-1877) que veía la Psicología como parte de la Fisio-
logía, Emilio Pi i Molist, Juan Giné i Partagás y José Letamendi, cuyas ideas se conti-
núan -con una modulación empírica y experimental- en la obras de los que son conside-
rados como fundadores de la Psicología científica, el médico positivista Ramón Turro
(1854-1926> y Emilio Mira y López, en Barcelona, y en Madrid José García Esquerdo,
Jaime Vera y Luis Simarro.
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Como reacción a la ideas anteriores, en el último cuarto de siglo apareció una
doble corriente: por un lado, la actualización del pensamiento de la escolástica cristiana
y por otro, el movimiento krausista.
El primer movimiento está representado por figuras como Juan Manuel Orti y
Lara (1826-1904> y Fr. Zeferino González (1831-1894>, que se inspiraron en la neoesco-
lástica italiana y alemana e intentaron restablecer la vigencia de la obra de Santo Tomás,
en Filosofía y en Psicología, considerada como la ciencia del alma humana.
El movimiento krausista constituye una tendencia abierta a la Psicología científi-
ca europea. Para conocer la Psicología científica en España hay que conocer la situación
inmediatamente anterior, ya que los comienzos en España de la Psicología moderna se
remiten a finales del siglo XIX (CARPINTERO, 1982>. Las figuras más destacadas
hasta 1930 fueron Santiago Ramón y Cajal, Luis Simarro y Gonzalo Lafora en Madrid,
y Ramón Turró y Augusto Pi Sunyer en Barcelona. Existía una comunicación con otros
grupos relevantes en investigación de otros países como Francia, Alemania, Suiza y el
Reino Unido.
2.2. Psicología científica contemporánea
Entre 1920 y 1936 la Psicología empezó a desarrollarse como actividad aplicada
a los problemas de nuestra sociedad. Aumentó el interés hacia los temas psicopedagógi-
cos y se organizó una compleja red institucional orientada hacia la psicotécnica profe-
sional e industrial.
En Psicopedagogía destacaron Juan Vicente Viqueira (1886-1924), autor de tra-
bajos de Psicología educativa, y Domingo Barnés (1887-1940), difusor de ideas gestal-
tistas.
Pero es la Psicotecnia profesional el campo que adquiere mayor importancia.
Dos nombres destacan en la contribución a esa tarea: Emilio Mira (1896-1964> y José
Germain (1898-1986).
Emilio Mira y López (1896-1964>, médico psiquiatra, trabajó en el Institut de
Orientació Professional de Barcelona y llegó a ser su director. Organizó el centro, reali-
zó investigación y organizó dos reuniones internacionales de Psicotecnia en Barcelona,
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en 1921 y 1930. Fue también profesor de Psiquiatría en la Universidad de Barcelona.
Después de la guerra emigró a América Latina.
José Germain (1898-1986>, también médico y psiquiatra, después de formarse en
el extranjero volvió a Madrid, desde donde contribuyó al desarrollo de la Psicología
aplicada. Dirige el Departamento de Psicología Experimental del Instituto Luis Vives
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (1948) y del Instituto de Psicología
Aplicada y Psicotecnia. Como resultado de sus esfuerzos se incorporó la psicotecnia al
Estatuto de fonnación profesional (1928). Germain y Mira introdujeron la Psicología en
el campo de la seguridad vial.
Poco antes de la guerra civil (1936-1939> la Psicología española empezaba a ser
reconocida internacionalmente, y se había convocado para 1936, en Madrid, el XI Con-
greso Internacional de Psicología Científica, que por causa de la guerra tuvo que cele-
brarse en París. La guerra hizo que se exiliaran muchos de aquellos que habían apoyado
el desarrollo de la Psicología: Mira y López, Barnés, Lafora, M. Rodrigo, Ortega, entre
otros. Entre los exiliados merece recordarse a Angel Garma (1904-1993), que ha sido
el primer psicoanalista ortodoxo español, cuya obra combina el psicoanálisis freudiano
con la Medicina psicosomática. Garma ha sido uno de los fundadores del movimiento
psicoanalítico en Argentina. También es digna de mención la obra de Mercedes Rodri-
go, iniciadora de los estudios de Psicología en Colombia, o la obra de Guillermo Pérez
Enciso, organizador de los estudios de Psicología en Venezuela, o la de José Peinado
(1912-1995>, autor de estudios sobre Psicología clínica infantil en México y Venezuela y
la de Emilio Mfra y López, a quién se ha mencionado anteriormente, que fue pionero dc
la Psicología en los paises latinoamericanos y que, después de peregrinar por varios paí-
ses, se instaló en Brasil, fundando y dirigiendo un Instituto de Selección y Orientación
Profesional en Río de Janeiro.
2.3. Enseñanza de la Psicología y Universidad
Luis Simarro (1851-1921>, médico y psiquiatra, fue el primer catedrático de Psi-
cología experimental, en 1902, en la Facultad de Ciencias de Madrid.
José Germain (1897-1986>, en Madrid, y Emilio Mira y López (1896-1964>, en
Barcelona son los que organizan, extienden y consolidan, por primera vez en España, la
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Psicología. Germain es el gran impulsor del Instituto Nacional de Psicotecnia (1928>
que organiza cursos para capacitar al personal de las numerosas oficinas-laboratorio de
psicotecnia que se crean en España y enseña Psicología en la Escuela Nacional de Sani-
dad. Por su parte, Emilio Mira y López, que en 1933 ocupa la primera cátedra de Psi-
quiatría en España y es profesor de la Universidad Autónoma de Barcelona antes de la
guerra, dirige, desde 1919, el Laboratorio de Psicometría del Instituto de Orientación
Profesional de Barcelona.
Con anterioridad a 1936, la ciencia psicológica se desarrolla en buena parte al
margen de la universidad. Surgen y se multiplican asignaturas y cursos psicológicos en
las enseñanzas medias, técnicas y universitarias, muy especialmente en los campos de la
Filosofía, la Pedagogía, la Medicina, la Sanidad y la Psicoterapia, etc., pero hasta 1953
no se organiza sistemáticamente un curriculum universitario especializado exclusivamen-
te en Psicología.
Después de la guerra civil (1936-1939>, y tras un periodo de difícil recuperación,
en 1948, se fundó el Departamento de Psicología Experimental del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas (CSIC> que, como ya se ha dicho, dirigía Germain. El De-
partamento reunió a un grupo de jóvenes investigadores: Ubeda, Siguán, Pinillos, Seca-
das, Pertejo, Forteza, Alvarez Villar, Pascual, Yela y otros. El Departamento organizó
cursos y conferencias en los que participaron eminentes psicólogos extranjeros como
Piaget, Michotte o Gemelli.
Entre los jóvenes investigadores de entonces destaca la figura de José Luis Pini-
líos (1919>, el cual ha escrito entre otras obras, Principios de psicología (1975>, en la
que integra ideas procedentes de la investigación experimental con aspectos de la perso-
nalidad humana conscientes e intencionados y que ha sido utilizada como uno de los
principales libros de texto. Por otra parte, Mariano Yela (1921-1994> ha sido el promo-
tor de la Psicología matemática, incluyendo un enfoque factorial a la conducta verbal y a
la inteligencia. También Miguel SignAn (1918) es digno de mención por su importante
trabajo en técnicas proyectivas, relaciones humanas en la empresa, bilingdismo y mi-
graciones sociales en España, fue fundador de la Escuela Profesional de Psicología en la
Universidad de Barcelona y desde 1969 ha sido el director de la revista Anuarin.SILPSÉ
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En 1952 se fundó la Sociedad Española de Psicología, con Germain de Presiden-
te y Yela de secretario. Desde el principio, la Sociedad ha celebrado reuniones, congre-
sos y cursos sobre cuestiones básicas y aplicadas. De ella surgieron las iniciativas para
la organización universitaria de la Psicología, para la constitución de un. Colegio Profe-
sional de Psicólogos y para la creación de numerosas Sociedades de Psicólogos, espe-
cializadas en diferentes campos.
Después de varios intentos fallidos se consigue la fundación de la Escuela de Psi-
cología y Psicotecnia en 1953, dentro de la Universidad Complutense de Madrid, con
Juan Zaragtieta de director. Se propone la creación de una Licenciatura de Psicología y
después de un Instituto Universitario de Psicología Aplicada. Se aprobó lo segundo y la
creación de la licenciatura se dejó para más tarde. Se abrió un centro parecido en la
universidad de Barcelona. La Escuela empezó a funcionar en 1953, y hasta 1974 tenía
un plan de estudios de dos años académicos, uno de formación básica y otro de especia-
lización en una de las tres secciones: clínica, pedagógica o industrial. Se exigía para
matricularse ser licenciado universitario de cualquier facultad o un título equivalente. El
curriculwn cubría los temas principales de Psicología durante dos años y se obtenía un
diploma. Desde 1974, a partir de la existencia de licenciados en Psicología, la Escuela
exigió este título para matricularse en sus cursos y redujo la docencia a un año académi-
co en una de las tres especialidades. En 1989, con la consolidación de las especialidades
en la Facultad de Psicología, la Escuela de Psicología y Psicotecnia dejó de existir.
La licenciatura de Psicología se consiguió en 1968 como una especialidad dentro
de la Facultad de Filosofía y Letras. La Psicología, dentro de la Facultad de Filosofía y
Letras, era vista como un área de letras y no como una disciplina científica. El plan de
estudios experimentó una profunda transformación en 1975. Por ello, más tarde se esta-
bleció un curriculum independiente, en 1980, y se crearon departamentos de Psicología.
En la actualidad la carrera de Psicología tiene el mismo nivel que cualquier carrera de
ciencias y se ha establecido un nuevo plan de estudios.
En 1992 se ofrecía enseñanza universitaria en trece Facultades de Psicología, en
distintas universidades: Universidad Complutense de Madrid, Autónoma de Madrid,
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED>, Central de Barcelona, Autó-
noma de Barcelona, Valencia, Santiago de Compostela, Oviedo, Salamanca, Pontificia
de Salamanca, País Vasco, Murcia y La Laguna. Además, otras nueve Universidades
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disponen de Secciones de Psicología en Facultades de Filosofía y Letras, de Filosofía y
Ciencias de la Educación, o de Filosofía, Psicología y Ciencias de la Educación. Siguen
creándose Centros universitarios.
El curricutum de todas la Facultades y Secciones de Psicología comprende cuatro
o cinco años de estudios divididos en dos ciclos.
En general, la enseñanza psicológica en España se basa en la concepción de la
Psicología como la ciencia empírica y experimental de la conducta, con amplios funda-
mentos biológicos y sociales y una creciente atención a los componentes cognitivos, a la
metodología matemática multivariada y al análisis funcional del comportamiento, sin
excluir los aspectos históricos, filosóficos y epistemológicos, ni las diversas corrientes
de la Psicología (YELA, 1994).
2.4. Aseas de especialización
En los últimos treinta años se ha contribuido a la Psicología en áreas tanto bási-
cas como aplicadas y tanto desde perspectivas teóricas como empíricas. Los temas de
investigación en la actualidad en España son los mismos que los que estudian otros psi-
cólogos del mundo. En el trabajo sobre la Psicología contemporánea en España
(PRIETO, FERNANDEZ-BALLESTEROS & CARPINTERO, 1994> se revisan las
principales áreas de investigación en las tres últimas décadas. Las áreas de investigación
que destacan los autores del citado trabajo son hoy áreas de conocimiento reconocidas y
admitidas como tales por las autoridades académicas. En la actualidad comprenden Psi-
cología básica, Psicobiología, Metodología de las ciencias del comportamiento, Psico-
logía evolutiva y educativa, Psicología social y Personalidad, Evaluación y tratamiento
psicológico, Psicología Clínica y de la Salud, Psicología del Trabajo y de las Organiza-
ciones e Historia de la Psicología.
Un estudio bibliométrico realizado a través de las publicaciones en artículos de
revistas nacionales en el periodo 1981-1990 (MOYA SANTOYO & CABALLERO
RAMOS, 1994) pone de manifiesto que tomando en cuenta los grandes paradigmas
existentes en la actualidad, el 35 por ciento de esas publicaciones corresponde a Psico-
logía conductual, el 33 por ciento a Psicoanálisis, un 25 por ciento a Psicología cogniti-
va y un 0,5 por ciento a Psicología humanística. Como temas preferentes, aparecen la
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Psicología social, Psicoanálisis, Psicología de la educación, Psicología clínica, Psicolo-
gía experimental, etc. Llama la atención que los temas tradicionales como son sensación,
percepción, motivación, memoria, inteligencia, aprendizaje, pensamiento, lenguaje o
Psicología fisiológica van descendiendo en interés y aparecen en su lugar nuevas ten-
dencias como estudios sobre Psicología comunitaria, Psicología del deporte, Psicología
jurídica, Psicología médica o Psicología ambiental.
2.5. Psicólogos y profesionales
La Psicología como profesión en España es todavía reciente, tanto que sólo uno
de cada cinco profesionales tiene más de 10 años en la profesión. Algunos datos mues-
tran la participación mayoritaria de las mujeres, un 65 por ciento, con excepción del
ámbito de la Psicología industrial y organizativa, donde dos tercios son hombres. Aun-
que es una profesión joven se han conseguido puestos de trabajo estables y el índice de
desempleo es más bajo que el de la mayoría de universitarios de otras especialidades
(CARPINTERO, 1989 C; CIVERA, 1991; DIAZ, 1991 A, 1991 B; DIAZ & QUIN-
TANILLA, 1992; GARCíA-ALVAREZ, 1992; HERNANDEZ-GORDILLO, 1984; SI-
GUAN, 1989; TORTOSA, ET AL., 1991; TORTOSA ET AL., 1993; TORTOSA &
CIVERA, 1993>.
La distribución del empleo según áreas de especialización es de el 36,7 por
ciento en Psicología educativa; 28,5 por ciento en Psicología clínica; 15,5 por ciento en
Psicología industrial y organizativa; 8,8 por ciento en servicios de Psicología comunita-
ria y social; un 6,0 por ciento se consideran a sí mismos como científicos y sólo el 4 por
ciento son profesores universitarios. Un 0,5 por ciento son miembros más o menos
permanentes de gobiernos o parlamentos locales o nacionales.
Cada grupo de profesionales realiza distintas actividades. Los psicólogos escola-
res se dedican a las actividades siguientes: orientación de padres y profesores, diagnósti-
co, tratamiento y atención a los niños. Los psicólogos clínicos trabajan con pacientes en
organismos públicos y privados. Respecto a la orientación teórica y metodológica em-
pleada se distribuyen de la siguiente manera: Conductismo (45,2 por ciento), Psicoaná-
lisis (34,8 por ciento>, Psicología humanística (8,2 por ciento), enfoque sistémico (3,2
por ciento> y eclecticismo (8,6 por ciento). Los psicólogos industriales se dedican prin-
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cipalmente a la evaluación, selección y formación de personal. Solo unos pocos se dedi-
can a aspectos organizativos, “marketing” o conducta del consumidor. Este grupo de
profesionales es el que tiene mejores salarios. Los psicólogos que trabajan en servicios
sociales y comunitarios lo hacen en equipos interdisciplinares e interactúan con otros
profesionales para tratar problemas de drogadicción, problemas de vejez, delincuencia
infantil y juvenil, agresiones sexuales. Algunos trabajan como psicólogos forenses en
prisiones y realizan informes judiciales.
El Colegio Oficial de Psicólogos (COP> se fundó el 31 de diciembre de 1979, es
una institución democrática y autogestionada y en la actualidad comprende más de 16
Colegios territoriales. Su objetivo principal es proteger y promocionar los intereses de
los psicólogos españoles y tiene la responsabilidad de la regulación del ejercicio de la
Psicología como profesión. La existencia del Colegio significa que el titulo profesional
de psicólogo está bajo control y protección legal. En Junio de 1993 estaban registrados
30,000 psicólogos. El Colegio publica una revista, Papeles del Psicólogo. que es la
principal revista bimensual, con una circulación de 25.000 copias que se distribuye gra-
tuitamente entre los colegiados, además edita la Guía del Psicólogo. donde puede encon-
trarse información sobre la organización de los estudios de Psicología en España. Tam-
bién publica una amplia colección de revistas científicas y celebra regularmente congre-
sos nacionales y seminarios de interés para los profesionales (DIAZ & QUINTANILLA,
1992; PRIETO, FERNANDEZ-BALLESTEROS & CARPINTERO, 1994).
2.6. Comunicación y difusión científica
La Psicología en España en la actualidad goza de una buena difusión y existe un
buen intercambio entre sus profesionales, bien a través de congresos, encuentros, revis-
tas, boletines, asociaciones o bases de datos.
2.6.1. Revistas







logia y Psiquiatría aparece en 1920 y dedica una sección especial a las investigaciones
psicológicas. En 1933, Mira y López funda la Revista de Psicología i Pedagogía, la
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primera en España dedicada a la investigación psicológica y sus aplicaciones. Ya en
1939 se comenzó a publicar Psk~I~nia, pero es en 1946 cuando aparece la primera re-
vista especializada en Psicología, la Revista de Psicolo2ía General y Aplicada que pro-
longaba la anterior Psi~m~ni¡, y que continúa en la actualidad.
A partir de 1970 comienzan a aparecer nuevas revistas en la distintas especiali-
dades financiadas por las distintas sociedades nacionales, por departamentos universita-
rios, por el COP y por diversas organizaciones privadas - En la actualidad existen más de
80 títulos de revista especializadas en Psicología y áreas específicas entre las que cabe
destacar, además de las ya mencionadas anteriormente, Anales de Psico¡ngía, AnUisi&y
Modificación de Conducta, Anuario de Psicoloáa, Boletín de Psicología, CllnkL.y
Anáiisia.Gmupal, C2gniflxa, Cuadernos de Psicología, EuxQp~anI2umaLnfty~b~bgÉ
~aLAss~szm~n1,Estudios de Psicología, Infancia y Aprendizaje, Estudios de Psicología
,
Psknl~gi~a, Revista Española de Terapia del Comportamiento, Revista de Análisis
Transaccional y Psicología Humanista, Revista de Historia de la Psicología, R~xisIa.4~








En el estudio bibliométrico realizado por Moya y Caballero (MOYA SANTOYO
& CABALLERO RAMOS, 1994) sobre los trabajos de Psicología publicados en revistas
españolas, obtienen 186 títulos de revista, entre los cuales además de las revistas espe-
cíficas de Psicología aparecen trabajos en revistas de campos tan diversos como antropo-
logia, ceguera, delincuencia, depone, economía, educación especial, filosofía, humani-
dades, lingitística, música, neuropsiquiatría, política, sexología, sociología. Este estudio
corrobora que no es fácil delimitar el número de revistas existentes en el área de Psico-
logia.
2.6.2. Congresos y Sociedades
La Sociedad Española de Psicología (SEP), fundada en 1952, es la sociedad más
antigua y la que tiene mayor número de miembros. Desde su fundación su objetivo fue
difundir la Psicología. Se compone de divisiones orientadas a temas teóricos y experi-
mentales, y ha organizado congresos, encuentros y convenciones. Recientemente se ha
reorganizado como Federación Española de Asociaciones de Psicología, englobando
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otras sociedades de índole general, asentadas en Cataluña, Galicia, Comunidad Valen-
ciana y la antigua SEP. Esta Federación es la sociedad científica española miembro de la
IUPsyS.
Desde 1970 se han creado otras asociaciones temáticas para promocionar inter-
cambios entre científicos y expertos en distintas áreas especializadas. Entre otras, están
la Asociación Española de Evaluación Psicológica, que desde 1990 pertenece a la
“European Association of Psychological Assessment; la Sociedad Española de Psicolo-
gía Conductual, la Sociedad Española de Rorschach y otras Técnicas Proyectivas; la Fe-
deración Española de Psicología del Deporte, la Sociedad Española de Historia de la
Psicología y la Federación Española de Asociaciones de Psicoterapia. Cada sociedad or-
ganiza encuentros periódicos y la mayoría edita revistas especializadas y boletines. Otro
órgano difusor, como ya se ha comentado, es el Colegio de Psicólogos que edita revis-
tas, organiza congresos e informa a sus colegiados de todo tipo de información de inte-
rés para la profesión.
2.7. Futuro
En España, más o menos como en el resto del mundo, se observa un crecimiento
y proliferación de psicólogos, aumento que va de 7.830 alumnos matriculados en el cur-
so 1977-78 a 50.000 en el curso 1989-1990. Paralelamente, se ha multiplicado el núme-
ro de sus ocupaciones. A partir de los ochenta se ha realizado un gran esfuerzo, tanto en
la mejora de la enseñanza de la Psicología como en la expansión de la profesión. Es una
profesión que ha ganado en aceptación y estima social. Ya no se ve al psicólogo sim-
plemente como un profesional orientado a la evaluación y tratamiento de trastornos
mentales y problemas de conducta. En la actualidad, la investigación y la actividad psi-
cológica se encuadra dentro del contexto de la conducta normal, relacionada con calidad
de vida y bienestar, con inteligencia artificial, con avances tecnológicos y temas ambien-
tales. La concepción de la profesión, en este sentido más amplio, aumenta la probabili-
dad de empleos estables en organismos públicos y privados. Tanto los psicólogos aca-
démicos como los profesionales han comenzado a disfrutar de los beneficios de la acep-
tación y reconocimiento social de su profesión. Existen numerosos grupos dedicados ac-
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tivamente a la investigación. El futuro de la profesión en España es prometedor, ya que
existe un gran número de buenos profesionales.
3. Psicología en Portugal
La Psicología portuguesa a lo largo de su historia ha conocido fuertes desarro-
líos, especialmente a partir de 1985 (BORGES, 1984-1986>.
3.1. Antecedentes y evolución
La evolución de la Psicología en Portugal se puede dividir en tres grandes perío-
dos (VIEGAS ABREU, 1990, 1991):
El primero, desde mediados del s. XIX hasta inicios de la Primera Guerra Mun-
dial; el segundo, desde 1914 hasta 1941 y el tercero, desde 1941 hasta la actualidad.
La Psicología ya se impartía como curso libre en 1890 y en 1901 se insertó en la
reforma educativa igual que la Pedagogía. En el primer período, las contribuciones más
relevantes procedían de las ciencias médicas y especialmente de la Psiquiatría, época en
la que sobresalen nombres como: Bettencourt Ferreira, Magalhaes Lemos, Julio de Ma-
tos, Miguel Bombarda y Antonio Maria de Sena.
En los planes de estudios de las Facultades de Letras en las universidades de
Coimbra y de Lisboa, en 1911, la Psicología, así como la Psicología experimental, ya
estaban incluidas.
El segundo período se caracterizó por un experimentalismo crítico y por la aten-
ción a lo médico-pedagógico, que fue cultivado por autores como: Augusto Joaquim Al-
ves dos Santos, Faria de Vasconcelos y Matos Romáo. Fue en este período cuando más
se solidificaron las realizaciones más significativas para el desarrollo de la Psicología
como ciencia en Portugal, especialmente con la creación de los dos primeros Laborato-
rios de Psicología en las Facultades de Letras: en la Universidad de Coimbra en 1912-
1914 por Alves dos Santos, y en 1930 en la Universidad de Lisboa por Matos Romáo.
La Psicología general y la Psicología experimental se integraron en el grupo de la Filo-
sofia y desde entonces, con los profesores Mattos Romáo y Faria de Vascocelos y hasta
nuestros días tuvieron una orientación científica y experimental en su conjunto dentro de
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la Facultad de Letras de Lisboa. En 1930, con la reforma, la Psicología general pasó a
formar parte también del curso de ciencias pedagógicas instituido para los profesores de
la enseñanza secundaria, además de la Psicología escolar y Medidas mentales.
Según presenta Ferreira Marques, en relación a la situación de la Psicología en
Portugal, (FERREIRA MARQUES, 1984) desde 1948 hubo varios intentos de crear la
licenciatura de Psicología y entre 1970 y 1974 fue cuando se retomó el asunto por las
Universidades y por los profesores de la especialidad, junto con el Ministerio de Edu-
cación. Finalmente, fue en 1975 cuando se estableció la Licenciatura de Psicología en
las Facultades de Letras de Lisboa, Oporto y Coimbra. En 1974 la enseñanza y el ejer-
cicio profesional de la Psicología tuvieron un gran auge. En 1980 salieron los primeros
licenciados.
3.2. Fonnación en Psicología
Hasta 1974 la formación de los psicólogos existentes o no era específica en Psi-
cología o, silo era, procedía de una formación realizada en universidades extranjeras o
de una escuela privada de Lisboa (IPSA), que en esa época no proporcionaba el título de
licenciatura (en 1984 se equiparó con la licenciatura). Los cursos de licenciatura en Psi-
cología comprenden cinco años, un primer ciclo general durante tres años y un ciclo
complementario de dos cursos. En el último curso existe un internado obligatorio a
tiempo parcial. El plan de estudios es diferente en cada una de las tres universidades,
pero tienen mucho en común, sobre todo en el ciclo general. Sin embargo, están más di-
ferenciadas, con orientaciones específicas en las grandes áreas de la Psicología, en el
ciclo complementario.
El ciclo general de tres cursos tiene un carácter básico y multidisciplinar. El ci-
clo complementario de dos años tiene asignaturas comunes a todos los alumnos y otras
específicas de las secciones de funcionamiento. En este ciclo, son importantes las acti-
vidades de investigación y el internado del quinto año está supervisado por docentes de
la Facultad de Psicología.
En Portugal, para ingresar en la universidad, existe el numerus clausus estableci-
do por el Ministerio de Educación, que para el efecto promueve un concurso a escala
nacional y tiene en cuenta las calificaciones en los dos últimos años en la enseñanza se-
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cundaria. En el curso 1982/3 el número de entradas en el primer año de licenciatura fue
de 200 y en 1986 ya había ascendido a 1.288. Pero en 1986 todavía muchos profesiona-
les de la Psicología tenían otras formaciones: especializaciones y diplomas de Psicología
obtenidos en Universidades extranjeras (sobre todo en Francia, Bélgica, Suiza y Estados
Unidos); diplomas del Instituto Superior de Psicología Aplicada (Escuela panicular fun-
dada en Lisboa en 1964); licenciados en Filosofía con especialización en Psicología, etc.
3.3. Investigación científica
En 1986 funcionan centros de investigación en Psicología apoyados en el Institu-
to Nacional de investigación Científica. Existe participación en reuniones internacionales
de la especialidad en el país y en el extranjero, como son los congresos promovidos por
la IUPS (Unión Internacional de Psicología Científica), por la AIPA (Asociación Inter-
nacional de Psicología Aplicada) y por la AIOSP (Asociación Internacional de Orienta-
ción Escolar y Profesional>.
3.4. Ejercicio profesional
Antes de 1974 el ejercicio profesional se limitaba a algunos hospitales centrales
de Lisboa y Oporto. La práctica era muy escasa y estaba limitada a las tareas de evalua-
ción psicológica, psicodiagnóstico, orientación escolar y profesional y selección profe-
sional. En 1972 se constituye el Sindicato Nacional de Psicólogos, que es una organiza-
ción profesional. Es la entidad sindical que otorga el carnet profesional de psicólogo
.
Según este sindicato, el número de psicólogos en Portugal en 1982 era d.e 1.200 y unos
1.600 en 1984.
El Código Deontológico de los Psicólogos se aprobó en 1978 por las asambleas
de la Sociedad Portuguesa de Psicología y el Sindicato Nacional de Psicólogos. En 1982
un decreto ley protegía el título de Psicólogo.
El número de empleos para los psicólogos en 1986 son pocos, siendo las institu-
ciones que emplean psicólogos: la Universidades, Servicios de Salud, Establecimientos
Escolares, Servicios del Ministerio de Educación y algunas Empresa Públicas y Priva-
das. Las áreas más destacadas son la Psicología clínica, Psicoterapia, Orientación esco-
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lar y profesional, Psicología del trabajo y Selección profesional, Psicología de la educa-
ción, Psicología social y de las organizaciones.
Los psicólogos clínicos portugueses en 1994 lograban su reconocimiento y equi-
paración, en el contexto sanitario, con los Técnicos Superiores (Médicos especialistas)
(BERDULLAS TEMES, 1995).
Desde 1984 se ha producido una creciente diversidad de los ámbitos del ejercicio
de la profesión. Los primeros psicólogos están en los hospitales generales y no en salud
mental; en las escuelas y no en los Centros de Educación Especial. Los psicólogos en
Portugal están pendientes de la aprobación de una ley de ordenación de los psicólogos
que un Consejo Nacional de Psicólogos, compuesto por las asociaciones científicas y
profesionales y/o de psicólogos como el Sindicato Nacional de Psicólogos, la Asociación
Portuguesa de Psicología y la Asociación de Psicólogos Portugueses (APPORT>, han
propuesto al Gobierno (SILVA ALMEIDA, 1994).
Según Ferreira Marques entre los principales problemas que afectan a la Psico-
logía en Portugal destaca la dificultad de la salidas profesionales por los problemas del
Estado a la hora de crear empleo. También destaca la falta de una regulación del ejerci-
cio de la actividad del psicólogo ya que el Código Deontológico de los Psicólogos no
tiene valor jurídico (FERREIRA MARQUES, 1984>.
3.5. Comunicación y difusión
3.5.1. Revistas
En cuanto a las revistas nacionales existentes se han localizado 16 revistas de las
cuales la más antigua de las que son propiamente de Psicología (existen algunas de
hospitales psiquiátricos de años anteriores> es la Revista Portuguesa de Psicología apa-
recida en 1967, la cual no se encuentra recogida en bases de datos. Otra de las primeras
revistas de Psicología es la fundada en 1977 por el Instituto de Psicología Aplicada. 10
de las 16 revistas localizadas se empezaron a publicar a partir de 1980.
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3.5.2. Asociaciones profesionales
La Sociedad Portuguesa de Psicología se constituyó en 1961 con sede en Lisboa
y en 1986 ya tenía sedes en Coimbra y en Oporto. Entre sus actividades se encuentran la
realización de reuniones científicas y de publicaciones, siendo su publicación principal la
Revista Portuguesa de Psicología que apareció por primera vez en 1967. En 1982 se
fundó la Asociación de Psicólogos Portugueses (APPORT), cuyo objetivo es potenciar la
defensa de los intereses de los psicólogos y lograr que el Gobierno apoye la creación de
un Colegio Profesional. Esta Asociación promueve en 1984 el 1 Encuentro Nacional de
Intervención Psicológica en Educación.
3.6. Conclusiones
La Psicología en Portugal, a pesar de tener una presencia organizada ya desde
1961, con la fundación de la Asociación Nacional de Psicología, y en 1972 con la del
Sindicato Nacional para Psicólogos, tarda en ser reconocida como una Licenciatura, la
cual no se crea hasta 1975, saliendo los primeros licenciados en 1980. La Psicología en
Portugal ya se encontraba consolidada en el período del presente estudio, aunque en los
primeros años de forma precaria y con recursos escasos.
Llama la atención la escasa difusión de la Psicología de Portugal. Portugal no
participa en el estudio realizado por IUPsyS (ROSENZWEIG, 1992 A>, ni aparece en
los capítulos dedicados a distintos paises en el libro dedicado a la Psicología internacio-
nal editado por Sexton y Hogan (SEXTON & HOGAN, 1992).
4. Introducción a la Psicología en América Latina
Conocer y analizar el nivel de difusión internacional de la Psicología latinoame-
ricana ha sido tema de interés de varios autores, entre los que Ardila es uno de los que
más se ha preocupado por la Psicología en América Latina. Ya en 1968, consciente del
tremendo desconocimiento que existía sobre la Psicología en los países latinoamerica-
nos, publicó un artículo sobre la Psicología en América Latina (ARDILA, 1968) y desde
entonces su objetivo principal ha sido la difusión de la Psicología, fundando en 1969 la
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Revista Latinoamericana de Psicología que es la revista de esta área más conocida dentro
y fuera de América Latina. Pese al desconocimiento que existe sobre la Psicología en
América Latina fuera de la región, incluida España, la Psicología se estableció a nivel
de formación profesional antes que en España y otros países europeos. En el primer
Congreso Iberoamericano celebrado en Madrid en 1992 se pudo comprobar que la Psico-
logía estaba establecida en todas los países. Su nivel es alto y su reconocimiento social
es bueno, pero todavía le queda mucho que avanzar en el campo de la investigación
científica (CARPINTERO, 1993). La expansión de la Psicología en los paises latinoa-
mericanos no ha sido la misma en cada país. América Latina incluye hasta 25 países si-
tuados entre México y Argentina y tiene una gran diversidad cultural, étnica y económi-
ca. Sus idiomas principales son el español, portugués, y el francés e inglés en menor
medida, así como un gran número de idiomas y dialectos de poblaciones indígenas
(ARDILA, 1978 A, 1982 A, 1982 B, 1986, 1989); (DIAZ-GUERRERO, 1994) y GU-
TIERREZ & ARDILA, 1992>.
4.1. Antecedentes y evolución
El desarrollo de la Psicología en América Latina tuvo lugar entre fmales del siglo
XIX y principios del XX y fue obra del trabajo personal de unos cuantos pioneros que
iniciaron investigaciones psicológicas, escribieron libros, crearon centros de enseñanza,
etc. La Psicología en América Latina no se reconocía como un área independiente y
permanecía absorbida por la Filosofia.
Según Ardila (ARDILA, 1989) es importante señalar que hay que referirse a la
Psicología en América Latina y no a la Psicología latinoamericana. Pues no existe una
Psicología latinoamericana como no existe una Psicología europea, dada la complejidad
de estos continentes. Puede haber una Psicología argentina o brasileña, pero no una Psi-
cología latinoamericana. Se habla de una Psicología latinoamericana como si se tratara
de una sola realidad, pero la verdad es que existen muy diferentes realidades, tantas co-
mo paises. Quizás lo que tienen en común, aparte de la cultura y el idioma, es una eco-
nomía deficiente, con una escasa financiación para la investigación.
A través de las publicaciones de Ardila (ARDILA, 1968-1993 A) se puede co-
nocer mejor el estado de la Psicología en Iberoamérica, tanto en la parte de habla espa-
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fiola como en la de la portuguesa. Los comienzos de la Psicología en Latinoamérica se
remontan a las culturas que existían en América cuando el descubrimiento por Cristobal
Colón, especialmente los mayas (Guatemala y sur de México>, los incas (Perú> y los az-
tecas (México), que tenían una visión del mundo muy compleja con numerosos elemen-
tos psicológicos. Las ideas psicológicas de los primitivos habitantes de América se refe-
rían a la naturaleza del hombre, al desarrollo de las personas, al sentido de la vida, a las
relaciones entre grupos y demás temas similares. La psicología de los aborígenes co-
mienza a ser investigada pero todavía esta por hacer. Sin embargo las fuentes europeas
de la Psicología en Latinoamérica están bien estudiadas y se refieren a la Filosofía esco-
lástica imperante en España y Portugal en 1492. Durante los siglos de la Colonia, la
Filosofía de Santo Tomás y sus ideas acerca de la Psicología (el alma y sus facultades)
imperaron en el Nuevo Mundo y se enseñaron en las facultades de Teología, de Medici-
na y otras disciplinas. Es posible que paralelamente siguiera existiendo una Psicología
de los nativos, una Etno-psicología, cuya importancia sólo ahora comienza a ser reco-
nocida.
Después del período de independencia de la naciones hispanoamericanas se im-
portaron modelos educativos de Francia y Gran Bretaña y se iniciaron en el positivismo.
Ciencias como la Psicología, la Biología y la Sociología hacen su aparición en las escue-
las de Medicina, de Educación, de Filosofía, etc.
Lo que Ardila denomina la etapa de los pioneros es la transición entre la etapa positivis-
ta, y la reacción antipositivista y la formalización de los estudios académicos de Psico-
logía en las universidades latinoamericanas (ARDILA, 1979>.
Una de las primeras figuras de esta etapa fue José Ingenieros (1877-1925) en Ar-
gentina, el cual propuso el primer sistema psicológico postulado por un autor latinoa-
mericano y presentó su libro £skolngíL2enétka en 1911 en Buenos Aires. Otro autor
pionero en Argentina fue Enrique Mouchet (1886-1977>, que dirigió el Instituto de Psi-
cología de la Universidad de Buenos Aires y fundó la primera revista de Psicología de
América Latina.
El primer laboratorio de Psicología experimental lo fundó Horacio Piñero (1869-
1919> en 1898, en el Colegio Nacional de Buenos Aires. El primer laboratorio de Brasil
lo fundó José Joaquin Medeiros (1867-1933) en 1899 en Río de Janeiro (MASSIMI,
1990). En México, el primer laboratorio lo fundó Enrique C. Aragón en 1916. En Chile
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se creó el primer laboratorio de Psicología experimental en 1908 en la Universidad de
Chile.
Por otra parte, en México, destacan tres pioneros de la Psicología en los comien-
zos del siglo XX, Ezequiel A. Chavez (1868-1946>, José Mesa Gutiérrez, quien organi-
zó el Manicomio General y escribió varios libros de Psicología médica, y Enrique C.
Aragón, director del Instituto de Psicología y Psiquiatría de la Universidad Nacional de
México y fundador del primer laboratorio de Psicología experimental del país.
En Brasil, un psicólogo polaco, Waclaiw Radecki (1887-1953> fue el principal
pionero, el cual investigó sobre Psicología experimental y fundó un buen laboratorio en
1923. Emilio Mfra y López (1896-1964), que vivió en España, Argentina y Brasil, y
cuyas principales contribuciones fueron en el área de la Psicometría.
4.2. Psicología científica
La mayoría de los países tienen instituciones que financian la investigación cien-
tífica (ORO & SEBASTIAN, 1992>. En algunos casos, los proyectos de investigación
dependen de la fmanciación del Ministerio y en otros de organizaciones privadas. Casi
todo el presupuesto se destina para resolver problemas sociales urgentes. Aunque existen
institutos de investigación independientes en Argentina, México, y Brasil, la investiga-
ción en la mayoría de los paises se realiza exclusivamente en las universidades. En Psi-
cología, aproximadamente en un 70 por ciento de las investigaciones.
En la mayor parte de los demás países de América Latina existen laboratorios de
Psicología experimental, adscritos a facultades de Psicología, los cuales se dedican a
áreas específicas como Percepción, Aprendizaje, Psicofisiología, Motivación, Psicología
social, etc.
La Psicología, en muchos países de América Latina, presenta un desarrollo liga-
do, no tanto al avance científico y a las distintas corrientes de Psicología, sino a las
ideologías que se suponen que están implícitas en las distintas aproximaciones teóricas,
lo que crea tensión entre la Psicología como ideología y la Psicología como tecnología.
De las relaciones entre ciencia, política e ideología en América Latina se puede obtener
información acerca del tipo de Psicología que se practica (QUIÑONES, PEDRAJA &
VERA, 1992>.
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En un trabajo sobre la visibilidad de los autores (VERA ET AL., 1991) a través
de la Revista Latinoamericana de Psicología (1979-1988) entre los autores con más de
cinco trabajos se encuentran: Rubén Ardila (Colombia), Horacio 3. A. Rimoldi
(Argentina), Walter Blumenfeld (Perú), Rogelio Díaz-Guerrero (México), M. Scurrah
(Perú), Miguelina Guirao (Argentina), Honorio Delgado (Perú), Elisa Dulcey
(Colombia), R. León (Perú>, Emilio Ribes Iñesta (México), A. Carmona ( Chile>, L.
Castro (México), V. M. Alcaraz (México), A. Montalvo (Perú), E. Mouchet
(Argentina>, 5. Vinaccia (Colombia>, L. García (Venezuela), M. A. Sardón (Perú>, 5.
Yulis (Chile), E. Mikusinki (Argentina), P. Andrade Palos (México), A. Cantón-Dutari
(Panamá>, A. E Mustaca (Argentina> y V. Tapia (Perú).
4.3. Psicología y Universidad
Las primeras cátedras de Psicología aparecieron por iniciativa de un autor, casi
siempre un médico, filósofo o educador, que se había enterado de los desarrollos de la
Psicología en Europa. En las décadas de los treinta y los cuarenta esas cátedras dieron
origen a institutos de Psicología. Posteriormente muchos institutos dieron origen en al-













PROGRAMAS PROFESIONALES DE PSICOLOGíA
Universidad
Universidad Nacional Autónoma de México (Maestría)
Universidad San Carlos de Guatemala
Universidad de Chile
Universidad Nacional de Colombia
Universidad de Santo Tomás de Villanueva
Pontificia Universidade Católica do Río de Janeiro
Universidad Nacional de San Marcos
Universidad Central de Venezuela
Universidad del Litoral (Rosario)






























PROGRAMAS PROFESIONALES DE PSICOLOGíA
Universidad Nacional Autónoma de México (Pregrado)
Universidad de Puerto Rico
Universidad de la Habana
Universidad de la República
Universidad Estatal de Guayaqui (Psic. Educ.)
Universidad de Panamá
Universidad Autónoma de Santo Domingo
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua
Universidad Católica Boliviana
Universidad de Costa Rica
Universidad Católica
Universidad Central del Ecuador (Psicología)
Université d ‘Haiti
Los primeros profesores de Psicología fueron médicos psiquiatras, casi siempre
psicoanalistas, educadores o filósofos, en muy pocos casos fueron psicólogos profesiona-
les.
Según Marín, Kennedy y Campbell (MARIN, KENNEDY & CAMPBELL,
1987) la formación de los psicólogos en los distintos países de América Latina varía en
términos de duración y orientación. La mayoría de los programas latinoamericanos re-
quieren de 4 a 5 años de adiestramiento intensivo y comprensivo. Al completar este tipo
de formación, el estudiante está cualificado para ejercer funciones profesionales, tales
como la psicoterapia, evaluación, modificación de conducta, y la enseñanza. El título
obtenido varia de un país a otro, en la mayoría de los países se le llama Psicólogo’,
mientras que en otros se llama “Licenciado” y en otros como Ecuador se les denomina
“doctores” con tan sólo cinco años de preparación. Según estos autores, México, Brasil
y Puerto Rico son los primeros, entre los pocos países latinoamericanos, que ofrecen
formación a nivel doctoral.
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4.4. Programas de formación
En la 1 Conferencia Latinoamericana sobre Entrenamiento en Psicología que tuvo
lugar en Bogotá, Colombia, en 1974, con representación de la totalidad de los paises de
América Latina, se insistió en que la Psicología es una ciencia de países industrializa-
dos, que está estrechamente ligada a la realidad socioeconómica de los pueblos y que
como ciencia y profesión, no puede desligarse de la realidad social en que se presenta.
En las conclusiones, la mayoría de los participantes estaban de acuerdo en que la Psico-
logia es una ciencia y una profesión y en consecuencia se recomendó que el entrena-
miento de los psicólogos latinoamericanos debía tener en cuenta ambos aspectos. Otra
recomendación fue la de que el entrenamiento debería darse en todas las áreas de la Psi-
cología, un entrenamiento plurivalente y sin especialización a nivel de pregrado, con una
duración de cinco años. El título tendría que ser siempre de psicólogo (no de psicólogo
clínico, psicólogo industrial, etc.>. También se dijo que en los últimos semestres de la
carrera podría permitirse cierto énfasis en alguna rama de la Psicología, pero sin descui-
dar la formación general. También se vio la necesidad de que la Psicología tuviera apo-
yo legal y se recomendó que en los países en que todavía no estuviera legalmente reco-
nocida se presentaran proyectos de ley en ese sentido. También se recomendó que cada
país tratara de elaborar un código ético como guía de las actividades profesionales de los
psicólogos. En otro punto de las conclusiones se trató de la investigación científica como
la única forma en que puede desarrollarse la Psicología, y también como la mejor mane-
ra de actualizar los conocimientos del docente, el estudiante y el profesional. Como úl-
timo punto de las conclusiones se consideró muy importante aumentar la comunicación
entre los países latinoamericanos, dar información sobre investigaciones en proceso, so-
bre problemas comunes y sobre propuestas de solución, ya que muchos problemas eran
comunes a todos los países latinoamericanos, por tanto las soluciones podrían ser comu-
nes (ARDILA, 1978 A).
El modelo de formación que en la actualidad se sigue en América Latina está
muy orientado hacia el ejercicio de la profesión. La Psicología académica de América
Latina es hoy muy variada y amplia. Se preocupa por la relevancia social del trabajo del
psicólogo, pero da cierta importancia a la investigación científica, incluso a nivel básico.
Se están haciendo grandes esfuerzos por mejorar la investigación, sobre todo en México,
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Brasil, Venezuela, Colombia y Cuba. La Psicología está muy considerada como profe-
sión en toda América Latina y de hecho la carrera de Psicología es una de las carreras
con mayor número de aspirantes y aunque los cupos son grandes nunca son suficientes.
La Psicología ha pasado de ser una carrera exótica en los sesenta a una de las carreras
más solicitadas.
En la actualidad, en América Latina el psicólogo estudia cinco años, casi dedica-
dos exclusivamente a la Psicología, con materias teóricas y prácticas y con asignaturas
adicionales como Matemáticas, Estadística, Biología, Antropología, Sociología, etc. Al
final, el alumno debe hacer prácticas y escribir una tesis de grado, casi siempre de ca-
rácter experimental. Recibe el título de psicólogo y, en pocos casos, de licenciado en
Psicología. El titulo de psicólogo es similar al de arquitecto, ingeniero, odontólogo y le
capacita para trabajar en todas las áreas de la disciplina. El modelo de cinco años, teóri-
co y práctico, lo siguen prácticamente todas las naciones de América Latina. No se pa-
rece al modelo de los Estados Unidos, con un B.A. o B.S. de cuatro años, con un Mas-
ter de dos años más y un PH.D. o Psy.D. de otros dos mas.
4.5. Areas de investigación
Aunque en América Latina se han conocido casi todos los enfoques de la Psico-
logía desde el estructuralismo hasta la Psicología existencial, existen tres enfoques que
han tenido en los pasados años la mayor relevancia: el psicoanálisis, el conductismo y la
llamada “Psicología francesa”, que viene a ser una mezcla de marxismo, psicoanálisis y
lingílística.
Ardila dice que entre la psicología de los aztecas, los mayas y los incas, modifi-
cada por las influencias tomistas introducidas por España y Portugal, y el estado actual
de la Psicología como ciencia y profesión en América Latina hay un largo camino reco-
rrido, que es parte del desarrollo de la Psicología a nivel mundial.
El movimiento psicoanalítico en América Latina está integrado y organizado a
través de FEDAL (Federación Psicoanalítica de América Latina), y América Latina es
actualmente, una de las tres grandes “regiones” psicoanalíticas (con Europa y América
del Norte). Un 20 por ciento de las organizaciones científicas que agrupa la (IPA) Aso-
ciación Psicoanalítica Internacional son latinoamericanas (BARANGER, ET AL., 1982).
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La Psicología en América Latina se caracteriza principalmente por su mayor ac-
tividad en áreas aplicadas como la Psicología clínica, Psicología educativa, Psicología
comunitaria, y por su estrecha relación con otras disciplinas, primordialmente con la
Medicina y la Educación. Seguramente estas son las características que mejor definen la
Psicología en los países iberoamericanos. La mayoría de la investigación se centra en la
Psicología social y en el análisis experimental de la conducta aunque también se realizan
algunas investigaciones en áreas tales como Psicofísica, Psicofisiología, Psicología com-
parada y Psicología evolutiva. En los últimos años se han incluido áreas como Psicolo-
gía de la salud y Psicología ambiental (ARDILA, 1986; ARDILA, 1992 A; ARDILA,
1993 A; DIAZ-GUERRERO, 1994; GUTIERREZ & ARDILA, 1992).
La Psicología social está considerada por muchos psicólogos como el medio más
adecuado para contribuir al desarrollo social de la región (SALAZAR, 1989). El inicio
de la Psicología social en América Latina puede fijarse para la mayor parte del continen-
te en la década de los 50, y antes de la creación de escuelas de Psicología ya existían al-
gunas cátedras de Psicología social como asignaturas en otras carreras como Educación
(RODRIGUES, 1981). En 1916 en Brasil se publica la obra titulada Introducción a la
Pskg=IQgia..S~xia1.Aunque sus inicios estuvieron marcados por la dependencia teórica y
metodológica, la situación empezó a cambiar en la década de los 70 (MONTERO,
1993). La Psicología transcultural es la que proporciona a los psicólogos más oportuni-
dades para realizar contribuciones originales. Desde que Diaz-Guerrero y Peck en 1961,
y Mercado, Díaz-Guerrero y Gardener en 1963 llevaron a cabo los primeros estudios en
México, éste es el país que ha realizado mayor número de estudios transculturales.
La validez de los resultados de los estudios transculturales ha sido ampliamente
debatida, y los investigadores se preguntaban hasta qué punto eran válidos los tests y es-
calas desarrollados en Estados Unidos. Por este motivo, en 1983 se inició una fase críti-
ca a los trabajos anteriores y se propició una Psicología social propia y, a partir de en-
tonces, los investigadores latinoamericanos han desarrollado sus propios tests para medir
actitudes y han publicado relevantes estudios sobre los fenómenos sociales. Se puede
decir que desde 1983 se ha producido un gran avance en este campo. Marín (MARIN,
1994) adviene que la preocupación por la validez de las teorías, no debe implicar un re-
duccionismo que lleve a proponer psicologías sociales para innumerables grupos sociales
y culturales. Destaca la importancia de una buena información científica al alcance de
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todos. Resalta como, gracias a los esfuerzos realizados en esta dirección, la Psicología
social ha avanzado mucho en los últimos quince años y espera un futuro muy promete-
dor para los próximos quince años. Si la Psicología social es una ciencia, hay que acep-
tar el hecho de que existen ciertos principios universales que permiten hablar de genera-
lizaciones o leyes de conducta humana. Además de la asociación internacional, la
ALAPSO (Asociación Latinoamericana de Psicología Social), se crearon asociaciones
nacionales como AVEPSO (Asociación Venezolana de Psicología Social); ABRAPSO
(Asociación Brasileña de Psicología Social); ACHIPSO (Asociación Chilena de Psico-
logía Social); AMEPSO y SOMEPSO (Asociación Mexicana de Psicología Social y So-
ciedad Mexicana de Psicología Social>, las cuales han creado publicaciones periódicas
(MONTERO, 1993>. Después de cuarenta años, esta subdisciplina es un campo recono-
cido, pero no está claramente delimitado, ya que es un campo que engendra áreas nue-
vas como comunitaria, política, ambiental y desarrolla otras de carácter interdisciplina-
rio como salud, educación, trabajo.
Por otra parte, la teoría del Aprendizaje, muy relacionada con el análisis experi-
mental de la conducta, es un enfoque que ha tenido gran influencia en América Latina
desde que Fred Keller dio su primer curso sobre el análisis experimental de la conducta
en Brasil, en 1961. Los países que han alcanzado mayor desarrollo en este campo son
Brasil, México, Venezuela, Colombia, Perú y Chile.
En el campo de la Percepción y Psicofísica, la investigación se lleva a cabo en
pocos paises de América Latina pero los estudios son de alta calidad. En Argentina y
Brasil, donde más investigaciones se han realizado, se ha desarrollado el uso de progra-
mas de ordenador para hacer más fácil el control de variables y analizar datos, etc. En el
futuro se espera un crecimiento del área, la cual puede llegar a ser realmente importante.
En América Latina cerca del 40 por ciento de la población es menor de 15 años.
Por ello, la investigación sobre el desarrollo infantil es un campo que interesa a todos
los gobiernos. Existe una gran preocupación por la búsqueda de soluciones para los
problemas sociales concretos, generados por las situaciones de desigualdad social y que
afectan principalmente a los niños, con problemas de desarrollo cognitivo, retraso esco-
lar, abuso físico, marginalidad y drogadicción.
En Psicología evolutiva se utilizan una gran variedad de modelos teóricos y me-
todológicos. Los países más próximos a los Estados Unidos como México, Venezuela y
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Colombia tienen una influencia mayor de las teorías y métodos originados en el mundo
anglosajón. En los países del sur, especialmente Argentina y parte del Brasil, tienen una
mayor influencia francesa, especialmente en cuanto al Psicoanálisis. En desarrollo cog-
nitivo el interés está dirigido principalmente a los enfoques de Piaget, Leontiev y
Vygotsky. Recientemente han aparecido otros enfoques alternativos como el enfoque
etológico, el ecológico, dialéctico y sociobiológico. Por otra parte, los problemas socia-
les hacen que se origine un interés mayor hacia las investigaciones de autores latinoa-
mericanos que a las investigaciones de los procesos básicos investigados en la Psicología
experimental infantil de los países del primer mundo (BIAGOIO, 1993>.
En el área de Salud mental, los primeros estudios se basaron en la biorretroali-
mentación como parte de la Medicina Conductual. Los psicólogos de la Salud normal-
mente trabajan en prevención primaria, secundaria y terciaria en hospitales y comunida-
des. Se han llevado a cabo programas de Psicología de la salud muy importantes en
Costa Rica, México, Brasil y Cuba, donde la salud se promociona en el trabajo, los ho-
gares y las escuelas. En otros países, como Bolivia, se han establecido programas de
prevención comunitarios, con buenos resultados.
La situación del Área de Salud Mental es bastante diferente en cada país. Por
ejemplo en el caso de Cuba, los psicólogos han tenido una participación activa en los
programas de salud. También en otros países los psicólogos han participado activamente
en tareas en favor de la promoción de la salud. El caso más significativo es el Centro de
Servicios Psicológicos de la Universidad Autónoma de México. Hay que destacar la im-
portante labor que han tenido en la difusión de la Psicología de la salud en América La-
tina los congresos bianuales organizados por la Sociedad Interamericana de Psicología.
(MARíN, 1993).
En Psicología ambiental se ha investigado el impacto del medio ambiente sobre
los individuos y sobre qué procesos cognitivos son los que influyen en la interacción de
la persona y su medio. Las investigaciones en Brasil se han dirigido principalmente ha-
cia las clases socioeconómicas más bajas y se ha investigado el grado de satisfacción con
sus viviendas. Otras investigaciones se han realizado acerca de cómo el ambiente puede
mejorar los sistemas educativos. Otros estudios acerca de macro-entornos se han dirigi-
do principalmente al comportamiento ambiental, dentro y fuera de zonas urbanas. Sola-
mente algunos de ellos se han dirigido hacia el mantenimiento de parques naturales y en
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pro de la conducta ecológica. Sin lugar a dudas, este campo en el futuro irá en aumento
y se aplicará de forma interdisciplinar a nivel internacional. (GUTIERREZ, & ARDí-
LA, 1992).
4.6. Comunicación y difusión científica
4.6.1. Revistas







cología de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires entre
1935 y 1941, han nacido y muerto muchas revistas pero pocas se mantienen y sólo unas
cuantas siguen publicándose de forma continuada, como Acta Psiquiátrica y Psicológica
de América Latina (Argentina>, Revista Interamericana de Psicología (en la actualidad
en Venezuela), Revista Latinoamericana (Colombia), Arquivos Brasileiros de Psicolo~ia
(Brazil), Revista del Hospital Psiquiátrico de la Habana (Cuba> (ARDILA, 1986)
La Revista Latinoamericana de Psicología ha sido el órgano de expresión de la
Psicología latinoamericana y ha servido de puente de comunicación de los psicólogos la-
tinoamericanos. Ha sido una de las revistas más cotizadas en Latinoamérica desde su
creación en 1969. Esta revista tiene una amplia difusión internacional y se encuentra re-
cogida en la base de datos PsycINFO (APA> y en el Social Science Citation índex
(SSCI). Un estudio sobre la segunda década de la revista (1979-1988) (QUINONES VI-
DAL, ET AL., 1991) presenta una panorámica general de la revista, así como del desa-
rrollo de la Psicología en América Latina. Presenta una tabla con la clasificación temáti-
ca de los artículos publicados. Destaca el área de Psicología social y Personalidad, con
un 13,07 por ciento, Biorretroalimentación con un 9,28 por ciento, Psicología evolutiva
con un 8,43 por ciento, Psicología clínica, con un 7,59 por ciento, Psicología educativa,
con un 6,32 por ciento, Percepción y Psicofisiología con un 9,7 por ciento, Psicología
de la salud, con un 3,97 por ciento. En este periodo no aparece ningún documento cla-
sificado como de Psicoanálisis y Psicología ambiental.
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4.6.2. Congresos
El primer congreso, organizado por Radecki, tuvo lugar en Montevideo, en
1950, y se conoce como Primer Congreso Latinoamericano de Psicología. En 1953, en
Santo Domingo, tuvo lugar el primer congreso organizado por la Sociedad Interameri-
cana de Psicología (SIP>.
Por otra parte, existen congresos latinoamericanos de áreas específicas de la Psi-
cología. También existen congresos regionales de Psicología, congresos nacionales y
congresos que agrupan varios países. A nivel internacional, también se han celebrado
importantes reuniones en algunos paises latinoamericanos, como el XXIII Congreso In-
ternacional de Psicología de 1984 en Acapulco (México). El Primer Congreso Iberoa-
mericano de Psicología se celebró en Madrid en 1992 y tenía como objetivo analizar el
desarrollo de la Psicología en España, Portugal y Latinoamérica y promover el inter-
cambio de ideas y experiencias entre los psicólogos de la Península Ibérica y de Améri-
ca.
Con la excepción de las revistas profesionales y los congresos, la comunicación
entre los psicólogos de América Latina es limitada. En realidad, los contactos académi-
cos son incluso pobres entre universidades de un mismo país. Esto hace que el desarro-
lío de una comunidad académica fuerte sea difícil (ARDILA, 1986).
4.6.3. Asociaciones profesionales
La Psicología en América Latina no tardó mucho en dedicarse a actividades apli-
cadas. Los psicólogos empezaron a trabajar en clínicas, industrias, escuelas, cárceles,
oficinas del gobierno, organizaciones, institutos y en la comunidad en general. Así sur-
gieron las relaciones con otros profesionales y los conflictos con áreas afines, como la
Medicina, la Educación, la Ingeniería industrial, la Administración, la Sociología; pero
esos conflictos ya han sido superados.
Si se repasa la historia reciente de la Psicología en América Latina, no cabe la
menor duda de que el desarrollo de la profesión está muy relacionado con los cambios
políticos de naturaleza progresista (SALAZAR, 1989). En el desarrollo de la Psicología
se ha considerado un logro el reconocimiento jurídico de la profesión. En los países
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donde existe un reconocimiento legal, los psicólogos tienen permiso para trabajar en
cualquier área de la Psicología. Por el contrario, en los países en que no se ha obtenido
el reconocimiento legal, los psicólogos tienen muy pocas oportunidades de trabajo y con
frecuencia dependen de otros profesionales para ejercer su trabajo. Brasil, Cuba y Chile
fueron los primeros países en lograr ese reconocimiento. Las asociaciones profesionales
indican el grado de desarrollo logrado. Actualmente, hay asociaciones de psicólogos
prácticamente en todas las naciones latinoamericanas (ARDILA, 1986>.
La primera asociación fundada fue la Sociedad Argentina de Psicología en 1908.
También existen asociaciones dedicadas a aspectos específicos, que a veces cubren todo
el continente y otras están limitadas a una nación. Entre las que abarcan toda América
Latina están la Asociación Latinoamericana de Psicología Social (ALAPSO>, la Asocia-
ción Latinoamericana de Análisis y Modificación del Comportamiento (ALAMOC) y la
Sociedad Latinoamericana de Psicobiología.
La Sociedad Interamericana de Psicología (SIP), fundada en 1951 en México, du-
rante el IV Congreso Internacional de Salud Mental, es sin duda la principal asociación
de psicólogos del continente. Abarca todo el continente, América Latina, Estados Uni-
dos y Canadá. La SIP ha proporcionado información, organizado congresos y ha unido a
los profesionales de toda América. El acontecimiento más importante de psicólogos en
América Latina es el Congreso Interamericano de Psicología, el cual atrae a psicólogos
de toda América Latina. El primer congreso organizado por la SIP tuvo lugar en 1953
en la República Dominicana y desde entonces se han sucedido los Congresos Interameri-
canos de Psicología, reuniendo un número creciente de participantes y se han celebrado
más de veinticinco, los cuales han tenido lugar en los diferentes paises del continente
americano. En 1987 en Cuba, en 1989 en Argentina, en 1991 en Costa Rica, etc. y co-
mo son interamericanos algunos han tenido lugar en Estados Unidos. Los congresos en
ocasiones se han reunido cada dos años, y en otras, cada año. La SIP publica desde
1967 la Revista Interamericana de Psicología/ Interamerican Journal of Psvcholo~y, con
artículos en español, portugués e inglés. El director de la revista pertenece a la junta di-
rectiva de SIP. Cuando en un período el presidente de la SIP es un norteamericano, en
el siguiente se elige un latinoamericano, así se logra una mejor representatividad y se
comparte el liderazgo, integrando aspectos de ambas culturas. Los países más avanzados
pertenecen a la IUPsyS (ARDILA, 1986; GUTIERREZ, & ARDILA, 1992).
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En un comienzo la SIP se centró en México y Estados Unidos y colaboró en la
formación de psicólogos mexicanos. Los norteamericanos estaban vinculados principal-
mente a la Universidad de Texas en Austin y lograron que esta institución admitiera es-
tudiantes mexicanos para cursos de verano y más tarde para programas de formación de
mayor duración. Esto fue posible, principalmente, gracias al esfuerzo de Wayne H.
Holtzman y Rogelio Diaz-Guerrero. La SIP propuso la traducción de numerosas obras
de Psicología y con ese fin la Editorial Trillas de México creó la Biblioteca Técnica de
Psicología, dirigida por Díaz-Guerrero, muy bien acogida en Latinoamérica (ARDILA,
1986>.
4.7. Futuro
Los problemas económicos han sido los responsables del crecimiento lento de la
ciencia. La falta de soporte gubernamental se puede apreciar en la baja calidad de los la-
boratorios, en la carencia de programas de intercambio y en la pequeña cantidad de
programas de licenciatura.
La ciencia es una empresa internacional. Por tanto, si se quiere que la ciencia sea
fuerte, se debe promover la comunicación y cooperación entre científicos de todo el
mundo. Intercambios de científicos entre México, EEUU y Brasil ya han producido in-
vestigaciones muy valiosas. Además, estas redes de comunicación tienen el objetivo de
dar a conocer los avances científicos más recientes en América Latina, al resto del mun-
do. (GUTIERREZ & ARDILA, 1992).
En el futuro se espera que las redes de información como la INTERNET y otros
medios de comunicación se organicen y agilicen la comunicación.
5. Psicología en Brasil
Brasil es el país más industrializado de Latinoamérica y tiene una población que
asciende a más de 147 millones, de los cuales 27,5 vive en las grandes ciudades como
Río de Janeiro y Sao Paulo y otras con una población superior a un millón de habitantes.
Los habitantes del actual Brasil sumaban, a comienzos del siglo XVI, entre dos y cinco
millones de personas. Los brasileños se originan en el mestizaje étnico y cultural de
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fuentes indígenas (fundamentalmente guaraníes), africanas, europeas (mayoritariamente
portuguesas) y asiáticas. Brasil es un país de contradicciones, a pesar de la revolución
industrial, todavía existen grandes áreas de pobreza. (BIAGGIO & GRINDER, 1992).
5.1. Antecedentes y evolución
La Psicología comienza en el siglo pasado dentro de dos grandes centros de es-
tudios de Medicina, uno en Bahía y otro en Río de Janeiro, donde algunas tesis doctora-
les trataban de temas psicológicos, las cuales se presentaban principalmente en Crimino-
logia, Psiquiatría, Higiene Mental, Neurología y Psicofisiología. Entre los años 1840 y
1900, se presentaron en las Facultades de Medicina 42 tesis de interés psicológico. Las
contribuciones de trabajos de Medicina continuaron a comienzos del siglo y se unieron a
otras contribuciones de los educadores, inicialmente a través de la enseñanza de la Psico-
logía en las Cátedras de Filosofia, Ciencias, y Letras a partir de la fundación de la Uni-
versidad de Sao Paulo en 1934 (ANGELI & AGATTI, 1987>.
En cuanto a la creación de laboratorios de Psicología no existen datos históricos
precisos, pero antes de la instalación de las universidades funcionaban junto a las escue-
las normales y a los hospitales psiquiátricos. Se cree que el primero fue fundado en 1899
en Río de Janeiro (PFROMM NETTO, 1981>, aunque en opinión de G. PENNA, pro-
bablemente el primer laboratorio de “Psicología experimental” creado en el país, lo or-
ganizó, en 1906, José Joaquim Medeiros (1867-1933> en el “Pedagogium” o museo pe-
dagógico, de Rio de Janeiro, y del cual se encargó Manoel Bomfim (1868-1932>
(GOMES PENNA, 1992).
En 1912 se fundó en Sao Paulo un laboratorio que desempeñó un papel muy
significativo en las investigaciones psicológicas y en la formación de profesores durante
algunas décadas. Inicialmente, este laboratorio estaba unido a la enseñanza normal y
posteriormente se incorporó a la Universidad de Sao Paulo. En 1913 llegó el psicólogo
italiano Ugo Pizzoli, el cual tenía un amplio conocimiento científico. Pizzoli reorganizó
el laboratorio e inició importantes investigaciones en el campo de la psicofisiología y la
psicometría.
En el área de Psicología del trabajo son importantes las contribuciones realizadas
por un ingeniero suizo que llegó a Brasil en 1924, Roberto Mange, quién inició las pri-
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meras investigaciones en Sao Paulo en el campo de la selección y formación profesional.
Mange contribuyó a la creación de instituciones que se caracterizaron a partir de 1930
por la investigación en Psicología aplicada y del trabajo, como el “Centro Ferroviario de
Ensino e SeleQáo Profissional”, o el ‘Instituto de Organizagáo Racional do Trabalho”
(IDORT>, o el ‘Seviqo Nacional de Aprendizagem Industrial” (SENAI).
En 1947 se fundó en Río de Janeiro el Instituto de Seleqáo e Orientagáo
Profissional (ISOP) que durante 17 años fue dirigido por el psiquiatra y psicólogo Emi-
lio Mira y López. Actualmente este instituto, gracias a las gestiones del Dr. A. Gomes
Penna, está vinculado a la universidad y constituye uno de los centros que ofrecen pro-
gramas de postgrado (ANGELI & AGATTI, 1987).
5.2. Formación y Enseñanza
En 1962, el gobierno del Brasil reconoció formalmente la disciplina de Psicolo-
gía, con un programa de cinco años para obtener el diploma de psicólogo, que es la li-
cencia para la práctica en Psicología clínica, organizativa y educativa. El programa exi-
ge unas 500 horas de supervisiónpráctica en cada una de las tres especialidades.
El plan de estudios de cinco años es comparable al de Graduado en Psicología en
Estados Unidos. En Brasil, sin embargo, los estudiantes acceden a la Universidad a los
18 años y estudian de forma intensiva Psicología durante los cinco años.
En 1968 se crearon departamentos de Psicología en las Universidades Federales,
dentro de las Facultades de Humanidades. En 1971 existían 28 departamentos de Psico-
logía. Con el crecimiento de los departamentos de Psicología en el sector privado, el
número de departamentos que funcionaban en 1987 eran más de 100. En realidad las es-
cuelas privadas están graduando del 65 al 85 por ciento de los estudiantes en Psicología.
Los programas están orientados a desarrollar capacidades aplicadas en los estudiantes.
Los programas de Psicología son menos caros que los de ciencias naturales o físicas.
Los cursos de Psicología existían ya antes de la creación de los departamentos.
Los laboratorios de Psicología para probar a los alumnos y entrenar a los profesores fue-
ron fundados en las escuelas normales. Los cursos a nivel de Enseñanza Superior co-
menzaron a aparecer en los años 1950 cuando los primeros programas de Psicología se
establecieron por Hans Lippmann y Aintonious Benko en la Universidad Pontificia Ca-
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tólica en Río de Janeiro en 1955 y por Arrigo Angelini en la Universidad de Sao Paulo
en 1958. En 1966, fue creado el primer programa de un Master en Psicología y en 1974
el primer programa de doctorado. Los programas de Licenciatura (PhD> están en Río de
Janeiro (Pontificia Universidade Catolica; Fundacao Getulio Vargas) y en Sao Paulo
(Universidad Pontificia Católica; Universidad de Sao Paulo>. Los programas de estudio
para los dos grados incluyen seminarios y una inscripción de tesis. Para el master (MA>
residencia de un año y conocimiento de una lengua extranjera. Para el doctorado (PhD),
dos años de residencia y dos idiomas extranjeros.
Los profesores de Psicología de los programas de postgrado obtuvieron sus doc-
torados durante la década de los 60 y los 70. Cuando se impartió el primer curso de Psi-
cología en la universidad, los profesores procedían de Filosofía, Medicina o Educacion.
Los primeros profesores adquirieron sus conocimientos en Psicología mediante lecturas
informales. Antes de la reforma de la educación Universitaria en 1968, la cual estableció
los programas de graduados, que permitían realizar el grado de doctor en Psicología es-
cribiendo una tesis.
Los pocos psicólogos del país que estaban cualificados para examinarlos compo-
nían los tribunales. En la década de los 60, un psicólogo formado en Europa que ense-
ñaba en la Universidad Católica de Río de Janeiro, Padre Antonius Benko, reconoció
que los programas de licenciatura estaban a punto de desarrollarse en Brasil. Este psicó-
logo animó a seis de sus estudiantes a realizar su doctorado en el extranjero. Benko y
Julian C. Stanley, entonces en la Universidad de Wisconsin, ayudaron a los estudiantes a
obtener becas para cursar sus estudios. Cuatro fueron a Wisconsin con Stanley, uno fue
a Bélgica y otro a la Universidad de California en Los Angeles. En consecuencia, en
1970, el Ministro de Educación facilitó becas para los miembros de las facultades que
estaban enseñando en las universidades federales para obtener el grado de doctor, en
primer lugar en Estados Unidos y en segundo lugar en Europa (BIAGGIO & GRIN-
DER, 1992>.
5.3. Psicólogos y profesión
En Mayo de 1987 se registraron en Brasil, según el Consejo Federal de Psicolo-
gía, 61.213 psicólogos y prácticamente la totalidad estaban graduados en un programa
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profesional de cinco años. El 90 por ciento eran menores de 40 años de edad. Práctica-
mente todos estaban mal pagados. La proporción de hombres y mujeres era de alrededor
de 3:1. El 50 por ciento de los hombres y el 25 por ciento de las mujeres trabajaban a
jornada completa en calidad de psicólogos. Una tercera parte estaban empleados en cali-
dad de recepcionistas, conductores y secretarias.
El abrumador énfasis puesto sobre las actividades aplicadas en los programas
profesionales hace difícil el atraer estudiantes hacia programas orientados a la investi-
gación. Cuando los estudiantes comienzan los grados PhD o MA desconocen los temas y
las oportunidades en investigación. Además, con el objetivo de entrar en el mercado de
trabajo los estudiantes rechazan la formación en investigación y prefieren adquirir entre-
namiento práctico. A pesar de que más de 100 instituciones en Brasil ofrecen programas
para obtener el titulo de psicólogo para ejercer la profesión, solamente 11 de ellas im-
parten programas de PhD o MA.
5.4. Psicología científica
Un trabajo sobre la evolución de la investigación científica de la Psicología en
Brasil (ANGELINI & AGATTI, 1987> evidencia un desarrollo relativamente acelerado
en los últimos años, producido principalmente como consecuencia de la instauración de
cursos de postgrado en las universidades.
En este trabajo se analizan 335 tesis y disertaciones presentadas en el Instituto de
Psicología de la Universidad de Sao Paulo (IPUSP> en el período 1971-1984, además de
1.036 resúmenes de los trabajos presentados a las reuniones anuales de la Sociedad
Brasileña para el avance de la ciencia en el periodo 1977-1984. Las tesis y disertaciones
del IPUSP cubrieron las áreas de Psicología experimental, Psicología de la educación y
Psicología social y clínica. Los trabajos de las reuniones anuales cubrieron las áreas de
Psicología, Psicobiología, Psicoanálisis y Análisis experimental del comportamiento. En
este trabajo se puede apreciar el aumento de las tesis leídas por períodos: 1971-1975 con
45; 1976-1980 con 136 y 1981-1984 con 156. Los cursos de postgrado del Instituto de
Psicología se imparten en cuatro áreas de la Psicología y el estudio muestra el número
de tesis leídas por área: Psicología clínica con 32; Psicología escolar con 137; Psicolo-
gía experimental con 152 y Psicología social con 14. Se presenta una lista de las distin-
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tas líneas de investigación por área. Para Psicología clínica existen seis líneas; para Psi-
cología escolar 20 líneas; para Psicología experimental otras 20 lineas y siete en Psico-
logía social. En cuanto a los trabajos presentados en las reuniones anuales, muestra el
número de trabajos por áreas: Psicología con 543; Psicobiología con 406; Psicoanálisis
con 23 y Análisis del comportamiento con 64.
Las conclusiones extraídas por los autores del trabajo son que la investigación
psicológica brasileña contemporánea se ejerce principalmente en 1) las áreas clásicas de
Psicología clínica, Psicología escolar, Psicología experimental, Psicología social y del
trabajo, siendo caracterizada, sobre todo, pero no exclusivamente, por investigaciones
de campo; y 2) en el área de Psicobiología, donde predominan aspectos como el método
experimental o de laboratorio y estudios de naturaleza etológica, neuropsicológica y psi-
cofarmacológica.
Prácticamente, toda la ayuda financiera para la investigación en Psicología pro-
cede del Ministerio de Educación o del Consejo Nacional Brasileño de Investigación. El
ministerio distribuye los fondos para ayudas a las universidades, principalmente para in-
fraestructura de investigación, que es, el suministro básico, espacio, servicio de secreta-
riado, tiempo de facultad y becas para estudiantes graduados. El ministerio también in-
cluye algunas divisiones tales como el Instituto Nacional de Estudios Pedagógicos, el
cual financia proyectos de investigación en educación, tanto individuales como institu-
cionales, muchos de los cuales son de Psicología de la educación. Sin embargo, el Con-
sejo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico, una agencia del Consejo Nacional
de Investigación, es la mayor fuente de fondos de investigación del Brasil. El Consejo
concede subvenciones a personas en forma de complementos a los salarios y becas para
estudiantes. También concede financiación para equipamientos, contratos de auxiliares y
pago de invitaciones de científicos y asistencia a congresos (BIAGOIO & GRINDER,
1992).
5.5. Arcas de especialización
Debido a las raíces europeas de la Psicología en Brasil y a la migración entre
1960 y 1970 de los psicólogos brasileños a Estados Unidos, ha emergido un vivo plura-
lismo de orientaciones teóricas. La actual tensión dialéctica se centra principalmente so-
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bre los enfoques de cuantificación experimental versus la cualidad fenomenológica.
Además, estimulantes discusiones entre Piagetianos y conductistas, psicoanalistas y con-
ductistas, e investigadores básicos y aplicados aparecen en las revistas y comunicaciones
a. congresos
En los años 60, Fred Keller, Robert Berryman y Carolina Bori (1924> desarrolla-
ron programas dentro de la tradición Skinneriana en la Universidad de Brasilia y en la
Universidad de Sao Paulo. Joao Claudio Todorov, Cesar Ades, Maria Amelia Mattos y
Dora Ventura mantienen actualmente las fuertes tradiciones en Psicología experimental
en sus universidades. La Universidad de Sao Paulo es conocida por sus estudios Piage-
tianos, dirigidos por Zelia Chiarottino y Lino de Macedo, y por el trabajo de Arrigo
Angelini y, más tarde, Nelson Rosmilba y Dante Moreira Leite en, respectivamente,
Psicología de la educación, Psicología evolutiva y de la personalidad. En la Universidad
de Sao Paulo en Ribeirao-Preto (USPRP), Luis M. de Oliveira y José Lino Bueno diri-
gen la investigación en Psicobiologia. También en USPRP Maria Clotilde Ferreira es-
tudia Ecología física de los centros de día y promueve la investigación de la interacción
madre-hijo. Después, Aroldo Rodrigues, de Río de Janeiro, se ha ganado una reputación
internacional en Psicología social. También ha contribuido al estudio del carácter nacio-
nal brasileño en colaboración con J. Dela Coleta (Uberlandia) y Maria Alice Dámorin.
En la Universidad Federal de Pernambuco (Recife), Terezihna Carraher, David Carra-
her y Analucia Schlieman lideraron un importante programa en Psicología evolutiva-
cognitiva. En la Universidad Federal de Río Grande do Sul, Juracy Marques ha desa-
rrollado un atractivo programa en Psicología aplicada, y Angela Biaggio inició un pro-
grama en desarrollo moral (BIAGGIO & GRINDER, 1992).
5.6. Comunicación y difusión científica
5.6.1. Revistas
La revista más difundida y ampliamente leída en Brasil es Arquivos Brasileiros
JLP5i~QlQgm, se empezó a publicar en 1948 y es una de las pocas revistas Brasileñas
recogidas por Psycholo~ical Abstracts. La Revista de Psicología es otra revista con sole-
ra, la publica la Universidad de Sao Paulo. La Interamerican Jeurnal of Psvchologv, fi-
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nanciada por la Sociedad Interamericana de Psicología, es también popular entre los psi-
cólogos brasileños. Esta revista publica artículos en las cuatro lenguas de América: in-
glés, francés, portugués y español. Otros títulos más recientes y de calidad son: Psko
logia Teoria e Pesquisa, que comenzó en 1985, publicada por el Departamento de Psi-
cología de la Universidad de Brasilia; Psicologia: Ciencia e Profissao, que apareció en
1979 editada por el Consejo Federal de Psicología; y Psicología: Retlexao e Critica. la
cual apareció en 1986 editada por el Departamento de Psicología, Universidad Federal,
Río Grande do Sul (BIAGOIO & GRINDER, 1992>.
Antes que la Psicología fuera reconocida como profesión en Brasil, la mayoría de
los textos y fuentes de información eran traducciones al portugués de trabajos de psicó-
logos europeos. En la actualidad, con el aumento de presupuestos y el crecimiento de
programas de graduación de los 70, se han traducido libros de distintos campos de la
Psicología. En 1987, la mayoría de los miembros de la Facultad de Psicología eran ca-
paces de leer el inglés con facilidad, pero las condiciones económicas han limitado drás-
ticamente la disponibilidad de libros recientes relacionados con teoría e investigación.
Las elevadas tasas de importación, restricción de cambio de moneda, el retraso del co-
rreo, etc., disuaden a los psicólogos brasileños a la hora de importar libros y revistas.
Por suerte, han aumentado los escritores de libros de texto brasileños (BIAGGIO &
GRINDER, 1992>.
5.6.2. Asociaciones profesionales
La actividad profesional en Brasil está sostenida por tres tipos de asociaciones.
En primer lugar, existen los consejos, los cuales fueron creados en el Congreso Brasile-
ño en 1971 para supervisar las prácticas profesionales de los psicólogos y regular las
funciones y las responsabilidades y las normas deontológicas. Brasil está dividido en
ocho consejos regionales. Cualquier psicólogo que quiera ejercer la profesión deberá ha-
cerse miembro de una de ellas y pagar una cuota anual.
En segundo lugar, existen asociaciones nacionales que se organizan para obtener
una mejor comunicación entre los psicólogos de una especialidad, y organizan congre-
sos, conferencias, seminarios, etc.
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En tercer lugar, algunos psicólogos en Brasil han organizado sindicatos regiona-
les análogos a los sindicatos laborales. En Brasil no existe ninguna organización análoga
a la APA o al COP en España. En 1977, tras una larga discusión, la Sociedad Brasileña
de Psicologia (SBP) en Sao Paulo, fue elegida para representar al país en la
‘International Union of Psychological Sciences”. No obstante, la reunión más importan-
te de psicólogos, a nivel nacional, tiene lugar en el encuentro anual que organiza la So-
ciedade de Psicologis de Ribcirao-Preto (BlAGOlO & GRINDER, 1992)..
5.7. Conclusiones
La Psicología brasileña llegó a ser una realidad formal como disciplina en 1962,
y en 1987 ya existían más de 60.000 psicólogos registrados, por lo que: se puede decir
que la Psicología en Brasil está consolidada y tiene un futuro realmente prometedor. Los
avances en la investigación psicológica han sido notablemente grandes en los últimos
años. Las universidades estatales y federales, lo mismo que los centros graduados aso-
ciados han dado un gran impulso a este desarrollo.
6. Psicología en México
6.1. Antecedentes y evolución
La Psicología mexicana se remonta a la fundación del primer hospital para en-
fermos mentales en América, en 1566, el hospital de San Hipólito, en la. ciudad de Mé-
xico. México contó con importantes pioneros como Ezequiel Chávez, Enrique C. Ara-
gón, Jesús R. Pacheco, Juan Peón del Valle y otros.
Un acontecimiento muy importante para el desarrollo de la Psicología en México
fue la designación de Ezequiel A. Chávez como fundador y primer profesor del curso de
Psicología en la Escuela Preparatoria en 1893, curso que impartió hasta 1916.
El primer laboratorio de Psicología experimental del país, y uno de los primeros
de América Latina, lo fundó Enrique C. Aragón en 1916. Más tarde, en :1937, se creó el
primer programa de estudios de Psicología.
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En México se produjo un desarrollo vertiginoso de la Psicología a partir de la
década de los 60.
6.2. Universidad y Enseñanza
En 1937 se creó el primer programa de Psicología como carrera dentro del de-
partamento de Filosofia que, gracias a los esfuerzos de Ezequiel Chávez, fue aprobado
en 1938. Consistía en un período lectivo de tres años, conducente al grado de maestría
en Psicología. El plan tuvo varias modificaciones y en 1952 se organizó de nuevo y se
extendió la duración a siete semestres. En 1956 el “Departamento” de Psicología pasó a
ser “Colegio” y en 1958 se estableció un programa nuevo a nivel de licenciatura para
optar al título profesional de psicólogo (ARDILA, 1971; DIAZ-GUERRERO, 1976;
DIAZ-.LOVING & VALDERRAMA ITURBE, 1992).
La instalación en 1973 de la Facultad de Psicología en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), cuando el “Colegio” de Psicología se convierte en
“Facultad’, bajo la dirección de Luis Lara Tapia, es la piedra angular del desarrollo,
imagen y práctica de la Psicología actual. Antes, sólo unas cuantas universidades tenían
departamentos de Psicología, y estaban en las facultades de Filosofia, y la mayoría de
los programas de estudios de las instituciones educativas no incluían cursos de Psicolo-
gía. Para acceder a la universidad y matricularse en Psicología, los estudiantes tienen
que haber obtenido previamente la graduación de ciencias químicas-biológicas. En la
universidad cursan nueve semestres de Psicología, un semestre de trabajo social, y es-
criben una tesina y con ello obtienen la licenciatura de Psicología y pueden ejercer como
psicólogos. La formación incluye seis semestres de Psicología general y básica y cono-
cimiento metodológico y tres semestres en un área específica (social, clínica, educativa,
experimental, industrial-organizativa, o fisiológica). En los cursos de especialidad se
integran materiales de investigación básica y aplicada.
La psicología mexicana se ha diversificado mucho desde sus comienzos. Se insti-
tuyeron numerosos programas de licenciatura, varios de maestría e incluso de doctora-
do. En la UNAM aumentó mucho el número de estudiantes y se modificaron los planes
de estudio para ajustarlos a las nuevas tendencias de la Psicología. En 1975, se creó una
escuela en Iztacala y, en 1976, otra en Zaragoza, que formaban parte de la Escuela
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Nacional de Estudios Profesionales de la UNAM. Cuando los estudiantes acaban sus
estudios tienen, que presentar su título a la Secretaría de Educación Pública (SEP) del
Ministerio de Educación para obtener la cédula profesional, la cual los capacita para la
práctica como psicólogos en su área de especialización. El proceso de certificación no
está estrictamente controlado, por lo que no es posible conocer exactamente el número
de psicólogos en activo en el país.
Más de 64 universidades en México ofrecen licenciaturas en Psicología. Estas li-
cenciaturas (un programa de cinco años), y “masters” (de dos a tres años además de la
licenciatura) y grado de doctor (dos años adicionales). Los grados de licenciatura requie-
ren cursos en temas teóricos y metodológicos, seminarios de investigación y una tesina.
El programa del “master” se diseñó para preparar profesores de Psicología, mientras
que el programa de doctorado prepara a los licenciados para realizar investigación en su
área de interés.
La especialización de cada nivel puede ser en Psicofisiología, en Psicología ex-
perimental, industrial, clínica, educativa y social.
6.3. Investigación científica
Datos de 1990 señalan que mientras en México había solamente dos investigado-
res trabajando en ciencia y desarrollo por cada 10.000 habitantes, en Alemania había
siete, en Japón, 50 y en EEUU, 33.
Según un estudio sobre investigación psicológica en México (RODRIGUEZ OR-
TEGA & ROJAS RUSSELL, 1993), la mayoría de los recursos materiales y humanos
disponibles para investigación se concentran en una sola institución, la UNAM. Esta
realiza aproximadamente el 50 por ciento de todo el trabajo de investigación realizado
en el país. En el caso de la Psicología, se estima que la Escuela de Psicología de la
UNAM realiza el 65 por ciento de la investigación psicológica en México (URBINA-
SORIA, 1991).
En la década de los 50 la Psicología mexicana estaba dominada principalmente
por psiquiatras y filósofos con orientaciones tanto Frommianas como Freudianas. Duran-
te esta década, la única investigación sistemática estaba dirigida por Rogelio Diaz-
Guerrero en cultura y personalidad, Erich Fromm sobre el trabajador agrícola mexica-
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no, y Raul Hernández Peón en el área de Psicofisiología. Al principio de la década de
los 60, el trabajo de Díaz-Guerrero y varios de sus estudiantes junto a un fuerte progra-
ma de cambio académico, instituyeron una posición experimentalista-conductista como
una alternativa al tradicional y bien establecido enfoque psicoanalítico. La investigación
durante la década de los 60 se centra principalmente en el trabajo de Hernández Peán y
sus colaboradores, quienes dirigían estudios neurofisiológicos sobre el sueño y los sue-
ños, potenciales evocados, vigilia y atención. Las investigaciones de Diaz-Guerrero y su
grupo en el Instituto Nacional de Ciencias del Comportamiento y la Actitud Pública,
A.C: (INCCAPAC) versaban sobre aspectos transculturales del desarrollo infantil entre
otros temas.
A finales de la década de los 60 y principios de los 70, la Psicología como área
de estudio comienza a ser más aceptada, y se inicia una orientación más ecléctica, que
incluye los enfoques humanísticos, cognitivos, psicodinámicos, conductistas y sociales.
Durante la década de los 70, Emilio Ribes, Arturo Bouza, Florente López, Gustavo
Fernández, Vicente García, Jorge Molina y Héctor Ayala dirigieron amplias investiga-
ciones sobre análisis experimental de la conducta, patrones de respuesta, refuerzo de
contingencia, y en general, observaciones sobre la relación entre la teoría de la conduc-
ta, investigación experimental, y técnicas de modificación de conducta y aplicaciones.
En el área de la Psicología educativa el interés recaía en el desarrollo y evaluación de
programas educativos.
La emancipación y consolidación del área de la Psicología a través de las décadas
70 y 80 tiene su mejor representación en el área de la Personalidad y Psicología social.
Investigaciones dirigidas durante la década de los 70 por Rogelio Diaz-Guerrero y sus
colaboradores sobre cultura, personalidad, actitudes y Psicología aplicada confirmaron
la relevancia de la Psicología para entender los temas educativos, políticos y sociales,
así como su habilidad para encontrar soluciones efectivas a diversos problemas sociales.
Siguiendo esta línea, durante la década de los 80 un grupo interdisciplinar de in-
vestigadores contribuyeron aportando un gran número de datos etnográficos. Un grupo
de la UNAM desarrolla y valida más de 20 inventarios multidimensionales de personali-
dad e interacción social usados tanto para investigación básica como aplicada. Un pro-
grama de investigación sobre la etnopsicología Mexicana dirigido por Díaz-Guerrero
comenzó en 1990 en la Universidad Estatal de Morelos.
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Según el análisis de Rodríguez y Rojas (RODRIGUEZ ORTEGA & ROJAS
RUSSELL, 1993), los problemas que tienen que afrontar los investigadores en México
son de tres tipos: problemas originados por la situación general de la investigación cien-
tífica en el país; los que están relacionados con las características de la institución donde
se lleva a cabo la investigación y aquéllos derivados de los aspectos intrínsecos de la
disciplina y su práctica en el país.
Respecto al primero, existe una diferencia significativa en la asignación de pre-
supuestos dependiendo de los problemas económicos y sociales del país. La creación
del Sistema Nacional de Investigación (SNI), en 1984 representó, por primera vez en el
país, la oportunidad de organizar y sistematizar la investigación nacional. La participa-
ción de los psicólogos en el SNI ha crecido de forma gradual, y a pesar de que la pro-
ducción ha aumentado, su presencia en el sistema es todavía limitada. El Sistema Nacio-
nal de Investigación (SNI) incluye 5.382 investigadores de 44 disciplinas. La represen-
tación de los psicólogos, con 50 investigadores (el 0,93 por ciento del total) es muy
similar a la de los filósofos, con 58 (el 1,08 por ciento), pero mucho menor que la re-
presentación de los médicos con 352 (6,54 por ciento) y también menor que la de los
sociólogos, con 137 (2,5 por ciento). Así, del total de psicólogos investigadores en el
país, solamente un pequeño número recibe ayuda federal para realizar un trabajo de in-
vestigación. La distribución de los psicólogos en el SNI permite conocer la dominancia
de los campos más consolidados: Psicología social (32 por ciento), Psicofisiología (20
por ciento), Psicología educativa (18 por ciento) y Psicología experimental (15 por
ciento).
En segundo lugar, hay que tener en cuenta los problemas de la investigación en
las instituciones. La mayoría de las investigación que se realizan proceden de los pro-
gramas de los “master” y de doctorados. Según una encuesta, 30 profesores e investiga-
dores de Psicología en diferentes áreas de especialización, procedentes de 15 institucio-
nes, tanto públicas como privadas (11 del país y 4 de México capital), 21(63 por ciento)
contestan que el obstáculo principal para realizar una investigación es la falta de finan-
ciación de programas para investigación en las instituciones donde trabajan. Sólo cinco
de los encuestados (18 por ciento) señalan que reciben alguna ayuda (como salarios,
equipos, becas, etc.), la cual procede de otras instituciones o del gobierno. Además de
la falta de financiación mencionada, destacan otros problemas, tales como:
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- Infraestructura inadecuada en las instituciones donde se realiza la investigación
(bases de datos, equipamiento, espacio físico, etc.);
- Poco tiempo para dedicar a la investigación, debido a la cantidad de tiempo que
tienen que dedicar a la enseñanza y a funciones académicas y administra
tivas;
- Falta de personal debidamente formado para ayudar al desarrollo de los proyec
tos;
- La necesidad de superar el papeleo con el fin de obtener ayudas para la investi
gación, publicación de trabajos, adquisición de equipos, etc.;
- Dificultad de obtener continuamente información científica actualizada.
- Intercambio limitado con otras instituciones similares, particularmente con
instituciones extranjeras.
Se puede decir que este conjunto de problemas proviene en gran parte de la falta
de políticas generales de investigación en las Escuelas de Psicología, donde no se con-
templa el trabajo de investigación como una actividad prioritaria.
En tercer lugar están los problemas relacionados con la disciplina. Los proble-
mas de esta naturaleza puede explicarse principalmente por la variedad de enfoques teó-
ricos y metodológicos en la Psicología actual en México. Por lo menos se han detectado
15 enfoques teóricos diferentes. El problema principal surge de la falta de comunicación
formal entre los mismos psicólogos y con los investigadores de otras disciplinas. Otro
problema está relacionado con la falta permanente de medios de difusión para la pro-
ducción psicológica del país.
6.4. Areas de investigación
La investigación psicológica en México tiene una tradición relativamente larga en
tres áreas: Psicofisiología, Psicología social y análisis experimental de la conducta. Para-
lelamente, debido a la atención dirigida hacia la Psicología educativa y clínica, existen
grupos que han iniciado lineas de investigación importantes. Los 1038 artículos, publi-
cados durante 30 años (1958-1988) en revistas en idioma español, muestran el predomi-
rilo de la Psicología social (22 por ciento) y educativa (21,5 por ciento) y una produc-
ción significativa en Psicología clínica (15 por ciento) seguida por la Psicología experi-
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mental (10 por ciento) y por los estudios de problemas teóricos y metodológicos de la
disciplina (15 por ciento) (RODRIGUEZ ORTEGA & ROJAS RUSSELL, 1993).
El número de investigadores del área de Psicofisiología, comprometidos en el
estudio de los mecanismos nerviosos y electrofisiológicos de los procesos psicológicos,
es significativo. En el campo de la Psicofisiología aplicada, es importante el desarrollo
de la biorretroalimentación.
A partir de los años 90 la Neuropsicología ha adquirido gran importancia y se ha
utilizado para estudios sobre el desarrollo, validación y estandarización de pruebas de
medición neuropsicológicas, así como su aplicación a diferentes patologías neuropsico-
lógicas.
En Psicología social la investigación varía desde enfoques puramente estructura-
les o sociológicos a los socio-experimentales funcionales. Los temas estudiados incluyen
temas como salud, relaciones interpersonales, actitudes, opiniones, ideologías, migra-
ción y organización social. Los métodos de investigación utilizados van desde observa-
ción participativa, medidas, entrevistas y cuestionarios.
El valor y la importancia de estos estudios ha llevado a Díaz-Guerrero a desarro-
llar uno de los proyectos psicológicos más significativos, la Etnopsicología mexicana.
En la categoría de estudios de Análisis de la conducta se incluyen las áreas de
análisis experimental y aplicado de la conducta. Los orígenes de la investigación en ésta
área se encuentran en la Escuela de Psicología de la Universidad de Veracruz, en la ciu-
dad de Jalapa, al final de los años 1960. Desde entonces, se ha producido un aumento en
temas y procedimientos diversos.
Las técnicas de modificación de conducta han sido estudiadas dentro de diferen-
tes encuadres: educación especial, escuelas, familias, custodia, instituciones psiquiátri-
cas, etc.
El área de Psicología clínica es una de las más populares en México. La diversi-
dad de temas es el resultado de los diferentes enfoques teóricos disponibles, desde los
enfoques psicoanalíticos ortodoxos a enfoques cognitivos-conductuales actuales, inclu-
yendo enfoques de modificación de conducta, terapia de la Gestalt, Psicología transper-
sonal, terapia centrada en el cliente, psicodrama, terapia sistémica, y terapia de conduc-
ta. Alguna de las investigaciones actuales en este campo tienen relación con la terapia
familiar sistémica, el significado de la vida para los adolescentes y adultos desde una
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perspectiva transpersonal, estudios de estilo de atribución y su relación con conductas
depresivas, síndrome traumático en la violación y víctimas de desastres, así como distin-
tos modelos de terapia breve.
En Psicología educativa se han desarrollado diferentes lineas de investigación que
están relacionadas con el desarrollo infantil, Psicología genética, aprendizaje, desarrollo
y medida de los curricula para cursos de enseñanza básica y superior, personalidad y
factores motivacionales implicados en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Algunos
de estos temas están relacionados con el estudio de los procesos cognitivos y medida
educativa, modelos de enseñanza, la organización de experiencias de aprendizaje, obje-
tivos de enseñanza, aplicación de la inteligencia artificial en educación y procedimientos
correctivos en problemas de lectura y escritura, entre otros muchos.
En los últimos años, el área de Psicología de la salud presenta un rápido desa-
rrollo. Dada su naturaleza interdisciplinar y la correspondencia con el síndrome comple-
jo de salud-enfermedad, los temas de investigación son muy variados y utilizan diferen-
tes enfoque metodológicos. Una cantidad importante de investigación clínica se ha cen-
trado en distintos problemas de salud que tradicionalmente eran abordados desde una
perspectiva médica.
El número de psicólogos interesados en otras áreas especializadas de la Psicolo-
gía de la salud ha aumentado gradualmente. Estos ámbitos de especialización incluyen
subdisciplinas tales como: Psico-oncología, Psiconeuroimnxunologia, Psicoendocrinolo-
gía, Psicocardiologia. Aunque el desarrollo de la Psicología de la salud es reciente, es
quizás el área de la Psicología que ha conseguido mayor aceptación entre los psicólogos
del país.
La investigación relacionada con la Historia de la Psicología en México y el aná-
lisis epistemológico y de problemas teórico-metodológicos ha jugado un papel importan-
te en la productividad de los psicólogos mexicanos. Existen pocos estudios en áreas co-
mo Psicología del deporte y organizativa.
6.5. Psicólogos
Se calcula que entre el 63 por ciento al ‘78 por ciento de la población de psicólo-
gos son mujeres, pero no existen estudios sobre si es una tendencia clara y estable y por
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tanto no se pueden hacer predicciones respecto al futuro. Se calcula alrededor de 12.004
psicólogos licenciados profesionales entre 1949 y 1988, 1.300 licenciaturas en 1989 y
1.631 en 1990, resultando un total de cerca de 15.000 psicólogos profesionales licencia-
dos en 1990.
La orientación de la Psicología en México es predominantemente clínica yio
aplicada. Esta tendencia es evidente, tanto en los programas de estudio como en las ac-
tividades llevadas a cabo por los profesionales de esta disciplina. Un alto porcentaje de
las 64 facultades que ofrecen Psicología como carrera tienen especializaciones en Psico-
logía aplicada y clínica. Mientras un 60 por ciento de las universidades tienen programas
de Psicología clínica, educativa y organizativa-industrial, el 30 por ciento ofrecen titu-
laciones de Psicología general, con énfasis en el enfoque clínico. Solamente el 37 por
ciento ofrecen Psicología social, con una fuerte orientación comunitaria; el 12 por ciento
tiene programas de Psicología experimental, especialmente de modificación de conducta.
Solamente dos facultades ofrecen titulación en la especialidad de Psicofisiología.
El número de programas ofrecidos en áreas especificas son un reflejo del número
de estudiantes que se matriculan en esa área. Se calcula que más del 50 por ciento de los
estudiantes se matriculan en Psicología clínica, seguida por Psicología industrial, educa-
tiva y social. Muy pocos estudiantes se matriculan en áreas como Psicología experimen-
tal y Psicofisiología.
Los lugares de trabajo y las actividades de los psicólogos son también un reflejo
de la orientación aplicada. En general, la mayor demanda de psicólogos se produce en el
área de psicólogos industriales, que son contratados por empresas privadas que trabajan
en selección de personal y en dirección de programas de formación. Las otras áreas que
tienen más demanda son la clínica y la educativa. Los psicólogos clínicos y escolares
suelen trabajar en instituciones públicas, y los psicólogos escolares suelen ser contrata-
dos por la SEP para dirigir la orientación vocacional y escolar. Los psicólogos clínicos
trabajan principalmente en instituciones de salud, coordinadas por la Secretaría de Salud
o en agencias gubernamentales federales descentralizadas, tales como en el Sistema de
Seguridad Social y Centros de Atención Juvenil, donde realizan evaluación psicológica y
psicodiagnóstico, a través de entrevistas clínicas y tests. Aunque también realizan algu-
nas sesiones psicoterapéuticas, éstas, por lo general, son realizadas por psiquiatras.
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Las oportunidades en Psicología social, experimental y fisiológica son mucho
más limitadas, pues están dirigidas primordialmente a la investigación y pocas institu-
ciones patrocinan esta actividad. Estos psicólogos trabajan principalmente en universida-
des e institutos de investigación estatales. Sin embargo, las últimas tendencias en Psico-
logía social aplicada están creando la demanda de los servicios de estos profesionales pa-
ra trabajos comunitarios, comunicación y marketing, así como para el desarrollo y eva-
luación de programas públicos.
La orientación hacia el trabajo aplicado prevalece de tal forma que se puede
apreciar incluso en el tipo de investigación llevada a cabo en la Facultad de Psicología
de la UNAM (se estima que el 70 por ciento de la investigación en México se realiza en
la UNAM). Un análisis (URBINA, ETAL, 1982) sobre la investigación realizada entre
1977 y 1980 mostró que de 613 proyectos de investigación, 409 se podían clasificar co-
mo investigación aplicada y 204 como básica. La explicación del alto porcentaje de in-
vestigación aplicada es doble. Primero, existe una creencia muy fuerte de que la ciencias
sociales se deben dedicar a la asistencia pública, y además, México como un país en de-
sarrollo, tiene por resolver muchos problemas sociales y económicos y los escasos re-
cursos disponibles se asignan al trabajo aplicado.
En México, la mayor parte de la población identifica el campo de acción de los
psicólogos con el trabajo clínico (DIAZ-LOVING & VALDERRAMA ITURBE, 1992).
6.6 Comunicación y difusión científica
6.6.1. Revistas
La historia de las revistas en México data de 1874 cuando se publica el primer
número de El Craneoscopio: Periódico Frenológico y Científico. Más tarde, en 1921,







~. donde se presentaban nuevos métodos científicos de medida psicométrica.
A finales de 1940 aparecieron las primeras revistas financiadas por asociaciones
científicas y profesionales. Entre ellas Psiquis, publicada en 1947 por la Liga Mexicana
de Salud Mental, la Revista de Psicolo2ía (1956-57), publicada sólo por dos años, Es1~
Mcs (1962-1967) por la Sociedad para la Psicología Científica de la Universidad, y la
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Revista Mexicana de la Investigación Psicológica, publicada hasta finales de los años 60
por la Sociedad Mexicana de Psicología.
La mayoría de las revistas publicadas antes de 1975 ha dejado de publicarse. Las
revistas que comenzaron a publicarse después de 1973 han continuado durante los 80 y
90. Este es el caso de Enseñanza e Investigación en Psicología y la Revista Mexicana de
Análisis de la Conducta, publicadas desde 1975.
En la década de los 80 se consiguió la consolidación de las revistas en cuanto a
calidad, cantidad y continuidad. Un ejemplo es la Revista Mexicana de £sknkgía, fi-
nanciada por la Sociedad Mexicana de Psicología desde 1984 y la Revista de Psicología
Social y Personalidad, publicada por la Asociación Mexicana de Psicología Social desde
1984 (DIAZ-LOVING & VALDERRAMA ITURBE, 1992).
6.6.2. Asociaciones profesionales
En 1951 se fundó la Sociedad Mexicana de Psicología como una rama de la So-
ciedad Interamericana de Psicología. Su primer presidente fue Manuel Falcón Guerrero.
Esta sociedad representa oficialmente a los psicólogos mexicanos y es miembro de la
IUPsyS. Las sociedades más importantes son: la Sociedad Mexicana de Análisis de
Conducta; la Asociación Mexicana de Psicología Social; la Asociación Psicoanalítica







tría y Psicología, el Instituto Mexicano de Investigación en Familia y Población
(IMIFAP), que realiza investigaciones en Psicología social; el Instituto Nacional de
Ciencias del Comportamiento y la Actitud Pública, A.C: (INCCAPAC), cuyo presidente
es Rogelio Díaz-Guerrero , que realiza investigación básica en cultura y personalidad e
investigación aplicada en educación y actitudes; y por último, el Instituto Mexicano de
Psiquiatría, que dirige investigación epidemiológica y clínica y aplicaciones (DIAZ-
LOVING & VALDERRAMA ITURBE, 1992).
6.7. Futuro
Se puede decir que la Psicología en México tiene un buen desarrollo en cuanto a
la Psicología aplicada. Las investigaciones científicas llevadas a cabo por psicólogos
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mexicanos han sido los trabajos más destacados de los países latinoamericanos. Los
problemas para la realización de programas de investigación en México, surgidas por las
condiciones económicas del país, no han obstruido la creatividad e interés por los dife-
rentes problemas. La mayoría de los proyectos de investigación están relacionados con
las lfneas de investigación con una sólida tradición y también han surgido nuevos enfo-
ques, tales como Psicología de la salud y ambiental, investigaciones sobre la tercera
edad y Psicología organizativa.
Los temas, enfoques y metodologías que captan la atención de los psicólogos
mexicanos son muy ricos y variados. Pero, con el fin de llevar a cabo la investigación
científica, es importante dedicar atención a resolver diferentes problemas prácticos que
surgen en el proceso. Esta tarea requiere una perspectiva global que incluya decisiones
como la promoción de intercambios de información entre los investigadores y aunar la
investigación de instituciones similares, principalmente a nivel internacional, y el apoyo
de programas de licenciatura, con énfasis en un alto nivel de recursos humanos para la
investigación científica.
Estas tareas deberían complementarse con los aspectos específicos siguientes: la
definición del rol profesional jugado por algunos especialistas en Psicología; la diversifi-
cación de los recursos financieros para investigación; el apoyo del desarrollo de la in-
vestigación psicológica científica en otras regiones del país; la promoción de uniones
más estrechas entre investigación y enseñanza; el incremento de la diseminación del co-
nocimiento psicológico y el trabajo a través de los medios de comunicación, para que el
impacto social sea claramente visible.
Todas estas proposiciones y consideraciones no tienen futuro ni éxito si a los es-
tudiantes no se les prepara para la investigación científica, y si no están convencidos de
hacer de la investigación científica una forma de vida, lo cual ha sido probado, en la
historia de la ciencia, como la mejor manera de dar a los países una base sólida para la
generación de conocimiento (RODRIGUEZ ORTEGA & ROJAS RUSSELL, 1993).
7. Psicología en Argentina
Dos grandes grupos poblaban el territorio de la actual Argentina a principios del
siglo XVI: los patagónicos y los andinos. Argentina tiene una población de más de 32
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millones y en la actualidad la mayoría de los argentinos desciende de los inmigrantes eu-
ropeos (mayoritariamente españoles e italianos) que llegaron masivamente entre 1870 y
1950, entre ellos la mayor colectividad judía de América Latina. Aunque no hay cifras
oficiales, se estima que hay más de 400 mil indígenas. Argentina experimentó un grave
retroceso a partir del golpe de estado de 1976.
7.1. Antecedentes y evolución
Roselli, en su trabajo sobre Psicología argentina (ROSELLI, 1994), presenta la
evolución de las ideas psicológicas en Argentina agrupadas en dos grandes etapas, una
filosófica y otra psicológica propiamente dicha.
La etapa filosófica se divide en tres: la escolástica, la ideología y el romanticis-
mo. En la escolástica -que comprende desde la Colonia hasta poco después del Movi-
miento de Mayo-, se seguía el pensamiento aristotélico-tomista, extendiéndose, si acaso,
al escolasticismo renovado de Francisco Suárez.
En el período de la ideología, antecedente de la filosofía positivista, se difunden
las ideas de los franceses Condillac, Cabanis y Desttut de Tracy. Se trata de un pensa-
miento empirista que reivindica el papel de la sensación en el entendimiento. La etapa
más representativa es el romanticismo, en la cual se difunden las corrientes europeas que
tienen influencia en: Cousin, Jouffroy, Lammennais, Saint Simon, Leroux, Herder, Sa-
vigny y Vico entre otros.
La etapa psicológica propiamente dicha se divide en tres: 1. El positivismo y la
aparición de la Psicología como ciencia autónoma, 2. La reacción post-positivista y los
desarrollos fenomenológicos y gestaltistas y 3. La escuela psicoanalítica y la nueva de-
finición profesional del psicólogo (ARDILA, 1979).
1. El positivismo estaba vigente en la última década del siglo pasado y en las dos
primeras de este siglo. En relación a la Psicología, el positivismo la convirtió en una
ciencia independiente, dándole un enfoque experimental y biologista. José Ingenieros
(1919) llegó a comparar la aparición de esta nueva Psicología científica con el triunfo de
la química sobre la alquimia y de la astronomía sobre la astrología.
Las influencias más significativas de este nuevo ideal científico fueron: a) el pen-
samiento evolucionista de Darwin y Spencer; b) la filosofía positiva de Comte y Stuart
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Mill; c) la corriente experinientalista de la Psicología alemana: Weber, Fecbner y sobre
todo, Wundt. Los logros más relevantes corresponden a tres focos intelectuales: La es-
cuela de Pedagogía científica de La Plata, la escuela de Psicología experimental de Bue-
nos Aires y la corriente asistencial psiquiátrica de Buenos Aires.
2. En este período hay que destacar la reacción de la Psicología al Biologicismo
de la concepción positivista, asociado muchas veces a una idea reductiva del hombre, lo
cual motivó el nombre de “Psicología sin alma. Las nuevas corrientes defienden una
Psicología vitalista y gestáltica, oponiéndose a las ideas mecanicistas y atomistas de los
antecesores. Se intenta rescatar la subjetividad como tal, en especial de los momentos
volitivos e intencionales de la psiquis. Decae el prestigio del método experimental y el
olvidado método introspectivo recupera su vigencia. La Psicología ya no se ve como
ciencia natural sino que se la sitúa dentro de las llamadas ciencias del hombre o del es-
píritu. A partir de los años veinte y hasta finales de la década de los cuarenta el positi-
vismo es desplazado. Aunque la reacción anti-positivista se produjo en el campo de la
Psicología, la vanguardia de este movimiento correspondió a la Filosofía. Precisamente,
la consecuencia de este movimiento fue un marcado acercamiento entre la Filosofía y la
Psicología e incluso el renacimiento de la Psicología filosófica. Los principales desarro-
líos de este nuevo movimiento están vinculados a la Facultad de Filosofía y Letras de
Buenos Aires.
Posteriormente, dentro de una línea que no es ni médica ni filosófica se inician
una serie de desarrollos, en parte herencia de la Psicología anterior, que evolucionan
con un marcado eclecticismo. Una figura clave de este sector es sin duda Enrique Mou-
chet, médico y filósofo, que en 1930 con un grupo de colaboradores funda la Sociedad
de Psicología de Buenos Aires, continuación de la que en 1908 habían creado Piñero e
Ingenieros.
3. La irrupción psicoanalítica como escuela inicia una nueva etapa de la Psicolo-
gía. El punto de partida de la escuela psicoanalítica se sitúa en 1938, cuando llega al
país Angel Garma, psicoanalista español formado en el Instituto Psicoanalítico de Berlín.
Angel Garma formó a los primeros psicoanalistas en América Latina. Cuatro años más
tarde, un reducido grupo funda la (A.P.A.) Asociación Psicoanalítica Argentina: Angel
Garma, Celes Cárcamo, Arnaldo Rascovsky, Enrique Pichon Rivi~re, Marie Glas de
Langer y Guillermo Ferrari Hardoy. La vastísima obra de estos iniciadores no agota el
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espectro de las realizaciones posteriores, pero representa lo que puede llamarse la tradi-
ción psicoanalítica. Más tarde, en 1956, tiene lugar en Buenos Aires el Primer Congreso
Latinoamericano promovido por Angel Garma y que dio lugar a la creación de COPAL
(Coordinadora de las Organizaciones Psicoanalíticas de América Latina) en 1960
(ZALBIDEA, CANTON & CARPINTERO, 1991).
En 1955 se crea en la Universidad Nacional de Rosario (ex Litoral) la primera
carrera de Psicología del país y en 1957, la segunda, en la Universidad Nacional de
Buenos Aires y sucesivamente se van creando en la diversas universidades del país.
La Psicología pasa entonces a manos de los psicólogos profesionales y se carac-
teriza por la predominancia teórica psicoanalítica y la canalización generalizada hacia la
práctica clínica. Este fenómeno puede deberse a que el psicólogo (y la Psicología), a
través de su identificación con el psicoanalista (y el Psicoanálisis), pudo acceder a una
posición e identidad propias.
En la actualidad, la situación está cambiando, el psicólogo (y la Psicología) como
el psicoanalista (y el Psicoanálisis) están buscando definir sus respectivos espacios
epistemológicos.
7.2. Psicología científica
Uno de los centros más importantes de investigación es el Centro de Investiga-
ción en Psicología Matemática y Experimental fundado en 1971 y dirigido por H. Ri-
moldi. Otro centro de investigación es el Laboratorio de Investigación Sensorial dirigido
por Miguelina Guirao (ARDILA, 1979). Existen varios centros de Psicología clínica pa-
ra niños, así como un Centro de Neurología y Psicología dirigido por Juan E. Azcoaga.
Las universidades tienen fuentes de financiación para la investigación muy limi-
tadas. En la Universidad de Buenos Aires existe un Centro de orientación vocacional,
organizado para ayudar a los estudiantes en su elección vocacional. En este Centro se
han realizado investigaciones sobre problemas relacionados con la elección vocacional,
psicometría y estandarización de pruebas de inteligencia así como de evaluación de apti-
tudes e intereses (CORTADA DE KOHAN, 1978, 1992).
Investigadores de otras universidades son dignos de mención como O. Ofiativia
de la Universidad de Salta; P. Horas de la Universidad de San Luis; A. Vilanova de la
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Universidad del Mar del Plata; J. Bianchi de la Universidad de Tucumán; H. Fogliatto y
Arias de Miranda, entre otros, de la Universidad de Córdoba. Sus áreas de interés cu-
bren un amplio espectro, incluyendo Psicología escolar, Técnicas proyectivas, Delin-
cuencia juvenil, Orientación vocacional, Psicometría y Niños discapacitados.
No existe financiación gubernamental para la Psicología. Ahora que la Psicología
ha conseguido el mismo nivel que otras profesiones existen muchas posibilidades en
forma de becas para las universidades y también asistencia financiera por la CONICET
(Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas). Esta institución también
suministra financiación a algunos centros de investigación en Psicología.
7.3. Psicología y Universidad
Para ser psicólogo en Argentina es necesario obtener el título de licenciado, el
cual se puede obtener en diversas universidades, tanto públicas como privadas. La carre-
ra de Psicología se inició en 1955 en la Universidad de Rosario y en 1956, la universi-
dad argentina, por razones políticas, sufrió un gran cambio y una revitalización, que se
reflejó en la creación, entre 1956 y 1959, de las carreras de Psicología en Buenos Aires,
San Luis, Tucumán, Córdoba y La Plata y en la actualidad existen al menos 20 univer-
sidades, 7 públicas y el resto privadas, que tienen escuelas o facultades de Psicología in-
dependientes donde se puede cursar la carrera de Psicología.
También se puede obtener el grado de doctor en distintas universidades como la
de Buenos Aires, Rosario, Córdoba, Tucumán, y San Luis entre otras. Para alcanzar el
doctorado hay que cursar dos años y defender una tesis doctoral. La mayoría de los psi-
cólogos se han formado en el país y sólo unos pocos han salido a paises extranjeros a
completar su formación, principalmente en EEUU y Francia.
7.4. Programas de Formación
Los temas incluidos en la mayoría de los curricula de Psicología en las distintas
universidades para estudiar la especialidad tienen tres ciclos o etapas: una introductoria,
una básica y una especializada.
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En el ciclo introductorio, que dura cerca de dos años, los temas son de introduc-
ción a la Psicología y disciplinas afines. En el ciclo básico, que también dura dos años,
los temas son las materias psicológicas fundamentales y en el ciclo de especialización se
incluyen cuatro áreas: clínica, educativa, industrial y Psicología social.
7.5. Psicólogos
Es difícil conocer el número de psicólogos, pero se calculan unos 36.000 psicó-
logos licenciados hasta 1993, de los cuales el 45,7 por ciento del total proceden de la
Universidad de Buenos Aires y un 70,7 por ciento lo han hecho en universidades oficia-
les. Teniendo en cuenta el Censo de Población de 1991, con 32.406.674 habitantes, el
total de psicólogos indica que hay un psicólogo por 897 habitantes, ó 111 psicólogos por
cada 100.000 habitantes, proporción muy elevada, ya que algunos estudios creen nece-
sario que existan de 7 a 10 psicólogos clínicos cada 100.000 habitantes. El total de psi-
cólogos en ejercicio de la profesión, especialmente en clínica llega a 24.978, cifra que si
se compara con los 36.000, da la diferencia de 11.022 psicólogos no registrados, cuya
actividad se desconoce. Se observa una gran concentración en las grandes ciudades. Así,
en Buenos Aires está casi el 48 por ciento de los psicólogos para sólo un 9,1 por ciento
del total de la población, o sea un psicólogo por cada 247 habitantes, o 405 psicólogos
por 100.000 habitantes, Al contrario, en poblaciones pequeñas hay un psicólogo por ca-
da 17.465 habitantes, es decir 5,7 psicólogos cada 100.000 habitantes (ALONSO,
1993). Se calcula que un 80 por ciento de los psicólogos en Argentina son mujeres.
En 1960, la mayoría de los psicólogos trabajaban en hospitales mentales o en
clínicas privadas. Ahora se encuentran psicólogos trabajando en hospitales generales, en
escuelas primarias y secundarias, en laboratorios de investigación, en institutos de edu-
cación, en departamentos gubernamentales, en organización empresarial. Sin embargo,
siguen predominando los psicólogos clínicos y la mayoría de ellos tienen orientación
psicoanalítica.
En 1974 el Ministerio de Salud Pública reconoció el certificado de licencia para
todo e] que estuviera interesado en el ejercicio independiente de la Psicología.
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En la actualidad el rol del psicólogo es reconocido por la gente en Argentina. A
menudo los psicólogos participan en programas de radio y televisión, y en conferencias
públicas tratando temas psicológicos que siempre atraen a una gran audiencia.
7.6. Comunicación y difusión científica
7.6.1. Revistas
Se publican algunas revistas especializadas. La más conocidas son: la Lxia
Argentina de Psicología, la cual apareció en 1969; Revista Argentina de Psicoanálisis
,
publicada por la A.P.A. desde 1955, e Intcrdisciplinmia publicada desde 1980.
7.6.2. Asociaciones profesionales
En Argentina existen dos asociaciones profesionales de Psicología. La primera y
la más antigua de América Latina, fue fundada en 1908 por Ingenieros y Piñero, la So-
ciedad Argentina de Psicología, que continuó en 1930 como Sociedad de Psicología de
Buenos Aires, creada por Enrique Mouchet, que es predominantemente académica y,
que en la actualidad, tiene poca influencia en el área. La segunda es la (APBA) Sociedad
de Psicólogos de Buenos Aires, que es muy activa en asuntos profesionales. Tiene más
de 1.200 socios. Existen otras asociaciones menores, como la Sociedad de Psicólogos
Sociales, la Sociedad de Consejeros de Orientación Vocacional y otras recientes como la
Sociedad de psicólogos experimentales.
7.7. Futuro
Como ya se ha dicho, la Psicología durante las décadas de los 60 y los 70 estuvo
fuertemente influida por el Psicoanálisis. En ese momento era como si la tarea principal
de un psicólogo fuese la práctica de la psicoterapia, pero esto fue cambiando. Ultima-
mente, los psicólogos están más interesados en Psicología social. También los psicólo-
gos experimentales han encontrado nuevas áreas de interés. Se espera que la Psicología
118
esté creciendo en una dirección positiva, con la esperanza de alcanzar un alto nivel cien-
tífico.
8. Psicología en Chile
8.1. Antecedentes y evolución
La Psicología en Chile tiene un origen relativamente temprano y con un desa-
rrollo fructífero. La figura de Valentín Letelier fue clave pata la Psicología experimen-
tal. En el año 1887 elaboró el plan de una escuela moderna y consiguió que se llevara a
la práctica; luchó porque el Gobierno enviara profesores a perfeccionar sus conocimien-
tos en Alemania y Suecia. Por ello en el año 1889, el profesor Rómulo 3 Peña Matura-
na fue a Alemania durante 5 años. Pella Maturana, que fue discípulo de Wundt, fundó,
en la Escuela Normal de la ciudad de Copiapó, el primer laboratorio de Psicología ex-
perimental que hubo en el país, creó el Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile,
y tradujo al español varías obras. Con el fin de mejorar la educación media en el Institu-
to comenzaron a interesarse por el estudio de la Psicología científica y su aplicación en
la Pedagogía, por lo que Peña Maturana recomendó contratar profesorado de Alemania
(POBLETE, 1995). Para ello, invitaron a dos profesores de Alemania, Jorge Enrique
Schneider y Guillermo Mann. En 1908, Mann creó el considerado como primer labora-
torio de Psicología experimental en la Universidad de Chile, aunque realmente el primer
laboratorio surgió anteriormente, como se ha dicho, en la Escuela Normal de la ciudad
de Copiapó, siendo su director Peña Maturana. Un pequeño laboratorio en el que él
mismo con la ayuda de sus alumnos construyó los aparatos de medición (POBLETE,
1995). Otro laboratorio se estableció en la Universidad Católica de Chile en 1920. En
1941, la Universidad de Chile estableció el Instituto de Psicología, con base en el labo-
ratorio de Psicología experimental y en 1948 se creó el Departamento de Psicología para
formar a los psicólogos. En 1959 dicho Departamento se convirtió en Escuela de Psico-
logia en la Universidad Católica de Chile. La educación de los psicólogos chilenos sigue
el modelo latinoamericano, con cinco años de estudios, combinado con prácticas y una
memoria (tesis) de grado, con un total de seis años.
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8.2. Profesión
La profesión tiene reconocimiento jurídico por parte del gobierno, incluida la
psicoterapia llevada a cabo por psicólogos (que deben estar en contacto con un médico
en tales casos). Los campos principales del ejercicio de la profesión son: salud, educa-
ción, área social y del trabajo, y área particular. Un pequeño porcentaje trabaja a nivel
privado y la mayoría lo hace en instituciones oficiales, como el Ministerio de Educa-
ción, el Servicio Nacional de Salud, el Consejo de Defensa del Niño, los Tribunales de
Menores, empresas industriales, colegios y hospitales.
La Psicología chilena es una de las mejor estructuradas de América Latina. Du-
rante el gobierno de Salvador Allende muchos psicólogos chilenos colaboraron en sus
campañas sociales. Se abrieron muchos campos nuevos para los psicólogos. A la caída
del régimen, un cierto número de psicólogos emigraron a Estados Unidos y Europa y a
otras naciones latinoamericanas. Sergio Yulis (1936-1980), uno de los representantes
más prestigiosos de la Psicología de Chile, inició en su país la investigación y aplicación
sobre terapia del comportamiento.
8.3. Comunicación y difusión
8.3.1. Revistas
La Revista Chilena de Psicología se fundó en 1978, y se puede considerar
como el principal vehículo de información acerca de los trabajos de los psicólogos chi-
lenos, tanto en el aspecto científico como profesional.
8.3.2. Asociaciones profesionales
El Colegio de psicólogos de Chile tiene a cargo la defensa de los intereses de la
profesión. Existe la Asociación de Psicólogos de Chile, que tiene una orientación más
científica que profesional. También existe una Asociación Psicoanalítica chilena, un
Instituto de Psicología Aplicada, un Instituto de Criminología y varias organizaciones
similares.
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9. Psicología en Colombia
Colombia es un país mestizo, con diferentes proporciones raciales, 20 por ciento
caucasianos, 50 por ciento mestizos (indios-blancos), 4 por ciento negros, 14 por ciento
mulatos y 3 por ciento zambos (negros-indios). Los grupos viven normalmente en dife-
rentes áreas geográficas. Colombia tiene un gobierno democrático con buenas relaciones
con Estados Unidos y URSS, libertad de prensa, y una importante tradición en la edu-
cación. En educación se prima la humanística, incluyendo la poesía, la historia y el arte.
A la ciencia no se le ha prestado la atención ni se le ha dado la importancia que a la
educación humanística. Los colombianos están orgullosos de hablar el mejor español
posible y de estar bien informados acerca de literatura y política, y de tener la demo-
cracia más antigua de América Latina (ARDILA, 1986 A; ARDILA 1993 B).
9.1. Antecedentes y evolución
Se conoce muy poco sobre la Psicología anterior al período de la colonia. Duran-
te el período de la colonia hubo actividad filosófica, especialmente en los centros de
educación superior, la Universidad Tomista, la Universidad Javeriana y la Universidad
del Rosario, y gran parte de ella trató indirectamente sobre temas psicológicos. Colom-
bia ha sido uno de los países latinoamericanos más receptivos a la Psicología. Sin ser un
país líder, ha desarrollado una profesión armónica, sin demasiados altibajos ni conflictos
con otras ramas (ARDILA, 1986 A).
El primer trabajo realizado por un colombiano sobre Psicología lo llevó a cabo
Francisco José de Caldas (1768-1816) en 1808, su obra Del influjo del clima sobre los
s~¡cs¡gan¡za~, se ocupó de problemas de índole comportamental, tales como la in-
fluencia del clima sobre la conducta humana.
Durante el siglo XIX y primera mitad del siglo XX, la Psicología fue impulsada
por médicos, tanto psiquiatras como fisiólogos. La primera persona que se describió
como psicólogo en Colombia fue Luis López de Mesa, autor del primer test de psicolo-
gía original de un autor de Colombia. Mesa se graduó como médico en .1912 y estudió
en Harvard Psicología experimental y Psiquiatría.
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La Psicología como profesión empezó en 1947, teniendo el segundo programa de
formación en América Latina (el primero se inició en Guatemala en 1946). Empezó en
la Universidad Nacional de Colombia gracias a los esfuerzos de Mercedes Rodrigo
(1891-1982), una psicóloga española que dejó España en la guerra civil y llegó a Co-
lombia en 1938. Rodrigo organizó la sección de Psicotecnia en 1939 y en 1947 se esta-
bleció en el Instituto de Psicología Aplicada, el cual empezó a formar psicólogos en
1948. Una visita a otras organizaciones en Estados Unidos y una invitación a la APA,
fueron sus principales fuentes de ideas para la organización de la formación de psicólo-
gos en Colombia. Rodrigo vivió en Colombia hasta 1950. Estaba especialmente intere-
sada en la medida psicológica, incluyendo la construcción de tests y su evaluación. Es-
tudió con Claparéde en Suiza y fue un miembro muy activo de la Asociación Internacio-
nal de Psicología Aplicada (ARDILA, 1988, 1993 B; RODRIGUEZ, 1993).
La historia de la Psicología en Colombia se puede dividir en tres períodos: psi
~mn~zfi~(1948-1960), en el cual la Psicología se centra en la medida y evaluación bajo
la influencia de Mercedes Rodrigo; psk~ana1ítkQ (1960-1970), que fue predominante
por la influencia de los médicos que seguían a Freud y exp~rlin~nxa1 (1970 hasta la ac-
tualidad), que surge como consecuencia de la formación de los psicólogos jóvenes y el
interés en el trabajo en el laboratorio y sus aplicaciones.
En la década de los años 50 los estudiantes se preguntaban si la Psicología podía
ser una profesión, en la década de los años 60 los psicólogos se preguntaban si podían
trabajar como psicoterapeutas y en la década de los años 70 y 80 la preocupación de los
psicólogos varió y ya no se discutía si los psicólogos podían trabajar como psicoterapeu-
tas, ya se había contestado afirmativamente a esa cuestión y un cierto número lo estaba
haciendo. En estos años lo importante era el nivel científico de la Psicología dentro del
contexto de las demás disciplinas naturales y sociales. En los años 80, el interés por la
cientificidad de la Psicología disminuyó notablemente y se buscó la relevancia social, ya
que Colombia es una nación con problemas políticos y socioeconómicos graves. Durante
los años 80 se trabajó en Psicología comunitaria, desempleo y pobreza, entre otros te-
mas (RODRIGUEZ, 1993).
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9.2. Enseñanza y Práctica
Colombia tiene el programa de Psicología más antiguo de América del Sur. Se
organizó en la Universidad de Colombia en 1947. La enseñanza de la Psicología consiste
en cinco años de estudio que incluyen cursos teóricos y prácticos y una tesis. El título
que se obtiene es el de psicólogo, un título similar al de ingeniero, arquitecto, médico,
etc. Es un titulo profesional que permite al que lo recibe trabajar en cualquier área de la
Psicología.
Los cursos que los estudiantes reciben son muy amplios: Psicología general,
Historia de la Psicología, Psicología evolutiva, Psicología social, Psicofisiología, Psico-
logía experimental, Psicología clínica, Psicología industrial, Psicología educativa, así
como cursos sobre temas relacionados tales como Sociología, Antropología, Matemáti-
cas, Estadística, Medida, Biología, Fisiología y Neuroanatomía. Si se compara el pro-
grama de formación con el de Estado Unidos, la formación en Colombia está más
orientada hacia la profesión y es más científica. Una persona que obtenga el titulo de
psicólogo en Colombia puede trabajar en Psicología clínica, social, educativa, industrial,
experimental, etc.
El problema con esta clase de formación es que muchos no han alcanzado la ma-
durez cuando terminan la escuela superior para decidir que carrera quieren hacer. En
toda Anierica Latina, este modelo profesional implica que el estudiante tiene que perma-
necer en la carrera que ha elegido. La gente no tiene la flexibilidad para moverse a otro
departamento, cambiar de especialidad, y en general, corregir los errores.
El lado positivo de esta clase de formación es que está orientada hacia la profe-
sión. Un estudiante de Psicología recibe formación y práctica en todas las áreas de la
Psicología. El estudiante deberá escribir la tesis, que normalmente es un trabajo empíri-
co de alto nivel. La tesis se considera una contribución original a la Psicología. También
se exige una formación práctica y requiere muchas horas dc supervisión
(MANKELIUNAS, 1993).
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9.3. Areas de especialización
Las tendencias principales en la Psicología están relacionadas con el panorama
internacional y con las condiciones sociales del país. El énfasis experimental de la Psico-
logía colombiana continuará como ahora y el interés en temas sociales (violencia, cri-
men, pobreza, divorcio, abuso infantil y negligencia) aumentará.
Los problemas multidisciplinares hay que estudiarlos desde un punto de vista
multidisciplinar; los problemas de Colombia no son una excepción. El interés en Psico-
logía comunitaria y los problemas sociales se hacen más acuciantes cada día. Sin embar-
go, el enfoque científico básico hacia los problemas de conducta son los que han carac-
terizado la Psicología colombiana desde 1970 (GUTIERREZ, 1993).
9.4. Investigación científica
Desde la creación del Instituto de Psicología Aplicada en la Universidad Nacio-
nal en 1947, la Psicología empezó como una profesión. Sólo a partir de 1965 se publi-
can trabajos científicos de manera continuada y creciente.
Hoy en día, en Colombia, la investigación científica es una actividad reconocida
y aunque el número de investigadores, el tipo y áreas de investigación son aún reduci-
das, existe una actitud a favor de esta actividad. Los problemas que afectan a la investi-
gación científica en Colombia son: de tipo institucional (políticas de investigación, re-
cursos para la investigación), de tipo social (utilidad y proyección de la investigación),
de tipo humano (formación y mantenimiento de investigadores), de tipo académico
(comunidades científicas, relaciones con otras disciplinas).
Un estudio que analiza 185 trabajos de autores colombianos aparecidos en 40
revistas (9 colombianas, 23 en inglés y 8 iberoamericanas), durante el periodo 1965-
1990 (excluyendo los trabajos de tipo teórico) (LOPEZ LOPEZ, 1993) muestra que la
investigación publicada por psicólogos colombianos presenta un crecimiento general, es-
pecialmente en el período de 1980-1990, que contiene el 68 por ciento del total. Las
publicaciones las divide en 14 áreas, siendo las más productivas: Psicología social
(15,67 por ciento), Análisis y modificación del comportamiento (12,97 por ciento), Psi-
cofisiología y neuropsicología (11,89 por ciento), Psicología industrial/organizacional
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(11,89 por ciento), Medición y Psicometría (8,10 por ciento). El 90,58 por ciento de los
trabajos son de investigación aplicada. Se contabilizan 191 autores, de los cuales 10 han
participado en más del 50 por ciento del total. Los 181 restantes han publicado junto a
uno de esos diez autores, o de manera independiente, en uno o dos trabajos. Los autores
más productivos son, Gerardo Marín (residente en Estados Unidos) 27 trabajos, Alfredo
Ardila, 18 trabajos, Rubén Ardila, 14 trabajos, Fabio Sabogal (residente en Estados
Unidos) 12 trabajos, y Regina Otero-Sabogal, 10 trabajos.
En Colombia, la investigación científica en Psicología se ha desarrollado princi-
palmente en la Universidad, prioritariamente a través de las tesis de grado. De hecho, la
tesis de grado es para muchos la única oportunidad de tener una experiencia investigado-
ra en la vida.
En un trabajo realizado en 1989 por B. Giraldo se vio que de un total de 371 te-
sis, el 19,4 por ciento correspondía al área de Psicología educativa, el 16,44 por ciento
a Psicología clínica, el 10,5 por ciento a Psicología social, el 9,43 por ciento a Psicome-
tría y el 9,16 por ciento a Psicología industrial. Sólo el 3,24 por ciento fueron clasifica-
das como investigación básica en las áreas de Psicología del aprendizaje (1,89 por cien-
to) y Psicología comparada (1,35 por ciento). Del total, el 4,85 por ciento fueron estu-
dios teóricos (problemas conceptuales y metodológicos) y el 91,91 por ciento de carácter
aplicado.
Fuera del contexto de la tesis de grado, la investigación se realiza con mayor
facilidad en la universidad pública que en la privada, aunque la universidad privada
cuando inicia un programa de investigación es más rápida y efectiva y no tiene trabas
burocráticas.
No se reconoce la investigación como una actividad económicamente productiva
para los científicos que trabajan dentro de la universidad, ya que la investigación se
considera como una actividad dentro del salario del docente.
Por otra parte, se investiga en los hospitales, en las unidades de Salud Mental,
rehabilitación, etc. La investigación se realiza principalmente en el área de Psicología de
la salud. Colombia, por ser un país con una gran mezcla racial, está en situación privi-
legiada para la investigación en Psicología transcultural y Psicología comparada
(GUTIERREZ, 1993).
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9.5. Psicólogos y Profesión
Una estimación realista del número de psicólogos en Colombia, basada
en el registro de títulos, es de 4.000. Existen aproximadamente 8.000 estudiantes de
Psicología. Estos números están creciendo. La Psicología es una especialidad popular en
el país. Mucha gente quiere estudiar Psicología, aunque los requerimientos de admisión
son estrictos. Al principio, la Psicología era básicamente una carrera femenina. Con el
paso del tiempo, el número de estudiantes masculinos ha aumentado. En la actualidad
hay un 60 por ciento de psicólogas y un 40 por ciento de psicólogos. Es importante se-
fialar que en general el nivel de mujeres profesionales en Colombia es alto. Hay mujeres
en política, policías, educadoras, científicas, escritoras y artistas que no tienen proble-
mas para encontrar un sitio en la sociedad (ARDILA, 1993 B; GIRALDO, 1993;
MARTíNEZ, 1993).
La Psicología como profesión fue legalizada por el gobierno colombiano en 1983
(Ley 58, 28 de diciembre de 1983). Esta Ley se había presentado al congreso mucho
antes, como parte del plan quinquenal para desarrollar la Psicología en Colombia (1970-
75). La titulación está considerada como uno de los primeros logros de la profesión de
esta década. La presencia del psicólogo en la sociedad colombiana es cada día más im-
portante: en colegios, jardines de infancia, universidades, en la clínica, en el área de
salud, y en el área comunitaria.
La funciones principales de los psicólogos, según la ley, son: el uso de métodos
y técnicas psicológicos para investigación básica y aplicada, enseñanza, diagnóstico psi-
cológico, psicoterapia, orientación vocacional, selección y orientación profesional, aná-
lisis y modificación de conducta individual o de grupos, y prevención psicológica.
(ARDILA, 1993 B).
9.6. Comunicación y difusión científica
9.6.1. Revistas
Se publican varias revistas, siendo las más difundidas la Revista Latinoamericana
&...Psici~logfa (fundada en 1969) y Avances en Psicología Clínica Latinoamericana
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(fundada en 1982). La más antigua es la Revista de Psicología (fundada en 1956, publi-
cada de forma irregular). Otras son Cuadernos Psicología y Revista Interamericana de
Psicología Ocupacional (ESCOBAR, 1993).
9.6.2. Asociaciones profesionales
Existe un amplio número de sociedades de Psicología. Dos de ellas se dedican a
la Psicología en su totalidad: La “Federación Colombiana de Psicología”, fundada en
1955, que desde sus comienzos ha tenido como objetivo el expandir el conocimiento y la
defensa de la Psicología en Colombia. En 1971 la Asamblea General de la Sociedad creó
un Premio Nacional de Psicología que se otorgó ese año a Mercedes Rodrigo Bellido.
También se elaboró el proyecto de Ley sobre el ejercicio profesional y se presentó al
Congreso de la República, el cual se aprobó con modificaciones y se convirtió en la Ley
58 de 1983, por la cual se reconoce la profesión de psicólogo y se reglamenta su ejerci-
cio en el país. En 1982 se publica la Revista de la Federación Colombiana de Psicología
,
revista que publicó un solo número. En 1969 la Federación se afihió a la. “Internacional
Union of Psychological Science”.
En 1978 se fundó la “Sociedad Colombiana de Psicología”, que tiene como obje-
tivo la consolidación de la Psicología como profesión y como ciencia (básica y aplicada)
en la sociedad colombiana. Muchas otras sociedades se dedican a aspectos específicos
de la Psicología: Psicología clínica, educativa, del deporte, ocupacional y social, neuro-
psicología, análisis y modificación de conducta y gerontología.
La “Asociación Colombiana de Facultades de Psicología”, Ascofapsi, tiene por
objeto organizar y coordinar la actividad formativa de los psicólogos e intercambiar las
experiencias nacionales, fomentando el desarrollo de la Psicología en el país.
En 1977 se creó la “Fundación para el avance de la Psicología”, que es un foro
activo para la Psicología y publica las revistas más relevantes del país. También organi-
za seminarios y congresos y participa en la mayoría de los acontecimientos psicológicos
que tienen lugar en América Latina.
Por último, el “Consejo Nacional Profesional de Psicología”, creado por la Ley
58 de 1983, tiene por objeto, como órgano jurídico, defender la profesión, así como de-
fender a la sociedad garantizando mejores servicios. Con estos fines se elaboró el Códi-
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go de Etica Profesional del Psicólogo, que actualmente está en vías de aprobación
(ESCOBAR, 1993).
9.7. Futuro
Según Ardila (ARDILA, 1993 B) la Psicología en Colombia es una ciencia y una
profesión establecida y es posible que en la década de los años 90 se siga poniendo el
énfasis en los problemas del país, pero también es de esperar que se retome la investi-
gación básica y aplicada. La Psicología ha madurado considerablemente y por lo tanto
también su posición teórica. Las perspectivas de la Psicología colombiana para el futuro
cercano son muy prometedoras. Existe ya un adecuado conocimiento en la sociedad
acerca de lo que es la Psicología, sus métodos, su alcance y sus aplicaciones. Existe una
masa crítica, un número grande de psicólogos adecuadamente entrenados, con conoci-
mientos de metodología, de contenidos y con conciencia de las necesidades del país y
del papel que la Psicología puede llegar a desempeñar para su comprensión y solucion.
Se puede esperar que en el futuro la Psicología se va a caracterizar por lo siguiente:
1. Mayor énfasis en la ciencia
2. Mayor énfasis en la relevancia social
3. Utilización de modelos matemáticos
4. Trabajar sobre problemas complejos
5. Mayor profesionalización
6. Unidad de la Psicología.
Estas características de la Psicología en las próximas décadas, las deduce Ardila
de extrapolar la situación actual. No es probable que se presenten cambios drásticos en
la Psicología como ciencia y como profesión. Lo más probable es que la Psicología del
futuro ponga más énfasis en la ciencia y en la relevancia social y utilice modelos mate-
máticos más refinados de los que utiliza hoy.
10. Psicología en Puerto Rico
Puerto Rico es un estado libre y asociado de los Estados Unidos y los puertorri-
queños, que poseen ciudadanía norteamericana, están en lucha permanente en búsqueda
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de su identidad y tienen una actitud ambigua hacia su cultura y hacia los Estados Uni-
dos.
Debido a la gran influencia ejercida por Estados Unidos en Puerto Rico desde
1898, es de esperar que la Psicología puertorriqueña esté muy relacionada con la nor-
teamericana. Esto es lo que sucede, pero hay que decir que también existen elementos
del Caribe y un gran mterés por realizar una Psicología propia que responda a las nece-
sidades del país y que no se limite a seguir miméticamente los modelos extranjeros.
Los requisitos de preparación académica y legales para ejercer la profesión en
Puerto Rico y en los Estados Unidos son similares, por lo que, en este aspecto particu-
lar, la Psicología de Puerto Rico se acerca más a la de los Estados Unidos que a la de
América Latina. Sin embargo, un elemento común de la Psicología en Puerto Rico con
el resto de América Latina es su orientación hacia la práctica. En Puerto Rico, al igual
que en el resto de los países de América Latina, existe una preocupación por la aplica-
ción del conocimiento de la disciplina hacia la solución de problemas concretos, por lo
que en investigación se hace mayor énfasis hacia la investigación aplicada (ALVAREZ
& VELEZ-PASTRANA, 1995).
10.1. Antecedentes y evolución
El psicólogo más significativo de la Psicología puertorriqueña fue Albizu-
Miranda que se preocupó, desde el principio, por la formación de postgrado que reci-
bÍan los psicólogos puertorriqueños en Estados Unidos, que consideraba inadecuada pa-
ra ejercer la profesión en Puerto Rico. Las técnicas aprendidas allí no tenían sentido en
Puerto Rico, los tests estaban en inglés. Así, los psicólogos formados en Estados Unidos
terminaban ejerciendo la profesión en ese país y no en el suyo. Albizu-Miranda, con el
fin de solucionar el problema, fundó en 1967 el Instituto Psicológico de Puerto Rico,
que fue desde el principio una escuela de postgrado, y en especial en Psicología clínica.
Más tarde se convirtió en el Centro Caribeño de Estudios de Posgraduados, que ofrece
programas de maestría en Psicología clínica, Psicología industrial, Psicología crimino-
lógica, Psicología gerontológica, entre otras áreas (ARDILA, 1986 A).
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10.2. Universidad y Enseñanza
La Psicología comienza en 1960 con la creación del primer programa de Psico-
logía en la Universidad de Puerto Rico, una licenciatura de cuatro años (en Puerto Rico
a la licenciatura la llaman bachillerato, que es una traducción del “bachelor” de Estados
Unidos). Los siguientes programas que fueron iniplantándose en otras universidades si-
guieron el modelo general de cuatro años. Siguiendo el modelo de Estados Unidos, se
creó en 1965 un programa para cursar el Magister en la Universidad de Puerto Rico.
Este programa serviría como preparación para los estudiantes que quisieran viajar a Es-
tados Unidos y obtener el doctorado en dicho país. Este programa fue criticado y poste-
riormente se convirtió en un programa de la especialidad de Psicología clínica. En la
actualidad, las personas que aspiren a convertirse en psicólogos deben completar prime-
ro un “bachillerato” (4 años de estudios universitarios a nivel subgraduado), luego una
maestría (M.S. o M.A.) con especialización en Psicología Social, Indus-
trial/Organizacional, Académica-Investigativa, Escolar, Educativa, o Consejería en Psi-
cología (aproximadamente dos años de estudios a nivel graduado) (ALVAREZ & VE-
LEZ-PASTRANA, 1995).
Existen tres instituciones que ofrecen programas graduados en Psicología debi-
damente acreditados: la Universidad de Puerto Rico (institución del Estado), la Univer-
sidad Interamericana (universidad privada con mayor número de estudiantes del país) y
el Centro Caribeño de Estudios Postgraduados (CCEP). Los tres programas graduados
existentes cuentan con clínicas que sirven de centro de práctica para sus estudiantes. Los
dos programas con ofrecimientos doctorales cuentan, además, con centros de investiga-
ción que facilitan experiencia a sus estudiantes en esta área. Un número importante de
psicólogos ha obtenido su formación profesional en Universidades de Estados Unidos.
En 1991 este grupo representaba el 19,4 por ciento de los psicólogos de Puerto Rico.
(ALVAREZ & VELEZ-PASTRANA, 1995).
El área más desarrollada de la Psicología Puertorriqueña es la de Psicología clí-
nica y en segundo lugar la Psicología social. La mayor parte de los psicólogos trabajan
en instituciones públicas en programas de diagnóstico, terapia y prevención de proble-
mas de conducta en niños y adultos (ARDILA, 1986 A).
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10.3. Profesión
La práctica de la Psicología en Puerto Rico está reglamentada por el estado. Para
poder obtener la licencia que autoriza para ejercer la profesión, la ley que regula la pro-
fesión, se estableció el 4 de junio de 1983. El objetivo general de esta ley es “establecer
controles de calidad profesional que garanticen a la ciudadanía mejores servicios psico-
lógicos”. Define el término “psicólogo” como toda persona que posea un grado de
Maestría o Doctorado en Psicología de una universidad, colegio, o centro de estudios
acreditado”, y la “Práctica de la Psicología” como “el ofrecimiento de cualquier servicio
a individuos, grupos, organizaciones, instituciones, o al público; que incLuya diagnósti-
co, la aplicación de principios, métodos y procedimientos para comprender, predecir,
influenciar o cambiar la conducta”. Hay 1.484 psicólogos debidamente licenciados por
la Junta Examinadora del Estado, o sea hay un psicólogo por cada 2.373 habitantes. Se-
gún la oficina de Estadísticas de Salud para 1989 había 1.012 psicólogos con licencia, de
los cuales el 64,2 por ciento eran mujeres. La mayor parte de los psicólogos licenciados
(62,2 por ciento) se graduaron entre 1980 y 1989 (ALVAREZ & VELEZ-PASTRANA,
1995).
El desarrollo como profesión en Puerto Rico coincide con el panorama general
de la situación de los psicólogos en América Latina. Según los datos presentado por
Marín, Kennedy y Campbell (MANN, KENNEDY & CAMPBELL, 1987) una gran
proporción de psicólogos trabajan en agencias del gobierno, que es la mayor fuente de
empleos del país. A partir de 1990, se aprecia una tendencia hacia una mayor presencia
de los psicólogos en la práctica privada, la consultoria, la labor docente y en el sector
privado, en industrias de manufactura y de servicios. (BOULON DE DIAZ, 1993-
1994).
10.4. Comunicación y difusión
10.4.1. Revistas
Se publican dos revistas profesionales en el área de Psicología: BtxisILPu~n~
rriouefia de Psicolo2ía (RPP) y la revista Ciencias de la Conducta. La primera patroci-
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nada por la Asociación de Psicólogos de Puerto Rico y la segunda por el Instituto de In-
vestigación Científica del Centro Caribefio de Estudios Postgraduados.
10.4.2. Asociaciones profesionales
La Asociación de Psicólogos de Puerto Rico (APPR) se fundó el 17 de febrero de
1954. El propósito de la misma era acercar a los psicólogos que enseñaban en la Facul-
tad de Pedagogía de la Universidad de Puerto Rico, con los que enseñaban en la Facul-
tad de Ciencias Sociales de la misma universidad y establecer guias para la reglainenta-
ción de la profesión. La APPR contaba con 60 miembros en los primeros años. En la
actualidad cuenta con varios cientos de miembros (ALVAREZ & VELEZ-PASTRANA,
1995).
11. Psicología en Venezuela
Venezuela, que en el siglo XVIII era uno de los paises más atrasados de América
Latina y en el siglo XIX era un país rural y pobre, en la actualidad ocupa una posición
particularmente interesante entre los países de América Latina, por tener ayuda econó-
mica basada en el petróleo, y ha experimentado un cambio muy rápido a mediados de
siglo, con un proceso acelerado de urbanización.
La explotación del petróleo empezó alrededor de 1917 y en 20 años el país pasó
de ser un país esencialmente rural y agrario a ser un país petrolífero. En el país existen
evidentes diferencias sociales. En Venezuela, como en cualquier país del Tercer Mundo,
la evolución de la Psicología está afectada por los acontecimientos sociopoliticos y eco-
nómicos (SALAZAR, 1984, 1990).
11.1. Antecedentes y evolución
Entre los primeros psicólogos en Venezuela se encontraban psiquiatras que esta-
ban interesados en Psicología, emigrantes españoles de la guerra civil y profesionales
nativos que se habían fonnado en EEUU, Reino Unido o Francia.
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En Venezuela la Psicología como disciplina científica tiene un desarrollo recien-
te. En 1943 se crearon algunos servicios de orientación y selección profesional estre-
chamente ligados a liceos o colegios privados y públicos. (ESCOTET, 1978). Así, se
puede decir que la disciplina empezó a finales de los 50 y a principios de los 60 bajo in-
fluencias eclécticas. El comienzo lo marcó la creación en 1956 del programa de estudios
de Psicología dentro del plan de estudios de la Universidad Central de Venezuela, gra-
cias a la intervención de Guillermo Pérez Enciso, un psicólogo español emigrado tras la
guerra civil y establecido en Venezuela y autor de un manual. Colaboró con él también,
durante unos años, José Peinado, español exilado y especializado en temas de Psicología
clínica.
Al final de los 60 empezó un crecimiento bajo la influencia de?L conductismo,
tanto en su versión radical (Skinner) o en su modalidad cognitivo-social. La influencia
del análisis experimental de la conducta llegó a ser verdaderamente importante en el De-
partamento de Psicología Clínica y en el Laboratorio del Instituto de Psicología de la
UCV (Universidad Central de Venezuela). Además, también llegó a ser importante en el
Departamento de Tecnología de la Conducta de la USB (Universidad Simón Bolivar) y
por algún tiempo también en la UCAB (Universidad Católica Andrés Bello), la Psicolo-
gía social, como área de estudio y orientación teórica. El Psicoanálisis después de un
período de influencia fue abandonado en las universidades pero en 1980 volvió a reto-
marse en algunos círculos académicos.
La Psicología evolutiva obtuvo una posición destacada en el Ministerio de Inteli-
gencia durante 1979-1984. Sus proyectos eran muy ambiciosos e iban dirigidos a estimu-
lar el desarrollo cognitivo en todo el ámbito nacional a través de varios proyectos dirigi-
dos a diferentes grupos de edad. Con el cambio de gobierno en 1984, algunos de los
proyectos desaparecieron, otros se incorporaron al Ministerio de Educación y otros fue-
ron realizados por organizaciones privadas.
Figuras destacadas de la Psicología dignas de mención son: Julia Becerra de
Penfold, Henry Casalta, Miriam Dembo, Elena Grancíl, Carlos Pittaluga y Roberto Ruiz
(Análisis experimental de la conducta); Eric Becker (Fundador de la Federación de psi-
cólogos); Maria J. Bustamante y María Luisa Lodo-Platone (Dinámica de grupos); José
María Cadenas e Ileana Recagno-Puente (Psicología evolutiva y social); Max Contasti
(Medida); Edmundo Chirinos (Presidente de la UCV); Yolanda de Venanzi, Maritza
133
Montero, Carlos Muñoz, José Miguel Salazar, Euclides Sánchez y Eduardo Santoro
(Psicologfa social); Senta Essefeld (Orientación); Nusia Feldman, Josefina Fierro de As-
canio y Alfonso Orantes (Psicología educativa); Elisa Liminez (Conducta sexual); Felici-
tas Kort (Psicología clínica); Aline Lampe (Presidenta de dos universidades nacionales);
Beatriz Manrique y Carlos Noguera (Psicología evolutiva); Andrés Minarro (Conducta
electoral); Miguel Padrón (Psicología general); Guillermo Pérez Enciso (Fundador de la
Escuela de Psicología, UCV); Mercedes Pulido (Exmiistra de la mujer); Oswaldo Ro-
mero García (Psicología socioeducativa) y Milena Sardi (Exmiistra de la Familia)
(SALAZAR, 1992).
11.2. Psicología científica
Los primeros trabajos de Psicología se publicaron en 1943, año en el cual se creó
el Gabinete Psicológico del Colegio San Ignacio. En 1950 se instituyó el Instituto de
Psicología y Psicología Aplicada como parte de la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Central de Venezuela. La investigación se lleva a cabo principalmente en la
universidad. La universidad que con más frecuencia realiza estudios es la UCV, donde
el Instituto de Psicología y Psicología Aplicada lleva funcionando desde 1950, y la
ULA, la cual tiene un Centro de Investigación en Psicología.
La investigación adquiere cierta relevancia durante el decenio 1960-1969 y co-
mienza su desarrollo a partir de 1970, alcanzando un nivel adecuado.
La fmanciación gubernamental se ha canalizado principalmente a través de las
universidades, que son las que proporcionan programas de formación y de investigación.
En 1980 el gobierno financió un programa de becas, FUNDAYACUCHO, el cual situa-
ba a la Psicología entre las áreas prioritarias. Desde entonces muchos estudiantes han
viajado a EEUU y a Europa para recibir formación de postgrado. Posteriormente se han
concedido ayudas para financiar programas de postgrado locales, tales como becas para
estudiantes o fondos para invitar a estancias breves a profesores de otros países.
La fuente principal de financiación para la investigación es la CONICIT (Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas), con una cobertura nacional, y
el CDCH (Consejo para el Desarrollo Científico y Humanístico) dentro de cada univer-
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sidad. También suministran fondos para investigación algunas grandes empresas
(SANCHEZ & PARADA, 1993; SANCHEZ, WIESENFELD & CRONICK, 1991).
11.3. Enseñanza y Universidad
Como ya se ha dicho, en 1956 se inicia el primer programa de estudios de Psico-
logía en la Sección de Psicología de la Facultad de Humanidades y Educación de la Uni-
versidad Central. El segundo se inició en 1957 en la Escuela de Psicología, adscrita a la
Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad Católica de Andrés Bello, que
es una universidad privada. En 1974 se inicia el primer programa de “magister” en la
Universidad de Simón Bolívar, universidad dependiente del Estado. Sólo hay tres orga-
nismos en el país para graduarse en Psicología: Universidad Central de Venezuela
(UCV), que es una universidad pública; Universidad Católica Andrés Bello (UCAB), y
Universidad Rafael Urdaneta (URU) que son universidades privadas. Los cursos de la
carrera de Psicología duran 5 años ó 10 semestres, existen algunas diferencias entre los
curricula de las tres universidades. Además, en las tres universidades existen programas
de postgrado y especialización. Sin embargo, un pequeño porcentaje de licenciados en
Psicología continúan con un trabajo de postgrado. Ultimamente el número va aumentan-
do.
En 1989 comenzó un programa doctoral en Psicología en la UCV. El programa
consiste en el desarrollo de una tesis relacionada con uno de los programas de investi-
gación del Instituto de Investigación Psicológica. Se requieren por lo menos tres años de
trabajo y los candidatos obtienen el grado de doctor.
11.4. Psicólogos
Se calcula que ya son más de 3.500 el número de psicólogos, y la proporción de
mujeres es mayor que la de hombres. Aunque no existen estadísticas, se calcula una
proporción de 3:1.
La formación en Psicología comenzó en 1956 pero el “boom” de la profesión
apareció a partir del los 70, por ello la media de psicólogos es relativamente joven.
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No hay exceso de psicólogos, la oferta se ajusta a la demanda. El mayor número
de psicólogos es el de psicólogos clínicos, tanto en instituciones públicas como en la
práctica privada. Trabajan individualmente o en equipos de salud mental. El segundo
grupo lo componen los psicólogos del trabajo en la industria, selección de personal, en
relaciones empresariales y en evaluación y formación de personal. En tercer lugar están
los psicólogos escolares. Las escuelas, tanto públicas como privadas, contratan a psicó-
logos para evaluación psicopedagógica, tratamiento de trastornos del aprendizaje, entre-
namiento de profesores, etc.
También hay psicólogos en el sistema penal, en publicidad y en los medios de
comunicación.
En 1978 se aprobó la Ley del Ejercicio Profesional, la cual establece que sólo
pueden ejercer como psicólogos los que obtengan el grado de licenciado en la universi-
dad. La Federación Venezolana de Psicólogos se encarga de la defensa de la profesión.
11.5. Areas de especialización
Las áreas principales de investigación llevadas a cabo en el país son, entre otras:
Trabajos teóricos y empíricos para establecer una continuidad entre el condicionamiento
clásico y operante (UCV), estimulación precoz y factores ecológicos y sus efectos en el
desarrollo infantil (UCV), factores sociopsicológicos que afectan al rendimiento acadé-
mico (ULA), Psicología Ambiental y participación comunitaria, optimización de recur-
sos humanos, desarrollo de la Inteligencia.
11.6. Comunicación y difusión científica
11.6.1. Revistas
Se publican varias revistas relacionadas con Psicología, entre otras: Nififis, pu-
blicada por el Instituto Nacional de Psiquiatría Pedagógica y Boletín de AVEPSO, pu-
blicación de la Asociación Venezolana de Psicología Social. El Centro de las Investiga-
ciones Psicológicas de la Universidad de los Andes publica informes de investigación en
la publicación MQnQg¡aflns. Desde 1974 se publica la revista PskQlQgía de la Universi-
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dad Central, que en un principio se denominé Anales de Psicología y después Qu~4~rnQs
4~..Psknlngí~, pero tuvieron una corta vida. (ARDILA, 1986).
Se utilizan las revistas norteamericanas y europeas y el CONICIT está conectado
a la mayoría de las bases de datos de información psicológica. Las bibliotecas de la uni-
versidad tienen colecciones bastante buenas de revistas extranjeras. La biblioteca de la
Escuela de Psicología en la UCV tiene una excelente colección de revistas de Psicología
fechadas a principios de los 80. Existe un creciente interés en el uso de las revistas lati-
noamericanas.
11.6.2. Asociaciones profesionales
En 1978, después de aprobada la ley del Ejercicio Profesional, se fundó una Fe-
deración de psicólogos. La Federación Venezolana de Psicólogos está reconocida legal-
mente por el gobierno, y todos los psicólogos que quieren ejercer su profesión tienen
que afiliarse en uno de los colegios que pertenecen a la federación y que se correspon-
den con cada uno de los estados del país. Los colegios tienen como tarea principal la de-
fensa de la profesión y la mejora de las condiciones de trabajo de los miembros de la
profesión. Al mismo tiempo, evitan que personas no cualificadas ejerzan la profesion.
Las sociedades científicas tienen una organización similar y mantienen relaciones
con la Federación. Están la Asociación Venezolana de Psicología Social (AVEPSO), la
Sociedad Venezolana de Psicología Escolar (SOVEPSE), la Sociedad Venezolana de
Psicología del Deporte, la Sociedad Venezolana de Psicología Humanística y la Sociedad
Venezolana de Psicología Clínica (ARDILA, 1986).
No se ha celebrado ningún congreso nacional en el país, aunque si se han organi-
zado congresos internacionales como el “2Oth Interamerican Congress of Psychology”
de 1987 organizado por la Sociedad Interamericana de Psicología. (SALAZAR, 1992).
11.7. Conclusiones
La Psicología es muy popular entre los estudiantes universitarios,, En las univer-
sidades el número de matriculas es uno de los más altos entre las distintas opciones, al-
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gunas veces supera a Medicina. Los psicólogos han ocupado altos cargos en Venezuela.
Dos han sido ministros del Gabinete Nacional.
A pesar de que los servicios psicológicos no están repartidos equitativamente y la
mayoría de los psicólogos trabajan en las grandes ciudades, se ha producido un aumento
del número de psicólogos que trabajan en pequeñas localidades, unas veces en agencias
gubernamentales, en el Ministerio de Educación, Familia y Justicia. El psicólogo ya no
es una persona misteriosa como en los 50. Incluso las personas de pequeñas localidades
han empezado a valorar el rol del psicólogo, al menos en cuanto a problemas de conduc-
ta y escolares.
12. Psicología en Uruguay
Uruguay, que es un pequeño país, con unas condiciones culturales y socioeco-
nómicas excepcionales, situado entre Brasil y Argentina, ha tenido un desarrollo cientí-
fico, incluida la Psicología, casi similar al de Estados Unidos y países europeos.
Los datos sobre la Psicología de Uruguay, que se exponen a continuación, se han
extractado del capitulo, del libro editado por Sexton y Hogan, de la autora Julieta La-
gomarsino Giuria (LAGOMARSINO GIURIA, 1992).
12.1. Antecedentes y evolución
Una serie de acontecimientos iniciados en 1933 marcaron la evolución de la Psi-
cología como ciencia. En 1933 se fundó el laboratorio de Psicología en la Escuela Nor-
mal (Instituto de Entrenamiento de Profesores de Enseñanza Primaria). Bajo la dirección
de Sebastian Morey Otero, un psicólogo cubano, se inició una línea de desarrollo técni-
co e investigación, se promocionó la evaluación psicológica y se favoreció un entendi-
miento psicosomático de la Medicina. En 1937 se estableció un departamento médico y
pedagógico en la Universidad del Trabajo de Uruguay, el cual fue el inicio del posterior
laboratorio de Biotipologia y un antecedente del servicio de Orientación.
Durante la década de los cuarenta, Valentín Pérez Pastorini introdujo el Psicoa-
nálisis como teoría y técnica y en 1955, un grupo de especialistas, llevados por el cre-
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ciente respeto que inspiraba el Psicoanálisis, fundó la Asociación Psicoanalítica del Uru-
guay, la cual tenía su propio instituto de formación.
La Psicología clínica empezó cuando, en 1948, Julio Marcos, de la Clínica Mé-
dica y Psicológica del Hospital Infantil del Dr. Pedro Visca, creó en 1948 un curso de
Psicología infantil, que en 1950 se convirtió en un curso regular para la formación de
asistentes médicos en Psicología infantil dentro de la Facultad de Medicina.
12.2. Enseñanza y Universidad
En 1949, la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Universidad de la Repú-
blica y Horacio Rimoldi, un argentino que fue discípulo de Thurstone y más tarde se
estableció y vivía en Princeton, firmaron un contrato por el cual Rimoldi se comprome-
tía a planificar el programa de estudios para realizar la licenciatura de Psicología, que
comenzó en 1956.
La Universidad de la República celebró en 1988 su 150 aniversario de existencia
(en un país que sólo tiene 158 años de independencia).
En 1975, bajo un gobierno dictatorial, el ejecutivo clausuró los cursos para obte-
ner la licenciatura en Psicología y se creó la Escuela Universitaria de Psicología. Esta
decisión supuso, para los psicólogos, una pérdida importante respecto a su posición y
nivel profesional, p. ej. el acceso a cátedras en la Facultad de Medicina o asistencia psi-
cológica en centros del distrito. Esta situación duró poco tiempo, ya que la Escuela de
Psicología se creó sobre la base de un curso muy confuso que no ofrecía. a los estudian-
tes la competencia necesaria.
En 1984, con la restauración de la democracia, los psicólogos, así como otros
profesionales, comenzaron a recuperar su posición anterior. Por ejemplo, un centro
creado en 1988, que es en la actualidad la única institución oficial que ofrece formación
universitaria en Psicología: el IPUR (Instituto de Psicología de la Universidad de la Re-
pública). Uruguay está en proceso de recuperación de su alto nivel en formación de Psi-
cología.
El prerrequisito para ingresar en IPUR es la finalización de un curso de educa-
ción básica y secundaria superior (6 años) en cualquiera de sus secciones (humanística,
biológica o científica). La duración de los cursos de licenciatura es de cinco años, al fi-
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nalizar los cuales los estudiantes obtienen su titulo, y se han programado cuatro años de
especialización de postgrado: Psicología clínica, Psicología educativa, Psicología social
y Psicología ocupacional.
La formación de Psicología por el IPUR es el único programa reconocido ofi-
cialmente, y, excepto en la Universidad Católica, no existen otras instituciones privadas
que formen en Psicología.
12.3. Psicólogos
Antes de la creación del IPUR un psicólogo profesional en Uruguay se graduaba
en una de las instituciones siguientes: La Escuela de Tecnología Médica de la Facultad
de Medicina, la Facultad de Humanidades, con una licenciatura de Psicología, la Escue-
la Universitaria de Psicología o la Universidad Católica del Uruguay.
El registro de la Coordinadora de psicólogos del Uruguay incluye aproximada-
mente 1.200 miembros.
12.4. Áreas de especialización e investigación
La orientación teórica que ejerce mayor influencia es la psicoanalítica en sus dis-
tintas escuelas, como son la Freudiana, la Kleiiana y la Lacaniana (en este orden). En
los últimos años se ha incrementado el interés por la Escuela de Chicago y por la Psico-
logía del Yo. También existen grupos que dirigen sus propios centros de formación
dentro de la Psicología de la Gestalt, Conductismo, Análisis transaccional y Psicodrama.
Existen distintas áreas de especialización, pero la actividad de los psicólogos está
limitada por las necesidades de encontrar una institución donde poder ejercer. El Institu-
to de Psicología de la Facultad de Humanidades, la Escuela de Tecnología y el Depar-
tamento de Psicología realizan algunas investigaciones. La investigación responde a la
iniciativa personal del psicólogo y es esporádica.
Los gabinetes de consulta son un lugar privilegiado para los psicólogos clínicos,
pero normalmente trabajan en hospitales, policlínicas y diferentes instituciones dedicadas
al cuidado y prevención de la enfermedad mental. Los psicólogos que trabajan en hospi-
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tales privados o públicos, así como en sociedades de mutualidades benéficas, realizan
principalmente psicodiagnósticos y consejo individual y familiar.
Respecto a la tradicional relación entre la Psicología y la Educación en sus dife-
rentes niveles (primaria, secundaria, y escuela técnica), existen equipos de psicólogos
que cuidan a los estudiantes y los orientan en temas académicos, problemas de conducta,
orientación vocacional y trastornos neurológicos. El trabajo se realiza desde un punto
de vista multidisciplinar y en equipos que incluyen psicólogos, médicos y asistentes so-
ciales. Si un estudiante solicita un servicio psicológico, después de un examen del caso
se le asigna al profesional del equipo que sea el mejor cualificado profesionalinente para
ayudarle.
Los psicólogos especializados en Psicología ocupacional trabajan principalmente
en organizaciones públicas, para pasar tests para la obtención del carnet de conducir, o
para evaluación del personal. Los psicólogos sociales participan en experiencias de la
comunidad y orientan a nivel individual, familiar y sobre problemas sociales a los
miembros de cooperativas rurales y otras asociaciones de tipo social.
12.5. Psicólogos y profesión
La profesión ha sido cada vez más aceptada y apreciada. Se considera al psicólo-
go como una persona importante que advierte de todo lo que tiene que ver con proble-
mas personales, familiares o sociales. Al psicólogo se le considera como alguien que
admiistra tests, que es un científico y que estudia la personalidad de las personas. Su
conocimiento se compara con el de un médico, un profesor, un juez. Algunas veces, el
papel del psicólogo se confunde con el del psiquiatra o el del psicoanalista, y general-
mente se le relaciona con la salud y la enfermedad mental o con las dificultades intelec-
tuales, emocionales o de relaciones personales.
12.6. Comunicación y difusión
12.6.1. Revistas
La primera revista de Psicología en Uruguay apareció en 1954, el Balflia.d~...Ps.j
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~kgÍa. La revista más conocida es la Revista Uruguaya de Psicología, fundada en 1978
que esta recogida en PsycUI. Otra revista de gran difusión es la Revista Uruguaya de
PskQ¡náflsi~ que empezó a publicarse en 1956 y también está recogida en PsycLII. En
1989 se empezó a publicar la Revista Universitaria de Psicologia
12.6.2 Asociaciones profesionales
En diciembre de 1953 se creó la Sociedad de Psicología del Uruguay, la cual fue
la primera institución que unió a los psicólogos y defendió su profesión. La Coordinado-
ra de Psicólogos de Uruguay incluye a todos los psicólogos que anteriormente pertene-
cían a la Sociedad de Psicología del Uruguay, a la Asociación de Psicólogos Universita-
rios y a las asociaciones de graduados de la Escuela de Tecnología Médica, la Escuela
de Psicología y la Universidad Católica de Uruguay. También existen asociaciones por
especialidades como la Asociación Psicoanalítica del Uruguay, Asociación Uruguaya de
Psicoterapia Psicoanalítica, Centro Integral de Formación y Asistencia Dr. Enrique Pi-
chon Riviere, Sociedad Uruguaya de Terapia Familiar, Asociación de Psicoterapia y
Psicopatología de la Infancia y la Adolescencia y otras asociaciones que organizan cur-
sos de formación, seminarios y congresos. También publican boletines y revistas.
12.7. Futuro
Después de 12 años de dictadura, Uruguay está todavía intentado recuperar lo
que había conseguido anteriormente, pero las dificultades económicas son serias. El pre-
supuesto nacional para la universidad es insuficiente. Los sueldos de los psicólogos que
trabajan en organismos públicos son insuficientes para cubrir sus necesidades, y tienen
que trabajar en otras instituciones para compensarlos.
A pesar de las dificultades de un país subdesarrollado, existe conciencia de la ne-
cesidad de utilizar la Psicología dentro de la comunidad. Se empieza a reclamar el reco-
nocimiento legal de la profesión, la inclusión de servicios de Psicología en el sistema de
Salud nacional, en la promoción de la Salud y en la creación de nuevas clínicas, etc.
(LAGOMARSINO GIURIA, 1992).
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13. Psicología en Cuba
13.1. Antecedentes y evolución
La historia de la Psicología cubana no se puede entender sin tener en cuenta las
fuerzas, tanto sociohistóricas como políticas que influyeron en su desarrollo. En la his-
toria de la Psicología hay que distinguir tres períodos: el colonial (1492-1898), el pre-
rrevolucionario (1898-1958) y el revolucionario (1959-hasta la actualidad) (BERNAL,
1985).
Los datos sobre la Psicología en Cuba que se exponen a continuación se han ex-
tractado del capítulo del libro editado por Sexton y Hogan, de los autores Guillermo
Bernal y Wanda Rodríguez (BERNAL & RODRJGUEZ, 1992). La presentación que ha-
cen los autores se corresponde parcialmente con un seminario de un Congreso de Psico-
logía que tuvo lugar en la Habana en 1987.
Los autores insisten en que la Psicología en Cuba debe ser entendida dentro de
un amplio contexto de fuerzas sociales, históricas y económicas que han condicionado su
desarrollo. Se define a Cuba como un pequeño país del Tercer Mundo, en lucha conti-
nua por salir del subdesarrollo, el colonialismo y la pobreza. El éxito de la revolución
cubana de 1959 marcó una fase nueva en su desarrollo que cambió la estructura de la
sociedad y, con ello, el perfil demográfico, educativo y dc la sanidad. El giro del capi-
talismo al socialismo transformó todos los aspectos de la vida diaria. La Ciencia y Tec-
nología comenzaron a verse como herramientas para mejorar la calidad de vida y tenían
un gran valor social. Así, la Psicología, como ciencia y como profesión, experimentó un
arranque en su desarrollo. Antes de 1959 la Psicología era vista como un campo esotéri-
co limitado a ciertas “elites”.
Los escasos psicólogos académicos del período prerrevolucionario fueron em-
pleados principalmente como profesores en instituciones educativas o en la práctica pri-
vada. La figura más destacada de la Psicología cubana durante muchos años fue Alfonso
Bernal del Riesgo (1903-1975). Trabajó en el entrenamiento de psicólogos, llevó a cabo
funciones terapéuticas y fue un elemento muy activo en los ambientes internacionales.
Entre 1972 y 1974 ocupó el cargo de vicepresidente de la Sociedad Interamericana de
Psicología para Centroamérica y el Caribe. Permaneció en Cuba hasta su. muerte. Entre
143
sus libros publicados se destaca “Errores en la crianza de los niños” (ARDILA, 1986
A). Los servicios psicológicos estaban limitados a una minoría privilegiada. Antes de
1959, la Psicología no formaba parte de ningún sistema organizado de la asistencia sani-
taria o de la Educación.
13.2. Enseñanza y Práctica
En 1961, como parte de una amplia reforma educativa, se estableció un progra-
ma de Psicología en la Universidad de la Villa y otro similar en la Universidad de la
Habana en 1962. Estos programas pertenecieron a la Facultad de Ciencias hasta 1976,
en que fue reconocida una Facultad independiente de Psicología.
El curriculum para la Psicología profesional, así como para otros curricula que
afectan a los recursos humanos, se desarrolla en coordinación y con el consejo de una
comisión de expertos. La comisión se responsabiliza de garantizar que los programas
académicos y de formación se correspondan con los planes más amplios de la nación.
La característica principal de los programas de formación para los psicólogos es
la integración del conocimiento teórico, con formación en investigación y prácticas de
habilidades profesionales. Los programas en formación duran cinco años. La admisión
en un programa está basada en una planificación centralizada de la economía. La admi-
sión de estudiantes depende de los proyectos a cinco años, que, en parte, garanticen
empleo a los graduados. Las admisiones a la Universidad son fuertemente competitivas
y están basadas en los grados de la escuela superior y los exámenes de entrada. Una vez
que el estudiante es admitido, el gobierno paga todos los gastos incluyendo vivienda,
comida, libros, transpone, etc.
Los que se gradúan reciben el grado universitario de licenciado en Psicología.
Para ello deben presentar un proyecto original de investigación, una tesina. El proyecto
debe reflejar la integración del conocimiento básico, habilidades de investigación y desa-
rrollo de competencias prácticas en los años previos de estudios.
Los primeros tres años de formación constan de una introducción a la teoría bá-
sica y temas metodológicos en Psicología. Durante este periodo el énfasis se dirige hacia
las contribuciones de los psicólogos cubanos hacia la solución de los problemas del país.
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13.3. Áreas de especialización
Las áreas de especialización corresponden a los cuatro departamentos de la Fa-
cultad de Psicología. Los departamentos son Psicología clínica, Psicología general, Psi-
cología social y del trabajo y Psicología infantil y educativa. Los graduados se colocan
principalmente en sistemas de salud y educativos, así como en organizaciones laborales
o centros de trabajo.
La competencia profesional de los psicólogos está garantizada por un proceso de
supervisión continua durante los años de formación. No existe ningún proceso para
obtener un certificado o licencia para practicar, ya que la licenciatura es una licencia.
Se considera obligatorio el doctorado para profesores, investigadores y otras es-
pecialidades científicas. Por lo general, todos los requisitos para el doctorado se comple-
tan entre 5 ó 6 años a tiempo completo de estudio.
13.4. Psicólogos y profesión
La salud, la educación y la producción han sido las preocupaciones principales
del gobierno revolucionario. En cada área, los psicólogos han jugado un papel cada vez
más importante, como se demuestra por el creciente número de los que han sido coloca-
dos en estos ámbitos. Los primeros que se formaron después de la revolución se gradua-
ron en 1966. Muchos de los primeros graduados se colocaron en el Ministerio de Salud
Pública (MINASP), que sigue siendo la mayor fuente de empleo. El Grupo Nacional de
Psicología, bajo el liderazgo de Lourdes García-Averasturi desde su creación hasta
1986, estableció sólidamente la naturaleza independiente de la Psicología. Como parte
integrante de la Atención en Salud, la Psicología se desplaza desde su papel tradicional
hacía un nueva Psicología comunitaria y de la salud, orientada hacia los servicios.
García-Averasturi declaró, en 1985, que en 1980 solamente MINSAP empleó a
310 psicólogos y a 350 psicometristas. Los psicometristas tienen el equivalente de un
grado asociado en Psicología y realizan tareas técnicas paralelas a una enfermera o a una
ayudante en Psiquiatría. Los psicometristas trabajan bajo la dirección de un licenciado.
En el área de salud, los psicólogos realizan tareas importantes en los programas
de Medicina comunitaria. Trabajan en prevención primaria, secundaria y terciaria en
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clínicas de salud comunitaria, hospitales generales, provinciales y rurales. Las tareas
profesionales incluyen orientación en salud mental y física e investigación, y consulta de
los componentes psicológicos de la enfermedad.
En ámbitos educativos, el valor de la Psicología está en la Psicología Evolutiva.
El ámbito hospitalario en general y las unidades psiquiátricas en particular, son otro
ámbito en el cual los psicólogos tienen responsabilidades importantes.
Los psicólogos sociales y del trabajo ofrecen consultorias, investigación conduc-
mal, y desarrollan programas preventivos en fábricas, en organizaciones culturales y de-
portivas y en centros para el estudio de las relaciones laborales. Por otra parte, los psi-
cólogos de estos centros tienen el objetivo de promocionar la productividad, la disciplina
y la motivación así como de proteger a los trabajadores del estrés ambiental.
La Academia de las Ciencias Cubana emplea principalmente a psicólogos inves-
tigadores. A la Academia pertenecen distintos institutos de investigación como el
“Instituto Pedagógico de Enrique José Varona’, el Instituto de Investigaciones Funda-
mentales del Cerebro. La Psicología actual y prospectiva está orientada al estudio del
desarrollo de la perspectiva Vygotskiana. Así, los procesos de socialización en la for-
mación de la personalidad y el estudio del desarrollo cognitivo y del lenguaje en niños
son áreas de investigación prioritarias en la Universidad de la Habana. La Neuropsico-
logia es otro de los campos que están empezando.
El desarrollo de la Psicología en Cuba desde 1959 se caracteriza por el
crecimiento, la innovación y una búsqueda de modelos pragmáticos para satisfacer las
necesidades sociales y comunitarias. Los psicólogos se pueden encontrar en ámbitos co-
mo centros de día, fábricas, escuelas y organizaciones políticas, culturales y recreativas,
así como en otras lugares más tradicionales como instituciones psiquiátricas, hospitales,
centros de salud comunitaria, universidades y centros de investigación.
13.5. Comunicación científica
13.5.1. Revistas
En Cuba se han editado varias revistas, entre las cuales cabe destacar B~usn.Ad
Hosnital Psiquiátrico de la Habana, de la cual se ha realizado un estudio bibliométrico
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que muestra un panorama general de la revista y analiza las publicaciones de Psicología
y Psiquiatría en Cuba (QUIÑONES, ETJ4L, 1990). El Boletín de Psicolopía, publicada
por el departamento de Psicología del Hospital Psiquiátrico de la Habana y la R~xista
Cubana de Psicología, publicada por la Facultad de Psicología de la Facultad de la Ha-
bana. El Grupo Nacional de Psicología publica Actualidades en Psicnlogía, revista
orientada a los psicólogos del trabajo
13.5.2. Asociaciones profesionales
La profesionalización de la Psicología en Cuba se manifiesta por la participación
de los psicólogos en organizaciones dedicadas a temas profesionales. Las dos organiza-
ciones más importantes son la Sociedad Cubana de Psicólogos de la Salud y la Sociedad
de Psicólogos de Cuba. La primera se fundó en 1978 y está compuesta de psicólogos
con intereses comunes en el área de salud. La otra, establecida en 1964, es un tipo más
general de organización y está subdividida en secciones científicas que se corresponden
con temas profesionales, tales como neuropsicologia y educación.
Ambas organizaciones profesionales trabajan con vistas a un intercambio intelec-
tual con psicólogos de otros paises. Desde 1980 se han celebrado varios congresos in-
ternacionales en Cuba. Los psicólogos compartían ideas de otros países a través de un
programa educativo desarrollado en el extranjero, principalmente en la Unión Soviética
y en la República Democrática Alemana. En consecuencia, la Universidad de la Habana
recibe asistencia técnica de expertos de varios países socialistas. La grave dificultad para
obtener libros, revistas y tests psicológicos e instrumentos de diagnóstico producidos en
Estados Unidos hacen difícil mantenerse al día acerca de los desarrollos recientes. A pe-
sar de ello las publicaciones de los americanos son conocidas en Cuba.
13.6. Futuro
La Psicología en Cuba continúa desarrollándose dentro de los principios de la
Filosofía Marxista. La influencia teórica del materialismo dialéctico en la Psicología cu-
bana ha ayudado a definir la Psicología como el estudio de la formación y transforma-
ción de los procesos cognitivos, conductuales, afectivos y otros procesos humanos, en
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un panicular contexto social. Todas las formas de conducta humana se examinan desde
sus detenninantes sociohistóricos. Los fenómenos psicológicos se estudian como proce-
sos activos, en los cuales el movimiento y el cambio son claves para una posible expli-
cación.
La Psicología y los psicólogos dentro de la dialéctica individual-social son parte
activa del proceso de cambio: la construcción de la sociedad socialista. Los problemas
que la Psicología está afrontando son los específicos de una sociedad del Tercer Mundo
en desarrollo. Los psicólogos en Cuba trabajan en el desarrollo de estrategias de investi-
gación que se puedan aplicar al estudio de problemas sociales específicos.
14. Psicología en Perú
14.1. Antecedentes y evolución
Según Ramón León (LEON, 1993) la Psicología en Perú tiene una modesta pre-
sencia dentro del contexto mundial, pero un pasado rico dentro de la Psicología latinoa-
mericana. Este autor destaca las relaciones entre la Psicología alemana y la peruana. A
comienzos de la década de los cuarenta, Perú tiene tres representantes del pensamiento
alemán en Psicología y Psiquiatría, Walter Blumenfeld (1882-1967), Honorio Delgado
(1892-1969) y Hans Habn (1900-1969). La primera época de la Psicología en Perú fue
ante todo una actividad filosófica, como en la mayoría de los países latinoamericanos.
En 1915 Honorio Delgado publica un artículo titulado “El Psicoanálisis” en el diario El
CQm~rdn de Lima. Esta es la primera presentación de la teoría freudiana en el Perú y
en América Latina. En 1918, Hermilio Valdizán y Honorio Delgado fundan la R~xis1a
de Psiquiatría y Disciplinas Conexas que desapareció en 1924. Entre 1912 y 1941, año
de fundación del Instituto Psicopedagógico Nacional, se llevaron a cabo varios trabajos
de Psicología educativa por parte de educadores peruanos, que buscaron medir la inteli-
gencia, se estudió la relación entre inteligencia y rendimiento académico, la evaluación
para el aprendizaje, etc. El Instituto Psicopedagógico Nacional fue organizado en 1941
por un grupo de psicólogos y psiquiatras, entre los cuales se encontraban el alemán
Walter Blumenfeld, Maurice Siinon (psicólogo belga), Enrique Solari (psicólogo perua-
no) y Luis A. Guerra (psiquiatra peruano). La función del Instituto estaba dirigida al
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estudio integral del niño y del adolescente peruano. En el Instituto existían un departa-
mento de Psicología normal, otro de Psicología especial y otros de Orientación Profe-
sional, Sociología de la Educación y Antropología. El Instituto tenia una escuela de apli-







gka..Na~ionaI. El Instituto fue adscrito, en 1965, a la Universidad de San Marcos y al
poco tiempo dejó de existir (KAGELMANN & LEON, 1993).
En 1950 se establecieron oficialmente los departamentos de psicopedagogía en
las escuelas secundarias públicas del Perú.
La Psiquiatría ha tenido mucha importancia en la Psicología peruana, en particu-
lar el psiquiatra Hermilio Valdizán, que tradujo el test de Binet-Simón, construyó un test
de atención y tuvo gran influencia en la Psicología peruana. Los psiquiatras introdujeron
los tests proyectivos, el Rorschach, el Test de Apercepción Temática (TAT), el Wartegg
y otros. En algunos casos se ocuparon del estudio de la personalidad de los peruanos
desde el punto de vista psicoanalítico.
En el ámbito de la Psicología, antes de la década de los sesenta, existía cierta re-
sistencia a la investigación experimental, principalmente debido a la influencia del Psi-
coanálisis, que había sido introducido por Honorio Delgado y que posteriormente había
sido reemplazado por un enfoque humanista. En la década de los sesenta los conceptos
filosóficos fueron perdiendo importancia y se comenzaron a valorar los métodos psico-
métricos y los enfoques objetivos de la Psicología. También el Psicoanálisis en su aspec-
to de aplicación clínica. A partir de entonces, la profesionalización de la Psicología pe-
ruana fue en aumento.
14.2. Enseñanza y Universidad
En 1955 empezó la carrera profesional de los psicólogos en la Sección de la Psi-
cología dependiente del Instituto de Filosofía y Psicología. En 1963 se inicia de manera
independiente con la fundación del Departamento de Psicología de la Facultad de Letras
en la Universidad de San Marcos.
Posteriormente, se crearon nuevos programas de Psicología en otras universida-
des y aumentó considerablemente el número de estudiantes y psicólogos. El plan dura
cinco años, más uno de internado. Este último se cumple en centros psicológicos y psi-
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quiátricos e implica un área de especialización en Psicología clínica, educacional, social
o industrial (ALARCON, 1978; ALARCON, 1980; ARDILA, 1986 A).
14.3. Comunicación y difusión
14.3.1. Revistas
Entre las principales revistas que se publican en el Perú hay que destacar, aunque
no es propiamente de Psicología, la revista que en 1938 fundó Honorio Delgado, el psi-
cólogo peruano más universal, la Revista de Neuro-psiqniatría, que es la revista con más
prestigio y que lleva más de medio siglo de publicación ininterrumpida. Además, se







gia (1965), Revista de Psicología Clínica (1976), Revista de Psicología (Arequipa)
(1977) y la Revista Peruana de Análisis de la Conducta (1979).
14.3.2. Asociaciones profesionales
En 1954 se fundó la Sociedad Peruana de Psicología. En 1966 se celebra en Li-
ma el X Congreso Interamericano de Psicología. En 1975 se celebra el Primer Congreso
Peruano de Psicología organizado por la Sociedad Peruana de Psicología y presidido por
Reynaldo Alarcón. En 1979 se celebra el XVII Congreso Interamericano de Psicología
en Lima (LEON DONAYRE, 1993).
15. Psicología en Costa Rica
Los primeros psicólogos del país eran autodidactos o se habían formado en el
extranjero. Entre ellos destacan Gonzalo Adis Castro y Mariano L. Coronado. En 1967
se instauró en la Universidad de Costa Rica el Departamento del Hombre, que integraba
Psicología, Sociología y Antropología. En 1971 se crea el primer programa de licencia-
tura en Psicología.
La Psiquiatría y la Psicología se iniciaron casi al mismo tiempo y quizás sea por
este motivo el que siempre las relaciones entre psicólogos y psiquiatras fueran buenas.
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La orientación de la Psicología en sus principios fue básicamente clínica y con el tiempo
fueron apareciendo otras áreas.
La investigación es más reciente que la práctica y existen trabajos experimentales
en diferentes campos de la Psicología.
La Psicología en Costa Rica muestra una evolución equilibrada que integra as-
pectos teóricos y aplicados, desarrolla diferentes áreas y mantiene relaciones adecuadas
con las profesiones limítrofes (ARDILA, 1986 A).
16. Psicología en Panamá
El desarrollo de la Psicología en Panamá está muy influenciado por los factores
culturales y económicos.
Entre los psicólogos más destacados hay que citar a Carlos M. Malgrat, Pablo A.
Thalassinós, Alejandro Cantón-Durati y Luis Escovar,
Existen pocos programas de Psicología en el país y no existe el desempleo pro-
fesional. La Psicología es reconocida jurídicamente. Funciona una Asociación Panameña
de Psicólogos que pertenece a la Union Interamericana de Psicología Científica
(ARDILA, 1986 A).
Se han realizado varios congresos importantes, entre otros el XIII Congreso Inte-
ramericano de Psicología (diciembre de 1971) y el 1 Congreso Latinoamericano de Aná-
lisis y Modificación del Comportamiento (diciembre de 1977).
En 1975 no existían cursos de especialización en Psicología clínica ni en otras
áreas, ya que muy pocos psicólogos se dedicaban específicamente a la psicoterapia. En
cambio, la investigación, especialmente en Psicología comunitaria, había adquirido un
gran desarrollo.
17. Psicología en Ecuador
La Psicología en Ecuador nace a partir de la Filosofía. La tradición escolástica
fue muy fuerte.
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Los pioneros fueron Julio Endera, Jorge Escudero y Agustín Cueva. Los tres
tuvieron formación en Medicina. Endera destacó por sus estudios sobre el Rorschach y
otras técnicas de diagnóstico que alcanzaron reconocimiento internacional.
La Psicología aparece muy ligada a la educación, en departamentos de Psicología
educacional, tanto en Guayaquil como en Quito. En 1963 se introdujo el primer progra-
ma de Psicología educacional en la Universidad Estatal de Guayaquil y en 1973, en
Quito, el programa de orientación clínica. A partir de entonces la Psicología en Ecuador
fue diversificándose y los programas van incorporando nuevos enfoques y aspectos ex-
perimentales.
Existen programas de Psicología en la Universidad del Ecuador en Quito
(Facultad de Ciencias Psicológicas); en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador
en Quito (Escuela de Psicología) y en la Universidad Católica de Guayaquil (Escuela de
Psicología) (ARDILA, 1986 A).
18. Psicología en la República Dominicana
Lo que hoy se conoce como República Dominicana fue el primer núcleo de civi-
lización en el Nuevo Mundo. La República Dominicana ocupa dos tercios del Este de la
segunda isla más grande del Caribe. Con un área geográfica de 48.442 kilómetros cua-
drados, y con 6 millones de habitantes, un millón y medio de los cuales viven en la capi-
tal de Santo Domingo de Guzmán. El segundo grupo de población de dominicanos vive
en Nueva York, donde se han convertido en uno de los grupos minoritarios más nume-
rosos de esw ciudad. La democracia existe desde hace un cuarto de siglo. En general, se
respetan las libertades civiles y la libertad de expresión. El idioma español refleja su as-
cendencia hispana, aunque la proximidad con los Estados Unidos, y el crecimiento del
turismo, son la causa de una pérdida lenta de las viejas tradiciones y de la sustitución de
éstas por otras impuestas por las sociedades basadas en las nuevas tecnologías
(PACHECO, 1992).
18.1. Antecedentes y evolución
En la República Dominicana está la Universidad más antigua de América, la
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Universidad Autónoma de Santo Domingo, fundada en 1538. Este país también ha sido
pionero en Psicología y fue en Santo Domingo donde se reunió el 1 Congreso Interame-
ricano de Psicologí a, en diciembre de 1953.
• El primer profesor de Psicología fue el filósofo Salvador Iglesias. En 1967 el
psiquiatra Tirso Mejía-Ricart coordinó el primer programa de Psicología en la Universi-
dad Autónoma de Santo Domingo. En ese mismo año se organizó otro programa en la
Universidad P. Henríquez Ureña.
Desde el punto de vista científico, la figura más destacada fue Enerio Rodríguez,
que estudió Psicología en la UNAM, al lado de Díaz-Guerrero, Lara-Tapia, Cappello y
otros conocidos psicólogos mexicanos. Rodríguez introdujo en la República Dominicana
la “nueva Psicología”, de enfoque conductista. También hay que mencionar a Miguel J.
Escala, especializado en Psicología de la Educación, que trabajó en análisis de la con-
ducta aplicado a los problemas educativos (ARDILA, 1986 A).
18.2. Enseñanza y Universidad
La Psicología comenzó como una disciplina en el otoño de 1967, cuando se crea-
ron simultáneamente dos departamentos de Psicología, uno en la Universidad Autónoma
de Santo Domingo (UASD) y el otro en la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ure-
ña (UNPHU).
El programa para la licenciatura en Psicología es flexible. En la UASD, en 1992,
constaba de 4 cursos, en el Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC) de 3 años
y medio, y en UNPHU consta de 5 años.
Después de obtener la licenciatura, según la ley, hay que obtener el exequatur,
permiso que concede el gobierno para ejercer la profesión. A pesar de que esto es sólo
un trámite burocrático y no se pide ningún examen, se calcula que solamente el 20 por
ciento de los licenciados en 1988 solicitaban el exequatur.
En la actualidad, de las 25 universidades reconocidas oficialmente, las 3 más im-
portantes ofrecen programas de licenciatura (UASD, UNPHU, y INTEC) y solamente 2
de categorías de “master” (UASD y la Universidad APEC). Las áreas de especialización
que ofrecen en la UASD en la categoría de “masters” son las de desarrollo humano y
social y Psicología comunitaria. La Universidad de APEC ofrece dos programas de ca-
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tegoría “master” en Psicología clínica e industrial. Hasta 1992 no se han establecido
programas de doctorado en Psicología.
Los programas de master en Psicología en la Universidad APEC se establecieron
en el otoño de 1985 y se ofrecieron dentro de la Facultad de Humanidades y Ciencias.
Al final de los dos programas se exige un trabajo, pero no una tesis.
UASD, fundada en 1538, es la única universidad que tiene una financiación esta-
tal completa, pero es autónoma, mientras que las otras universidades son privadas. El
Departamento de Psicología de la UASD está dentro de la Facultad de Humanidades y
se fundó en 1967.
El Departamento de Psicología y Orientación en la UNPHU se fundó en 1967,
dentro de la Facultad de Educación, como un programa de orientación psicológica, y
pronto se convirtió en licenciatura en Psicología. En 1969, se podían cursar especialida-
des en Psicología clínica y escolar y más tarde en Psicología industrial. Las estadísticas
disponibles de la UNPHU del período 1968-84 muestran que se han graduado 329 estu-
diantes, con una distribución de 57 hombres (17,3 por ciento) y 272 mujeres (82,7 por
ciento).
18.3. Investigación científica
Cuando las necesidades básicas no están cubiertas, el progreso de la investiga-
ción es difícil. A pesar de que las universidades exigen la presentación de una tesis o de
trabajos formales, en la mayoría de los casos, si es que se terminan, estos productos son
ejercicios inútiles. Prácticamente no existen, o no están accesibles, bases de datos, orde-
nadores para obtención de datos de investigación, bibliotecas actualizadas. Otra limita-
ción para la investigación es la falta de revistas profesionales para la difusión de los des-
cubrimientos científicos.
Las áreas de investigación más significativas son el conductismo en terapia de
familia, conducta verbal y no verbal, análisis de conducta aplicado a la educación, psi-
coanálisis, Psicología social y prevención del alcoholismo y neurosis.
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18.4. Profesión
La Psicología es una profesión independiente, la cual aumenta en respetabilidad
según va madurando y según aumenta el número de psicólogos que ofrecen sus servicios
en clínicas, centros de enseñanza, hospitales y empresas. El número de psicólogos esti-
mados en 1988 era de 900.
18.5. Comunicación y difusión
18.5.1. Revistas
No se ha localizado ninguna revista de Psicología publicada en la República
Dominicana. Sólo se tiene noticia del Boletín Dominicano de Medicina CQndncZuaL re-
cogida en Psy~Lfl en 1988.
18.5.2. Asociaciones profesionales
En 1975 se fundó la Asociación Dominicana de Psicología (ADOPSI). Desde el
principio fue una organización muy activa y se encargó de organizar simposios en distin-
tas área de la Psicología. Otras de sus actividades consisten en encuentros anuales con la
presentación de trabajos. Sus actividades principales son la publicación de un boletín,
del código deontológico, y de un directorio. ADOPSI estableció la conmemoración del
Día del Psicólogo el día 6 de abril.
La Asociación Conductista Dominicana Inc. (ACD) fue fundada en 1978 por un
grupo para el progreso del conductismo. Esta asociación lideró una fructífera actividad
hasta 1982. En sus cuatro años de existencia ofreció 19 acontecimientos científicos, con
un total de 2.162 participantes.
En 1980 se constituyó el Comité por el avance de la Psicología en la República




Se necesita una revisión del rol que deben jugar los departamentos de Psicología
porque es importante que ellos asuman el liderazgo para encauzar a la Psicología como
una disciplina y como una fuerza para el bien del país. Estos departamentos deberán es-
timular la investigación aplicada, promover asociaciones y publicaciones profesionales,
y defender el bienestar de la población en general como receptores finales de los servi-
cios psicológicos. Si se cumplen estas metas no hay duda de que el futuro será brillante
(PACHECO, 1992).
19. Psicología en Bolivia
La Psicología en Bolivia tardó mucho en despegar. Como profesión es bastante
nueva en el país.
Los psicólogos bolivianos se han preocupado por los aspectos prácticos de la
profesión para solucionar problemas sociales, fundamentalmente en el área educativa.
Han realizado importantes trabajos en análisis experimental del comportamiento y en
análisis aplicado, especialmente bajo la dirección de Erick Roth. Otras destacadas figu-
ras en este aspecto han sido René Calderón y Guido Aguilar. (ARDILA, 1986 A).
20. Psicología en Guatemala
En Guatemala no se publica ni una sola revista de Psicologia. Según Aguilar y
Recinos (AGUILAR & RECINOS, 1996), la Psicología en este país ha recorrido un lar-
go camino, pero a pesar de haber avanzado y evolucionado, todavía está en desarrollo,
ya que a nivel teórico no ha superado plenamente la fase especulativa, y no ha alcanzado
una etapa verdaderamente científica. Es considerada más como una profesión que como
una ciencia. Hay pocos fondos de investigación. La enseñanza de la Psicología, iniciada
por el psicólogo español Antonio Román Durán en 1946, enfatiza más el ejercicio de la
profesión, que el desarrollo de los principios que la sustentan. En 1948 se creó el Insti-
tuto de Psicología e Investigaciones Psicológicas de la Facultad de Humanidades de la
Universidad de San Carlos, lo que marcó el inicio de la investigación científica de la
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Psicología en el país, aunque, en la formación universitaria, la investigación es conside-
rada únicamente en dos cursos de metodología de la investigación. La investigación y la
publicación son, para la mayoría de los psicólogos, algo totalmente innecesario.
Los psicólogos guatemaltecos carecen de un Colegio Profesional de Psicólogos
que funcione como entidad separada del Colegio de Humanidades y que actúe como
rectora del ejercicio profesional. La carencia de un Colegio Profesional de Psicólogos,
así como la carencia de una revista guatemalteca de Psicología, reflejan la falta de or-
ganización profesional y la ausencia de liderazgo en el entorno. En 1967 se fundó la
Asociación Guatemalteca de Psicología, pero dejó de funcionar debido al escaso interés
de los pocos psicólogos de la época, pero en diciembre de 1995 se fundó de nuevo la
Asociación Guatemalteca de Psicología (AGP), que está empezando a funcionar. Se es-
tima que la mayor cantidad de psicólogos de Centroamérica están en Guatemala. Sin
embargo, nadie sabe cuántos psicólogos existen en el país. A través de las universidades
se estiman en poco más de 1.900 psicólogos graduados en Guatemala. En la actualidad
se intenta la consolidación de la Psicología como ciencia y profesión en Guatemala
(AGUILAR & RECINOS, 1996)
21. Psicología en el resto de los países latinoamericanos
Se ha expuesto a grandes rasgos la situación de la Psicología en la mayoría de los
países latinoamericanos, pero se ha descartado hacerlo en los países en que, como El
Salvador, Nicaragua, y Paraguay, la situación de la Psicología está empezando a organi-
zarse y se puede decir que no está del todo consolidada. De todos modos, en todos ellos
existe una gran preocupación por la contribución que la profesión podría aportar a la
compresión y solución de los problemas sociales (ARDILA, 1986).
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SEGUNDA PARTE: ESTUDIO EMPíRICO

CAPITULO 3
ASPECTOS METODOLOGICOS BIBLIOMETRICOS GENERALES
1. Comunicación científica
Como se ha dicho anterionnente, la función investigadora se organiza alrededor de
tres actividades básicas, una de las cuales es la comunicación (KAHN, 1991). El interés
por la comunicación científica ha aumentado por razones tanto de tipo externo como
interno. Entre las primeras están, el incremento de la competitividad en ciencia por las
ayudas de investigación y la presión por mostrar sus contribuciones a la comunidad
internacional. Científicos y encargados de la política científica están interesados por igual
en comprender el flujo de los hallazgos en investigación y mejorar la transferencia
tecnológica. Los intereses internos han llevado a realizar estudios sobre la actividad
científica con el fm de conocer su difusión y tratar de mejorarla.
Kuhn en 1970, en su introducción a la segunda edición de su. obra sobre la
naturaleza de las revoluciones en la ciencia (KUHN, 1962), reitera la importancia central
de la estructura comunicativa de la ciencia y hace una llamada a una mayor investigación
empírica al mismo tiempo que cita los trabajos de Garfield, Hagstrom, Price y Crane.
Cada uno de los trabajos citados se apoyaban enteramente o en gran parte en la Bibliome-
tría, y en la aplicación de métodos estadísticos y matemáticos a libros y otros medios de
comunicación (BORGMAN, 1990).
A partir de la década de los sesenta las autoridades responsables de la planificación
científica encargan trabajos e informes para evaluar la eficacia de sus políticas. Garvey y
Griffith (GARVEY & GRIFFITH, 1964, 1965) presentan datos muy interesantes sobre e]
intercambio de información científica y sobre el proceso de comunicación y diseminación
de los descubrimientos científicos en Psicología, los cuales se comentan más adelante. Sus
tres aportaciones generales son: 1) desarrollo de un modelo para el tratamiento de la
información disciplinar, 2) distinciones principales en la función y estructura entre los
ámbitos informales y formales de la diseminación de la información, y 3) identificación del
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papel del científico productivo como conductor y controlador del intercambio de informa-
ción científica. Los resultados de este estudio respecto a la Psicología se consideraron
comunes a cualquier actividad científica. En el citado informe se puso de manifiesto que la
difusión de los resultados de una investigación se realiza, en un primer nivel, por medios
informales y de alcance más restrictivo: transmisión oral, discusiones científicas entre
colegas, “preprints”, difusión de manuscritos, comunicaciones a congresos, etc. La
comunicación se traslada a un nivel de comunicación formal cuando la investigación es
publicada en una revista. Es decir, una vez que una investigación se publica, se difunde y
se ofrece a la comunidad científica para que la incorpore en el conjunto de conocimiento.
La crítica de los resultados científicos se produce desde que el artículo es enviado para su
aceptación al comité de una revista. Posteriormente queda expuesto a las críticas de otros
científicos que son los que van a valorar con su aceptación o rechazo la calidad de la
investigación. El proceso que se inicia a partir de la publicación de un trabajo en una
revista actúa como un mecanismo de control de calidad.
Otro conocido informe sobre la medición de las inversiones en actividades
científicas y técnicas es el llamado Info¡mL.FEaSC¡li, resultado de una reunión convocada
por la Dirección de Asuntos Científicos de la OCDE (Organización para la Cooperación y
Desarrollo Económico), en Frascati (Roma), 1963, que fue el punto de partida de los
indicadores sobre “investigación y desarrollo”. En esta reunión se tomó la decisión de
asociar la “ciencia y la “tecnología”. El Manual Frascatí, Medición de las Actividades
Cientfficas y Técnicas, no sólo se refiere a I+D dentro de las ciencias naturales e
ingeniería sino que contempla también las ciencias sociales y las humanidades, pero estas
últimas se incorporaron a partir de 1976. Desde su creación, el Manual Frascati (MF) ha
sido revisado en cuatro ocasiones y cuenta con otras tantas ediciones (1970, 1976, 1981,
1993). El MF se ha convertido en la única guía internacional que existe sobre normas para
realizar la toma de datos estadísticos previos a los estudios de valoración de 1 +D, y es
utilizada tanto por los países miembros de la OCDE como por los que no lo son
(SANCHO, 1992, 1996).
Por otra parte, en EEUU, a partir de 1972, la National Science Foundation publica
cada dos años los Science Indicators
.
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2. Bibliometría y Cienciometria
2.1. Antecedentes
Aunque los métodos bibliométricos se han aplicado en formas diferentes durante un
siglo o más (PRITCHARD & WITTING, 1981), hasta hace poco la recogida de la
información era un proceso extremadamente tedioso y los métodos a veces carecían de
rigor. La utilización del análisis estadístico para el estudio y valoración de la producción
científica es muy reciente. Es difícil identificar el primer estudio sobre el comportamiento
del uso de la información científica, pero se puede citar el de Bernal (BERNAL, 1939)
como uno de los primeros que estudia la función social de la ciencia.
Griffith, que sitúa la Bibliometría en el contexto de la sociología de la ciencia
(GRIFFITH, 1990), analiza los trabajos de tres figuras centrales que propiciaron el cambio
más importante en el conocimiento de la ciencia: Robert K. Merton, Thomas 5. Kubn y
Derek 3. de Solía Price. Griffith resume el período en el que aparecieron trabajos sobre la
estructura de la ciencia y muestra como a través de esos trabajos queda reflejada la
preocupación que existía por entender los patrones de conducta que tenían lugar en el
proceso de comunicación e información científica. Aparecen varios trabajos claves que
tratan el tema desde diferentes enfoques, unos desde un punto de vista sociológico, otros
desde la Historia y la Filosofía de la Ciencia y otros basados en hallazgos empíricos y
modelos para la información. Considera los trabajos de Merton (MERTON, 1942, 1957)
como los primeros que tratan de la estructura normativa de la ciencia y su proceso social.
También destaca el ensayo sobre las revoluciones científicas de Kuhn (KUHN, 1962) que,
desde otro punto de vista, no histórico, ni filosófico o sociológico, comenta otros trabajos
que se apoyan en datos empíricos para tratar el proceso social e intelectual de la ciencia y
que han sido claves para estudios posteriores sobre ciencia, Entre estos trabajos, los de
Price son los que tienen mayor repercusión.
Fue a principios de la década de los sesenta, cuando Price (PRICE, 1963) empleó
el concepto de “Ciencia de la Ciencia” y aparecieron los primeros trabajos que mostraban
un gran interés y preocupación por conocer qué procesos sociales y cognitivos tenían lugar
en la actividad científica. Entre otros ensayos, Science Since Babylon (PmCE, 1961),
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Little Science. Big Science (PRICE, 1963) y su trabajo sobre las redes de las publicaciones
científicas (PRICE, 1965) presentan un amplio número de modelos y su aplicación.
Price formuló la ley del crecimiento exponencial de la ciencia (PRICE, 1951;
PRICE, 1956; PRICE, 1963), la que puede expresarse diciendo que la tasa de crecinfiento,
en un momento dado, es proporcional al tamaño adquirido hasta ese momento, esta ley es
común a muchos fenómenos sociales y biológicos, pero el ritmo del crecimiento exponen-
cial de la ciencia es mucho más rápido que el de la mayoría de los fenómenos sociales.
Mientras que la población se duplica cada cincuenta años, la literatura científica tiene una
tasa de duplicación de diez a quince años. El crecimiento sigue una curva exponencial
tanto si se toman índices del número de revistas, número de autores, o número de
descubrimientos. Price estableció la mensurabilidad de la comunicación e información y la
viabilidad de desarrollar y probar teorías sobre el funcionamiento de la ciencia a través del
recuento de los comunicadores (autores) y las comunicaciones (publicaciones).
Otros modelos teóricos que con mayor frecuencia se utilizaron en los primeros
estudios bibliométricos, y siguen utilizándose en la actualidad, son: el de la productividad
de los autores científicos, Ley de Lotka, (LOTKA, 1926); el de la dispersión de las
publicaciones de Bradford (BRADFORD, 1948) y el de la dispersión de palabras en
lingtiistica de Zipf (ZIPF, 1949). Estos tres modelos de distribución han generado multitud
de estudios en los que se discute sobre la similitud de las tres distribuciones o sobre su
validez (WHITE & MCCAIN, 1989).
2.2. Definición de Bibliometría
Fue Pritchard (PRITCHARD, 1969) quien utilizó por vez primera el término
Bibliometría para describir todos aquellos estudios desarrollados para cuantificar los
procesos de la comunicación escrita, y lo defmió como “la ciencia que estudia la naturale-
za y curso de una disciplina por medio del cómputo y análisis de las distintas facetas de la
comunicación escrita”. Posteriormente se han dado otras definiciones, recogidas en
numerosas publicaciones, como por ejemplo el articulo de Broadus (BROADUS, 1987).
Una descripción actual del término es la utilizada por Moed (MOED, 1989 B): “la
Bibliometría comprende la obtención, tratamiento y manejo de datos bibliográficos
cuantitativos, procedentes de la literatura científica”.
164
La tarea de la Bibliometría es suministrar modelos evolutivos de la ciencia, la
tecnología y del saber. Aunque la Bibliometría tiene sus críticos y detractores, no por ello
ha dejado de crecer y consolidar varias posturas durante las dos últimas décadas. En la
actualidad, la Bibliometría comprende la obtención, tratamiento y manejo de datos
bibliográficos cuantitativos, procedentes de la literatura científica. Se dice que la Bibliome-
tría es a las publicaciones como la Demografía a la población (ZSINDELY & SCHU-
BERT, 1992); las bibliografías que suministran sus datos son comparables a los censos o
registros municipales. Así como los demógrafos no necesitan conocer a la gente que
estudian como individuos, los bibliómetras no necesitan haber leído los escritos que ellos
ordenan y cuentan.
Los estudios bibliométricos fueron introducidos en España en los años 70 por dos
autores pertenecientes al Instituto de Estudios Documentales e Históricos sobre la ciencia,
centro mixto de la Universidad de Valencia y CSIC, Terrada (TERRADA, 1971) con el
primer trabajo y López Piñero, que realizó una revisión sobre el tema (LOPEZ PIÑERO,
1972) y que fue responsable de la traducción castellana de Little Science. Big Science de
Price (PRICE, 1963).
2.3. Definición de Cienciometría
Cienciometría es un término más amplio y se caracteriza por emplear métodos
matemáticos y estadísticos para estudiar los distintos mecamsmos que intervienen en el
desarrollo de la ciencia. En general, es posible estudiar aspectos cuantitativos de la ciencia
(Cienciometría) a través de datos cuantitativos proporcionados por la literatura científica
(Bibliometría). Hay que tener en cuenta que la Bibliometría también trata temas no
relacionados con la cuantificación de la actividad científica, como son los estudios
aplicados al campo de la Biblioteconomía, mientras que la Cienciometría no se limita sólo
a trabajar con datos procedentes de publicaciones científicas.
Según un trabajo de Pouris sobre la crisis de la Cienciometría (POURiIS, 1994), la
Cienciometria se puede defmir como, el sistema de conocimiento que se esfuerza por
estudiar el proceso científico con el uso de métodos científicos definidos: observación,
medida, comparación, clasificación, generalización y explicación. Para usar un paralelis-
mo, cienciometría es para la ciencia como lo que la ciencia económica es para la econo-
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mm. Ambas disciplinas intentan estudiar los fenómenos sociales con el rigor de los
métodos científicos.
2.4. Evolución de la Bibliometría y Cienciometría
Durante los 20 años transcurridos desde que Kubn hizo la llamada hacia la
investigación empírica de los procesos de comunicación en ciencia, los métodos de
investigación han madurado y la cantidad y la accesibilidad de los datos han aumentado
también.
La Bibliometría es multidisciplinar y se encuentra entre la sociología de la ciencia,
la historia de la ciencia y la política científica (NARIN, & MOLL, 1977). Los sociólogos
de la ciencia utilizan las técnicas bibliométricas para analizar la estructura de la ciencia.
Los historiadores han encontrado una vía para seguir la evolución de las ideas. Los
documentalistas y profesionales de la información persiguen a través de las técnicas
bibliométricas una mejor gestión de sus productos y servicios. Finalmente, la Bibliometría
es utilizada por los gestores de política científica como instrumento de valoración de sus
programas de investigación (BORiDONS, 1993).
La Bibliometría puede ser: ~xsaipflya, que se centra en el estudio de determinadas
características de la literatura como su distribución geográfica, evolución temporal y
estudio de disciplinas científicas; y exalualixa. que estudia la relación entre los distintos
componentes de la literatura.
Los análisis bibliométricos se pueden realizar a varios niveles:
- Macro-análisis: la unidad de estudio es la actividad científica de un país
- Meso-análisis: la unidad de estudio son centros de investigación.
- Micro-análisis: la unidad de estudio son grupos de investigación.
Debido al uso de la técnicas estadísticas, que no son eficaces para unidades
pequeñas, es recomendable la aplicación de indicadores bibliométricos a grandes unidades,
ya que su utilidad disminuye cuando se utilizan en análisis de pequeñas unidades y no se
recomienda su uso para la evaluación de científicos individuales (BORDONS, 1993).
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2.5. Bases de datos como fuente de información
Conviene tener en cuenta que los trabajos publicados en las fuentes primarias son
recopilados en forma abreviada en las bases de datos, y la consulta de estas bases, en línea
o en CD-ROM (Compact flisc Read Qnly Memory), se considera un método muy
recomendable para la búsqueda de información para la realización de estudios bibliométri-
cos (HLBBS, ET AL., 1984; PERSSON, 1985; MCGHEE, ET AL., 1987). Un amplio
número de los artículos presentados en la revista Sci~nlom~tri~s están basados en las
facilidades de manipulación de la información automatizada. Las bases de datos constitu-
yen una valiosa herramienta de investigación con grandes potencialidades para estudios
bibliométricos.
Las últimas décadas han proporcionado una amplia porción de registros, bibliogra-
fías legibles por ordenador. Más de 3.000 bases de datos públicas especializadas en todas
las áreas científicas están disponibles en todo el mundo por distribuidores muy potentes.
Las bases de datos que tienen un interés especial para los estudios bibliométricos son las
producidas por el Institute for Scientific Information (ISI), Science Citation Scisearch
.
Social Science Scisearcli y Art & Humanities Scisearch. El uso de estas bases de datos
hace posible análisis que serían imposibles por otros métodos. La conveniencia de
consultar una u otra base de datos viene dada en cada caso por las características y
objetivos del estudio a realizar. Así, varios autores (MOED, ET AL., 1991) consideran
muy importante que, antes de un estudio bibliométrico, se realice un cuidadoso análisis de
las características de las posibles bases de datos a utilizar: cobertura temática, criterios de
selección de revistas así como de documentos (vaciado total o parcial), posibles sesgos
geográficos así como lingúisticos, datos recogidos de cada documento, y en su caso
criterios de indización, y cualquier información suplementaria aportada por los producto-
res de la base de datos, etc.
Se plantea el interrogante de si las diferentes bases de datos cubren realmente las
prmcipales fuentes de información escrita para una determinada área científica o país
(MOED, ET AL., 1991). Los paises más desarrollados están mejor representados en las
prmcipales bases de datos internacionales que los países no desarrollados. La realización
de estudios sobre estos últimos países requiere información complementaria de origen local
(MORAVCSIK, 1989).
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Diferentes estudios (MOED, 1988; MOED, ET AL., 1991) señalan algunos de los
problemas que suelen plantearse en la utilización de las bases de datos. Entre ellos
merecen ser destacados:
- la falta de uniformidad (unificación) en la información, de forma que a un mismo
elemento pueden corresponderle diferentes nombres. Es el caso de los
nombres de autores personales, instituciones y, en ocasiones, ciudades y
países;
- la distribución por campos de la información, que no suele responder a las
necesidades desde el punto de vista bibliométrico;
- errores tipográficos.
La mayoría de estos errores no son significativos cuando se maneja un gran
número de documentos. En cualquier caso, hay que tenerlos en cuenta antes de comenzar
un estudio utilizando las bases de datos y calcular si pueden afectar a los resultados.
2.6. Utilización de las técnicas bibliométricas
Hasta el momento las técnicas bibliométricas se han aplicado sobre todo al estudio
de las áreas de la ciencias naturales y de la vida, y en menor medida a las ciencias sociales
y humanas (NEDERHOF, ETAL., 1989). Los resultados de un análisis sobre los estudios
que utilizan las técnicas bibliométricas en ciencias sociales y humanas, (ALCAIN & SAN
MILLAN, 1993) mostraron que las disciplinas que han realizado mayor número de este
tipo de estudios son Psicología, Economía, Sociología y Educación.
La Bibliometría ha desarrollado un cuerpo de conocimiento teórico y una serie de
técnicas y aplicaciones basadas en la distribución de los datos bibliográficos que demues-
tran que la literatura científica tiene la propiedad de mostrar un comportamiento estadístico
regular.
Se ha observado que las distintas fases de generación, diseminación y utilización de
la información se ajustan a distribuciones estadísticas parecidas, no lineales, sino expo-
nenciales o hiperbólicas, cuya ecuación general es:
y/x~ = k
donde ¡ e y son variables interactivas. Los valores n y k dependen de las variables que
intervienen y de la naturaleza de las interrelaciones.
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Price demuestra (PRICE, 1976) que todas las distribuciones bibliométricas se
ajustan a distribuciones hiperbólicas de ventaja acumulativa “Cumulative Advantage
Distribution” (CAD), según la cual el éxito genera más éxito. Según esta distribución
cuantos más trabajos produce un autor más facilidad tendrá para producir otros, cuantas
más citas reciba, más posibilidad tendrá de ser más citado, una revista cuanto más
artículos publique sobre un tema, tendrá más posibilidad de publicar más artículos sobre el
mismo tema, etc.
La literatura publicada sobre Bibliometría es muy extensa. Se han publicado
revisiones bibliográficas muy completas como la de Hjerppe que recoge 2.034 trabajos
hasta 1980 (HJERPPE, 1980). También son muy interesantes las revisiones publicadas por
otros autores sobre las leyes y técnicas bibliométricas, así como sus aplicaciones (NARIN
& MOLL, 1977; SANCHO, 1990; WHITE & MACCAIN, 1989).
2.7. Estado actual y futuro
Tres décadas después de la publicación de uno de los trabajos fundamentales en
Bibliometría ,“Little Science. Bi~ Science”, la evolución de esta disciplina en metodología,
modelos teóricos y formulación de sus objetivos parece que se ha estancado según un
análisis realizado por Glánzel y Schoepplin (GLANZEL & SCHOEPPLIN, 1994). Estos
autores creen que esta joven disciplina -Bibliometria, Informetria y Cienciometría-, no ha
utilizado eficazmente sus grandes posibilidades y está en crisis. Las causas de la crisis
según ellos, son personales, político-científicas, técnicas, materiales y económicas. La
Bibliometría tradicionalmente se había dirigido a tres grupos: 1) Bibliometria para
bibliometristas; 2) Bibliometría para disciplinas científicas; 3) Bibliometria para política
científica y la empresa. El tercer grupo es el más pequeño pero el más poderoso y aunque
el primer grupo ha crecido considerablemente el tercero es en la actualidad dominante en
detrimento del segundo. Como consecuencia, existe un claro giro alejándose de la
investigación básica y metodológica hacia una Bibliometría aplicada, y no sólo por parte
del tercer grupo sino también por parte del primero.
El mérito de los trabajos pioneros de Lotka y Bradford fue demostrar que el
fenómeno importante en comunicación científica obedece a ciertas leyes cuantitativas.
Estas leyes fueron formuladas de forma determinista y no tuvieron en cuenta la dinámica y
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flexibilidad de los procesos sociales, los cuales están influenciados por muchos factores
diferentes. Por tanto, ellas no pueden probarse, excepto en algunos sectores muy globales.
Por otra parte, estos autores se quejan de que los bibliometristas parecen silenciar el uso
inapropiado de los resultados de su investigación en política científica. Estos autores
concluyen que si la Bibliometría supera esta crisis estará consolidada.
La revista Sd~n1omczk& ha dedicado un número a la discusión del tema de la
crisis de la Bibliometría introducido por los autores antes citados. El punto de vista
pesimista sobre el estado de la disciplina no es compartido por la mayoría de los autores.
(BARRE, 1994; DOU, 1994; EGOHE, 1994; <3RIFFITH, 1994; LEYDESDORFF &
WOUTERS, 1994; MCGRATH, 1994; MENDEZ, 1994; PERITZ, 1994; RUSSELL,
1994; SCHUBERT, 1994). Estos autores presentan interesantes puntos de vista sobre la
disciplina, su estado actual y su futuro. Prácticamente todos pueden apreciar que existen
problemas, pero no los consideran distintos a los que tiene cualquier disciplina joven que
está en vías de desarrollo.
Méndez (MENDEZ, 1994) propone una apertura de la comunidad cientométrica,
primero, dentro de sí misma y segundo, hacia otros campos mediante aplicaciones de
proyectos de investigación en común, a nivel nacional e internacional, con visitas de
intercambio entre los diferentes grupos de investigación, áreas o paises. Esto permitiría a
los distintos grupos llegar a un consenso y suministrar un mejor entendimiento de los
intereses de investigación de los otros.
Barre (BARRE, 1994) sugiere la reformulación de los objetivos de la Bibliometría.
La Bibliometría, dice, no es la disciplina de la “Ciencia de la Ciencia”; es la disciplina que
dirige la teoría y la práctica de la medición acerca de la ciencia y la tecnología. Por tanto
es uno de los componentes de los esfuerzos de investigación, realizados por todas las
disciplinas de las ciencias sociales, las cuales se dirigen a producir conocimiento científico
acerca de la creación, circulación e inserción dentro de la sociedad de la ciencia y
tecnología (éste programa de investigación es llamado algunas veces “Ciencia de la
Ciencia”). La paradoja dice, es que la Bibliometría es un campo que tiene un importante
potencial reconocido en términos de utilidad social y en términos de contribución a la
“Ciencia de la Ciencia”. Pero es también una disciplina cuya capacidad está todavía
dallada por dos profundas debilidades:
- una situación frágil e inestable en relación a la calidad de los datos
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- un vacío metodológico y conceptual relacionado con una coherencia insuficiente y
una acumulación de conocimientos.
3. Principales indicadores bibliométricos. Indicadores de actividad científica
3.1. Indicadores científicos
De acuerdo con Moravcsik (MORAVCSIK, 1973, 1989), la ciencia se puede
estudiar bajo tres aspectos: a~tnj~ad, que es la acción de investigar, independientemente
del grado en que se contribuya a un objetivo dado; pmJn~tixida4, que es la acción, en
cuanto que se produce algún resultado y progreso científico, medida. del grado de
consecución de un objetivo determinado, que se centra en hasta qué punto la actividad
científica supone una contribución sustancial al conocimiento científico. Este aspecto es el
más difícil de medir, por lo que la mayor parte de los indicadores se reducen a medir la
actividad o como mucho la productividad. Como señala Moed (MOED, 1989 A) los dos
primeros aspectos son descriptivos o cuantitativos, más que evaluativos o cualitativos.
Respecto a la calidad científica, (MORAVCSLK, 1989) hay que distinguir entre la
en sentido estricto, que refleja la superioridad de una investigación y la impQrtan
£iz, que trata de evaluar la significación o influencia potencial del trabajo en la comunidad
científica, y el impaQtQ, que describe la influencia real del trabajo sobre esa comunidad.
La importancia de una publicación, es decir, su potencial influencia sobre la comunidad
científica, puede no coincidir con su impacto, influencia real debido a deficiencias en la
comunicación científica. El impacto de una publicación depende en parte de su importan-
cia, pero también de otros factores como la procedencia del autor, el idioma, prestigio y
disponibilidad de la revista.
De los tres términos descritos: cafl~a4, impQaancia e impa~w, el último está más
vinculado con el progreso científico (MORAVCSIK, 1989), ya que un trabajo de alta
calidad e importancia puede no contribuir al conocimiento si pasa inadvertido.
La calidad, importancia e impacto de los documentos son elementos relativos, que
varian con el tiempo y que dependen de factores sociales y cognitivos. No es posible una
evaluación absoluta y directa de los mismos, sino que hay que recurrir a métodos
indirectos, como la opinión de los expertos o el análisis de citas.
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El sistema de evaluación basado en la opinión de expertos se utiliza con diversos
fmes, los principales son: selección de proyectos de investigación para ser financiados y
selección de artículos para ser publicados en revistas científicas. Otra posible aplicación es
la evaluación de un proyecto de investigación ya fmalizado o evaluación de científicos.
Sin embargo, y con independencia de la finalidad con que sea utilizado el sistema,
tiene algunos inconvenientes (KING, 1987):
- posible parcialidad de los expertos, sesgos propios de la relaciones interpersona-
les (simpatías, antipatías, etc.);
- proceso poco eficaz en la reestructuración de la actividad científica, los expertos
son proclives a proteger viejas áreas frente a las nuevas todavía en
formación, por un sentimiento de lealtad hacia el circulo de científicos
conocidos;
- efecto del halo, por el que los científicos más visibles, con mayor prestigio y
categoría profesional tienen más posibilidades de ser positivamente
evaluados. Merton describe el “efecto Matthew” (MERTON, 1968), por el
que eminentes científicos tienden a obtener de manera desproporcionada un
reconocimiento elevado por sus contribuciones a la ciencia, mientras que
los científicos desconocidos obtienen de igual forma un reconociento muy
bajo;
- falta de uniformidad de criterios entre los distintos expertos a la hora de emitir
sus juicios;
- conileva unos costes administrativos y requiere una inversión de tiempo
importante por parte de los expertos.
Con el fin de hacer frente a los principales defectos del sistema basado en la
opinión de expertos y aumentar la efectividad, King (KING, 1987) señala la conveniencia
de atender a tres premisas básicas:
- participación de expertos externos en las evaluaciones, procedentes de otros
países y de áreas científicas vecinas;
- elaboración de directrices claras sobre los criterios que deben regir la evaluación;
- el uso de indicadores científicos objetivos, que completen el juicio de los
expertos;
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En cualquier caso, y aunque el sistema basado en la opinión de expertos es el
método mejor aceptado por los propios científicos para evaluar su actividad, algunos de
los inconvenientes que limitan su uso, son difícilmente evitables. No existe acuerdo en los
estudios realizados con el fin de conocer si existe correlación entre el juicio de los expertos
y evaluaciones bibliométricas (MOED, 1985 A; NEDERHOF, & VAN RAAN, 1987;
VINKILER, 1986). En la actualidad, la opinión más extendida es que el sistema necesita
ser complementado con datos más objetivos, entre los cuales se encuentran. los indicadores
bibliométricos (BORDONS, 1993).
3.2 - Indicadores bibliométricos de actividad científica
Dentro de los estudios sobre la ciencia un tema que ha pasado a primer plano es el
de los indicadores de la actividad científica. La revista S~knwmeIrks.. publicada por
pnmera vez en 1977 y editada en Hungría por Tibor Braun, dedica la mayoría de su
espacio a trabajos bibliométricos. En 1980, un número de la revista S~knwme~rks incluye
artículos, del simposio de 1978 , en los que se revisan los indicadores científicos.
En 1978, Ellcana (ELKANA, ET AL, 1978), en una publicación de los trabajos
presentados en Stanford en 1974, propuso una tipología general de indicadores de
actividad científica, distinguiendo dos tipos de indicadores: implkjns (indicadores
económicos, demográficos, etc.) y ~xnhí~iIDs.Los más típicos son los basados en modelos
bibliométricos como: los índices de productividad y de visibilidad o impacto de los
científicos, los de dispersión, crecimiento y envejecimiento de la información científica
basados en modelos matemáticos o de las leyes bibliométricas de Lot, Price y Bradford.
El uso de indicadores bibliométricos para la valoración de la ciencia supone asumir
una serie de premisas de partida. En primer lugar, el carácter internacional de la ciencia.
En segundo lugar, que los resultados de la investigación científica y técnica se transmiten
en forma de publicaciones de diverso tipo a través de la comunicación escrita (artículos de
revista, libros, actas de congresos, patentes, etc., que constituyen las fuentes primarias).
Los estudios sobre los indicadores de la actividad científica han pasado a primer
plano y existen numerosos análisis sobre su tipología. La revisión llevada a cabo en el
presente estudio de los diferentes indicadores bibliométricos, se basa principalmente en las
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revisiones presentadas por Bordons y Sancho (BORDONS, 1993; SANCHO, 1990).
3.2.1. Número y distribución de publicaciones
La distribución y el cómputo del número de publicaciones de determinados grupos,
instituciones o países, es el índice biblioniétrico básico y más sencillo y es también el
elemento fundamental en casi todos los sistemas de indicadores cientométricos. Se
consideran publicaciones aquellos documentos difundidos a través de canales formales y
públicos (artículos de revista, informes técnicos, patentes, libros, tesis, actas de congresos
científicos, etc.). Todas estas publicaciones son importantes para la realización de estudios
bibliométricos sobre la actividad científica y, en particular, las revistas, por ser la
publicaciones más utilizadas para difundir los conocimientos científicos.
El número de publicaciones es un indicador cuantitativo que no proporciona
información sobre la calidad de la actividad investigadora y aunque se admite como
indicador de actividad científica, se cuestiona su valor como medida del progreso
científico. Hay que tener en cuenta que los hábitos de publicación varían según las
disciplinas científicas, los centros de investigación e incluso los países (KING, 1987;
MARTIN & IIRVINE, 1983).
A pesar de estas objeciones, diferentes estudios han mostrado la existencia de una
correlación apreciable entre el número de publicaciones y otros indicadores de calidad de
los documentos, así como con indicadores de prestigio y valía científica de sus autores, los
cuales pueden servir de ayuda para detectar algunos aspectos relevantes de la contribución
de los autores al progreso científico (CARPINTERO & PEffiO, 1983 B; PEIRO, 1983).
La productividad ha sido frecuentemente relacionada con eminencia y ha dado como
resultado un rango de correlación que va de .60 a .78 (COLE & COLE, 1973; ENDLER,
1987; ENDLER, RUSHTON & ROEDIGER, 1978; RUSHTON, 1984). Platz y Blake-
lock (PLATZ, & BLAKELOCK, 1960) a partir de sus estudios concluyeron que “la
respuesta a la cuestión de si los autores muy productivos producen obras de gran calidad
parece depender del criterio utilizado en la medición de calidad ... pero, si bien su
producción no es mejor que la del resto de los autores, es innegable su mayor contribución
a la Psicología dado que publican un número absoluto mayor de trabajos de alta calidad”.
La correlación hallada por Pascual entre productividad e impacto (PASCUAL, 1988) es
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realmente baja (r = .21), aunque hay que tener en cuenta qué en ese estudio los datos
procedían de repertorios generales como, el Psychological Abstracts y el SSCI, parece que
tales correlaciones se elevan si los datos proceden de fuentes más especializadas. Lo cual
induce a pensar que si productividad y eminencia no tienen por qué estar reñidas tampoco
se puede afirmar que estén fuertemente asociadas. Se puede afirmar que la productividad y
la eminencia de un autor son independientes, y en la medida en que la visibilidad sea
medida de eminencia, productividad y eminencia serán como aspectos independientes en la
ciencia.
El valor otorgado al número de publicaciones en los procesos de evaluación ha
deteriorado las prácticas de publicación y ha impulsado a los científicos hacia una
desaforada actividad de publicación. A este fenómeno se le denomina síndrome de publicar
o perecer (“publish or perish” = POP). En la actualidad ,eI motivo que impulsa a los
científicos a publicar no es sólo comunicar y dar a conocer los resultados de su investiga-
ción sino que existen también motivos sociales, políticos y profesionales. (MARTIN &
IRVINE, 1983). El ansia por publicar ha llevado a algunos autores a buscar la unidad
mínima publicable (“least publishable unit” = LPU), fragmentando sus investigaciones y
presentado los datos en varios artículos de pocas páginas cuando podrían haberse publica-
do de forma conjunta en un único artículo (BROAD, 1981; HAYES, 1983).
Este indicador, como el resto de los indicadores bibliométricos tiene sus limitacio-
nes. Hay que tener en cuenta que así como los científicos académicos están altamente
motivados a publicar para conseguir éxito, esto no ocurre de igual forma en el caso de los
científicos industriales; así pues, a la hora de la interpretación de los datos hay que tener
en cuenta la procedencia de los autores. Por otra parte, conviene recordar que el recuento
de las publicaciones no proporciona datos sobre la calidad de éstas e ignora otros métodos
no formales de comunicación en ciencia como entrevistas personales, reuniones de trabajo
que no dan lugar a publicaciones, informes de distribución restringida. Otros factores
influyen en el recuento de las publicaciones como las presiones sociales y políticas que
obligan a publicar más y favorecen la práctica de la fragmentación de datos para publicar
varios trabajos en vez de uno, o el que las prácticas de publicación varíen con el tiempo.
Si el recuento se ha realizado a través de bases de datos hay que contar con los errores de
forma y con la falta de normalización en los datos de muchas de éstas. Un estudio sobre la
productividad de los autores (BRAUN, GLANZEL & SCHUBERT, 1990) advierte que el
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indicador de productividad, siendo uno de los indicadores bibliométricos más elementales
es, al mismo tiempo, uno de los más dudosos. Considera que medir las publicaciones para
evaluar científicos no es eficaz e incluso es dañino, sin embargo, se considera una
herramienta muy valiosa para grandes comunidades científicas: países, disciplinas,
instituciones, etc.
3.2.2. Productividad de los autores
Las investigaciones sobre la productividad de los autores científicos, iniciadas por
Galton, y seguidas por Lotka (LOTKA, 1926) demostraron que la distribución traba-
jos/autor obedecía a una ley semejante a la comprobada en la productividad biológica.
Diferentes autores coinciden en que la correlación existente entre la productividad de un
científico y su prestigio ha existido a través de la historia de la ciencia, y no parece
depender del tipo de ciencia o de la fecha elegida. Esta correlación se da en cualquier
estudio siempre que la bibliografía estudiada sea completa y cubra un periodo de tiempo
suficientemente amplio.
Lotka demostró que el número de autores que producen trabajos en un campo
dado cumplen la siguiente ley cuadrática inversa de la productividad:
1% =K. 1/¿
Donde P es el número de autores que producen xx trabajos, y K es una constante
característica de cada materia. Si se considera que esta ley se cumple en la mayoría de los
casos, se puede afirmar que el número de publicaciones no es una medida aditiva lineal de
la productividad, tal como precisaría una distribución del tipo Gauss, Poisson o cualquier
otra de tipo lineal normal de los acontecimientos ocurridos por azar, ya que los trabajos
científicos no se distribuyen aleatoriamente. En general, cuantos más trabajos tiene un
autor, más facilidad parece tener para producir otros. La productividad no se evalúa según
el número de trabajos publicados por un autor, sino con su logaritmo, por lo tanto el
índice de productividad de un autor se puede definir como el logaritmo del número de sus
trabajos publicados.
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Aunque el modelo de la productividad científica de Lota se mantiene estable con
el tiempo, recientemente, varios autores, entre otros Nicholís, Griffith y Pao han contri-
buido a aclarar y estandarizar la metodología para el estudio de la productividad de los
autores. Nicholís (NICHOLLS, 1989) muestra que el modelo generalizado de Lotka
resulta mucho más adecuado y estable de lo que se podía prever con anterioridad y
describe una metodología, aplicándola a 70 distribuciones diferentes de autores, demos-
trando que resulta adecuada en un 90% de los casos. Estos resultados sirven para apoyar
la validez empírica de la ley de Lotka. Grifflth y Pao (GRJFFITH, 1988; PAO, 1985)
utilizan el modelo matemático propuesto por Bookstein (BOOKSTEIN, 1976) y lo
expresan así:
Yx = C/Xn
donde Xx es el número de autores acreditados con X (1,2,3...) trabajos en una literatura
científica, £ es el número de autores que escriben un trabajo, y xx es un índice
(coeficiente). (Tanto £ como ¡¡ son constantes > 1, estimadas a partir de los datos). Pao
propone n y £, contando todos los autores (Lotka omitía coautores). Tanto Nicholís como
Grifflth apoyan que deben contarse los coautores, por tanto la xx puede ser distinta a 2
como aparecía en la formula anterior. La ¡a alcanza valores entre 1.5 a 4; £, la proporción
de autores que contribuyen con un sólo trabajo, también se eleva sensiblemente. Valores
más bajos de xx se asocian con concentraciones de autores que tienen trabajos múltiples. La
productividad media es entonces mayor cuantos más trabajos se distribuyen sobre
relativamente pocos autores. En ensayos empíricos Nicholís encontró que este patrón
ocurre en las ciencias naturales (¡a = 2.49) y en humanidades (xx = 2.5). Por el contrario,
valores mas altos de ¡a se asocian con muchos autores con un sólo trabajo y menor
productividad media por autor. Nicholís encontró que este patrón ocurría en ciencias
sociales (¡a = 3.03). Según un trabajo de Nicholís, la presunción de Price de que la mitad
de los trabajos en la literatura total es producida por la raíz cuadrada del número total de
contribuciones, es teórica y empíricamente inválida.
La productividad de trabajos múltiples se distribuyen de forma desigual, pero no
tan concentrada como Price pensó. Por otra parte, en otros trabajos anteriores se pone de
manifiesto que los datos de productividad científica se ajustan mejor a otro tipo de
distribuciones. Un estudio de Rao sobre la probabilidad de que un autor publique artículos
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en un tiempo 1, encontró que la distribución binomial negativa se ajusta a los datos de
producción mejor que cualquier otra (RAO, 1980).
3.2.3. Colaboración de las publicaciones. Indice de coautoría e índice
firmas/trabajo
Como se ha dicho anteriormente, uno de los aspectos más destacados en el ámbito
científico y académico es el valor otorgado a la autoría de los trabajos científicos. Ello está
directamente relacionado con el hecho de ser la ciencia moderna una obra supraindividual,
intersubjetiva, que se realiza fundamentalmente por medio de la cooperación de investiga-
dores, que en una mayoría de ocasiones terminan por publicar conjuntamente los resulta-
dos de su trabajo. Estudios sobre la productividad científica han constatado un descenso de
las publicaciones de un sólo autor y la aparición de trabajos en colaboración (BEAVER &
ROSEN, 1978; 1979 A; 1979 B).
El término “colaboración” ha sido utilizado para definir el número de autores que
reciben reconocimiento en las revistas de una disciplina o de diferentes disciplinas. El
indice de coantoría se utiliza para determinar la actividad y cooperación científica que
existe entre científicos o instituciones.
A partir del trabajo de Price (PRICE, 1963) se han publicado un importante
número de artículos que intentan medir y analizar el índice de colaboración en los trabajos
científicos con el fm de determinar la actividad y cooperación científica existente entre
instituciones o grupos científicos.
En la actualidad, en algunas áreas científicas, los artículos con más de un autor son
dominantes. El número de autores que firman un trabajo varía mucho entre las distintas
disciplinas. En la práctica, dentro de una misma disciplina, existen diferencias dependien-
do de las actitudes individuales de los investigadores principales, de la política y tradicio-
nes de la institución en la que se lleva a cabo la investigación. En algunos casos se
incluyen como autores a los ayudantes de laboratorio o a los estadísticos, matemáticos o
informáticos que han ayudado técnicamente. Otras veces, sólo aparecen como coautores el
investigador principal del equipo y aquellos que proporcionan una colaboración sustancial.
Cuando una publicación es el producto de un ensayo de laboratorio extenso o de trabajos
de campo pueden firmar 10 o más coautores.
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Las diferencias en la asignación de la autoría en los trabajos han planteado
problemas diversos, y se ha abierto un gran debate acerca del orden en que deben aparecer
los autores, qué nombres deben aparecer como tales, etc. Por otra parte, el creciente
interés en política científica internacional por la colaboración científica ha llevado a los
estudiosos de la ciencia a preguntarse por sus implicaciones, y en particular qué efectos
produce la autoría múltiple sobre la calidad de la literatura científica (BRIDGSTOCK,
1991).
Algunos autores consideran que por término medio un trabajo en colaboración
tiene mayor visibilidad que otro con un solo autor, pero según Bridgstock no existe
evidencia clara para afirmar que, en general, los trabajos con más de un autor tengan
mayor calidad. Esta afirmación puede ser más cierta entre las llamadas “ciencias duras”,
particularmente en Astronomía y Física. Parece claro, por ejemplo, que áreas como la
Física y algunas ciencias del espacio son inconcebibles sin un soporte tecnológico masivo
y, en consecuencia, un amplio equipo de investigadores en colaboración. En contraste,
áreas tales como Matemáticas o Física teórica no tienen esas necesidades.
Entre las ciencias sociales también existen áreas en las cuales trabajar en colabora-
ción es ventajoso pero no esencial, aunque se puede esperar, sin embargo, que los trabajos
con varios autores en estos campos disfruten de ventajas sobre los de un. solo autor. Se
puede afirmar que los niveles de participación firmas/trabajo son más altos en las
disciplinas básicas que en las aplicadas y que factores extracientíficos, como la geografía,
la política, o el idioma, etc. influyen fuertemente en la colaboración internacional.
Desde una perspectiva histórica y sociológica, la participación de varios autores en
la elaboración de un trabajo es consecuencia de la profesionalización de la comunidad
científica. Desde el siglo XVII, cuando surgieron las primeras sociedades científicas
francesas, hasta nuestros días, se observa un gran incremento en el número de autores que
colaboran en la realización de los trabajos. Los artículos publicados por un único autor en
ciencias biológicas y físicas ascendían a un 75% en 1900-1909, pero este porcentaje
descendió al 19% en 1950-1959 (ZUCKERMAN & MERTON, 1972). En las ciencias
sociales el porcentaje de artículos publicados por un único autor ha descendido de 94% en
1920-1929 al 68% en 1950-1959.
La naturaleza colaboradora de la investigación científica contemporánea está
avalada por esta tendencia hacia las publicaciones de autoría múltiple. En la actualidad,
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las ciencias naturales (NEDER.HOF, 1989; SMALL & CRANE, 1979). Otro estudio
(LANGE, 1985) concluye que factores nacionales (históricos, políticos y geográficos)
actúan de forma diferente en cada país, y se aprecia, en los paises y las disciplinas, una
tendencia a mostrar una conducta de citación propia.
Price realizó un análisis de los patrones relativos a las referencias y a las citas
(PRICE, 1965) y estimó que de todas las referencias bibliográficas aparecidas en los
trabajos científicos, el 50%, aproximadamente, se distribuye de forma no sistemática ente
la literatura anterior; otro 50% se concentra en un número muy reducido de trabajos
anteriores correspondientes a la producción de los grupos dirigentes de esa disciplina.
Según Price este porcentaje de referencias constituye el “frente de investigación” de la
disciplina, y sus autores forman parte de los ‘colegios invisibles”.
El término colegio invisible ha sido usado desde la fundación de la “Royal Society
of London” en el siglo XVII, pero en el sentido moderno fue utilizada por Derek Price en
su libro “Little Science, Big Science” (PRICE, 1963). Los miembros de la Real Sociedad
de Londres emplearon el término para enfatizar el hecho de que ellos estaban geográfica-
mente juntos y compartían intereses científicos comunes ya que no tenían institución
propia. En contraste, Price utilizó el “colegio invisible” para denotar una afiliación
informal de científicos con intereses científicos comunes los cuales estaban ya fuertemente
comprometidos en otra institución -realmente había subido de rango de las instituciones- y
tenían que vivir a grandes distancias unos de otros (PRJCE & BEAVER, 1966).
Los parámetros básicos que se pueden estudiar usando referencias bibliográfias son;
a) número de referencias por artículo; b) años de publicación de los trabajos referencia-
dos y el fenómeno correlativo de obsolescencia de la información; c) distribución de las
referencias según revistas o áreas científicas.
4.1.1. Obsolescencia
Un problema inseparable del crecimiento exponencial de la ciencia moderna es el
rápido envejecimiento de la literatura científica, es decir, la acelerada tendencia a que las
publicaciones científicas caigan en desuso (obsolescencia).
El análisis de los años de publicación de los trabajos referenciados permite
averiguar el semiperíodo o envejecimiento de la literatura utilizada en cualquier campo
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(vida media). La obsolescencia, o envejecimiento, se puede definir como la disminución
con el tiempo de la utilización de la información, que puede ocurrir por: a) la información
es válida pero ha sido reemplazada por otra más moderna; b) la información es valida pero
en un campo científico de interés decreciente; c) la información no se considera ya valida.
Burton y Kebler (BURTON & KEBLER, 1960) acuñaron el concepto de semipe-
ríodo, o vida media (half-life), como indicador de la obsolescencia, y plantearon la
hipótesis de que este valor cambia de unas disciplinas a otras. El concepto de semiperíodo
lo definieron como “el tiempo durante el cual fue publicada la mitad de la literatura activa
circulante”. Para su determinación analizaron las referencias bibliográficas distribuidas por
años de procedencia y consideraron las publicaciones citadas en un momento dado como
“literatura activa circulante” en el mismo. Price (PRICE, 1965) siguió el concepto de
Burton y Kebler y formuló de forma más precisa el decrecimiento exponencial de las
distribución de las referencias por años de procedencia y confirmó la hipótesis de dichos
autores, la cual considera que la literatura científica está compuesta por dos tipos de
publicaciones con semiperíodo distinto, cuya proporción varia en las distintas disciplinas.
Confirmó que existen materias con un fuerte componente de literatura clásica, con
semiperíodos en torno a diez años (Matemáticas, Geología, Botánica, Historia), otras
compuestas casi exclusivamente por literatura efímera, con semiperíodos de tres a cinco
años (Física e Ingeniería) y otras de carácter intermedio, con semiperíodos de siete a ocho
años (Química, Fisiología, Psicología). Price, basándose en la noción de “frente de
investigación” propuso un indicador, denominado indice de Price, consistente en el tanto
por ciento de referencias de menos de cinco años. Este porcentaje puede suponer el 50%
en las llamadas “ciencias duras”. En un estudio de Cole (COLE, 1983) el indice de Price
obtenido para los artículos de Psicología no era estadisticamente diferente del de los
articulos de ciencias naturales. En general, Cole encontró pequeñas diferencias entre las
ciencias naturales y las sociales en cuanto al frente de investigación y grandes diferencias
en el área en la cual se acumula el núcleo del conocimiento.
Line y Vickery (LINE & VICKERY, 1970) pusieron de manifiesto la relatividad
del concepto de semiperíodo como un valor absoluto para una determinada disciplina en un
momento dado. En contraste con este semiperíodo aparente, Line y Vickery introdujeron
la noción de semiperíodo corregido que tiene en cuenta el factor de crecimiento de la
literatura científica. En principio si no aumenta el número de referencias por articulo, el
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semiperíodo será más corto cuanto más rápido sea el crecimiento de la literatura, ya que
se citarán los artículos más recientes, simplemente porque son muy numerosos.
Más tarde aparecieron controversias entre distintos autores acerca de los modelos
cuantitativos, particularmente el de Brookes (BROOKES, 1970) que fue el primero en
adaptar como modelo matemático del envejecimiento de la literatura una función expo-
nencial negativa. El modelo de Brookes permite interpretar las diferencias entre revistas
que envejecen rápida o lentamente. En desacuerdo con ese modelo, Line (LINE &
SANDISON, 1974) señala la dificultad metodológica para demostrar el envejecimiento. A
partir de la aportación de estos autores Griffith et al., (GRIFFITH ET AL., 1979)
determinaron el envejecimiento de toda la literatura científica publicada en el Sckn~
£iIainn.1ud~x (S£I=hasta 1975. Estos autores muestran que una revista que se usa como
un archivo, envejece lentamente, y otra que incluye el frente de investigación, envejece
rápidamente. Los autores observan que el envejecimiento depende no solamente del
material en sí mismo, sino de su uso, y una misma revista puede envejecer de forma
diferente en distintas comunidades de usuarios. Egghe y Ravichandra Rao (EGGHE &
RA>VICHANDRA RALO, 1992) mostraron que el factor de envejecimiento no es una
constante, es una función del tiempo. Posee un mínimo que aparece después del máximo
de citas anuales.
En resumen, el proceso de envejecimiento de una disciplina se percibe de forma
diferente dependiendo de la revista citante. Se puede decir que el proceso de envejecimien-
to que experimenta la literatura publicada por una revista pueda depender, no sólo de la
productividad de la misma, sino también de otros factores relacionados con el origen
nacional de las mismas y su posición respecto al centro de avance científico (Estados
Unidos, Reino Unido y en general los países de la órbita anglosajona), tal y como lo
defmen Hongzhou & Gohua (HONGZHOU & GOHUA, 1985). Las revistas que publican
en los paises de este ámbito se caracterizan actualmente por el uso casi exclusivo del
idioma inglés, presentar factores de impacto muy elevados y ser recogidas por el SCI. En
el extremo opuesto, están las revistas de los otros paises, que no reúnen estas característi-
cas (RUIZ-BANOS & JIMENEZ-CONTRERAS, 1996).
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4.2. Impacto de los trabajos. Número de citas recibidas (procedentes de otras
publicaciones posteriores)
El impacto de los trabajos se ha convertido en el indicador esencial de la evalua-
ción de las actividades científicas. Sus orígenes pueden situarse alrededor de 1960 cuando
Raisig y Westbrook (RAISIO, 1960; WESTBROOK, 1960) propusieron como medida de
la repercusión o impacto de un autor, grupo o revista, el cociente entre el número de citas
recibidas y el número de trabajos publicados, lo que más tarde se conocería como factor
de impacto.
Las referencias que contienen las publicaciones científicas a trabajos previos son al
mismo tiempo las “citas” que reciben éstos. El sistema de citas es el medio que permite al
autor escribir artículos concisos y sin repeticiones, ya que, en esencia, las citas que recibe
la literatura primaria implican una conexión entre los documentos, uno que cita y otro que
es citado, con lo que se reconoce que algunos trabajos previos son adecuados para ser
citados por sus méritos propios al ser su temática pertinente con el tema del trabajo citante
(MORAVCSIK, & MURUGESAN, 1975; PLOMP, 1989).
El análisis de citas utilizado para la evaluación de las publicaciones científicas,
asume que las citas que recibe un documento indican su influencia sobre la comunidad
científica (COZZENS, 1989; MYERS & DELEVIE, 1966).
Weinstock expone varias razones para que un autor cite una publicación anterior
(WEINSTOCK, 1971), pueden ser: a) como homenaje a los pioneros en un campo
temático; b) para acreditar o confirmar trabajos relacionados; c) para desarrollar ideas,
conceptos, métodos, equipos, ecuaciones, etc.; O para comparar un método relativo a un
fenómeno diferente que se juzga análogo; g) para demostrar que se han leído y se conocen
las teorías anteriores; h) para corregir o criticar trabajos previos o ajenos; 1) para corrobo-
rar datos, etc.
En el proceso de citación se puede decir que se ponen de manifiesto dos inclinacio-
nes de los autores: a) persuadir al lector de sus conocimientos y b) ofrecer un reconoci-
miento a los colegas citados, a través del cual se manifiesta el crédito por sus descubri-
mientos e ideas. A este segundo aspecto se le asocia la teoría de ventaja acumulativa
(cuantas más citas recibe un autor, más probabilidad tendrá de ser citado en el futuro).
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Platz demuestra (PLATZ, 1965) que la distribución de las citas/autor sigue la ley
de Lotka. De esta forma, el logaritmo de las citas ocasionadas por un autor en un contexto
dado puede tomarse como índice de visibilidad de su obra. También prueba que no existe
correlación entre los autores más productivos y los más citados.
El análisis de la frecuencia de las citas da una medida de la actividad investigadora,
de la comunicación entre autores, o del impacto de los trabajos de investigación, pero el
número de citas que recibe un trabajo no es, en principio, una medida de su calidad
científica (LINDSEY, 1989; PLOMP, 1990).
Las estadísticas proporcionadas por Garfield (GARFIELD, 1979) indicaban que, el
55% de las publicaciones recogidas en las bases de datos del ISI en el año 1974, no habían
recibido ni una sola cita en los 5 años posteriores a su publicación. La proporción de no-
citación abarca un rango desde el 9,2% para las publicaciones de física química, molecular
y atómica al 47,4% para toda las llamadas “ciencias duras”, un 72% para todas las
ingenierias, un 90,1% para ciencias políticas, un 95,5% historia (pero sólo un 29,2% para
historia y filosofía de la ciencia) y un 99,6% para arquitectura, un 74,7% para las ciencias
sociales y un 98,0% para las ciencias humanas. Estos datos se refieren a todo tipo de
documento recogidos en las bases de datos del ISI, pero si se excluyen las actas de
congresos, editoriales, etc. y se contabilizan sólo las publicaciones primarias, los
porcentajes de no-citación descienden para las publicaciones de 1984 a un 22,4% para las
publicaciones de ciencia, un 48,0% en las ciencias sociales y un 93,1% para ciencias
humanas. De todas formas, estas cifras no tienen en cuenta algunos factores que influyen
en el recuento de citas como las autocitas (incluyendo todos los coautores), el número
absoluto de publicaciones de los autores y lectores en los diferentes campos y el grado de
intesdiciplinariedad del campo, por lo que muchos autores advierten que hay que manejar
estas estadísticas con cierta cautela.
Los obstáculos más importantes que dificultan el desarrollo del análisis de citas
han sido de dos tipos: conceptuales, en cuanto se cuestiona el significado de las citas, y
técnicos, relacionados con el manejo de las mismas. Existe abundante literatura sobre
ambos temas y parece que está generalmente admitido que la falta de una teoría o método
de citación, o dicho de otra manera, la no estandarización del proceso de citación, ha
hecho difícil el desarrollo del análisis de citas y sus consiguientes aplicaciones.
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Existen numerosos casos en los cuales la investigación se publica en revistas
nacionales, sobre todo en áreas de las ciencias sociales y humanidades, que no están
recogidas en el SG o 552. Estas publicaciones locales reciben muy pocas citas en
revistas internacionales (GLANZEL, 1996). Por ello una de las desventajas del uso del
análisis de citas es que su aplicación está estrechamente ligada al uso del SG o 552, ya
que no existen otras bases de datos que recojan las citas que aparecen en un trabajo. El
análisis de citas sin acudir al SG o 552 es muy costoso, laborioso y lento, aunque en la
actualidad con el avance de los programas de ordenador ya se pueden realizar análisis de
citas de forma automatizada. Una solución, propugnada por el mismo Gartield
(GARFIELD, 1979), es publicar índices de citas partiendo de revistas de disciplinas y
zonas geográficas determinadas. En España, en el ámbito de la Medicina, ya es una
realidad con la publicación desde 1992 del Indice de Citas e Indicadores Ribliométricos de
Revistas Españolas de Medicina Interna y sus especialidades, por el Instituto de Estudios
Documentales e Históricos sobre Ciencia de Valencia (LOPEZ PIÑERO & TERRADA
FERRANDIS, 1993). Por otra parte, también como solución al problema están aparecien-
do estudios con el fin de encontrar indicadores alternativos para medir la actividad
cientifica sin necesidad de acudir al análisis de citas (MENDEZ, GOMEZ & BORDON5,
1993).
5. Evaluación de revistas. Impacto o influencia de las revistas
Desde hace más de 75 años, científicos, bibliotecarios y documentalistas han
evaluado las revistas científicas. Los bibliotecarios, principalmente, por la necesidad de
ajustar el coste de su fondo documental al rendimiento del mismo, debido al aumento del
coste de las revistas y las restricciones económicas en los presupuestos. Por otra parte, los
científicos ante el crecimiento de las publicaciones comenzaron a interesarse por la
valoración de las revistas con el fin de conocer las más prestigiosas de su disciplina. A lo
largo de los años se han desarrollado distintos métodos de valoración de revistas preten-
diendo una valoración objetiva.
Existen valoraciones con un objetivo biblioteconómico tales como:
- El grado de utilización de la revista.
- El juicio crítico de los lectores y expertos.
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- Determinación del núcleo de Bradford.
- Nivel de información que sobre un tema ofrecen las revistas.
Entre los métodos de valoración con un enfoque científico se pueden citar:
- Análisis de citas.
- Difusión y cobertura de las revistas por bases de datos y repertorios
bibliográficos.
La valoración de una revista teniendo en cuenta la difusión y cobertura de la revista
por bases de datos y repertorios bibliográficos se basa en el principio de que la calidad de
una revista está relacionada con la difusión que alcanza a través de las revistas secundarias
o bases de datos. Esto no quiere decir que una revista sea buena porque se difunde, sino
que, por lo general se difunde si es buena (VIESCA & MENDEZ, 1979). Las bases de
datos y repertorios seleccionan las revistas que van a incluir y no todas las revistas
seleccionadas están vaciadas íntegramente. En muchos casos la selección de la revista no
está en función de su calidad; otros factores, como el idioma, también se tienen en cuenta.
Conocer qué bases de datos y repertorios bibliográficos recogen una revista puede dar un
indice de si ésta se difunde y a qué nivel.
Entre los métodos citados, el de análisis de citas introducido por Garfield
(GARFIELD, 1972) se ha impuesto como uno de los más objetivos, aunque no por eso ha
sido menos criticado y polémico.
El Factor de Impacto (FI), de una revista, es un indicador bibliométrico particu-
larmente sencillo. Se define como la media de la citación anual de artículos publicados en
dicha revista en un año determinado. El FI se calcula en base a todas las citas, a los
artículos de la revista, recibidas durante el primer y segundo año después de su publica-
ción. El concepto de factor de impacto fue utilizado, por primera vez, por Garfield en
1955, aplicado a artículos individuales y definido como el promedio de citas que recibe un
artículo durante un determinado período de tiempo. Posteriormente, se asoció el uso de
citas por artículo como una medida de la importancia de las revistas y Garfield desarrolló
el concepto de impacto de las revistas científicas (GARFIELD, 1972). En la actualidad el
ISI, calcula anualmente el FI de las revistas recogidas en el $2 y del 552 y los publica
en los Journal Citation Reports (JCR) desde 1975.
El KB~ es una publicación anual que da información acerca de alrededor 6.000
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revistas consideradas dominantes entre las revistas internacionales. Su cobertura es
multidisciplinar e internacional (tiene un gran sesgo a favor de las revistas anglosajonas).
Incluye especialidades de ciencia, tecnología, ciencias sociales y humanidades. Existen dos
publicaciones anuales del lCR, una para el análisis de las revistas del SCI y otra para las
del SSCI. Es la única tente que suministra datos de las citas que aparecen en las revistas
y herramientas cuantitativas para evaluar, categorizar y comparar revistas y establece listas
por categorías. El FI es una de esas herramientas.
A pesar de que la mayoría de los autores coinciden en que el FI es una herramienta
muy útil para la evaluación de revistas, existen múltiples artículos que critican el mal uso
del FI (PULIDO, 1990), en particular su utilización para la evaluación de científicos
(SANCHO, 1992). Se puede decir que en la actualidad no existe acuerdo en el uso del FI.
El mismo Garfield (GARFIELD, 1994 D) aconseja usar cautelosamente los datos del FI,
pues el uso indiscrirninado del FI puede llevar a conclusiones equivocadas.
A partir de la aparición de estos indices de citas del ISI, que permiten realizar la
evaluación mediante la acumulación de citas y el tratamiento de éstas por ordenador, los
evaluadores de revistas emplearon estos índices como una valiosa herramienta la cual era
considerada más objetiva.
Una de las objeciones relacionadas con el uso del FI es que las revistas especializa-
das en revisiones obtienen FI muy altos, ya que este tipo de documentos suele obtener un
elevado índice de citas y que el FI considera todas la referencias por igual, independiente-
mente de cuales sean las revistas referenciadas (NARIN & MOLL, 1977).
En otro estudio (BOOR, 1982) se tienen en cuenta las recomendaciones de Buffardi
y Nichols y se destacan los efectos perjudiciales del FI si no se consideran los hábitos de
citación y se señala que la suma de citas esta influida por:
a) publicación en serie <publicación fraccionada en varios artículos de un proyecto
único de investigación);
b) Publicaciones múltiples con pequeñas variaciones;
c) Citas sobredetalladas, con frecuencia de los trabajos más destacados del autor;
d) Autocitas del trabajo del autor;
e) Referencias cruzadas conspiradas entre grupos de autores;
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1) Citas de referencias obsoletas;
c) Plagio de citas sin haberlas usado.
Se señalan algunos efectos perjudiciales potenciales del FI además de los comenta-
dos anteriormente. El FI penaliza a las revistas que no son citadas, que publican artículos
no citados o que son citados con escasa frecuencia durante un futuro inmediato (dentro de
los dos años). Otro estudio (NEDERHOF & ZWAAN, 1991) realizado en Holanda, para
evaluar el núcleo de revistas recogido en el SSCI en distintas disciplinas de las ciencias
sociales y humanas, encuentra que el núcleo de revistas en distintas disciplinas en el 552
es válido para disciplinas de campos no locales, tales como la Psicología Experimental,
pero no es representativo si se valoran disciplinas locales como son la Lingtiistica,
Literatura, Administración.
En un articulo reciente (SEGLEN, 1994) se considera el FI como un indicador
bibliométrico problemático, especialmente en el caso de evaluación de científicos indivi-
duales ya que están implicadas las diferentes prácticas de citación de las distintas discipli-
nas. Se afirma que la variabilidad es debida principalmente al desequilibrio de la ciencia.
Se estudia la correlación existente entre la citabilidad de un articulo concreto y el FI de la
revista en que aparece. La correlación obtenida es muy baja. Los resultados apoyan la tesis
de que la citabilidad de un articulo no está afectada por el prestigio de la revista, y que
algunas revistas tienen un alto impacto simplemente porque publican artículos de gran
impacto. Por último se señala la ventaja de los artículos escritos en inglés, que son
recogidos con preferencia, a veces con exclusividad, en ciertos bancos de datos, y el fuerte
efecto negativo sobre la citabilidad de los artículos no escritos en inglés (BAUIN &
ROTHMAN, 1992; VELHO, 1986). También se subraya que no se puede ignorar que el
FI de una revista opera en otros campos de investigación, donde revistas de alto impacto
pueden servir para aumentar en los artículos el umbral de visibilidad. Publicar en revistas
de alto impacto es sin duda visto por los evaluados como una ventaja. Se concluye que este
uso implícito del FI de la revista en evaluación está bloqueado por la misma debilidad de
su uso explícito. La ciencia debe ser juzgada por su contenido y no por su envoltura.
Además del FI el lCR publica otro indicador de citas específico para cada revista,
el índice de inmediatez, el cual representa la medida de la rapidez con que se citan los
artículos de una revista determinada. El índice de inmediatez de la revista considera citas
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hechas durante el año en el que fueron publicados los artículos citados. Como en otros
indicadores, existen varios factores que influyen en el valor de este índice como: retraso




ASPECTOS METODOLOGICOS GENERALES. COMUNICACION CIENTIFICA
Y PRODUCTIVIDAD EN PSICOLOGíA
En 1959, el “Board of Scientific Affairs” (ESA), interesado por la comunicación
científica en Psicología, apremió a los investigadores a explorar sobre los canales de la
comunicación científica. En 1960 el “National Science Foundation” fmancia ayuda para el
“APA Project on Scientific Information Exchange in Psychology” que la APA publicó en
3 volúmenes en 1963, 1965 y 1969. Por otra parte, los investigadores principales
encargados del informe, William D. Garvey y Belver C. Griffith, publicaron varios
artículos sobre los resultados del informe (GARVEY & GRIFFITH, 1964, 1965,1971).
A través de esos informes se supo que en 1965 había más de 22.000 miembros de
la APA y más de 30.000 psicólogos en USA. De éstos, según los datos del informe, sólo
cerca de 2.000 psicólogos eran muy activos en la comunicación científica.
Los índices de crecimiento de la Psicología americana - psicólogos e información-
ponían de manifiesto que la Psicología americana producía psicólogos más deprisa que
producía información. Analizaron la producción científica entre 1961-1965 y obtuvieron
un total de 19.153 artículos que fueron realizados por 27.220 autores. Los resultados
mostraron que el 65% de los autores escribía sólo un articulo en todo el período. Utilizan-
do el criterio arbitrario de considerar a un autor productivo si escribía un artículo/año
encontraron que sólo un 10% de autores podía ser considerados productivos. En este
período los trabajos de 10.429 autores fueron citados en el AnnuaJ~.&xk~Lof1sy~bDlo2y
y se encontró que el 65% de los autores fueron citados sólo una vez en todo el periodo y
que un 10% de autores fueron citados una vez/año. Se constató que los productores de
información científica “significativa” se reducían tan sólo a un pequeño grupo.
Otros datos indicaban que la Psicología se encargaba de formar un gran número de
psicólogos que se graduaban, publicaban sus tesis o sus estudios de primer grado de
investigación y después se cambiaban a otros campos en los que dejaban de ser producti-
vos. Esto significaba que la mayoría de esas investigaciones realizadas en un primer
escalón de la investigación acababan en tesis que nunca eran seguidas por sus autores y, si
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no volvían a ser actualizadas por otros investigadores, quedaban archivadas y olvidadas
para siempre.
En estos informes, como se ha comentado anteriormente, se realizó un análisis
muy mteresante de la planificación de la investigación e intercambios informales de
información científica. Los autores analizan el período de tiempo que, por lo general,
transcurre entre el momento en que un científico empieza su investigación y el tiempo de
su publicación. Según las estadísticas, la media es de 3 años (GRIFFITH, 1990).
Según este estudio, se considera que un científico productivo no puede ser un
investigador aislado que dedica años a leer la literatura científica relacionada con el
fenómeno que quiere investigar. La mayoría de las ideas que utilizaban los científicos,
según un estudio con 200 investigadores, las encontraban en frentes tales como artículos
de revista, comunicaciones a congresos, etc., además de obtenerlas por redes informales
de información.
Por otra parte se puso de manifiesto que la diseminación preliminar de los
hallazgos científicos comenzaba cuando un científico tenía claro lo que quería investigar e
intercambiaba ideas con sus colegas más cercanos con el fm de planificar su trabajo y
formular su plan de investigación.
Algunos científicos utilizaban las convenciones para dar a conocer sus investiga-
ciones antes de publicarlas en una revista. La mayoría de los artículos presentados a un
congreso, esto es, 1/3 se publicaban posteriormente en revistas. Antes de publicar, muchos
autores distribuían unos 10 manuscritos (“preprints”) de su trabajo pidiendo a sus colegas
comentarios y criticas que les ayudaran a corregirlos. Existía un lapso de tiempo de
aproximadamente 9 meses entre el envio del manuscrito y su publicación. Muchos
artículos publicados en revistas eran previamente rechazados por una o varias revistas.
Existe una jerarquía convencional de revistas a las cuales los autores envían sus
manuscritos: las revistas más prestigiosas con un alto indice de rechazo y unos plazos
largos de publicación. Estas revistas publican el núcleo de la literatura de Psicología; las
revistas menos prestigiosas, las cuales tienen un nivel más bajo de rechazo, y por último
están las revistas que tienen muy poco en común con las del primer nivel. Si un trabajo es
rechazado por una revista del primer nivel, los autores lo envían a otra menos exigente.
Algunas veces un articulo es rechazado por dos o más revistas pero es raro que si el autor
persiste no consiga publicar su trabajo. A menudo, la crítica de los supervisores o árbitros
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(“referees”) ayuda al autor a mejorar su artículo y lo convierte en un trabajo mejor y más
aceptable para la admisión.
La transferencia de la información desde el ámbito informal al formal, tiene lugar
cuando se publica el resultado de una investigación en un articulo de revista. Durante los
dos meses posteriores a la publicación de un artículo la audiencia es muy pequeña. Cerca
de la mitad de los artículos en las revistas eran leídos aproximadamente (parcial o
totalmente) por 1% o menos de psicólogos de una muestra al azar. Estos datos sorprendie-
ron a los estudiantes pero también Price había observado el mismo fenómeno y dijo que no
se debía considerar una revista científica como un periódico sino como un registro de
nacimientos. Por ello no hay que interpretar que los artículos de revistas no son leídos por
los psicólogos, sino que como ya se vio en 1962, el artículo de revista en Psicología ya no
es el medio para diseminar los hallazgos científicos actuales de los investigadores activos
en un frente de investigación.
El artículo de revista, como parte de la literatura primaria de la ciencia, se
convierte en un documento permanente de una investigación acabada, o sea, se convierte
en parte de los archivos de la ciencia. Posteriormente, empieza el procedimiento por el
cual el artículo es asimilado por la literatura científica oficial del área., y el flujo en
adelante es lento pero regular.
La credibilidad y originalidad de un trabajo se establece a través de otros descu-
brinúentos relacionados, repeticiones posteriores, evaluaciones posteriores (p. ej.
revisiones, etc). Si un articulo es insignificante o pobre se desvanecerá a través de la falta
de atención y no hará más daño que llenar los archivos.
La información de un artículo se traslada a frentes secundarias (repertorios
bibliográficos, bases de datos, etc.) donde la información científica es procesada a
conocimiento. Noticias sueltas de información procedentes de artículos de revista separa-
dos se interrelacionan, y estos “clusters” se transforman en una recopilación de conoci-
miento consistente y significativa, la cual representa, eventualmente, la interpretación
científica más aceptable y coherente de un tema en ese momento. Se calcula que alrededor
de ‘7 u 8 meses después de publicarse, el articulo será resumido por el P~ychDjQgka1
Abs m~k (PA), o incluso antes en otras bases de datos.
El resumen sitúa al artículo en una fuente secundaria junto a otros trabajos
contemporáneos del mismo tema. La evidencia de que ese proceso integrativo y evaluativo
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está en marcha aparece frecuentemente dos o tres años después de que el artículo fue
publicado, cuando es citado por otro autor. En este punto, la información científica del
artículo queda corroborada y evaluada a la luz de una nueva información y ligada a una
nueva información, la cual ha sido generada desde su publicación.
Los artículos que son considerados interesantes suelen reaparecer al cabo de dos o
tres años en revisiones en capítulos del Annual Review of Psycholo~y o en otras fuentes
como Psychological Bulletin. La revisiones sintetizan y evalúan progresos recientes en un
área y se consideran una parte esencial de la evaluación científica continua en un área.
Finalmente, después de años de evaluación crítica y síntesis, el conocimiento científico
puede estar preparado para la difusión más allá de la comunidad investigadora activa,
hacia el no experto, el estudiante, el profesional o el practicante. Desde el momento que es
iniciada una investigación hasta que llega al gran archivo reserva del conocimiento
científico transcurren de 12 a 15 años.
La distinción entre difusión formal-informal es muy útil. Los intercambios
informales se atrofian bajo condiciones muy competitivas o por el contrario se expanden y
se convierten casi en invisibles cuando la competitividad es baja. Normalmente, la
comunidad científica próxima suele conocer la investigación antes de su publicación en una
revista, lo que marca el acceso de la información en el ámbito formal. Lo que ocurre
después de la publicación de un articulo es esencial para el impacto de la investigacion.
Una vez publicado, el artículo es citado, revisado y evaluado. Ocasionalmente, algunas
panes de su contenido son, o no, integradas en la disciplina como conocimiento básico.
En Psicología se han publicado numerosos estudios sobre la productividad, la
mayoría basados en las publicaciones en las revistas. Los primeros trabajos aparecieron al
principio de la década de los 70. Uno de los primeros trabajos sobre productividad estuvo
basado en las revistas de la APA (COX & CATT, 1977), trabajo muy citado por otros
posteriores (HOWARD, COLE & MAXWELL, 1987). Como se ha comentado anterior-
mente, la Psicología es la disciplina, entre las Ciencias Sociales, que ha realizado más
estudios bibliométricos, muchos de ellos para conocer la productividad de un área temática
determinada (COX & BLOUNT, 1989; COX & THORNTON, 1988; HOWARD, 1983;
HOWARD, COLE & MAXWELL, 1987, 1989; HOWARD & CURTIN, 1993; KRAM-
PEN & WIESENHÚTTER, 1993), o de un departamento universitario (FURNHAM &
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BONNETT, 1992), o de un país (KEUL, GINGERENZER & STROEBE, 1993), entre
otros.
Hay que destacar un estudio realizado por Garfield (GARFIELD, 1992 B) sobre
los artículos, instituciones y autores de mayor impacto en la literatura de Psicología
publicada y citada entre 1986 a 1990. El estudio se basa en 229 revistas del área de
Psicología (no se incluyen trabajos publicados en revistas médicas, psiquiátricas o
multidisciplinares) recogidas en los Current Contents of Social & Behavioral Sciences
(CCLS&BS) editados por el 151. Los 49.622 artículos analizados recibieron 94.023 citas en
el SSCL[ y SCI durante ese período. La media es de 1,89 veces de citas por trabajo. El
61,1 % de las revistas tienen una vida media de 8 años. En el período analizado se
consideran como artículos más citados los que fueron citados al menos 75 veces, obtenien-
do un conjunto de 26 artículos, los cuales fueron publicados en 11 títulos de revista:
Psycholo~ical Tiulletin (7), Journal of Personality and Social Psvchology (5), B~baxiDra1
and Brain Sciences (4), American Psychologist (2), Psychological Review (2) y 6 títulos
de revista más con ¶ artículo. Todas estas revistas donde se publicaron los 26 artículos
tienen un FI alto en los KB.. 4 de ellas son publicaciones de la APA y todas, excepto una
del Reino Unido, están editadas en Estados Unidos. Se contabilizaron 102.450 firmas y
sólo se tuvieron en cuenta a los autores que publicaron al menos 10 artículos durante el
período, de los cuales sólo 31 autores publicaron al menos 25 artículos. Se vio que
algunos autores obtuvieron un impacto mayor publicando uno o dos artículos altamente
citados.
En España, las técnicas bibliométricas vienen usándose desde fmales de los años 70
para la realización de estudios de productividad en Psicología (CARPINTERO, 1980 A;
CARPINTERO, 1981 B; CARPINTERO & PEIRO, 1983 A, 1983 B; CARPINTERO,
PEWO & QUINTANILLA, 1977; MIRALLES, 1980; PEIRO & CARPINTERO, 1981
B;). Estos autores utilizan las técnicas bibliométricas prioritariamente para realizar
estudios sobre Historia de la Psicología.
El trabajo ya citado, de Moya y Caballero (MOYA SANTOYO & CABALLERO
RAMOS, 1994), estudia la productividad de los autores que publican artículos de
Psicología y disciplinas afmes en las revistas españolas durante el período 1981-1990. El
análisis, realizado a través de la base de datos ISOC, permite conocer qué autores son los
más productivos en las publicaciones en revistas nacionales. Obtienen un conjunto de
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6.767 autores diferentes de los cuales un 7,7 por ciento (524 autores) publican el 33,81
por ciento de los artículos, un 34,14 por ciento (2.310 autores) publican un 40,89 por
ciento y un 58,12 por ciento (3.933 autores) publican el 25,30 por ciento. Se encuentran
26 autores que han publicado más de 20 trabajos en la década. El autor más productivo
publica 75 trabajos (Antonio Seva Díaz, del Departamento de Psiquiatría de la Facultad de
Medicina de Zaragoza) y el autor que le sigue, publica 64 trabajos (Helio Carpintero
Capelí, del Departamento de Psicología Básica, Universidad Complutense de Madrid). De
los 26 autores más productivos, 23 proceden de la Universidad (8,46 por ciento), dos de
instituciones públicas y uno de una clínica militar. 15 autores (57,69 por ciento) son
profesores de Facultades de Psicología y 8 autores (34,78 por ciento) de Facultades de
Medicina. Entre los departamentos, destaca el de Psicología Básica de la Universidad de
Valencia. La procedencia geográfica de los autores más productivos es: Madrid (9),
Valencia (5), Zaragoza (3), Barcelona (2), La Laguna (2), Málaga (2>, Granada (1), País
Vasco (1) y Sevilla (1).
También hay que mencionar un estudio bibliométrico reciente sobre la producción
científica española en Psiquiatría en publicaciones de circulación internacional en el
periodo de 1980-1993 (LOPEZ-MUÑOZ & RUBIO, 1995). Los autores analizan las
publicaciones de autores españoles en revistas de Psiquiatría recogidas en el KR.
Observan un crecimiento exponencial de la producción, un índice de colaboración del
90,51 por ciento, y un FI medio comprendido entre 2 y 3. El 78,1% de las revistas poseen
FI superior a 1. Los hospitales producen el 63,12 por ciento, seguidos de la universidad
con 27,37 por ciento. Entre la Comunidad de Madrid (con el 31,38%) y Cataluña (con el
27,37%) producen el 58,75 por ciento.
1. Colaboración de las publicaciones. Indice firmas/trabajo en Psicología
En el ámbito de la Psicología, como en otras disciplinas, se han realizado estudios
para conocer el indice de colaboración entre autores e instituciones. Un estudio realizado
sobre los artículos recogidos por el Psychological Abstracts, (MITCHELL, 1961) dio a
conocer el porcentaje de artículos firmados por un único autor en diferentes períodos: el
86% en 1927; el 83% en 1937; el 80% en 1947 y el 74% en 1957. Otro trabajo (PEIRO,
1981) encontró que, los trabajos de un solo autor oscilan entre un 65,99 % del total para
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The Psychological Review (1894-1945) y un 33,07 % de los autores que publicaron en
Psicometría en trabajos recogidos en el Psycholosical Abstracts (19704976). El nivel de
colaboración es mayor en la Psicometría de los años setenta que en los trabajos publicados
antes de la Segunda Guerra Mundial.
Over y Smallman (OVER & SMALLMAN, 1973) analizan una. muestra de 17
revistas de Psicología del período 1967-1969, todas procedentes de EEUU, y el índice de
artículos de autoría única encontrado es de 45,4 %. Las revistas de Psicología, según este
valor, se sitúan entre las disciplinas que Berelson (BERELSON, 1960) diferenciaba, en lo
que se refiere a los distintos índices de coautoría, como “disciplinas de datos” con bajos
niveles de artículos de autoría única (Química 17%, Biología 30%, Física 33%) y
“disciplinas de palabras’ con niveles más altos (Educación 80%, Matemáticas 85 % y
Filosofia 95%). En este trabajo también encontraron que los psicólogos eminentes
publicaban mayor número de trabajos en colaboración que el resto de los psicólogos en
general, pero no ocupaban el primer lugar en el orden de presentación. Los autores se
preguntaban si esto obedecía a que los psicólogos eminentes se volvían menos activos
como investigadores individuales, o a qué eran más conscientes en reconocer a sus
colaboradores menos eminentes. Concluyen que el tema merece la pena ser estudiado y
ver qué factores motivacionales subyacen en la contribución científica.
Otro trabajo, (OVER, 1982> arializa los autores que firman los artículos de las
revistas editadas por la APA en 1949, 1959, 1969 y 1979. En el periodo de 30 años
estudiados se aprecia una tendencia hacia el incremento de publicación en colaboración. El
porcentaje de artículos publicados por un único autor en 1949 es del 65,6% en los
artículos de las revistas de la APA y desciende a un 32,8% en 1979. Trabajos con tres o
más autores aumentaron de un 7,5% de todos los artículos en 1949 a 13,6% en 1959,
18,9% en 1969 y 27,8% en 1979. Aunque solamente el 1% de todos los artículos
publicados en 1979 tenían cinco o más autores. Respecto al número de autores por trabajo,
Over observó un incremento a lo largo de los 30 años, desde una media de 1,47 en 1949,
a 1,72 en 1959, 1,88 en 1969 y 2,19 en 1979. También observó que algunas revistas de la
APA tenían unos índices de coautoría más bajos que otras. Las revistas de Psicología
orientadas hacia un análisis conceptual, revisiones bibliográficas y actividades profesiona-
les tienden a publicar menos trabajos en colaboración que los artículos publicados en
revistas que presentan datos. La tendencia hacia la autoría múltiple en el estudio de Over
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a través de 30 años resulta evidente tanto en las revistas de tipo “palabras” como en las
revistas de tipo “datos”. Según Over, el criterio por el que deben establecerse las
colaboraciones y el acuerdo en el orden de importancia de la contribución de cada autor
debería ser más claramente definido en Psicología que en otras disciplinas. También los
psicólogos deben hacer esfuerzos más intensos para identificar grados de representación
individual. Over también estudia el orden en que se presentan los autores en los artículos
de autoría múltiple: alfabético o no alfabético y no encuentra una diferencia significativa
entre los trabajos que siguen un orden alfabético y los que no. Deducen que la razón por la
que la secuencia en orden alfabético de los autores en las revistas de Psicología no exceden
el nivel probabilístico de la casualidad es que los psicólogos ordenan los autores en el
orden por el cual cada autor ha contribuido a la investigación. Esta práctica, según Over,
podía tener que ver con la Norma 17 de la Normas Eticas de la APA (1978).
Otros trabajos examinan el incremento en la proporción de los trabajos científicos
con más de un autor (HOLADAY & YOST, 1994; SACCO & MILANA, 1984; WHITE,
DALGLEISH & ARNOLD, 1982). Sacco y Milana analizan el número de autores en 10
revistas de la APA durante el período de 1960-1980 y encuentran un aumento gradual a lo
largo del período, con un aumento final del 48%. El incremento durante el período de
1970 a 1980 es considerablemente mayor que el producido en la primera década de 1960-
1970.
Fine y Kurdek (FINE & KI.JRDEK, 1993) destacan los temas más importantes
acerca del reconocimiento de autoría en las colaboraciones entre facultativos y estudiantes.
Señalan la complejidad que conileva determinar el reconocimiento de autoría y el orden de
los autores en las publicaciones en colaboración. Destacan la falta de guias que aporten
asistencia en este proceso de toma de decisiones.
Una guía actual para la toma de decisiones respecto al reconocimiento de autoría y
el orden de los autores, es la publicada por la APA, Ethical PrincipIes of PsychoIo~ists
and Code of Conduct (APA, 1992). Esta guía contiene una sección que se refiere a la
asignación de autoría en las publicaciones académicas. Hasta la actualidad estos temas han
sido tratados muy poco en Psicología. Se considera que la norma de ordenar los autores
según la contribución relativa de cada autor a la investigación sirve a un importante
propósito adaptativo con el fin de permitir al sistema de reconocimiento científico
funcionar eficazmente dentro del marco de colaboración que caracteriza la investigación
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actual. Aunque las directrices de la APA invitan a los investigadores a ordenar los autores
que participan en un trabajo, según su grado de participación, sin tener en cuenta la
categoría institucional (p. ej. ser el jefe del departamento), estas directrices son vagas y no
indican de forma directa un método específico para asignar la autoría.
Un estudio reciente (WAGNER, DODDS & BUNDY, 1994) examina qué
actividades científicas y técnicas son más valoradas por los investigadores a la hora de
atribuir el primer lugar a un autor. Según este estudio, las actividades que los investigado-
res consideran más importantes a la hora de asignar el primer lugar a un autor son: “el
haber escrito el artículo” y “el haber tenido la idea”, o “el haber realizado el diseño”,
aunque existe una gran variedad de tareas que se consideran importantes como por ejemplo
“el haber recogido los datos”. En este estudio se pone de manifiesto que nc existe acuerdo
a la hora de valorar las distintas tareas que se realizan por un equipo al llevar a cabo una
investigación. Las distintas ciencias y áreas de estudio tienen distinta dinámica y caracte-
rísticas diferentes.
2. Evaluación de revistas en Psicología
En Psicología, como en otras disciplinas, existen estudios precursores acerca de las
pautas de citación y evaluación de revistas (JAKOBOVITS & OSGOOD, 1967; KOU-
LACK & KESELMAN, 1975; MACE & WARNER, 1973; MYERS, 1970; XHIG-
NESSE & OSGOOD, 1967). Los trabajos de estos autores, algunos basados en la opinión
de expertos, como profesores de universidad o miembros de la APA, han dado lugar a
trabajos posteriores y a múltiples críticas: especialmente se les acusa de falta de objetivi-
dad (BUSS & MCDERMOTT, 1976).
En 1970 se comenzó a utilizar el SCI para evaluar las revistas a través de las citas
recibidas. El S2 incluía entonces 87 revistas de Psicología y algunos autores lo utilizaron
para sus estudios de evaluación (MYERS, 1970; RUSHTON & ROEDIGER III, 1978).
Posteriormente, aparece el SSCI que incluye un número mayor de revistas de Psicología,
en la actualidad se incluyen alrededor de 300 revistas.
En un estudio de White (WHITE & WHITE, 1977) se utiliza el SSCI para el
análisis de las citas de revistas. En otro estudio (STAMPS & FEHR, 1980) se revisan los
estudios aparecidos en la revista American Psychologist sobre evaluación de revistas y se
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advierte que es necesario utilizar los dos indices de citas SCI y SSCL para el estudio de
revistas de Psicología ya que las listas de los dos índices se complementan y son diferen-
tes.
En un trabajo posterior, Pinski y Narin (PINSKI & NARIN, 1979), con el fm de
establecer la estructura de la literatura psicológica y evitar algunas limitaciones del FI,
aplicaron su complejo método de las influencias ponderadas, en el que una referencia de
una revista es ponderada por la influencia de la revista referenciadora. En el trabajo
establecen el flujo de influencia entre subcanipos de la Psicología y entre las revistas
psicológicas entre sí. Consideran su método como muy útil para evaluar las actividades
investigadoras en grandes organizaciones.
Otra publicación (BUFFAiRDI & NICHOLS, 1981) comenta trabajos anteriores y
el esfuerzo realizado en evaluar las revistas y critica el FI, puesto que, a pesar de ser
considerado como una medida efectiva, quedan muchos interrogantes por contestar. Se
sugieren otros factores que se deben tener en cuenta y que se relacionan con el FI tales
como, el índice de aceptación de la revistas, circulación, etc. Se analizan las relaciones de
otros factores con el FI y se comparan las revistas de la APA con otras revistas. Como
resultado, se obtiene una lista de 99 revistas de Psicología y se presenta el “ranking”,
mostrando el impacto de citas obtenido en el lCR del SSCI y el índice de aprobación
obtenido por Markle y Rinn (MARKLE & RINN, 1977). Se concluye que, el FI es más
útil para hacer el “ranking” de revistas de una especialidad, que para valorar la calidad de
una revista y que, a pesar de sus fallos, el FI es la principal medida de la calidad de una
revista, hasta el momento, cuando se utiliza una sola medida.
En otros trabajos (DORBIAN, 1987, 1989) se utiliza ese nuevo método de medida
considerado mejor que los anteriores. Sin embargo, consideran que el contorno de ese
sistema estratificado está afectado por la elección de las revistas para su inclusión en la
evaluación. El análisis realizado en estos trabajos no resuelve el tema de si las medidas
objetivas del lugar que ocupa una revista son mejores o inferiores a la medidas más
subjetivas. Sin embargo, se demuestra que el entender por qué las revistas tienen su
puesto, de qué forma han sido evaluadas, es una tarea importante, que va más allá del
debate de qué métodos particulares son los mejores para medir el lugar de una revista de
acuerdo a algún criterio implícito.
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Feingold (FEINGOLD, 1989) realiza un ranking de revistas de Psicología
utilizando el SSCI y las 16 revistas de la APA. La lista incluye 52 revistas y se distribuyen
en 8 áreas temáticas. Se realiza una comparación con la lista presentada por Koulack y
Keselman y se encuentra un alto índice de correlación.
Rotton y Levitt (ROTTON & LEVITT, 1993) analizan las relaciones entre el FI y
el índice de rechazo basándose en el trabajo de Buffardi y Nichols (BUFFARDI &
NICHOLS, 1981). Los índices de rechazo de revistas en Psicología (70-80 %) son
mayores que en las ciencias biológicas y fisicas (50% y 20% respectivamente). Se comenta
de qué manera influye la revista elegida en el FI y en la aceptación de un trabajo. Publicar
en revistas experimentales en Psicología supone un índice de rechazo relativamente bajo y
un mayor FI ya que las revistas experimentales tienen un mayor FI en el SSCI que las
revistas no empíricas y teóricas.
Haynes lleva a cabo un trabajo para determinar qué revistas se pueden considerar
como el núcleo de la literatura científica (HAYNES, 1983), basándose en el método
descrito por Hirst (HIRST, 1978). Dicho método trata de establecer el FI de una disciplina
“Impact Factor Discipline (DIF). El DIE es parecido al FI pero se diferencia en que el
DIE mide el número promedio de veces que es citado un artículo de revista en un núcleo
de literatura de una disciplina. La fórmula para obtener el DIF es:
DIF = nc/ns
donde ir es igual al número de citas a la revista o revistas del núcleo elegido (en este caso
las 16 revistas de la APA) y el ns es igual al número de ítems citables publicados por las
revistas en un período de tiempo dado. Haynes, partiendo de un núcleo inicial compuesto
por las 16 revistas de la APA, establece una lista de revistas en Psicología. La lista inicial
de 16 revistas citaron a 246 revistas diferentes. De éstas se eligieron las de mayor DIE y
dio lugar a una nueva lista de 34 revistas. Se hizo otra vez el estudio de citas a ese nuevo
núcleo de revistas y resultó otra vez un núcleo de 34 revistas, 31 del núcleo y 3 nuevas, 3
revistas se descartaron. Se hizo un tercer recuento y se obtuvo una lista final de 31 revistas
que representan la lista del núcleo de revistas en Psicología. Las revistas incluidas en la
lista se compararon con las 99 revistas de la lista establecida por Buffardi y Nichols, 1981
y se vio que 6 revistas obtenidas en el núcleo no estaban en la lista de 99 revistas.
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Tampoco estaban incluidas en la lista de Markle y Rinn (MARKLE & RINN, 1977), 5
revistas de las 6 del núcleo. Las dos listas comparten sólo 19 revistas. Haynes considera
este método muy útil para establecer el núcleo de revistas en subáreas de Psicología.
En España, diversos autores han realizado trabajos para conocer y evaluar las
revistas tanto nacionales como extranjeras, así como, para detectar el núcleo básico de
revistas utilizadas en las distintas subdisciplinas de la Psicología, entre otros cabe citar
(CARPINTERO, GOTOR & MIRALLLES, 1983 A; CARPINTERO, GOTOR &
MIiRALLES, 1983 B; GOTOR, 1982, GOTOR & MIRALLES, 1985). Una amplia
revisión de estas investigaciones (TORTOSA, 1985> muestra un alto grado de especifici-
dad en la revistas de Psicología.
Otro estudio trabaja sobre la hipótesis de que la especificidad de los autores más
visibles en las citas son un indicador de la especificidad de las revistas. En Psicología, el
flujo de citas es muy selectivo y su análisis permite delimitar áreas independiente de
especialización (ZALBIDEA, SANCHIS & TORTOSA, 1989).
Otros trabajos se ocupan de estudiar la Psicología en América Latina a través de
sus revistas. Diferentes autores, tanto iberoamericanos como españoles, han publicado
trabajos sobre diferentes revistas, entre ellas la más tratada es la Revista Latinoamericana
~..PskQ1Dgia(ARDILA, 1978 D; ARDILA, 1986 B; ARDILA, 1988; QUIÑONES
VIDAL, ETAL, 1991). La amplitud temática de esta revista hace que la distribución de la
productividad de los autores sea baja, con un promedio de 0,8 trabajos/autor frente a un
3,5 que cabría esperar. Otro trabajo estudia la Psicología y Psiquiatría cubanas a través del
análisis de la Revista del Hospital Psiquiátrico de La Habana (QUIÑONES VIDAL, ET
AL., 1990).
3. Red de Información en Psicología (Revistas)
- - - La literatura de~ntific2 ~n Pcirnlngia, ast como en la de mayoría de las Llencias, se
puede encontrar ampliamente diseminada en artículos de revistas. La Psicología
(MONTORO & CARBONELL, 1989; ZALBIDEA, SANCHIS & TORTOSA, 1989) es
un área que está estructurada en campos temáticos, normalmente bien definidos, pero en la
mayoría de los casos interconectados entre sí. Cada ámbito posee sus revistas especializa-
das y, si se amplía el espectro de revistas, los temas psicológicos, además de estar
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recogidos en revistas de su especialidad, se encuentran dispersos en un gran número de
revistas de Psiquiatría, Psicoanálisis, Educación, Filosofia, Fisiología y Neurología.
También se pueden encontrar muchos artículos en revistas de Ciencia, Biología, Zoología,
Antropología, Genética, Medicina, etc.
Existen diversos vehículos de comunicación científica pero, hastg el momento, las
publicaciones periódicas (revistas), definidas como publicaciones que aparecen con mayor
o menor regularidad y que dedican la mayor parte de su espacio a la publicación de
artículos originales, son las que proporcionan la fuente de información más importante del
desarrollo de la Psicología.
Según el estudio sobre comunicación científica en Psicología, antes citado
(GARVEY & GRIFFITH, 1971), los descubrimientos científicos son conocidos en una
etapa preliminar a su publicación. El punto crucial del proceso de diseminación de la
información científica es la transferencia de la información, desde el ámbito informal al
formal, el cual tiene lugar cuando se publica un articulo en una revista.
Las revistas, como medio de comunicación científica particularmente importante,
constituyen una institución central de la ciencia. Dentro de la literatura científica, la
literatura de revistas es aceptada como la red de comunicación tradicional de la ciencia y
refleja los mecanismos por los cuales el conocimiento se transmite y se evalúa. Ahora
bien, las cifras brutas de revistas científicas no deben utilizarse como indicadores de la
actividad científica de una disciplina o un país. Las estadísticas nacionales o internaciona-
les sobre las revistas son deficientes, y está demostrada la falta de relación entre el número
de revistas y el nivel de actividad científica. Conviene recordar que una buena institucio-
nalización del sector reduce el número de publicaciones periódicas especializadas y que la
falta de planificación tiende a elevarlo. Así, una buena parte de la revistas que se publican
en países no desarrollados no llega a circular en la comunidad científica nacional, y mucho
menos, en la internacional. Un factor importante, no es el número de revistas de una
disciplina, sino su impacto y visibilidad en la comunidad científica (TERRADA & LOPEZ
PIÑERO, 1991).
Aunque se considera que, en general, el crecimiento del conocimiento en ciencias
sociales es fundamentalmente diferente al de las ciencias naturales (PRICE, 1971 A, 1971
B) y que en ciencias sociales y humanas se aprecia una mayor proporción en la publicación
de libros que en las ciencias naturales, en un estudio realizado (SMALL & CRANE, 1979)
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Filosofia, Educación, etc. En el mismo estudio se presentan datos de un análisis realizado
en 1931 de 780 títulos de revistas de Psicología.
Entre las 1.006 revistas, recogidas por Louttit, aparecen recogidos 34 títulos de
revistas procedentes de los países iberoamericanos pero muchos de ellos son claramente de
disciplinas afmes como Anales de Oftalmología (México) o Anales de Instrucción primaria
(Montevideo). Los títulos de revistas iberoamericanas en Psicología más significativos
recogidos por Louttit son:
TABLA 4.1. REVISTAS LATINOAMERICANAS DE PSICOLOGíA (LOtJTTIT)
1 Anales de Psicología, Buenos Aires, 1909.
2 Archivos brasileiros de hy~iene mental, Rio de Janeiro, 1925.
3 Archivos brasileiros de psychiatria. neurología e sciencias affines, Rio de Janeiro, 1905-
1908.
4 Archivos brasileiros de neuriatria e psichiatria, Rio de Janeiro, 1922.
5 Archivos de neurobiología. psicología. fisiología. histología, neurología ypsI~inzrm,
Madrid, 1920.
6 Archivos de peda~o~ía y ciencias afines, Buenos Aires, 1906-1914.
7 Archivos de psiquiatría y criminología. medicina legal. Buenos Aires.(continua en 1914
como Revista de criminolo~ía..) 1902-1913.
8 Archivos de teraÑutica de las enfermedades nerviosas y mentales. Barcelona, 1903-1908.
9 Archivos españoles de neurología, psiquiatría y fisioterapia. Madrid, 1910
10 Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas. LabQraxQda.d~..fisiología
cerebral, España, 1920.
11 Buen deseo: periodico mensual de estudios psicológicos, Matanzas, Cuba, 1884-1886.
12 Clínica psicopedagógica. Buenos Aires, 1923.
13 Escuela del Trabajo. Sección de Orientación Profesional, Barcelona, 1928.
14 Nu~xas.J~as, México, 1930.
15 Revista argentina de neurología, psiquiatría y medicina legal, Buenos Aires, 1927.
16 Revista de criminología. psiquiatría y medicina legal, Buenos Aires, 1914.
17 Revista de psiquiatría y neurología, Habana, Cuba, 1929.
18 Revista de psiquiatría y disciplinas conexas, Lima, 1918.
19 Revista oto-neuro-ofialmológica y cirugía neurológica, Buenos Aires, 1927.
Argentina, es el país iberoamericano donde se publica, por primera vez, una
revista claramente de Psicología: Anales de Psicología (1909). Sin embargo, la primera
alusión a la Psicología, aparece en el título del Buen deseo: periodico mensual de estudios
psQl~gk~s, Cuba, 1884-1886.
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3.1.2. Bibliografía internacional de publicaciones periódicas de
Psicología (1850-1950).
Por otra parte, en 1984, se publica una Bibliografia Internacional, que recoge un
siglo de publicaciones periódicas en Psicología, 1850-1950 (OSIER & WOZNIAK, 1984).
Esta bibliografia recoge 1.107 títulos de revistas, archivos, boletines y periódicos de
Psicología y añade un apéndice con 739 títulos más de ciencias afmes como son: Antropo-
logía, Sociología, Medicina, Lengua, Filosofia, Frenología, Psiquiatría y Neurología, etc.
Wozniak analiza las revistas durante ese periodo y, a través de la aparición de nuevas
revistas, presenta la evolución de la Psicologfa durante un siglo.
Según el estudio de Wozniak, la primera revista se publica en 1783 por Karl
Pbilipp Moritz (1757-1793): Gnothi Sauton. Magazin mr Erfahrungsseelenkunde als ein
Lesebuch fur Gelehrte und Ungelehrte. En los 57 años del período 1783-1839 sólo
aparecen 26 revistas de Psicología. La mayoría de estas revistas eran alemanas (54%) o
francesas (31 %) y los temas focales eran el magnetismo animal (62%), psicología empírica
(27%) y Medicina psicológica (11%).
En 1784 aparece una revista que utiliza la palabra Psicología en el título por
primera vez Repertorium ftir Physiologie und Psychologie nach ilirem Umfange und ibrer
Verbindung
De 1840-1879 aparecen nuevas revistas con mayor regularidad, con una media de
una revista por año. En este período la mayoría todavía son alemanas (24%), francesas
(27%) o británicas (17%) y comienzan a aparecer con una frecuencia creciente revistas
americanas (19%). Los temas siguen siendo restringidos. Magnetismo animal (37%),
Medicina psicológica (37%) y Psicología general empírica (14%).
Wozniak (WOZNIAK, 1984) presenta la evolución de la Psicología por décadas:
En la década 1880-1889 la Psicologia empieza a identificarse con la ciencia y despegarse
de la Filosofía. Aparecen revistas con una media de dos por año. Los temas principales se







IQg, se publica entre 1873-1874, la revista Mmd aparece en 1876 y en 1879 se inaugura
el primer laboratorio en Leipzig, se puede decir que el auténtico desarrollo de la “nueva
Psicología” empieza en la década de los ochenta. En 1883, Wundt funda la PhiIns~uhih~
Siudien y en 1887, 0. Stanley Hall (1844-1924) funda la American Journal of Psvcholo~y
.
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En 1889, con motivo del congreso celebrado en París, se crea la primera serie de actas de
congresos internacionales. Las primeras contribuciones rusas a la Psicología, se publican
en la revistas Voprosv filosofii i psikhologii, fundada por Nikolai Iakovlevich Grot (1852-
1899) y A. A. Abrikosov.
Con el comienzo del nuevo siglo, y en la década de 1900-1909, el índice de
aparición de nuevas revistas continúa creciendo, alcanzando una media de nueve revistas
por año. Aunque el 54% de las revistas proceden todavía de Alemania (25) y Estados
Unidos (24), el resto se distribuyen entre 11 países: Francia (9), Gran Bretaña (8), Italia
(5), Rusia (4), Argentina, Austria, Bélgica, Holanda, España y Suecia con dos revistas por
país y Suiza con una. Se amplia la cobertura geográfica y también el contenido temático.
El 61% de las nuevas revistas sigue dedicado a Psicología general (39), Medicina
Psicológica (12) e Hipnosis (4). Durante este período se produce, por primera vez, una
proliferación de revistas especializadas. Aparecen revistas dedicadas a Psicología animal,
Psicología de la religión, Psicología del sexo, Psicología patológica, Psicología clínica,
Psicoanálisis y Psicología aplicada.
En la década siguiente 1910-1919, tiene un primer período, hasta el comienzo de la
Primera Guerra Mundial en 1914, en que el índice de aparición de nuevas revistas
continúa creciendo y alcanza una media de 12 nuevas revistas por año. Durante la guerra y
años sucesivos, entre 1915-1919, este indice decae a 8,6 revistas por año. Este declive
aparentemente moderado es engañoso. De las 43 nuevas revistas aparecidas entre 1915 y
1919 casi la mitad aparecen en Estados Unidos. Si se omiten los datos de Estados Unidos
la media de aparición de nuevas revistas cae de 9.4 por año, antes de la guerra, y a 3.8
durante y después de la guerra. Como era de esperar, el impacto de la guerra sobre las
publicaciones de los paises afectados fue muy significativo.
Como resultado de la guerra la distribución geográfica cambia. La tendencia
anterior de concentración de nuevas revistas entre Estados Unidos y Alemania se hace más
marcada. Entre 1910 y 1919, Estados Unidos (36) y Alemania (34) inician un número
mayor de nuevas revistas que todos los demás paises juntos (32). En cuanto al contenido,
Estados Unidos tiene un especial interés por las revistas especializadas en Psicología de la
educación, Psicología infantil y Psicología clínica y patológica. Sin embargo, en Gran
Bretaña, Francia y Alemania, aparecen más revistas dedicadas a la Psicología aplicada.
Este período se caracteriza por una tendencia hacia la creación de revistas específicas y
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hacia un alejamiento de nuevas revistas de Psicología General. En 1916, Watson funda la
Journal Experimental Psychology. También aparecen nuevas revistas de Psicoanálisis y
Psicología de la Gestalt.
En la década siguiente, como recuperación de la Primera Guerra Mundial, se
produce un “boom” económico y el índice de revistas nuevas salta y se sitúa, como antes
de la guerra, con una media de 8,6 a 13,4 en 1920-1924 y de 22,4 por año entre 1925-
1929. Entre 1925 y 1926, aparecen 58 nuevas revistas. Aunque, Estados Unidos (44) y
Alemania (42) todavía son los países que editan más revistas nuevas, la distribución de las
nuevas revistas da un giro muy marcado. La Unión Soviética inicia más de 22 nuevas
revistas y China, Hungría, India, Palestina y Noruega editan revistas por primera vez. Los
temas tratados por las nuevas revistas también cambian. Las revistas dedicadas a Psicolo-
gía aplicada, Psicología infantil y Genética y Psicología de la educación suponen un 41 %
del total. Uno de los giros más destacados de este período, es la repentina subida de la
Unión Soviética después de la Revolución Comunista. Paradójicamente, la Psicología
soviética decae tan rápidamente como había aparecido.
En la década 1930-1939 el indice de nuevas revistas desciende ligeramente,
situándose en una media de 18,4 y 17,6 por año. Estados Unidos (77) edita el doble que el
periodo anterior, el 43% de las nuevas proceden de ese país. En Alemania y Rusia se
produce una fuerte caída. Los temas de interés cambian ligeramente y continúa la
tendencia de aparición de revistas muy especializadas, principalmente en Estados Unidos.
Sin lugar a dudas, la subida al poder en 1932 de Adolf Hitler (1889-1945), es un aconte-
cimiento de gran importancia para la Psicología en todo el mundo. Antes del Tercer Reich,
Alemania había estado siempre en un lugar destacado en Psicología. Entre 1783-1929 se
habían editado 135 revistas de Psicología en Alemania, más que en Estados Unidos (133)
y más que en el resto de los países. En este periodo comienza a descender su producción.
Durante el periodo 1940-1944, en el cual el mundo está en guerra, el indice de
nuevas revistas decae a una media de 9,6 por año, más bajo que la media anterior a la
Primera Guerra Mundial. Durante la post-guerra, entre 1945-1950, aparecen nuevas
revistas y el índice de revistas sube a una media de 28 por año. El papel más destacado en
Psicología, a partir de 1930, lo representa Norteamérica. El giro más importante se
produce respecto a la distribución geográfica, ya que aparecen nuevas revistas de Psicolo-
gía en países que nunca antes habían publicado revistas. No menos de 33 países editan
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nuevas revistas, en los que se incluyen: India, Turquía, Egipto, Africa, Nueva Zelanda,
Uruguay, Perú, Chile, México, Brasil, Guatemala y República Dominicana. En este
período se mantienen los temas de interés con ligeros cambios. Después de 1950, el indice
de crecimiento de nuevas revistas es geométrico.
Este interesante trabajo de Wozniak muestra que los cambios en las revistas a
través del tiempo pueden indicar los giros en el énfasis dentro de un campo de la Psicolo-
gía, así como la aparición de nuevas revistas permite conocer la evolución de una
disciplina, aunque como ya se ha dicho, conviene tener en cuenta que no se pueden utilizar
las cifras brutas de las revistas científicas como indicadores de la actividad científica de un
país en una disciplina.
De las 1.107 revistas analizadas por Woztúak, 59 proceden de los paises iberoa-
mericanos, 40 de Psicología y 19 de ciencias afmes: España (14 y 2); Argentina (13 y 3);
México (3 y 1); Uruguay (3 y 1); Brasil (2 y 4); Cuba (1 y 0); Perú (1 y 1); Chile (1 y 0);
Guatemala (1 y 0); R. Dominicana (1 y 0) y sin especificar (0 y 7).
Las 40 revistas iberoamericanas, según su fecha de aparición, se distribuyen como
sigue: En el período anterior a 1900 aparecen sólo 2 revistas: la RcxistaiEspiñIisI&
Periódico de estudios psicológicos, 1869-1878 (España), y Buen Deseo: periódico mensual
de estudios psicológicos, 1884-1886 (Cuba). En la década de 1900-1909 aparecen 4
revistas: 2 de Argentina y 2 de España, las cuales tienen un corto período de duración, de
1 a 10 años. En el periodo de 1910-1919 no aparece ninguna revista. Entre 1920-1929
aparecen 3 revistas: 2 de España y 1 de Argentina. Entre 1930-1939 aparecen 9 revistas: 5
de Argentina, 3 de España, y 1 de Uruguay. Entre 1940-1950 aparecen 21 revistas: 5 de
España, 5 de Argentina, 3 de México, 2 de Brasil, 2 de Uruguay, 1 de Perú, 1 de
Guatemala, 1 de Chile, y 1 de la República Dominicana.
TABLA 4.11. REVISTAS IBEROAMERICANAS RECOGIDAS POR WOZNIAK
1850-1950
PAíS REVISTAS
ARG Anales de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires, 1933-1935
ARG Anales de Psicología, 1909-1910
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TABLA 4.11. REVISTAS IBEROAMERICANAS RECOGIDAS POR WOZNIAK
1850-1950
PAJS REVISTAS
ARO Anales de Psicotecnia, 1941-1942
ARO Anales del Inst. Psicológico. Univ. Nacional de B. Aires, 1935-1941
ARO Archivos Argentinos de Psicología normal y patolog.. Terapia neuro mental y CC
.
Ailn~s, 1933-1935
ARO Archivos del Lab. de la Fac. de Filosofía y Letras Psicológicas, 1931
ARO Boletín de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires, 1930-1932
ARO Clínica Psicopedagó~ica. Revista de Neuropsiguiatría Infantil, 1923-1925
ARO Estudios de Patología Nerviosa y Mental, 1904-1907
ARO Monografías Psicológicas. Inst. de Filosofía. See. de Psicología. Univ. Nac. B.
Aires, 1950
ARO Publicaciones del Inst. Psicología Experimental. Univ. Nac. Cuyo Mendoza, 1943-
1947
ARO Revista de Psicoanálisis, 1943-
ARO Revista de Psicoanálisis. Monografías, 1945
BRA Arquivos Brasileiros de Psicotecnia, 1949-1950
BRA Monografías Inst. de Psicología. Univ. Rio de Janeiro, 1948-1949
CUR Buen deseo: periódico mensual de estudios psicológicos, 1884-1886
CHL Archivos del Inst. Psicología. Univ. Chile, 1945-1962
DOM Boletín Inst. de Investigaciones Psicopeda~ógicas. Ciudad de Trujillo, 1946-
ESP Anales del Inst. Psicotécnico de Barcelona, 1947-1948
ESP Archivos de Neurobiología. Psicología. Fisiología. Histología. Neurología. Psiq
1920-1935
ESP Archivos de Terapéutica de las Enfermedades Nerviosas y Mentales, 1903-1914
ESP Arxius de Psicología i Psiquiatría Infantil (Tribunal de menores), 1933-1935
ESP Maravilloso. Revista de Psicología y dinamismo inexnlicados, 1909-1910
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TABLA 4.11. REVISTAS IBEROAMERICANAS RECOGIDAS POR WOZNIAK
1850-1950
PAíS REVISTAS
ESP Monografías de Psicología nonnal y patológica, 1945-1947
ESP Monografías del Inst. Psicotécnico. Barcelona, 1949-1950-
ESP Plus Ultra. Revista de Estudios psicológicos, 1925-1927
ESP PskQ1e~nia, Madrid, 1939-1945
ESP Revista de Psicología General y Aplicada, 1946-
ESP Revista de Psicología i Pedago~ia, 1933-1937
ESP Revista de Psicología y Pedagogía Aplicadas, Valencia, 1950-
ESP Revista Espiritista. Periódico de Estudios Psicológicos, 1869-1878
ESP Trabaios del Inst. de Psicología Aplicada de Barcelona, 1933-1936
GTM Anuario de la Fac. de Humanidades, Univ. San Carlos, 1949-1050
MEX Boletín Inst. Opinión Pública Mexicana, 1932-1947
MEX Psiquis. Revista Mexicana de Higiene Mental, 1947-1950
MEX Revista Mexicana de Higiene Mental, 1946-1947
PER Boletín del Inst. Psicopedagógico Nacional, Lima, 1942
URY Boletín Lab. de Psicopedagogía Sebastian Morey Otero, Montevideo, 1943-1947.
URY Hoja de Psicología. Centro de Estudios Psicológicos de Montevideo, 1947-1950.
URY Publicaciones del Centro de Estudios Psicopedagógicos de Uruguay, 1936-1939.
PAíS REVISTAS DE CIENCIAS AFINES
ARG Revista Argentina de Neurología. Psiquiatría y Medicina Legal, 1927
ARG Revista de Criminología. Psiquiatría y Medicina Legal, 1914
ARG Boletín Inst. Psiquiátrico, Univ. Nac. Rosario, (1929-1933) (1937-1940)
BRA Archivos Brasileiros de Psiquiatría. Neurología e Sciencies Affines, 1905-1908.
BRA Arquivos Brasileiros de Neuropsiquiatría e Psichiatría, 1919-1938
BRA Aryivos Servico de Assistencia a Psicopatas do Estado de Sao Paulo, 1937-
BRA Revista de Neurología e Psiquiatría de Sao Paulo, 1934-1941
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TABLA 4.11. REVISTAS IBEROAMERICANAS RECOGIDAS POR WOZNIAK
1850-1950
PAíS REVISTAS
ESP Actas Luso-españolas de Neurología y Psiquiatría (1940-1950), 1946
ESP Trabaios del Inst. Santiago Ramón y Cajal, CSIC, 1901-1950
MEX Revista Mexicana de Psiquiatría. Neurología y Medicina Legal, 1934-1947
PER Revista de Psiquiatría y disciplinas conexas, Lima, 1918-1924
URY Revista de Psiquiatría del Uruguay, 1935
PAíS SIN ESPECIFICAR
Anales de Medicina Legal. Psiquiatría y Anatomía Patológica, 1933
Arana, 1889-1909.
MankQmiQ, 1885-1926.
Revista de Medicina Legal. Criminología y Psiquiatría Forense, 1932
Revista de Neuro-psiguiatría, 1938-
Revista de Psiquiatría, 1935-1950.
Revista de Psiquiatría y Criminología, 1936-1939.
3.1.3. Evolución de las revistas de Psicología en España
En España, el estudio de las revistas psicológicas, se ha utilizado, también, para
conocer el desarrollo de la Psicología (CARPINTERO, ET AL., 1979; 1980; 1983;
LOPEZ & BANULS, 1992; PEIRO & CARPINTERO, 1981 A; TORTOSA, 1989).
Entre los cuales, merece mención especial, el trabajo realizado a través de la evolución
de nuevas revistas de Psicología en España desde 1877 (PEREZ, TORTOSA &
CARPINTERO, 1989). Los autores de este trabajo diferencian dos grandes períodos
creativos en la evolución de la Psicología en España, separados por el período involutivo
de los años de Guerra Civil y la posguerra.
El prlinen=de ellos abarca desde 1877 a 1936. En 1877, se publica el BQkiln.d~
la Institución Libre de Enseñanza que, sin ser una revista específica de Psicología,
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prestó especial atención a los temas psicológicos en la educación de los niños. En 1920,







biología. Psicología. Fisiología. Histología. Neurología y Psiquiatría, en ella publicaron
los principales responsables del nacimiento de la Psicología científica en España. En este
periodo, la Psicología se aproxima a los ámbitos psiquiátrico, industrial y escolar. A
través del crecimiento de las revistas en España, se observa que, del mismo modo que
las dos Guerras Mundiales tuvieron gran repercusión en el desarrollo de la Psicología
internacional, el comienzo de la Guerra Civil en 1936, tiene graves implicaciones para
la Psicología científica española, ya que numerosos destacados científicos se tuvieron
que exiliar. La enseñanza universitaria y la investigación científica fueron controladas
por el Estado.
En el s~gundn período, con un ambiente científicamente empobrecido, se
reanudaron las actividades y se empezaron a editar nuevas revistas. En 1939, se edita la
revista PskQI~niL que más tarde se transforma en una revista de carácter más general
que incorpora trabajos de nivel teórico y experimental, la LyisiJPsknkgíaÁkn~n1
y.Aplicat, que desde su nacimiento fue el único órgano de expresión de periodicidad
regular de la Psicología española hasta que, en los años setenta, comenzó un rápido
proceso de aparición de nuevas revistas cada vez más especializadas. Poco a poco se fue
abriendo paso la investigación científica en Psicología durante los años de la posguerra.
Se inicia un iei~r período en 1968 cuando se establece la Licenciatura de
Psicología en la Facultad de Filosofia y Letras en la Universidad Complutense de
Madrid y un poco más tarde, en la Universidad de Barcelona. Con ello se establece
definitivamente la Psicología en España, con los primeros licenciados pronto se
incrementa la investigación y comienzan a aparecen nuevas revistas. En 1969, aparece la
publicación de la revista Anuario de Psicología, de la Universidad de Barcelona, que es
una publicación especializada similar a la Revista de Psicología General y Aplicada. En
la década de los años 70, aparecen nuevas revistas especializadas como Análisi&.y
Modificación de Conducta, Clínica y Análisis Grupal, Infancj&.y..Aprendinj~, entre
otras. En la década de los años 80 siguen apareciendo publicaciones con un alto grado
de especialización, y aparecen diversas revistas profesionales como Pap~ksA~LCDkgiQ
dLPsic~kgns y nuevas publicaciones de carácter académico. En 1980 aparece EskolL
gka y la Revista de Historia de la Psicología entre otras. También varias asociaciones
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comienzan a publicar revistas especializadas en su propia temática. A medida que se
desarrolla la Psicología española aparecen nuevas revistas que son un fiel reflejo de su
evolución, crecimiento y especialización.
3.2. Revistas de Psicología en la actualidad
Conocer las revistas de una disciplina no es tarea fácil y hay que acudir a
diferentes fuentes. Para conocer la distribución de las revistas científicas en Psicología,
a nivel internacional y las de los países iberoamericanos en panicular, hay que acudir a
fuentes internacionales. En la actualidad, el número de revistas que aparecen o desapa-
recen cada año, es prácticamente incontrolable, se calculan más de 4.000 revistas de
interés para la Psicología en el mundo, contando las que han cesado. Por tanto, es
prácticamente imposible conocer todas las revistas, pero sí se pueden conocer las que
están recogidas en los directorios de publicaciones periódicas más importantes del
mundo. Un trabajo sobre el tamaño, crecimiento y composición de las publicaciones en
ciencias sociales desde 1880 a 1970 (LINE & ROBERTS, 1976) advierte sobre la gran
dificultad, en la práctica, de obtener datos verdaderamente fiables y válidos. Las
estadísticas que se publican están incompletas, ya que el control bibliográfico varía
enormemente entre los países.
Como se ha dicho, las revistas especializadas son el medio formal de comunica-
ción de los descubrimientos científicos, las cuales desempeñan diversas funciones dentro
de una comunidad científica. Ahora bien, las revistas que se tienen en cuenta en los
indicadores científicos habituales son las que circulan a través de las bases de datos y
repertorios de información científica. Para situar las revistas científicas de los países
objeto de este estudio dentro del panorama internacional, resulta indispensable recurrir a
las bases de datos ULEICH e ISSN, las bases de datos más importantes de las dedicadas
a publicaciones periódicas.
El que la Psicología sea una disciplina que liniita con otras ciencias tales como la
Biología, Medicina, Psiquiatría, Filosofia, Fisiología, Neurología, Educación, Sociolo-
gía, Lingilística y Derecho, hace más difícil la tarea de conocer sus revistas, ya que su
ámbito es muy difícil de delimitar, aunque a nivel general, sus revistas tengan un alto
grado de especificidad. Existen muchas revistas que, sin estar clasificadas como
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específicas del área, son de interés para la Psicología ya que publican trabajos que tratan
diferentes aspectos psicológicos. Así, en cualquier estudio sobre literatura en Psicología,
como el comentado anteriormente de Louttit, aparecen revistas de oiras disciplinas
afines. Por otro lado, si se revisan las revistas que recoge la base de datos más impor-
tante en esta área, PsydNFQ, más de 2.000 publicaciones periódicas de todo el mundo,
se comprueba que existe un número considerable de revistas que son específicas de otras
disciplinas afines.
Otra dificultad, a la hora de conocer las revistas del área de la Psicología, es que
no existe un control exhaustivo de todas las revistas que se editan en el mundo. En
muchos países, y en especial en los países en desarrollo, no funciona el control biblio-
gráfico del ISSN (International Standard Serial Number).
3.2.1. Revistas de Psicología en el ISSN
El ISSN es un número aceptado internacionalmente para la identificación de las
publicaciones en serie. La organización responsable para la administración y asignación
del ISSN es el “International Cerner” (IC) del “International Serials Data System”
(ISDS), respaldado por el gobierno francés y la UNESCO, el cual está ubicado en París.
La aplicación del sistema ISSN comenzó con 70.000 títulos de los directorios: Ukkhis
International Periodicals Directory e Irregular Serials and Annuals. La Ls~~zQs
ISSN, (con versión impresa, en CD-ROM y en línea) es la base de datos más importante
para conocer las publicaciones periódicas existentes en el mundo. En ella están recogi-
das todas las publicaciones del mundo que tienen asignado el ISSN. Las agencias del
ISSN de cada país envían, al instituto de ISBD de París, la información y número de
ISSN asignado a sus revistas. La actualización de los datos, los cambios., los ceses, etc.
dependen de las agencias del ISSN de cada país. El ISSN se asigna a las publicaciones
periódicas que lo solicitan, y no se diferencian las publicaciones especializadas de las de
divulgación. El CD-ROM de enero de 1995 recoge 704.364 títulos (boletines, revistas,
índices bibliográficos, etc.) incluyendo tanto las que están activas como las cesadas,
desde 1.800. Esta base de datos utiliza la clasificación de la CDU (Clasificación
Decimal Universal) y para los títulos que procedentes de Estados Unidos, Reino Unido,
Canada y México, utiliza la DDC (Clasificación Decimal de Dewey).
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El total de títulos incluidos en la clasificación de Psicología, en todos sus
campos, es de 4.726, que suponen un 0,67 por ciento del total y el número de títulos de
Psiquiatría/Neurología es de 2.721 títulos que suponen tan solo un 0,38 por ciento del
total. Estados Unidos publica el 22,70 por ciento de los títulos de Psicología, España
publica el 3,42 por ciento, Brasil el 1,31 por ciento, Argentina el 1,88, México el 0,38
por ciento, Portugal el 0,27 por ciento, Colombia el 0,33 por ciento, Chile el 0,29 por
ciento y el 0,67 por ciento el resto de los países de América Latina.
Las publicaciones periódicas de Psicología, según esta base de datos, presentan
un crecimiento de tipo exponencial y, en el período 1975-1990, han aparecido un total
de 2.514 nuevos títulos, publicándose, en 1975, un total de 104 nuevos títulos, cifra que
no llegó a duplicarse en 1990, con 177 titulos, aunque en los años 1981 y 1986 se
produjo un aumento, publicándose 188 y 186 nuevos títulos por año. Según Wozniak,
entre 1945-1950, aparecían 28 nuevas revistas por año y, en la actualidad, aparecen más
de 160 títulos anuales.
3.2.2. Revistas de Psicología en el ULRICH
La publicación anual Ulrich’s International Periodiepís Directory se considera
como una de las principales fuentes de información sobre publicaciones seriadas desde
1932. Además del directorio impreso, existe la correspondiente Base de datos ULRICI-I
(en línea o en CD-ROM), que es una herramienta muy valiosa para conocer las revistas
en el mundo. Esta base de datos recoge, en la edición en CD-ROM (1995), información
sobre 207.164 publicaciones seriadas de todo el mundo (se incluyen revistas, bibliogra-
fías, repertorios bibliográficos) y de todas las áreas del saber (de las cuales 141.571
están activas, 5.320 sin especificar, 2.796 inactivas, 42.840 cesadas y 14.637 en
investigación). Los 207.164 títulos recogidos en la base están clasificados con el número
de la clasificación decimal de Dewey (DDC) y además por encabezamientos de materia
de las diferentes disciplinas, de los cuales uno corresponde a PSICOLOGIA. El total de
títulos de Psicología recogidos es de 1.958.
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3.2.3. Revistas en “Journals of Psychology. (A resource listing for
autbors)”. 1993 (APA).
Esta publicación recoge 365 títulos de revistas, que suponen tan solo el 50% de
las 729 revistas clasificadas como específicas de Psicología que recoge el ñyd~kgkM
Ahsna~is. Es una publicación, dirigida a los autores que se enfrentan a la tarea de
publicar sus trabajos y no saben que revista es más apropiada, sobre todo teniendo en
cuenta que, el Psycholo~ical Abstracts recoge más de 1.800 revistas que contienen
artículos de interés para los psicólogos. No intenta recoger todo lo que se publica en
Psicología, es una guía selectiva de revistas en lengua inglesa que contienen artículos
escritos en su mayoría por psicólogos. La selección de las revistas para su inclusión
responde a tres criterios: que sea una publicación en lengua inglesa; que el editor o la
editorial estén localizados en EEUU y que la política editorial y los sumarios indiquen
que la Psicología, en sus distintas especialidades, es el tema principal. Presenta las
revistas por orden alfabético y suministra información del editor, editorial, normas de
presentación de los manuscritos, política editorial, número de artículos publicados al
año, número de suscriptores, índice de rechazo. Adjunta un índice por clasificación
temática de las revistas. Una revista puede aparecer bajo varias áreas temáticas.
3.2.4. Revistas de Psicología en el “Catalogue des revues de
Psychologie’ (1988).
El Catalomie des revues de psycholo~ie. 1988 (Catalogue thématique des
publications périodiques de psychologie et disciplines connexes), editado por la
Direction de L’Information Scientifique et Technique y el Centre de Documentation
Sciences Humanes, del Centre National de la Recherche Scientifique (CNRS) París
(Francia), es una fuente muy interesante para conocer las revistas de Psicología. Analiza
1.235 revistas, de interés en el área de Psicología y ciencias afines, procedentes de los
fondos de varias bibliotecas de París, entre ellas, las de los Centros de Documentación
del CNRS. Se agrupan por países de edición, idiomas y por índice temático. Para la
clasificación temática de cada revista utilizan una clasificación que separa por un lado la
clasificación de especialidades en Psicología (muy parecida a la utilizada por la APA) y
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por otro las disciplinas conexas: Psiquiatría, Sociología, Ciencias de la Educación,
Neurociencias, Psicoanálisis, Lingíiistica, Etnología, Epistemología y Filosofía. A partir
de la clasificación, elaboran un conjunto de descriptores que utilizan para adjudicar uno
o varios a cada revista.
Esta publicación permite conocer el contenido temático de un gran número de
revistas a nivel internacional ya que, para conocer la difusión de las 1.235 revistas del
catálogo, consultaron las principales bases de datos de Psicología y ciencias afines que
ofrecen acceso público internacional. Seleccionaron 5 bases de datos europeas, de las
cuales dos están producidas en Francia: EASCAL (BD de bibliografía internacional en
ciencias exactas, ciencias de la vida y médicas) y FRANCIS (BD de bibliografía
internacional de ciencias humanas y sociales); una en Alemania: PSXNDEX (BD que
recoge sólo bibliografía específica de Psicología en alemán); y una en España: ISQC
(BD que recoge todo lo publicado en revistas editadas en España en ciencias sociales y
humanas). Obviamente, consultaron la base de datos más importantes de Psicología:
PSXCII¶EQ producida por la APA en Estados Unidos. También consultaron el índice
bibliográfico multidisciplinar SSCI, creado por el ISI. Y por último consultaron dos
bases de datos más, una especializada en Ciencias de la Educación: EBIC, producida en
Estados Unidos y otra especializada en Sociología: SOCIOLOGICAL ABSTRACTS
,
también producida en Estados Unidos. En el asiento de cada revista se especifica el área
temática, país de edición, ISSN, idioma y bases de datos, de las citadas anteriormente,
que recogen la revista. Las fuentes consultadas para la confección del directorio, excepto
PASCAL, pertenecen a las ciencias sociales, no se consultaron bases de datos de
ciencias afines, como Medicina o Biología.










En esta relación se pone de manifiesto, una vez más, que Ps~INEQ es la base de
datos que mayor número de revistas recoge. La base de datos SSCI aparece en segundo
lugar, pero hay que tener en cuenta que sólo recoge 67 revistas que no están recogidas
en PsyUNEQ. PASCAL o PSYNDEX y, la mayoría de ellas, son específicas de
Sociología y Educación y no de Psicología.
Este catálogo, es una publicación de tipo diferente a la comentada anteriormente,
Journals in Psvchology, esta última es una publicación que, se dirige principalmente a
los autores, y recoge un número muy limitado de revistas y las analiza ampliamente en
cuanto a su contenido y normas de publicación y, sin embargo, el catálogo de la CNRS,
pretende clasificar temáticamente las revistas de las diferentes bibliotecas, el cual
constituye una herramienta muy útil para conocer el contenido temático de una revista,
además del ISSN, país de edición, idioma y bases de datos que recogen la publicación.
3.2.5. Revistas de Psicología en el Directorio de Revistas Españolas de
Humanidades y Ciencias Sociales
Este directorio está editado por el CINDOC, CSIC, 1994, en él se recogen las
revistas publicadas en España y recogidas en las bases de datos ISOC. El directorio
recoge más de 1.200 revistas especializadas en ciencias sociales y humanas de las cuales
1.090 están vivas. Presenta las revistas clasificadas por el código de la clasificación de
la UNESCO, también las ordena por comunidades autónomas e instituciones editoras.
El número de revistas recogidas por disciplinas es: Psicología (76); ‘Ciencias de la
Educación (83); Sociología (60); Filosofía (37); C. Jurídicas (114);
Economía (103); C. Políticas (22) y revistas interdisciplinares (136)
3.2.6. Revistas de Psicología en el “Current serials received Brit¡sh
Library Document Supply Centre” 1991
Este catálogo de BD~x~wSn&Seña1s y su versión CD-ROM recoge: los fondos del
Centro más importante de suministro de fotocopias del documento original. Tiene más
de 72.000 títulos de revistas de todo el mundo y de todas las materias. En ellos aparecen
sólo 32 títulos de países iberoamericanos: 18 de España; 4 de Brasil; 3 de México; 3 de
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Uruguay; 2 de Argentina; 2 de Colombia; 2 de Cuba; 1 de Portugal; 1 de Chile. El
número de revistas de los fondos de Boston Spa supone menos del 10% de las revistas
existentes en los paises iberoamericanos.
3.2.7. Revistas de Psicología en la Lista mundial de revistas
especializadas, UNESCO 1991
Esta Lista mundial de revistas especializadas de la UNESCO, tiene el objetivo de
proporcionar información sobre publicaciones periódicas científicas publicadas en todo
el mundo, en las principales disciplinas en ciencias sociales, entre éstas incluye la
Psicología Social, además de otras disciplinas afines a la Psicología. Este repertorio ha
sido elaborado a partir del banco de datos DARE de la UNESCO, y recoge 4.459
publicaciones, 108 son del área de Psicología. De las cuales sólo 13 títulos son de los
países iberoamericanos: 6 de España; 2 de México; 2 de Portugal; 1 de Brasil; 1 de
Colombia; 1 de Venezuela. Las revistas recogidas por este repertorio suponen menos del
4% de las revistas en el área de Psicología existentes en los paises iberoamericanos.
4. Bases de Datos Bibliográficas en Psicología
Las bases de datos bibliográficas tienen la función de almacenar y recuperar con
eficacia la información. La gran cantidad de información almacenada en las bases de
datos no sólo facilita el conocimiento de los avances científicos en una materia sino que
también permite el acceso a una gran cantidad de información para la realización de
estudios bibliométricos. Las bases de datos bibliográficas son las fuentes de datos que
con mayor frecuencia se utilizan en los estudios bibliométricos.
No todas las áreas del conocimiento están representadas por igual en las bases de
datos, los países anglosajones se encuentran mejor representados y por tanto sus
publicaciones se conocen mejor. En la actualidad es de vital importancia que la infor-
mación científica se encuentre recogida en una bases datos de difusión internacional.
Lamentablemente, los países iberoamericanos se encuentran deficitarianiente recogidos.
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4.1. Principales bases de datos internacionales
4.1.1. Base de Datos P~ydNFQ
PzydNEQ es sin lugar a dudas la base de datos más importante para el área de
Psicología. Es una base de datos de gran prestigio internacional y una de las más
antiguas. Es una base de datos referencial creada por PsycINFO (PSYCHOLOGICAL
ABSTRACTS INFORMATION SERVICES) de la “American Psychological Associa-
don”, Washington, DC, Estados Unidos. Estos servicios de información proveen el
acceso a la literatura mundial en Psicología y ciencias afines en diferentes formas, una
de ellas es el repertorio impreso Psvcholo~ical Abstracts (PA) que comenzó a publicarse
en 1927, uno de los primeros repertorios bibliográficos y que en 1967 dio lugar a esta
base de datos automatizada, que como el PA cubre todas las áreas de la Psicología.
La base de datos PsycINEQ recoge información desde 1967 publicada en más de
2.000 títulos de revistas procedentes de 42 países diferentes. Tiene un volumen de más
de 550.000 registros con un volumen anual aproximado de 40.000 registros, de los
cuales aproximadamente el 54% son procedentes de Estados Unidos, un 8% del Reino
Unido, un 2% de Francia, un 21% del resto de Europa.
En un estudio realizado sobre la producción científica recogida en P~y~INFO.. en
el período de 1970-1989, España ocupa el sexto lugar de producción, en un “ranking”
de 23 países. Los cinco primeros países, por orden de producción, fueron: Reino Unido,
USSR, Francia, Alemania e Italia (WHITNEY, 1993). En este trabajo se tienen en
cuenta todos los trabajos procedentes de autores españoles, tanto si son de revistas
españolas como extranjeras.
A partir de 1989 PzyUNEQ modificó su política de introducción de artículos no
anglosajones y redujo el número de estos artículos. En el período 1975-1990 un 87,5 %
de los registros están en inglés, un 2,9 % en francés, un 2,5 % en alemán y tan sólo un
1,5 % en español y un 0,5 % en portugués.
PsyUNIFQ, además de artículos de revista, recoge las tesis doctorales en
Psicología contenidas en la base de datos DISSERTATION ABSTRACTS INTERNA-
TIONAL y desde 1990 libros y capítulos de libros. Su cobertura es diferente al
repertorio impreso Psychological Abstracts que se publica desde 1927, ya que en este
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Itimo no aparecen las tesis doctorales desde 1980 y a partir de 1989 tampoco aparecen
los artículos que no están en inglés (BROZEK & SIEGLER, 1989; BROZEK &
HOSKOVEC, 1992). Para los descriptores utiliza el vocabulario del TRESAURUS OF
PSYCHOLOGICAL íNDEX TERMS. PsycLIT es la versión en CD-ROM de PsycIN-
FO (ver capitulo 5; 3.1.1. página 237).
4.1.2. Base de Datos 1?SYNDEX
PSYNDEX es una base de datos referencial creada por el “Zentrastelle ftír
Psychologische Information und Dokumentation” (ZPID), Universitát de Trier, TRIER,
Alemania. Creada en 1977 recoge referencias bibliográficas en lengua alemana en el
área de la Psicología y ciencias afines. Como PsycINFO cubre todas las áreas de la
Psicología. Existe versión impresa, PSYCHOLOGISCHER INDEX, y en CD-ROM
(ver capítulo 5; 3.1.2. página 238).
4.1.3. Base de Datos PASCAL
PASCAL es una base de datos referencial creada por el lnstitut National de
l’Information Scientifique et Technique (INIST)/ Centre National de la Reserche
Scientifique (CNRS), Vandoeuvre-lés-Nancy, Francia. Recoge literatura a nivel
internacional desde 1973 y es una base de datos multidisciplinar. con un volumen de
4.500.000 registros. La base tiene distintas secciones: Física, Química, Ciencias
Aplicadas, Biología, Ciencias Médicas (en esta Sección incluye el apartado de Psicolo-
gía, Psicopatología y Psiquiatría), Ciencias del Espacio y de la Tierra, etc. Se puede
consultar a nivel remoto a través de distintos distribuidores, QUESTEL, DIALOG, etc.,
y tiene versión en CD-ROM (ver capítulo 5; 3.1.3. página 239).
4.1.4. Base de datos SCISEAiKCII
S~SEARCII es una base de datos referencial multidisciplinar en Ciencia y
Tecnología, creada por el Institute for Scientific Information, (ISI), Philadelphia, PA,
Estados Unidos, desde 1974 recoge los registros publicados en Science Citation índex
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(52) y registros procedentes de las series del Current Cnntents que no están incluidos
en la versión impresa del SCI. Tiene la particularidad de añadir las citas bibliográficas
que acompañan a los documentos, lo que permite la búsqueda por autores citados. Las
revistas vaciadas son cuidadosamente seleccionadas, de acuerdo con varios criterios,
incluido el análisis de citas. Se puede decir que incluye el 90% de la literatura científica
y técnica más significativa a nivel internacional. Además de la versión impresa existe
versión en CD-ROM.
4.1.5. Base de datos SOCIAL SCISEARCH
SOCIAL SCISEARCH es una base de datos referencial, de carácter multidisci-
plinar en el ámbito de las ciencias sociales. Creada por el Institute for Scientific
Information, Philadelphia, PA, Estados Unidos desde 1972 recoge artículos de más de
1.500 títulos de las revistas más importantes en el ámbito de las ciencias sociales,
incluyendo además artículos seleccionados por su interés en dicho ámbito procedentes de
más de 3.000 títulos de revistas de otras áreas como Ciencias Naturales, Físicas y
Biomédicas. En 1990 recoge 328 títulos clasificados dentro de las categoría de Psicolo-
gía o Psiquiatría. Cada título puede estar clasificado en varias categorías. El área de
Psicología se clasifica en las siguientes categoría: Psicología (95 títulos), Psicología
aplicada (26 títulos), Psicología clínica (42 títulos), Psicología evolutiva (28 títulos),
Psicología de la educación (23 títulos), Psicología experimental (44 títulos), Psicología
matemática (8 títulos), Psicología social (28 títulos) y Psiquiatría (69 títulos). También
se incluyen monografías, recensiones, conferencias. SOCIAL SCISEARCH tiene la
particularidad de añadir todas las citas bibliográficas que acompañan al documento. Esto
permite que se pueda buscar por autor citado. Así es posible conocer si un trabajo
determinado ha sido citado por otros autores, en qué año y en qué fuente. Desde 1992
incluye un resumen del artículo en inglés. SOCIAL SCISEARCH se utiliza para conocer
el nivel de impacto de un determinado autor o trabajo. Tiene la limitación de que recoge
pocas revistas de idiomas distintos al inglés. SOCIAL SCISEARCH es accesible en línea
a nivel remoto a través de DIALOG y otros distribuidores y se corresponde con la
versión impresa Social Science Citation índex (SSCI), también existe versión en CD-
ROM.
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4.2. Bases de datos españolas
4.2.1. Bases de datos LSQC
Las Bases de datos ISQC, son bases de datos referenciales creadas por el
Instituto de Información y Documentación Científica (CINDOC) del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas (CSIC), que recogen la producción científica española en
ciencias sociales publicada en revistas especializadas. Todas ellas son accesibles por
terminal de ordenador desde cualquier punto del mundo que pueda conectarse con un
modem o una tarjeta de comunicación a las lineas de transmisión de datos y a través de
Internet. La Bases de datos ISDQ pueden consultarse en su conjunto o por separado
según la disciplina de interés y tienen un volumen de más de 200.000 registros desde
1976. Para el área de Psicología existe el subfichero ESEDISQC, en el cual se recogen
más de 16.000 registros en el área de Psicología. Su correspondiente versión impresa es







Llún y además se edita en CD-ROM. El vocabulario se controla con el Tesauro ISOC de
Psicología. La clasificación para Psicología esta basada en la utilizada por la “American
Psychological Association” (versión 1988) la cual divide la disciplina en 16 categorías.
Desde 1989 aproximadamente el 80% de los registros llevan un resumen de autor
tomado directamente de la revista.
4.2.2. Base de datos IMiE
La base de datos 1MB creada por el Instituto de Estudios Documentales e
Históricos sobre la Ciencia (IEDHC), Univ. de Valencia-CSIC, Centro de Documenta-
ción e Informática Biomédica (CEDIB) Univ. Valencia-CSIC, Caja de Ahorros de
Valencia, está especializada en revistas españolas de Medicina y recoge más de 140.000
registros desde 1971, se actualiza mensualmente e incorpora alrededor de 11.000
registros anuales. Teniendo en cuenta que esta base de datos recoge revistas de Psiquia-
tría, es interesante su consulta para búsquedas bibliográficas en el ámbito de la Psicolo-
gía clínica.
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4.3. Bases de Datos en América Latina
La industria de la información en América Latina lleva un considerable retraso
respecto a los paises desarrollados. Gracias a políticas de Información de la UNESCO,
que se integran a las políticas de desarrollo en los países de América Latina, ha
comenzado la creación de bases de datos. En los últimos años, se ha producido un
avance en el área de la Documentación Científica, y se han realizado esfuerzos por
recopilar el material latinoamericano. Teniendo en cuenta la escasa circulación de las
revistas regionales, su irregularidad, su bajo impacto internacional y el escaso apoyo
económico, el esfuerzo a realizar es grande. Según un censo de la industria de bases de
datos en Iberoamérica (RUIZ GONZALEZ, 1992), en 1983, había 98 bases de datos y
en 1988, se contabilizaron hasta 1.033, en este censo se incluyen España y Portugal. El
país con mayor número de bases de datos es Brasil con 37,94%, España con 18, 10%,
Cuba con el 9%.
En cuanto a los contenidos informativos, es interesante destaca.r que el mayor
numero de bases de datos corresponde a disciplinas relacionadas con la Economía,
Ciencia y Técnica. Las ciencias sociales y humanas sólo representan el 13,35% del
total. Entre ellas están las bases de datos CLASE y PERIODICA.
4.3.1. Bases de Datos CLASE y PERIODICA
CLASE (Citas Latinoamericanas en Ciencias Sociales y Humanidades)
(ALONSO, 1992) apareció como índice impreso en 1975 y desde 1986 se ofrece en
línea como una base de datos, y también tiene versión en disco compacto (CD-ROM).
Incluye únicamente documentos publicados en revistas periódicas latinoamericanas.
Creada por el Centro de Información Científica y Humanística (CICH) de la UNAM de
México. En CLASE se analizan los contenidos de más de 900 revistas provenientes de
20 países. El 44% de los documentos proceden de México, el 12% de Brasil, el 7% de
Colombia, el 6% de Argentina, el 5% de Venezuela y el 26% del resto de América
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Latina. El número de registros contenidos en CLASE en su versión de CD-ROM de
1994, es de 103.476, con una cobertura cronológica que incluye documentos publicados
entre 1978-1993. La base cubre virtualmente todas las especialidades de las ciencias
sociales y humanas, pero se observa un predominio de documentos sobre Economía
16,9%, Política 12%, Sociología 12%, Educación 6,4% y Derecho 5,7%. La represen-
tación de revistas de Psicología es muy pobre, 14 títulos de revista y 3.339 documentos
clasificados en alguna subdisciplina de Psicología: Psicoanálisis con 63 documentos;
Psicofisiología con 57 documentos; Psicología clínica, 776; Psicología de la educación,
628; Psicología experimental, 250; Psicología industrial, 114; Psicología social, 1.147;
Psicometría, 92; Psicología miscelanea, 63; Psiquiatría, 118; y Neurología, 68.
La Base de datos PEEIQDICA también creada por la UNAM, recoge publicacio-
nes periódicas latinoamericanas en Ciencias Exactas, Ciencias Naturales y Tecnología.
En la versión de CD-ROM de 1994 tiene un total de 103.495 registros de los cuales sólo
1.523 tienen alguna clasificación de una subdisciplina de Psicología, y sólo recoge 14
títulos de revistas de Psicología. Esta base de datos recoge un mayor número de
registros de Psiquiatría, 2.313 y 3.819 registros de Neurología.
La presencia de publicaciones de Psicología en estas dos bases de datos no es
representativa de lo que se publica en Psicología en los países de América Latina. Por el
momento, la literatura científica en Psicología no se encuentra recogida de forma
sistematizada y exhaustiva. Excepto las bases de datos CLASE y PERIDDICA no se
conocen otras bases de datos de acceso en línea o en CD-ROM.
En Portugal no se conoce ninguna base de datos que recoja la literatura científica
publicada en revistas especializadas.
Corno se ve, la Psicología actual ha alcanzado una enorme magnitud social, que
se sostiene gracias a un soporte institucional cada vez mayor y más sólido, del que
forman parte esencial las publicaciones periódicas.
Estas constituyen en buena medida la cara visible de la investigación científica.
Algunas son locales; otras, plenamente internacionales. De ahí el interés que tiene el
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ESTUDIO EMPIRICO DE LA PRESENCIA DE LA PSICOLOGíA IBEROAMERI-
CANA EN PUBLICACIONES INTERNACIONALES
1. Objetivos
El sentido general de este trabajo es iniciar una aproximación evaluadora a la acti-
vidad científica que en Psicología tiene lugar en los países de la comunidad iberoamerica-
na.
Como ya se ha dicho repetidamente, esa actividad puede ser contemplada desde
muchos puntos de vista, pero uno, muy importante, es el de su presencia en los foros in-
ternacionales, y más concretamente en las revistas publicadas en lengua distinta a los dos
lenguas propias, el español y el portugués, en que originalmente se desenvuelve esa vida
investigadora y cultural.
Además de conocer la producción científica de esa comunidad en el período 1975-
1990, se trata, en lo posible, de ver algunos de los supuestos factores que pueden estar
condicionando el desarrollo de la investigación psicológica. En particular se pretende pre-
cisar si tal actividad investigadora puede aparecer correlacionada con dimensiones sociales
de desarrollo, así como con factores relacionados con la propia naturaleza de la disciplina.
Como ya ha sido puesto de manifiesto, la Psicología es una disciplina que se encuentra a
medio canjino entre las ciencias naturales y las ciencias sociales. Existe suficiente biblio-
grafía que encuentra diferencias entre las pautas de publicación entre las disciplinas por
tanto los resultados estarán condicionados según las materias de que traten.
En consecuencia se procura cumplir los propósitos siguientes:
Y’. Creación de un banco de datos de trabajos publicados por autores procedentes de paí-
ses iberoamericanos, en revistas aparecidas en lenguas que sean distintas del español y
portugués. Para ello se revisan fuentes documentales en psicología para el período 1975-
1990. A través de los datos obtenidos:
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a) se establece la productividad de los científicos de cada país tomando medidas
relativas al volumen de publicaciones que cada país ofrece.
b) se determina el nivel de colaboración entre los autores de los artículos hallados.
c) se evalúa la importancia de las revistas extranjeras en que aparecen los trabajos,
empleando los indicadores bibliométricos adecuados.
d) se atiende a las publicaciones realizadas desde el punto de vista de las materias
tratadas por los investigadores.
20. Obtención, de los paises implicados en el estudio, de datos de desarrollo socioeconó-
mico, con los que comparar las cifras de producción científica en Psicología que resultan
del banco de datos creado.
2. Hipótesis
El presente trabajo está guiado por ciertas hipótesis generales sobre factores que
están implicados en la producción científica, de acuerdo con datos ya existentes en la lite-
ratura de sociología de la ciencia. La producción científica de una disciplina está ligada a
diversos factores, unos intrínsecos a la propia disciplina y otros extrínsecos que tienen que
ver con la realidad social donde se desarrolla. Por tanto se trata de verificar esas hipótesis
que suponen
1~. Que la producción científica esta correlacionada:
a) con el volumen de recursos económicos dedicados por cada país a 1 + D.
b) con el nivel de desarrollo económico, medido este en cifras del P.I.B. de los
paises estudiados.
c) con el nivel de desarrollo económico, medido en cifras de renta per ca¶pita de los
países estudiados.
2~. Que la mera magnitud social de un país, evaluada a través de los datos brutos de po-
blación podría ser indicativa del nivel de atención a la investigación científica en Psicolo-
gía.
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30 Dado que cada disciplina científica tiene sus pautas de publicación, en el caso de la
Psicología, que contiene subespecialidades muy distintas, aparecerán también pautas dife-
rentes. Por tanto, se parte de los supuestos de que
a) La publicación en revistas internacionales de trabajos de Psicología vendrá con-
dicionada por las materias de que trate. Se supone entonces que, los trabajos psicológicos
que aparezcan en revistas internacionales corresponderán fundamentalmente a áreas de tipo
“duro, poco influidas por las condiciones histórico-sociales, y de carácter predominante-
mente científico-natural. Entre estas cabe incluir las que ofrecen trabajos No-, fisio-, neu-
ro- psicológicos, siendo mucho menor la presencia de los correspondientes a áreas más
“blandas” (psicología social, psicología de la personalidad, etc.). Se supone, por tanto, que
en los items reunidos en el banco de datos del presente estudio habrá un número significa-
tivamente mayor de las investigaciones bio-, fisio-, neuro- psicológicas en relación a las de
otras áreas psicológicas de conocimiento.
b) Supuesto que exista una mayor utilización de revistas específica.s de áreas bio-,
fisio-, neuro-psicológicas que de las socio-psicológicas (de acuerdo con la hipótesis ante-
rior) y dado que las revistas de áreas “duras” tienen generalmente un FI superior a las de
las “blandas”, se hallaran diferencias entre los FI asignados a las revistas en que publiquen
los autores según sea el área de especialidad un área de las consideradas “duras” o
“blandas”.
c) El índice de colaboración de los artículos hallados estará igualmente condiciona-
do a la materia de que se trate, encontrándose diferencias entre las distintas áreas temáti-
cas, y siendo mayor en las áreas más experimentales.
El examen de la realidad de la Psicología iberoamericana y la clarificación de las
hipótesis ya mencionadas, permitirá tener una visión más completa y detallada de la situa-
ción actual, y de las líneas dominantes en el desarrollo reciente de la Psicología.
3. Muestra: Materiales
3.1. Selección y descripción de fuentes
Previamente se eligieron las fuentes a utilizar, para ello se consultaron bases de
datos y catálogos de publicaciones periódicas internacionales como: X~L~J~fl, ISSN y el
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Catalogue des Revues de Psycholo~ie, 1988 descritos anteriormente en el apartado de re-
vistas de Psicología. Estas fuentes permiten conocer gran parte de las revistas de Psicolo-
gía, desde luego las más difundidas y también aquellas bases de datos que recogen mayor
número de revistas del área de Psicología en todas sus subáreas.
Las bases de datos seleccionadas han sido: Psy~INEQ, (PsycLIT, versión en CD-
ROM, discos (1-1974:12-82/1-83:6-91), PASCAL y PSYNDEX. Estas bases de datos no
recogen todas las revistas de Psicología, pero sí las de mayor difusión en el ámbito inter-
nacional. Estas tres bases de datos tampoco recogen con la misma exhaustividad revistas
procedentes de países diferentes de Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Francia o
Alemania, paises lideres en literatura científica en Psicología, que por otra parte, son los
de mayor influencia en los paises objeto de estudio. Psy~LII es ampliamente consultada
tanto dentro como fuera de EEUU. Psy~LII garantiza la recogida de las principales revis-
tas en Psicología y ciencias afmes pero tiene un sesgo conocido: a pesar de su intención de
internacionalidad y de recoger literatura de 42 paises, el grado de representatividad de
paises de lengua no inglesa es muy bajo. Teniendo en cuenta que el idioma más empleado
por los investigadores de todo el mundo, aparte del propio, es el inglés, y que la mayoría
de las revistas de difusión internacional son en inglés se puede decir que la representación
de las revistas más difundidas es significativa en PsycLII. Aún así se ha ampliado la bús-
queda a otras dos fuentes europeas, que la siguen en importancia: PASCAL, y PSYN
DEX. La utilización de estas dos se ha considerado importante por tratarse de fuentes que
recogen revistas publicadas principalmente en Alemania y Francia, los dos paises más
destacados en el área de Psicología después de los de habla inglesa. También se pretende
contrarrestar el sesgo en favor de las revistas de lengua inglesa que tiene la base de datos
PsydJI. Además, consultando estas bases de datos complementarias, las cuales tienen un
volumen muy pequeño en relación al de Psy~LII, se intenta conocer si los autores de este
estudio publican también en revistas que no lo hacen en lengua inglesa. Otro criterio para
la selección de las fuentes ha sido que estuvieran representadas todas las áreas de la Psico-
logia. Se ha considerado que todos los artículos de revista que recogieran las bases de da-
tos específicas de Psicología se podían considerar dentro del ámbito de interés para la Psi-
cología. Se han descartado las bases de datos específicas de alguna de las subdisciplinas de
la Psicología, p. ej. MENTAl TIPAI TU, así como otras bases de datos de disciplinas afi-
nes como: Educación, Sociología, Medicina. Los documentos obtenidos en estas tres bases
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se consideran altamente representativos cte lo publicado en el ámbito de la Psicología ya
que se recogen las principales revistas de Psicología.
Se descartó la utilización de las bases de datos creadas por el 151: Social Scisearch
(SSCI) y Science Scisearch (SCI) por ser bases de datos multidisciplinares que dificultan la
delimitación del ámbito de la Psicología y porque más del 99% de la revistas clasificadas
en la base como de Psicología están recogidas en P&y~INEQ. Por otra parte, estas bases de
datos tienen una estmctura diferente a las tres bases de datos utilizadas en este estudio (las
tres bases de datos elegidas como fuentes tienen una estructuta similar, lo que ha permiti-
do una mayor homogeneización de los datos).
3.11.. Base de datos PsycLIT
La base de datos RsydJI, como se ha dicho, es la versión en CD-ROM de la base
de datos en línea PsyUNEQ. Cubre todas las áreas de la Psicología y ciencias afmes como
PsydNFQ y utiliza la misma clasificación que la versión impresa Psychological Abstracts
,
la cual divide la disciplina en 17 categorías cuyos códigos de clasificación temática son los
siguientes: 21. PSICOLOGíA GENERAL: Parasicología, Teorías, Historia y Metodo-
logía; 22. PSICOMETRIA: Estadística y Matemáticas; 23. PSICOLOGíA EXPERI-
MENTAl HUMANA: Percepción, Procesos Cognitivos, Motivación y Atención; 24.
PSICOLOGIA ANIMAL EXPERIMENTAL Y COMPARADA: Aprendizaje y Con-
ducta animal; 25. PSICOLOGíA FISIOLOGICA: Neurología, Electrofisiología y Psico-
fisiologia; 26. INTERVENCION FISIOLOGICA: Estimulación eléctrica, Lesiones y
Psicofannacología; 27. SISTEMAS DE COMUNICACION: Lenguaje, Literatura y Ar-
te; 28. PSICOLOGíA EVOLUTIVA: Desarrollo cognitivo, psicosocial y de la persona-
lidad y Gerontología; 29. PROCESOS Y TEMAS SOCIALES: Estructura social, Cultu-
ra, Familia, Procesos legales y políticos, Conducta psicosexual, Uso de drogas; 30. PSI-
COLOGIA SOCIAL: Procesos grupales y Percepción social; 31. PERSONALIDAD;
32. TRASTORNOS FíSICOS Y PSICOLOGICOS: Trastornos mentales, Trastornos de
la conducta, Retraso mental, Trastornos del lenguaje y Trastornos físicos y Psicosomáti-
cos; 33. PREVENCION Y TRATAMIENTO: Psicoterapia, Terapia de conducta, Far-
macoterapia, Servicios de salud, Prevención y Rehabilitación; 34. TEMAS PROFESIO-
NALES; 35. PSICOLOGíA DE LA EDUCÁCION: Administración de la Educación,
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Programas educativos, Dinámica de la clase, Educación especial, Orientación vocacional y
Medida; 36. PSICOLOGIA APLICADA: Intereses profesionales, Selección y Evaluación
de personal, Dirección, Organización y Satisfacción en el trabajo, Psicología ambiental,
Psicología militar, Marketing y Publicidad; 37. PSICOLOGíA DEL DEPORTE Y
OCIO. Cada categoría tiene un código que permite limitar una búsqueda a un área concre-
ta. Esta es la versión de la clasificación utilizada por la APA hasta 1992. PSyQLII, no es
exactamente igual a PsydNEQ en línea, su cobertura temporal es desde 1974, con un vo-
lumen de más 470.000 registros (en 1991), con 21.870 documentos en 1975 y 38.000 en
1990 que supone un incremento anual medio de mas de 1.000 documentos y un volumen
anual de unos 36.000 a 40.000 documentos, no recoge las tesis doctorales como PsydN
FQ, pero silos libros y capítulos de libros (PsycBOOKS) desde 1987 que no suponen más
de 45.000 registros. Los documentos de Psy~UI, como los de la base de datos PsydN
FQ, presentan la referencia bibliográfica completa que incluye: autores, lugar de trabajo
del primer autor, título original y su traducción en inglés cuando está en otro idioma,
fuente, descriptores, código de clasificación y un resumen informativo el cual refleja el
objetivo del trabajo, hipótesis, tipo de población, metodología utilizada, resultados y con-
clusiones.
Esta base de datos recoge 105 títulos de revistas editadas en los países iberoameri-
canos. En el período 1975-1990 sólo recoge 96 títulos que publicaron 10.153 artículos
(2,19 % de los documentos de la base Psy~LII en ese período). El 50% de los artículos
proceden de dos países, 34 títulos de revistas editadas en España (4.024 doc.) y de 15 re-
vistas editadas en Brasil (1.848 doc.), otro 25 % proceden de 3 países: de 9 revistas de
México (1.006 doc.), 7 revistas de Argentina (941 doc.) y 12 revistas de Colombia (759
doc.) y el 25 % restante de los otros 11 países. La cobertura de las revistas iberoamerica-
nas en PsycLII es irregular, sólo 3 revistas están recogidas regularmente a lo largo de los
16 años del período: Acta-Psiquiátrica y Psicológica de América Latina (ARG); AishixQs
d~..N~umkgía (ESP) y Revista Latinoamericana de Psicología (COL).
3.1.2. Base de datos PSYNDEX
Recoge desde 1977 más de 80.000 referencias bibliográficas en lengua alemana en
el área de la Psicología y ciencias afines. PSYNDEX, como PsyUNEQ, cubre todas las
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áreas de la Psicología y presenta los títulos, los descriptores, la clasificación (utiliza la
misma clasificación que Bsy~iINEQ) e incluye resúmenes en alemán y en inglés. Recoge
literatura procedente de Alemania, Austria y Suiza. Vacía alrededor de 250 títulos de re-
vistas que suponen el 54% de los documentos recogidos en la base, ya que recoge además
alrededor de más 800 libros, 2,100 capítulos de libros, 300 tesis y 500 infonnes, etc. El
total de registros anuales en 1977 es de 1.826 documentos con un crecimiento anual medio
de 413 registros. El total de registros anuales para 1990 es de 7.195. Los registros conte-
nidos en la base para el periodo 1977-19% es de 71.520 registros de los cuales sólo un
54% son artículos de revista, en la actualidad se calcula alrededor de 4.000 artículos de
revista anuales. ESYNDLX es accesible a nivel remoto a través del distribuidor de bases
de datos DIMDI y es compatible con P~&INEQ. Ambas bases tienen el mismo sistema de
clasificación, utilizan el mismo Tesauro y tienen los mismos campos en sus registros.
Para la búsqueda de información del presente estudio se consultó ha base de datos
en línea a través de distribuidor DIMDI.
3.1.3. Base de datos PASCAL
Recoge literatura a nivel internacional desde 1973 y es una base de datos multidis-
ciplinar, con un volumen 4.500.000 registros. La base tiene distintas secciones: Física,
Química, Ciencias Aplicadas, Biología, Ciencias Médicas (en esta Sección incluye el
apartado de Psicología, Psicopatología y Psiquiatría), Ciencias del Espacio y de la Tie-
rra, etc. Se puede consultar en su conjunto o limitar una disciplina utilizando un código de
clasificación que para Psicología (Psicología, Psicoanálisis y Psiquiatría) es el 390 (1973-
1983) y 002A26, 002B18, 002A27 (desde 1984). En esta sección se recogen cerca de 400
títulos de revista. Esta base de datos no pretende recoger el 100% de la literatura científica
francesa, sino que sumiistra una selección representativa de las publicaciones a nivel in-
ternacional para los usuarios franceses y europeos, tan sólo cubre el 30% de la literatura
científica francesa. Esto explica que cerca de un 73% de registros estén ‘en inglés y tan
sólo un 8% en francés, el 19 % restante se reparte entre en otros idiomas como alemán,
español, italiano, etc. Se estima que se producen cerca de 4.000 artículos de revista anua-
les en revistas francesas de los cuales la base sólo recoge un 30 %. En el período 1973-
1991 recoge cerca de 300.000 registros repartidos en un 53,74% Psicología; 3,37% Psi-
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coanálisis y 42,88 % Psiquiatría y Psicopatología. En la actualidad se introducen cerca de
18.000 registros anuales, en el alío 1990 fueron 19.349 registros. En el período 1975-1990
recoge 257.209 registros.
Recoge artículos de revista, tesis, informes, comunicaciones a congresos y libros.
Como se ha dicho su ámbito es internacional, y aunque la literatura francesa no está reco-
gida al 100% es la base de datos que contiene mayor información francesa. Tiene un alto
porcentaje de solapaniiento con la base de datos PsydNFQ. La base de datos está en fran-
cés pero los descriptores están en inglés, francés y español. Aproximadamente el 50% de
los registros tiene un breve resumen en francés.
Se puede consultar a nivel remoto a través de distintos distribuidores, QUESTEL,
DIALOG, etc., y tiene versión en CD-ROM. Para el trabajo se utilizó la versión en CD-
ROM. La correspondiente versión impresa para Psicología, es el BULLETIN SIGNALE-
TIQUE, SECTION 390 (1976-1983) y PASCAL EXPLORE E65 (desde 1984).
3.1.4. Limitaciones
Para manejar gran cantidad de información, imposible de manejar por métodos
tradicionales, es imprescindible la utilización de bases de datos, aunque su uso conlíeva al-
gunos problemas y limitaciones que es necesario señalar y tener en cuenta y que en el caso
de las bases de datos utilizadas son:
Los datos que aparecen en el campo de lugar de trabajo y de autor, no son homo-
géneos. Para reducir este problema, se han revisado uno a uno y siempre que ha sido po-
sible, se han homogeneizado, tanto los datos de los lugares de trabajo, como el nombre
de los autores.
Sólo se consigna el lugar de trabajo del primer autor, por tanto no se puede decir
que todos los autores de los trabajos sean iberoamericanos, pero sí, que han sido llevados
a cabo en uno de los países objeto de estudio.
No aparecen todos los autores que firman un artículo. En la base de datos Ps~sLII
hasta 1985, cuando un trabajo tiene más de cuatro autores sólo aparece el primer autor y
a continuación et al., y a partir de 1986 aparecen hasta cuatro autores y a continuación et
al.
No todos los artículos llevan lugar de trabajo. (El porcentaje calculado
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de artículos sin lugar de trabajo para revistas en inglés es del 5 %. Para revistas en idioma
español o portugués asciende al 25 %). Teniendo en cuenta que el objetivo del presente
estudio es conocer la difusión y visibilidad de los trabajos la posible pérdida de algunos
artículos no se considera significativa. Se trata de ver la difusión y visibilidad de los traba-
jos publicados en estas fuentes y está claro que en los que no aparece el lugar de trabajo
del autor el trabajo se difunde pero no la procedencia de su autor -
3.2. Material
El material sometido a estudio ha sido el conjunto de información bibliográfica
obtenida mediante de la realización de búsquedas específicas en las tres bases de datos
bibliográficas citadas.
Se ha utilizado una base de datos construida ad hoc a partir de la información bi-
bliográfica obtenida de la búsqueda en las tres bases de datos, un total de 2.438 documen-
tos. Para su explotación se han utilizado varios programas informáticos: UTIPROEL
(CINDOC) para convertir los datos obtenidos en las bases a un fonnato común en DBA-
5E4, que se ha utilizado como programa gestor de la base de datos creada y otros progra-
mas elaborados específicamente en DBASE4 para tratamiento de los datos y Harvard Gra-
phics para realización de los gráficos.
3.2.1. Delimitación del área en estudio
El conjunto de referencias bibliográficas (o documentos) analizados en este estudio
se limitan exclusivamente a artículos de revista, obtenidos al interrogar en las bases de
datos por cada uno de los países: España, Portugal, Argentina, Cuba, Chile, Colombia,
México, Brasil, etc, en el campo lugar de trabajo (Corporate Source). Lamentablemente
los datos en este campo no están normalizados. Por tanto los datos obtenidos se refieren a
los trabajos que esas tres fuentes recogen de los autores cuyo lugar de trabajo es uno de
esos países. Teniendo en cuenta el prestigio de las fuentes consultadas, como ya se ha di-
cho, se considera que el conjunto de documentos obtenidos es suficiente para conocer la
difusión e impacto de la Psicología en estos paises fuera de sus fronteras. Se parte del su-
puesto que PsydJI es una fuente de difusión de primer orden en Psicología, independien-
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temente del nivel de impacto de la revista en la que se publica. Dada la difusión y uso de
esta la base de datos se puede afirmar con seguridad que un articulo recogido en esta base
de datos tiene mayor probabilidad de ser conocido por otros investigadores que otro publi-
cado en una revista que no está recogida en una base de datos.
3.2.2. Tipo de documentos
Las referencias bibliográficas analizadas proceden, exclusivamente, de artículos de
revista. Se decidió analizar sólo referencias de artículos de revista, por ser el tipo de do-
cumento mejor recogido en bases de datos, y además, por ser el tipo de documento más
citado en las bibliografias que acompañan a cualquier trabajo científico en el área de Psico-
logia.
Se han considerado como revistas extranjeras todas las que su país de edición sea
otro que España, Portugal o cualquier país de América Latina y se han considerado como
autores españoles, portugueses o latinoamericanos a cualquier autor de un artículo cuyo
país de procedencia en el lugar de trabajo sea uno de los países del presente estudio. Con
esta acotación se han inckido los posibles autores extranjeros que firmen un trabajo en
colaboración cuyo primer autor pertenezca a una institución de uno de los países de este
estudio y se han exduidQ los posibles autores españoles, portugueses o latinoamericanos
que publiquen trabajos en colaboración localizados y referidos a instituciones que se hallan
fuera de los paises del presente estudio.
4. Métodos y procedimiento
4.1. Creación del banco de datos
Se realizaron las búsquedas bibliográficas en las tres bases de datos interrogando
por cada uno de los paises en el campo hagar..k.lrabajQ. Las primeras búsquedas se reali-
zaron en diciembre de 1991, y las segundas en diciembre de 1993 (con el fin de recoger
artículos de los últimos años que se hubieran introducido en las bases de datos con retra-
so). En los documentos obtenidos en la última búsqueda se cambió el código de clasifica-
ción nuevo de la APA por el antiguo. Se seleccionaron todos los documentos publicados
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en revistas extranjeras (no editadas en los países objeto de este estudio) cuya fecha de pu-
blicación estuviera comprendida en el período 1975-1990. Se obtuvo un total de 2.438
items (en adelante, artículos, referencias o documentos>. Se descartaron los duplicados ya
que, como ya se ha dicho, muchas revistas están recogidas en las tres bases de datos. A la
hora de la exclusión se optó por considerar Esy~LII la base principal y añadir sólo los que
no aparecían en esta base de datos, por tanto se descartaron los duplicados de las bases de
datos PASCAL y PSXNDEX. Así se obtuvieron en PsycUI 2.249 documentos (92 %),
en PASCAL 147 documentos (6 %) y en PSXNDEX 42 documentos (2 %). Hay que ad-
vertir que la cobertura de PSYNDEX es a partir de 1977.
4.2. Metodología para el diseño y estructura de la base de datos de la pro-
ducción científica de autores iberoamericanos en revistas internacionales.
Con los documentos obtenidos en las bases de datos se creó, como se ha dicho, una
base de datos en DBASE4. Cada registro contiene información correspondiente a un do-
cumento sistematizada en 13 campos como se muestra a continuación:
La información recogida en cada registro es de dos tipos: 1) datos de obtención di-
recta de las tres bases de datos y 2) datos de obtención indirecta, elaborados a partir de
datos directos o añadidos a partir de otra frente.
TABLA 5.1. MODELO DE REGISTRO DE LA BASE DE DATOS CREADA EN 1)BASE4
TI: Judgment of contingency: Cognitive biases in depressed and nondepressed subjects.
Ab: vAZQUEZ,-CARMELO
IN: U COMPLUTENSE, FACULTAD DE PSICOLOGíA, MADRID, SPAIN
DI: A










4.2.1. Datos de obtención directa
Los campos de obtención directa son:
TI: Título del articulo
AU: Aiaoi~s (En la base de datos Psy~UI hasta 1985, cuando son más de 4 autores, apa-
rece sólo el primer autor seguido de a al. y, a partir de 1986, cuando son más de 4
autores, en quinto lugar aparece et al.)
IN: Institución de lugar de trabajo del primer autor (Existen bastantes diferencias en el
contenido de este campo, en unos casos aparecen todos los datos desde el organismo
de mayor rango hasta el departamento, en otros sólo la universidad, y en otros sólo
el país). En este campo se ha intentado, en la medida de lo posible homegeneizar los
datos.
RV: Bryia, Volumen, págs.
PU: Año de publicación
ID: kkma
CC: Código de Clasificación temática del contenido del documento empleado en las bases
de datos Psy~LII y PSYNDJEX (Clasificación de la APA). En los documentos pro-
cedentes de la base de datos PASCAL se cambió el código de clasificación asignado
en la base PASCAL por el correspondiente código de clasificación empleado en
PSYQLYE y PSYNDEX.
4.2.2. Datos de obtención indirecta
Además de los datos obtenidos se añadieron los siguientes campos:
DR: Clasificación temática de las revistas
Para poder realizar el análisis de las revistas por grupos de clasificación temática, se
añadió un campo para asignar a cada revista uno o dos códigos de clasificación según la
disciplina de la revista (DR). Con el fin de encontrar una clasificación temática para las
revistas de publicación, se consultaron varias clasificaciones existentes, entre ellas: Jma
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nals in Psychology. 1993, ULRICH’s flirectory, ISSN, SSCJ y el Cataloeue des Revues
de Psychologie. 1988
.
Se descartó la clasificación utilizada por la publicación Jauma1sjn2sy~bQ]Qgy,
1993, que a pesar de ser publicación interesante para conocer las revistas en el área de la
Psicología, sólo recoge 136 títulos de los 565 obtenidos en el presente estudio. La clasifi-
cación temática de las revistas que adjunta no tiene ninguna similitud con la clasificación
de la Psicología que utiliza la APA. También se descartaron las clasificaciones utilizadas
en el SS~I, el 1SSN y ULBJCil por ser clasificaciones más generales e incompletas.
Se eligió la clasificación utilizada por el Catalogue des Revues de Psychologie
,
1988, por ser la más completa y adecuada para este estudio. Este catálogo tiene como ob-
jetivo principal la clasificación temática de las revistas de Psicología y de ciencias afines,
por ello presenta una clasificación muy amplia, que tiene gran semejanza con la clasifica-
ción utilizada por la APA para clasificar el contenido de los documentos, A partir de la
clasificación que se utiliza en este catálogo, con pequeñas modificaciones y añadidos, se
confeccionó una clasificación temática att hoc para este trabajo, la cual ha permitido clasi-
ficar las revistas con un criterio homogéneo. La clasificación que presenta la CNRS en su
Catalo~ue des Revues de Psvchologie, 1988 divide la Psicología en subdisciplinas y añade
disciplinas afines. La división de las subespecialidades de Psicología son: A) PSICOLO-
GIA GENERAL Y MULTITEMATICA (en este apartado la CNRS incluye Psicología
Matemática y para este estudio se incluye en el apanado de Psicometría); B) PSICOME-
TRIA; C) PSICOLOGíA EXPERIMENTAL; D) PSICOLOGíA ANIMAL; E) PSICO-
BIOLOGíA; F) PSICOLOGíA COGNITIVA; G) COMUNICACION; H) PSICOLOGíA
EVOLUTIVA Y PSICOLOGíA GENETICA; 1) PSICOLOGíA SOCIAL (en el catálogo
de la CNRS se consideran como apartados independientes: Familia, Sexualidad, Psicología
de la mujer, Psicología intercultural los cuales se han incluido en este estudio dentro del
apartado de Psicología Social); J) PSICOANALISIS (en el catálogo de la CNRS este
apartado se incluye en ciencias afines); K) PERSONALIDAD; L) TRASTORNOS MEN-
TALES Y FíSICOS; M) PREVENCION Y TRATAMIENTO; N) TEMAS PROFESIO-
NALES; O) PSICOLOGIA DE LA EDUCACION; P) PSICOLOGíA APLICADA. Como
ciencias afmes: Q) PSIQUIATRIA; R) SOCIOLOGíA; 5) CIENCIAS DE LA EDUCA-
ClON; T) NEUROCIENCIAS; U) LINGUISTICA; V) ETNOLOGíA; W) EPISTEMO-
LOGIA; X) FILOSOFíA; Y) CIENCIAS MEDICAS (este apartado no aparecía en el catá-
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logo de la CNRS pero se ha añadido ya que aparecían revistas de especialidades médicas
no incluidas en la clasificación); Z) INTERDISCIPLINARES (se ha añadido este apartado
para clasificar revistas que se recogen en este estudio que no tenían cabida en la clasifica-
ción de la CNRS (ver APENDICE A).
Una vez confeccionada la clasificación se pasó a asignar uno o dos códigos de cla-
sificación a las revistas de publicación en el campo DR. Para ello se consultó el Ca1akgu~
des Revues de Psychologie para conocer la disciplina de la revista. Se pudieron consultar
316 títulos de los 565 obtenidos en el presente estudio. Para el resto de las revistas no re-
cogidas en este catálogo, la mayoría pertenecientes a disciplinas de ciencias médicas o
biológicas, por tanto no específicas de Psicología, se asignó el código de clasificación te-
niendo en cuenta la disciplina que se revela a través del título y para títulos poco explicati-
vos se consultaron distintas frentes hasta conocer su especialidad, como último recurso se
realizaron búsquedas en Psy~LII para conocer la especialidad de la revista a través del
contenido de sus documentos.
DI: Clasificación temática del lunar de trabajo
Dada la diversidad de disciplinas que aparecían en los lugares de trabajo se consi-
deró agruparlos por las disciplinas de la institución, se creó un campo, DI, y se asignó un
código de clasificación utilizando la misma clasificación temática que en las revistas.
FI: Factor de Impacto Esperado de la revista
Con el fin de poder analizar el FI esperado de las revistas de publicación se añadió
un campo a la base de datos donde se consignó el FI esperado de cada revista en el año de
publicación. Para obtener los factores de impacto esperados de cada revista se consultaron
los KE~ anuales tanto del 552 como del SC!. Sólo se ha consignado el FI en los quin-
quenios 1980-1985 y 1986-1990. Para las revistas que no tienen asignado FI no se ha dife-
renciado, entre las que no lo tienen por no estar recogidas en el SC! o en el 55=11y entre
las que estando recogidas en los mencionados repertorios tienen un FI igual a cero.
PR: País de edición de las revistas
Con el fin de poder analizar las revistas por el país de edición se creó el campo de
PR (ver APENDICE D), donde se asignó el código de cada país. Para conocer el país de
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procedencia de cada revista se consultaron diversas frentes como el Catálogo des revues
dLEsydxoiQgk, Indice de revistas del Psycholo2ical Abstracts, ISS~, SSCI, ULBICHLs
Direcm~
.
PS: Código de país de procedencia del autor
Para facilitar la búsqueda por países se creó el campo PS, en el que se consignó el
código del país de procedencia del autor que aparece en el campo lugar de trabajo (ver
APENDICE D),
NO: Número de cada registro <NO~
A cada documento se le asigna un número que permite la identificación inequívoca
de cada registro
43 Metodología para el análisis de la relevancia de las revistas en que publi-
can
Con el fin de poder comprobar la relevancia de las revistas internacionales utiliza-
das por los autores iberoamericanos, con un criterio adicional al del puro Factor de Impac-
to esperado (FI), se elaboró una lista de revistas consideradas como relevantes en Psicolo-
gía. Para ello se han utilizado once trabajos, aparecidos entre 1975-1993, sobre valoracio-
nes jerárquicas de revistas (rankings), que tienen en cuenta distintos criterios de valoración
(valoración por especialistas, visibilidad o impacto), y presentan núcleos de revistas consi-
deradas como “Top journals”.
A cada uno de los once artículos se le asignó un número, de este modo, se ha po-
dido elaborar un listado en que a cada revista se le asignan las menciones recibidas en los
artículos indicados. En total se obtuvieron 186 títulos diferentes.
4.4. Metodología para la obtención de indicadores de nivel socloeconómico.
Para conocer si existe correlación entre los países más productivos, con algunos
indicadores que se tienen en cuenta en política científica se obtuvieron los datos de pobla-
ción (1989/1990) (IEPALA, 1992), Producto Interior Bruto (PIE) de 1990 (Indicadores de
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Ciencia y Tecnología 1990-1995, CITED RICYT, OEA, 1996), Gasto Total en I+D en
1990 en millones de dólares de Estados Unidos (Indicadores de Ciencia y Tecnología
1990-1995, CITED RICYT, OEA, 1996), (VILLEGAS & CARDOZA, 1993), (AYALA,




1. Análisis cuantitativo de la producción científica de autores iberoamericanos en re-
vistas no iberoamericanas de Psicología con difusión internacional (1975-1990).
En este apanado se presentan los resultados del análisis cuantitativo de la produc-
ción de los autores iberoamericanos en revistas internacionales. Los documentos que
cumplen las condiciones impuestas a la selección son 2.438.
1.1. Distribución de los documentos por períodos
Los 2.438 documentos obtenidos se han agrupado en tres períodos, un sexenio y
dos quinquenios: 1975-1980; 1981-1985 y 1986-1990. La tabla muestra la distribución de
los documentos obtenidos por períodos en cada una de las bases de datos.
TABLA 6.1. DISTRIBUCION DE LOS DOCUMENTOS POR BASES DE DATOS






1975-1980 583 519 (89 %) 61 (10 99 3 (1 %)
1981-1985 684 618 (90 99 47 (7 99 19 (3 %)
1986-1990 1.171 1.112 (95 %) 39 (3 %) 20 (2 %)
1975-1990 2.438 2.249 (92 %) 147 (6 %) 42 (2 %)
Como muestra la tabla, el 92 % de los datos analizados proceden de la base de
datos PsyUJI. La presencia de artículos en las otras dos bases de datos es muy baja, en
el período 1975-1980 hay que tener en cuenta que la cobertura de PSYNDEX comienza
en 1977.
La distribución de la producción de los países iberoamericanos en revistas extran-
jeras y la de los documentos de la base de datos Psy~LII, divididas en los tres períodos
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estudiados, se presentan en la Fig. 1. Los gráficos muestran un crecimiento muy acusa-
do de la producción de los países iberoamericanos en el tercer período y un crecimiento
gradual en el conjunto de la base de datos Es~sLII. Los 2.438 documentos obtenidos
representan tan solo el 0,52 % de los 467.587 documentos recogidos por la base de da-
tos PSyQLII en el período 1975-1990. Si se calculan los porcentajes en relación a los
documentos de los tres períodos, resulta que los 583 documentos del primer período su-
ponen el 0,45 % de los documentos de PsyUJI, los 684 documentos del segundo, el
0,42 % y los 1.171 documentos del tercero, el 0,66 %. Por tanto, el aumento de la pro-
ducción del segundo periodo parece ser solo el efecto del crecimiento general de docu-
mentos recogidos en Psy~LLI en ese período y por eso no conlíeva un aumento del por-
centaje de esos documentos en PsycIJI. Solo en el tercer período se advierte un aumen-
to respecto a los documentos que recoge Esy~LII. Hay que decir que la producción de
los países iberoamericanos en revistas extranjeras respecto a la producción internacional
es muy baja.
Por otra parte, PsydJI recoge también revistas editadas en los países iberoame-
ricanos, se calcula que alrededor de un 25 % de las revistas que se publican en estos
países. El total de documentos recogidos por Psy~LII publicados en esas revistas, en el
período 1975-1990, es de 10.153 (2,2 % de los de Psy~LII en ese período), cifra que,
como curiosidad, puede ser comparada con la que nos ocupa.
1.2. Producción y evolución temporal
La productividad de cada país y su evolución temporal por períodos se puede
examinar en la Fig. 2. Los países se encuentran ordenados por número de documentos
publicados. España, que en el primer periodo ocupa el tercer lugar, aparece como el
país más productivo, y presenta un marcado aumento de su productividad en el último
periodo multiplicando en seis veces la productividad del primer período, mientras que
Portugal no llega a triplicaría, Argentina duplica su productividad y el resto de los paí-
ses no llegan a duplicaría. El segundo país más productivo es Brasil. Se han agrupado en
el apartado RESTO, los paises de los que se han obtenido menos de 10 artículos en los
16 años, y son los siguientes: Costa Rica (8), Panamá (7), Guatemala (6), El Salvador
























































































































































































































































































































cepto Panamá, El Salvador y República Dominicana, no se conoce la edición de ningu-
na revista de Psicología.
Teniendo en cuenta la escasa productividad del primer sexenio y qué, los datos
anteriores a 1980 en las bases de datos consultadas, en los campos correspondientes a
autores y lugar de trabajo, aparecen más irregulares e incompletos que los posteriores a
esa fecha, se consideró que tanto el análisis de los FI asignados a las revistas, como el
análisis de la productividad de los autores y de las instituciones se realizaran sólo de los
documentos publicados en el decenio 1981-1990. En la Fig. 3 se muestra la distribución
de los 1.855 documentos (76 % de los 2.438) correspondientes a ese decenio, divididos
en dos quinquenios, 1981-1985 y 1986-1990. En el último quinquenio, España aumenta
visiblemente la productividad y los documentos de este quinquenio suponen casi el 50 %
del total. Si se excluyen los datos de España y Portugal se puede observar, como todos
los países presentan un moderado ascenso en el último quinquenio, excepto Argentina,
que es el que tiene mayor aumento y otros dos paises, Chile y Cuba, que experimentan
un descenso.
Si se analizan los datos, excluyendo los de España y Portugal, se observa que
sdlo Brasil publica la tercera parte de la producción de los paises de América Latina y
qué, junto con México, producen el 57,63% de lo publicado por esos países. Argentina
y Chile producen casi otro 25% y el 17,37% restante entre 14 paises. En la Fig. 4 se
presenta la producción por países dividida en tres bloques, paises de América Latina,
España y Portugal. Se ve claramente el espectacular crecimiento en la producción espa-
ñola en el tercer período.
Se han agrupado los paises según el tipo de evolución cronológica (para ello se
obtuvo la correlación de los datos mediante el programa Statgraphic). Así, España,
Brasil, México, Argentina y Portugal, son los países, que como se muestra en la Fig. 5,
presentan un aumento gradual en la evolución cronológica de su producción. En el grá-
fico se observa que España muestra un crecimiento diferente al resto de los paises a par-
tir de 1984, crecimiento que mantiene y se observa un descenso en el año 1990. España,
en el año 1982, tríplica la producción inicial y en el último periodo llega a incrementar
más de 10 veces su productividad inicial. Sin embargo, Brasil y México que inicialmen-
te aparecen como más productivos no llegan a duplicar su productividad a lo largo de
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La evolución cronológica de Colombia, Chile, Puerto Rico y’ Venezuela se
muestra en la Fig. 6. Estos países presentan una evolución irregular, Puerto Rico mues-
tra una productividad inicial superior a la de España y sin embargo evoluciona negati-
vamente con un descenso de su productividad, Chile muestra un crecimiento con altos y
bajos. Colombia y Venezuela presentan una evolución también irregular. La evolución
de los países menos productivos, Uruguay, Cuba y Perú y la de los 8 países con menos
de 10 documentos agrupados en OTROS, es muy irregular y se muestra en la Fig. 7.
Los países agrupados en OTROS, experimentan un descenso de su producción a los lar-
go del tiempo, siendo su producción en el primer sexenio del 78,94% del total de su
producción.
1.3. Distribución de los documentos según idioma de publicación
Se han analizado los documentos según el idioma en que están escritos. La tabla
muestra la distribución de los documentos por idiomas y períodos. Los datos muestran
la supremacía del idioma inglés en las publicaciones de los autores iberoamericanos. El
87 % de artículos están en inglés, porcentaje que coincide con el porcentaje de artículos
en inglés en la base de datos EsyUJI. El segundo idioma utilizado es el francés, con
sólo un 7 %. Los 168 documentos en francés se reparten por países corno sigue: Espa-
ña, con 55 documentos, es el país que más publica en francés, Brasil con 40 documen-
tos, Portugal con 36 documentos (el 37 % del total de documentos de este país), Argen-
tina con 16 documentos y México con sólo 7 documentos, Uruguay, 3 documentos y
Chile, Colombia, Perú, Venezuela, Puerto Rico con 2 documentos cada uno (10 docu-
mentos) y Costa Rica con sólo un documento. Se observa un ligero aumento del uso del
inglés a lo largo del tiempo y un descenso del uso del francés. Se han contabilizado al-
gunos artículos en español aparecidos en revistas editadas en EEUU en las que se publi-
can artículos en este idioma. Los 58 documentos publicados en alemán, suponen tan sólo
el 2%. Si se analizan esos documentos por paises, Brasil es el que publica más documen-
tos en este idioma, 16 documentos, seguido por España y Chile, con 10 documentos ca-
da uno (20), seguidos por Argentina y México con 5 documentos cada uno (10), Co-
lombia con 4 documentos, PenX con 3 documentos, Portugal con 2 documentos y Cuba,
















































































































































































































































































































en alemán no se corresponde con el número de documentos procedentes de revistas edi-
tadas en Alemania, ya que 137 documentos de revistas alemanas están publicados en in-
glés.
TABLA 6.11. DISTRIBUCION DE LOS DOCUMENTOS POR IDIOMAS
IDIOMAS 1975-80 1981-85 1986-90 1975-90
INGLES 482 83% 596 87% 1.046 89% 2.124 87%
FRANCES 50 9% 46 7% 72 6% 168 7%
ESPAÑOL 31 5% 11 2% 19 <2% 61 2%
ALEMAN 9 2% 21 3% 28 2% 58 2%
PORTUGUES 7 1% 5 <1% 2<1% 14<1%
ITALIANO 4 <1% 2 <1% 2<1% 8<1%
RUSO 0 2 1 3<1%
JAPONES 0 0 1 1
POLACO 0 1 1
TOTAL 583 684 1.171 2.438
1.4. Análisis de las revistas en que
gún país de publicación
publican los autores iberoamericanos se-
Los 2.438 documentos objeto del presente estudio se han publicado en un total de
565 títulos de revista diferentes, editadas en 19 países. La distribución de los documen-
tos, según el país de edición de las revistas, se muestra en la Fig. 8. Como era de espe-
rar, conociendo la supremacía de las revistas procedentes de Estados Unidos en las bases
de datos Ps~¿dJI y fASCAL, el 56% de los documentos se publican en 294 revistas
editadas en ese país, que suponen el 52 % del total (565 títulos). En segundo lugar, se
encuentran los documentos publicados en 72 títulos de revistas del Reino Unido, que su-
ponen un 10,51% de los documentos y el 12,7 % de los títulos de revista. En tercer lu-
gar, están las editadas en Holanda, 214 documentos que suponen sólo el 8,75%, distri-
buidos en 30 títulos de revista, en este caso, hay que tener en cuenta que Holanda es un
país, con un sector editorial muy potente, que edita revistas que pertenecen a otros paí-




























































































































































































































suponen el 7,73%, repartidos en 45 títulos de revista, el 7,96 % y en quinto lugar, los
publicados en revistas francesas, 131 documentos, el 5,36%, repartidos también en 45
títulos de revista. Como puede observarse existe una gran dispersión de países editores
de revistas. El 56% de los documentos están publicados en revistas procedentes de un
sólo país, Estados Unidos, el 26,99% de los documentos en revistas de 3 paises (Reino
Unido, Holanda y Alemania) y el 17% restante en revistas procedentes de 15 países di-
ferentes.
La evolución del número de documentos y de títulos de revista por períodos y
país de edición se muestra en la tabla siguiente.
TABLA 6.111. DISTRIBUCION DE LOS DOCUMENTOS SEGUN PAíS DE
EDICION
DE LAS REVISTAS POR PERíODOS
PAíS
1975-1980 1981-1985 1986-1990
No> Doc. No> Tít. No> Doc. No> Tít. No> Doc. No> Tít
USA 361 121 382 126 623 170
GBR 28 17 74 37 156 54
NLD 35 8 66 15 113 22
DEU 64 13 50 25 74 21
FRA 38 21 33 23 60 19
ITA 10 5 21 9 24 8
CRE 26 9 15 8 42 13
OTROS 21 13 43 20 79 23
TODOS 583 207 684 263 1.171 331
Según se puede ver en la tabla, el número de revistas utilizadas ha disminuido,
en proporción al número de documentos publicados, a través del tiempo. Los autores
utilizaron 207 títulos, para publicar 583 artículos, en el primer período (1975-80), en el
segundo período (1981-85), han utilizado 263 títulos, para 684 documentos y solo 331
títulos para 1.171 documentos en el tercer período (1986-90).
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1.5. Distribución de las revistas en que publican según número de documen-
tos. Núcleo de revistas más productivas
El número de revistas utilizadas para los 2.438 documentos es alto e indica que
existe una gran dispersión de los documentos entre muchos títulos de revista. A pesar de
la dispersión, un 50 % de los documentos, se concentran en 42 títulos de revista diferen-
tes, que son consideradas como el núcleo de revistas más productivas. 104 títulos de
revista (18,40 %) recogen sólo 2 documentos cada uno y 266 títulos (47,01 %) recogen
sólo 1 documento. En la tabla a continuación se muestra la distribución de los documen-
tos por títulos de revistas.
TABLA 6.1V. DISTRIBUCION DE TíTULOS DE REVISTAS
POR NUMERO DE DOCUMENTOS
Títulos de Revistas N0 Documentos totales
7 (1,23 %)









Número total de revistas = 565
Número total de documentos = 2.438
Número de revistas del núcleo = 42 (50% de los documentos)
Número de documentos del núcleo = 1.220
A continuación se presenta la relación de los 42 títulos de revista del núcleo.
Primero se consignan el número de documentos obtenidos, seguido por el títulos de la
revistas, el código de país de edición de la revista, el código o códigos de clasificación
temática asignada a la revista y por último se han señalado con un (*) las revistas que
también están incluidas en el núcleo de revistas del período 1981-1985 y con (**) las












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































rociencias (T); 12 de Psiquiatría (Q); 9 de Psicología Clínica (L, M); 9 Psicobiología
(E); 3 de Psicología Experimental (C); 3 de Psicología Experimental animal (D); 3 de
Psicología General (A); 2 de Psicología Social (1); 1 Personalidad (1<); 3 de Ciencias de
la Vida (Z. 1); 1 de Psicoanálisis (J), 1 de Ciencias Médicas (Y) y 1 de Ciencia y Tecno-
logía (Z.4).
1.6. Análisis de los documentos según productividad de los autores
Con el fin de examinar la productividad de los autores que han publicado los ar-
tículos del presente estudio, se ha utilizado el indicador “número de firmas”. Así, los
autores con mayor número de firmas son considerados como más productivos. Antes de
proceder al recuento de firmas, hay que tener en cuenta que, en la base de datos
PsycLiI (no en PASCAL o PSYNDLX), los artículos con más de cuatro autores apare-
cen con el al. (hasta 1986 cuando un trabajo lleva más de cuatro autores sólo aparece el
primer autor y a continuación et al. y a partir de 1986 cuando un trabajo tiene más de
cuatro autores, en quinto lugar aparece et al.). En este trabajo los el al. que aparecen en
segundo lugar se han contabilizado como 4 firmas y los et al. que aparecen en quinto
lugar como una firma, y a las firmas el al. se les ha considerado como autores anóni-
mos0 En consecuencia, los datos que se presentan sobre la productividad de los autores,
aunque son significativos, son aproximados ya que se ha podido perder hasta un 3% ó
4% de los autores y por ello hay que interpretarlos con cautela ya que existen ausencias.
Los 2.438 documentos contienen 5.986 firmas y han sido publicados por 4.947
autores diferentes y por 370 autores considerados anónimos (55 er al. anteriores a 1986
-multiplicados por cuatro igual a 220- y 150 el al. a partir de 1986). 740 artículos
(30,35%> están firmados por un solo autor, se ha hallado una media de 2,45 firmas por
artículo. Según el trabajo de Over (OVER, 1982) la media de firmas en el año 1979 en
las revistas de la APA era de 2,19 firmas por artículo (ver además 4.1., página 305)
1.7. Nivel de colaboración entre autores. Indice de coautoría (IC)
El desarrollo o crecimiento de coautoría -ó cofirmación- indica un crecimiento de
trabajo en equipo, de colaboración, y en general, de carácter empírico de la investiga-
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ción. Diferentes autores han estudiado el índice de coautoria (IC) en los trabajos cientí-
fleos y las diferencias entre los trabajos firmados por un solo autor o varios.
Se ha calculado el porcentaje de artículos firmados por un solo autor y los traba-
jos firmados por dos o más autores. La Fig. 9 muestra la evolución del IC por perío-
dos, en la cual se observa una tendencia a la coautoría a través del tiempo, así el indice
de coatoría para todo el periodo es de 69,64 %, incrementándose del 59,34 %, para el
sexenio 1975-1980, al 66,37 %, para el quinquenio de 1981-1985 y al 76,68 %, para el
quinquenio 1986-1990. La Fig. 10 muestra la evolución de la coautoría por países en los
distintos períodos. Se observa, en general, un leve descenso del porcentaje de artículos
firmados por un solo autor y una tendencia hacia la coautoría, que en Argentina es más
acusada. La Fig. 11 muestra el IC, por países, del decenio 198 1-1990. Los países que
muestran mayor nivel de colaboración son México y España.
Teniendo en cuenta la multidisciplinariedad de la Psicología y conociendo las di-
ferencias existentes en el índice de coautoría entre disciplinas, se ha calculado el porcen-
taje de coautoría, teniendo en cuenta el área temática de las revistas. La Hg. 12 muestra
que, como era de esperar, existen diferencias entre las distintas áreas temáticas. Así, al-
gunas áreas tienen índices de coautoría inferiores a la media obtenida para el total, 69,71
%, y otras lo tienen superiores. No llegan al 50 %, las áreas siguientes: Psicoanálisis
(J), el 13,64 % (el IC más bajo de todos); Ciencias sociales (Z.3), el 26,6 %; Ps. gene-
ral (A), el 41,31 %; Psicología social (1), el 43,05 %; Prevención y Tratamiento, el
45,85 %. Tienen porcentajes superiores a la media: Ps. Matemática y Psicometría (B);
Psicobiología (E); Psiquiatría (Q); Neurociencias (T) y Ciencia y Tecnología (Z.4).
Estas diferencias confirman, lo encontrado por otros autores (OVER, 1982), que halla-
ron índices de coautoría más elevados en las áreas científicas aplicadas y experimentales
y más bajos en las teóricas.
1.8. Distribución de los documentos según tipo de institución del lugar de
trabajo de los autores por períodos y área temática.
El análisis de los artículos según la institución del lugar de trabajo del autor se ha
realizado en primer lugar, contabilizando los documentos por tipo de institución y en
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DISTRIBUCION DEARTJCULOS FiRMADOS POR UNO OMABAIJTOAES





Total ¡ 583 684 1.171 2438
Un autor! 237 230 273 740
Varios ¡ 346 464 898 1.698
PERíODOS
Fig. 9. Evolución de los documentos publicados por autores iberomaricanos,
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segundo lugar, por disciplina o área temática de la institución.
La institución que aparece como más productiva es la Universidad, seguida por
los Hospitales. Un análisis comparativo de la distribución por instituciones y por pedo-
dos se muestra en la tabla siguiente.
La tabla muestra un alto porcentaje de documentos procedentes de la Universidad,
que suman un total de 1.531 documentos, que suponen un 62,79 % del tota]. Este porcen-
taje es de 61,74 % en el periodo de 1975-1980 y se eleva a un 63,36 % en el periodo de
1986-1990. Hay que señalar que se han excluido, del grupo Universidad, los documentos
procedentes de hospitales universitarios, los cuales se han incluido en el grupo de hospita-
les. Tanto el porcentaje de documentos procedentes de la universidad como los que proce-
den de los hospitales ha aumentado a lo largo del período, sin embargo, los documentos de
procedencia no universitaria ni hospitalaria disminuyó con el trascurso del tiempo (ver
además apartado 4.2., página 306).
Por otra parte, con el fm de conocer la orientación disciplinar y temática de las
instituciones del lugar de trabajo de los autores, se ha asignado a cada documento, uno o
dos códigos de clasificación temática teniendo en cuenta la disciplina o área temática a la
que hace referencia la institución que aparece en el lugar de trabajo de los autores, para
ello se ha utilizado la misma clasificación temática utilizada para las revistas (Ver APEN-
DICE A)
Los datos del lugar de trabajo de los autores son los menos homogéneos. Los crea-
dores de bases de datos los extraen de los datos que aparecen en las publicaciones, que no
siempre estan completos. Lamentablemente, aunque suministran una información valiosa
para este tipo de estudios, son muy irregulares. Hay que tener en cuenta que, con bastante
TABLA 6.VI. DISTRIBUCION DE LOS DOCUMENTOS POR EL LU-
GAR DE TRABAJO DE LOS AUT’ORES
PERIODO TOTALES UNIV. HOSP. OTROS SIN ESP.
1975-1980 583 360 40 158 25
1981-1985 684 429 78 153 24
1986-1990 1.171 742 139 257 33
1975-1990 2.438 1.531 257 568 82
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frecuencia, las revistas no aplican las normas de presentación recomendadas por los orga-
nismos de normalización y los datos de afiliación de los autores aparecen de formas dife-
rentes y a veces muy incompletos. Otro factor a tener en cuenta, como ya se ha indicado
anteriormente, es que las frentes consultadas solo consignan el lugar de trabajo del primer
autor.
El análisis del área temática de la institución se ha llevado a cabo, a pesar de contar
con datos incompletos y heterogéneos, por considerar que permiten conocer la procedencia
de los autores en un 75%. Con el fm de poder realizar el análisis, y en la medida de lo
posible, se han homogeneizado los datos, pero la falta de datos no ha sido posible supliría.
De los 2.438 documentos, 470 (19,28%) documentos no aportan ningún dato para conocer
la disciplina de la institución del lugar de trabajo del autor, de los cuales 391 proceden de
la Universidad, en los que tan sólo se hace referencia a una universidad sin especificar Fa-
cultad, Escuela o Departamento. De los 470 documentos sin datos, 180 corresponden al
período 1975-1980 (30,87% de 583 documentos), y 290 corresponden al período 1981-
1990 (15,63% de 1.855 documentos). Así las cosas, y sólo en los casos que ha sido posi-
ble, se ha asignado a cada documento uno o dos códigos de clasificación temática, tenien-
do en cuenta la disciplina de la Facultad o Institución y en su defecto la del departamento.
A través de estos datos, se ha comprobado que existe un alto porcentaje de docu-
mentos procedentes de Facultades de Ciencias distintas de la Facultad de Psicología. Dada
la multidisciplinariedad de la Psicología y teniendo en cuenta que las bases de datos con-
sultadas, aunque específicas en Psicología, recogen de forma adicional revistas de otras
disciplinas afines como Psiquiatría, Neurología, Sociología, Educación, etc., se ha encon-
trado que muchos autores de otras Facultades aparecen como autores de los artículos ana-
lizados en este estudio (ver además apartado 4.2., página 306).
2. Análisis cualitativo de las materias psicologicas publicadas.
2.1. Distribución de los documentos por clasificación temática del
contenido
Para conocer las áreas temáticas de investigación de los autores iberoamericanos,
también se analizaron los documentos teniendo en cuenta la clasificación temática de su
contenido, según el código de clasificación de la APA, asignado a cada documento. Los
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resultados se muestran a continuación en la Fig. 13 y los códigos de clasificación según la
APA son los siguientes: 21 Psicología General; 22 Psicometría; 23 Psicología Experimen-
tal Humana; 24 Ps. Comparada y Experimental Animal, 25 Psicofisiología~ 26 Interven-
ción Fisiológica; 27 Sistemas de Comunicación; 28 Psicología Evolutiva; 29 Proceso So-
cial y Temas Sociales; 30 Psicología Social; 31 Personalidad; 32 Trastornos Físicos y Psí-
quicos; 33 Tratamiento y Prevención; 34 Temas profesionales; 35 Psicología de la Educa-
ción; 36 Psicología Aplicada; 37 Psicología del Ocio y del Deporte.
En el gráfico destacan como las subdisciplinas más estudiadas: Intervención Fisio-
lógica (26), Trastornos Físicos y Psíquicos (32), Tratamiento y Prevención (33), Ps. Ex-
periniental Animal (24) y Psicofisiología (25), Proceso Social y Temas Sociales (29).
2.2. Distribución porcentual de los documentos según la clasificación temática
de su contenido en comparación con los documentos de la base de datos
PsvcLIT
Se quiso conocer, además, si las áreas temáticas tratadas por los autores iberoame-
ricanos seguían las tendencias a nivel internacional según se refleja en la base de datos
Psy~UI. La comparación de los documentos distribuidos según la clasificación temática
de su contenido, con los documentos recogidos en la base de datos PSyQLII, se muestra en
la Fig. 14. Para ello se han contabilizado los documentos de la base, por cada subdiscipli-
na, en el período 1975-1990. Cada documento lleva asignado, por su contenido, uno o dos
códigos de clasificación, según la clasificación utilizada por la APA <versión 1988), que
subdivide la Psicología en 17 subdisciplinas. En la figura se presentan emparejados los
porcentajes de los documentos encontrados en cada subdisciplina en este estudio
(Iberoamérica) y los de los documentos de la base de datos (PsycLII>. Esta comparación
permite advenir las coincidencias, así como las desviaciones particulares que se hallan en
los documentos publicados por los autores iberoamericanos respecto de las líneas generales
que dominan en la investigación contemporánea.
La subdisciplina que aparece en primer lugar, como la más tratada en este estudio,
es Intervención Fisiológica (26), con un 26,9 %, subdisciplina que en PSyQLII se encuen-
tra en séptimo lugar, con un 6,7 %. En segundo lugar, se sitúa el área de Trastornos físi-
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porcentaje del 18 %, y en tercer lugar, se encuentra el área de Tratamiento y Prevención
(33), con un porcentaje del 13 %, subdisciplina que en PsyQLII[ aparece en primer lugar,
con un 20 % - Las diferencias entre estas dos últimas subdisciplinas no son llamativas, pero
si llama poderosamente la atención, el que, en primer lugar, aparezcan los documentos de
Intervención fisiológica con un porcentaje cuatro veces mayor al presentado en los docu-
mentos recogidos en PsycLII. En cuarto y quinto lugar, se encuentran los documentos de
Ps. experimental animal (24) y Psicofisiología (25) con un 8,7 % y 7,9 % respectivamen-
te, por otra parte, resulta llamativo el alto porcentaje encontrado en estas dos subdiscipli-
nas en relación a los documentos contenidos en PSyQLII. Otros porcentajes que tienen una
clara diferencia con los contenidos en PsydJI son los encontrados para las subdisciplinas
de Psicología de la Educación (35), con sólo un 3,4%, mientras que en Psy~LII aparece
en tercer lugar, con un 9,8 56, o Psicología aplicada (36) con sólo 1,8 56, frente a un 5,8
56 en Psy~L1I. La mayor coincidencia se ha encontrado en la subdisciplina Proceso social
y temas sociales (29), con un porcentaje muy similar 6,2 56 en este estudio y 6,9 56 en
PsycUI, subdisciplina que en ambos casos ocupa el sexto lugar.
Por estos datos se puede deducir claramente que, la literatura iberoamericana que
predominantemente aparece en revistas extranjeras es de orientación biológica (Ps - animal,
Ps. fisiológica e Intervención fisiológica), lo que hace que esté sobrerrepresentada frente a
lo que ocurre en los otros campos. Se puede decir que existe una fuerte tendencia de los
autores iberoamericanos en la publicación en estas disciplinas. Como se verá más adelante,
el sesgo que se produce en las áreas antes señaladas, también se observa en el análisis de
las revistas utilizadas por estos autores. Así, los porcentajes de revistas de Fisiología
(24,77 56), Neurociencias (27,85 56) y Psiquiatría (23,74 56) son altos. Estos datos tam-
bién se corresponden con un alto porcentaje de autores que proceden de disciplinas afines
a la Psicología, que publican en revistas de ciencias afmes como de Neurología, Psiquia-
tría y Biología, disciplinas que la APA incluye entre las revistas vaciadas en la base de
datos Psy~Lfl.
La misma distribución del gráfico anterior, dividida en los tres períodos, se mues-
tra en la Fig. 15. En la clasificación de Psicología general (21) se aprecia una clara dis-
minución del porcentaje de artículos a través del tiempo en ambos casos. En los documen-
tos de los autores iberoamericanos, del presente estudio, se aprecia un ligero aumento de
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experimental humana (23), a la vez que un ligero descenso en las subdisciplinas Interven-
ción fisiológica (26), Psicología animal (24) y Psicofisiología (25), han aumentado los tra-
bajos en la subdisciplina Trastornos físicos y psíquicos (32> y han disminuido los trabajos
sobre la Tratamiento y Prevención (33). Excepto en las disciplinas citadas no se aprecia
grandes cambios a través del tiempo.
2.3. Anélisis de los documentos por la clasificación temática de las revistas de
publicación
Por otro lado, se ha analizado la producción de los autores iberoaméricanos según
el área temática de sus revistas - Para ello, a cada documento se le ha asignado uno o dos
códigos de clasificación temática de la disciplina de la revista de publicación (Ver APEN-
DICE A), lo que permite conocer las materias de las revistas en que publican. Si se obser-
va la distribución de los documentos, según la clasificación temática de las revistas, por
períodos (Fig. 16) tres áreas temáticas destacan llamativamente sobre las demás y son:
Psicobiología (E>, Psiquiatría (Q) y Neurociencias (1). Por el contrario destacan con por-
centajes muy bajos las áreas de Psicometría (E>, Psicología cognitiva (F), Psicología y
Comunicación (O), Psicología Evolutiva (FI), Psicología Social (1), Psicoanálisis (J), Per-
sonalidad (1<), Deontología (N), Psicología de la Educación (O) y Psicología Aplicada (P).
Se presentan con porcentajes medios las revistas de las áreas de Psicología experimental
(C), Psicología Animal (D), Psicopatología (L), Psicología Clínica, Tratamiento (M). Se
puede decir que las revistas de ciencias experimentales son más utilizadas.
Si se considera la producción de los autores procedentes de España, Brasil, Méxi-
co, Argentina y Portugal, distribuida según la clasificación temática de las revistas utiliza-
das, (Fig. 17> se observa prácticamente la misma distribución que en la figura anterior.
Sólo Portugal no presenta el mismo porcentaje de documentos en Psicobiología (E), y
Brasil presenta un mayor número de documentos en Psicología Evolutiva (FI). El resto tie-
nen un comportamiento similar.
Resultados diferentes se obtienen cuando se considera la producción de los autores
procedentes de Colombia, Chile, Puerto Rico, Venezuela, Uruguay, Cuba y Perú (Fig. 18)
y se puede apreciar que Puerto Rico y Perú tienen mayor número de documentos en el

















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































rente con una marcada utilización en revistas de Psicopatología (L), de Ciencias Médicas
(Y) y de Ciencias Sociales (Z.3).
Para concluir se puede decir que se han encontrado diferencias en el número de
revistas utilizadas según las distintas materias psicológicas y que estas diferencias varían
según los países. Así, Espafia, Portugal y Chile muestran un bajo porcentaje, respecto al
resto, de trabajos en revistas de Psicología General (A) y sin embargo un porcentaje más
alto en revistas de Trastornos Mentales y Psicosomáticos (L). Por otra parte, México y
Brasil muestran un alto porcentaje en la utilización de revistas de Psicobiologia (E) y Neu-
rociencias (T). Destacan por su alto porcentaje en Psicología General (A): Puerto Rico,
Venezuela, Perú y Colombia. Llama la atención el bajo porcentaje de este último país en
la clasificación de Psicobiologia (E) y el alto porcentaje en la clasificación de Psicología
Social (1) y en el de Prevención y Tratamiento (M).
2.4. Análisis de la relevancia de las revistas en Psicología
Se ha considerado interesante ver cómo se distribuyen los trabajos reunidos en el
presente estudio entre las revistas consideradas como más relevantes por especialistas. Pa-
ra ello se han tenido en cuenta una serie de artículos a los que se hace referencia en la ta-
bla siguiente.
TABLA 6.VII. ARTICULOS QUE PRESENTAN JERARQUIZADA LA
RELEVANCIA DE REVISTAS DE PSICOLOGíA
AUTORES AÑO
1 ROTTON, JAMES, & LEVTTT, MARY 1993
2 DOREIAN, PATRICK 1989
3 FEINGOLD, ALAN 1989
4 HAYNES, JACK P. 1983
5 BUFFARDI, LOUIS C., & NICHOLS, JULIA A 1981
6 PINSKI, GABRIEL, & NARIN, FRANCIS 1979
7 RUSHTON, J. PHILIPPE, & ROEDIGER III, HENRY L. 1978
8 WHITE, MURRAY J., & WHITE K. GEOFFREY 1977
1 PORTER,ALANL. 1976
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TABLA 6.VII. ARTíCULOS QUE PRESENTAN JERARQUIZADA LA
RELEVANCIA DE REVISTAS DE PSICOLOGíA
AUTORES ANO
10 BUSS, ALLAN R., & MCDERMOTT, JOHN R. 1976
11 KOULACK, DAVID, & KESELMAN, H. 3. 1975
Entre los 11 trabajos son consideradas como revistas más utilizadas y relevantes,
un total de 186 revistas diferentes. En tabla siguiente se listan las 186 revistas, por or-
den alfabético, y a continuación del título se anota el número o números correspondien-
tes a los trabajos donde la revista ha sido mencionada. A la izquierda de~ titulo de la re-
vista, entre paréntesis, se consigna el número de documentos publicados en el presente
estudio por los autores iberoamericanos.
TABLA &VI!I. REVISTAS CONSIDERADAS RELEVANTES EN PSICOLOGÍA Y NUMERO DE ARTíCULOS PUBLICADOS
N’ arts. 1¶tuto de revista N~ deL trabajo en et que aparece la revista
pubLicados 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11
Acta Psvchotooica
- Advarices in Clinical Child PsvchpLopv
- Ariverices in Frnerimentsl Soriel 0QvÚhnLnnv
American Educational Research JournaL
PsychotoovAmerican Journal of Cormp.anitv
American Journal of Mental fleficiencv
Americen JaurnaL of Orthonsvchiatrv
<1) - American Jaurnal of Psvchiatrv
American Journal of Psvcholoov
psvchotheranvAmerican Journal of
- American Psvcholooist <APA)
- Animal Behavicur
- Animal [carninaand Behavior
- Annuel of Animal Psvcholoov
- Anneé Psvcholocioue
- Aruiual Review of Psvcholoov
- Anolied Psvcholooicat Measurement
Psvchiatrv
Austral jan Journal of Psvcholoov
Archives of Cenerel
Rasie and Anolied Social psvcholopv
Behaviour Research and Theraov
Rehavior Research I4ethods and Instruenentation
- Behavior Theranv
---45678
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- - - - 4
- - - 11 5
11 6
- - - 11 7
8-- 11 8
8 - 10 11 9
8 - 10 11 10
— — — — •I1
8 9 10 11 12
- - 10 11 13
- - - - 14




- - - 11 19
8 - - - 20
- - - - 21
8 9 10 11 22
- - - - 23
















(2> - Rehavioral Seicree 5 6 7 8 - 10 11 25
(13> - fiebayimw
(2> - Biolooicat Psvcholoov
- Ri~etrics
- Rritisi, Jaurnal of Educatignal Psvchotoov
(3> - British Jaurnal of Mathematical ar,d
Statistical PsvchoLoov
(3) - Rritish Journat of Medical Psvchotoov
- British Jeurnal of Psvcholoov
<1> - Britfsh Journal of Social and nhínical Psvchol
.
(26) - Rut letin of the Psvchonomic Socfetv
- ranadian Jaurnal of Rehavipural Sefence
- Canadian Journal of Psvcholopv
- Canadian Psvcholoov
- Coanitive Psvcholopv
- Convnunitv Mental Heatth Jaurnal
- Counselino Psvchotopist
- Ceunselor Education and Sunervision
(2) - Child fleveLotnent
- Child flevetor,ment Monooraohs
- ChitdSt~v
- Chi íd Studv Journal
(7> - beveLomiental Psvchobioloov
(1> - Devetormnental Psvcholoov CAPA)
(4) - Educational and Psvcholopical Measurernent
- Erponomies
(7) - Eurooean inurnal of Social Psvcholoov
- Excentional Children
<13> - Exoerfmental Neurotopv
(14) - Exoerimental Psvcholoov
(2> - Fami lv Process
- Genetio Journal of Social and Clinical PsvchoL
- Genetio Psvchotoov Monoaraohs
- Hormones and Behavior
- Human Behavipur
(3> - Minan Develoc.nent
- M~nEactors
(3> - Muran Retations
(7> - International inurnal of Rehavioral Develonment
<1> - International ipurnal of Clinical and
Experimental Hvonosis
- International Jaurnal of Grouo Psvchotheraov
(1) - International Journal of Psvchoanalvsis
(7> - International Journal of Psvcho[oov
- Japanese Psvchokooicel Research
(1> - Journal of Abnorma< rhi[d Psvcholoov
- Journal of Abnormal Psvchologv (APA>
- Journal of Academie Child Psvchiatrv
- Journal of Analvticat Psvcholoov
- Journal of Anglied Rehavior Analvsis



























6 7 8 - - - 30
6 7 8 - - 31
6 7 8 11 32
-78 - 33
.7- - - - 34
6 7 - 35






6 7 8 9 - 11 42
- - - - 10 11 43
- - - - 10 - 44
----8-- 11 45
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50
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6 7 - - - - 67
68
6 7 8 9 10 11 69
- - - - 10 - 70
- 7 - - - - 71
6 7 8 - - 11 72
11 73
(1> - Journal of Amplied Psvcholoav (APA>
- Journal of Apolfed Social Psvcholoav
- Jourr,al of Rehavior Theraóv &
Experimental Psvchiat
.
- .Iournal of Biolpoical Psvcholoav
<3) - Journal of Clini cal Child Psvcholoov
(8> - Journal of Clinical Psvcholoav
<4) - Journal of Conm,unitv Psvcholoov
<3> - .Journal of Comparative and Phvsiol. psvcholoo
- Journal of Consultino and
Clinical Psvchaloav (APA>
- Journal of Contemnorarv Psvchiatrv
- Journal of Contemporarv psvcholoov
- .journpl of Counselino psvcholoov (APA>
(5> - .Journal of Cross-Cultural Psvcholoav
- Journal of rhild Pgvcholoov and psvchiatrv
- Journal of Educational Measurement
- Jaurnal of Educational Ppvchologv (APA)
- Journal of Educational Research
- .Journal of Enaineerina Psycholoav
(2) - Journal of Experimental Child Psvcholoov
- .Journal of Experimental Psycholoov
- .iournal of Experimental psvcholoov, Animal
~ehav,orProcesses <APA>
(1> - Journal of Experimental Psycholoov~
5cnentk (APA>
- Journal of Experimental Psvcholoav: Human
Perception and Perforroance (APA>
(1> - Journal of Experimental Psvcholoov: Human
[carninaand t4emorv
(1> - Journal of Experimental Psvcholoov: [carnina
Nemorv and Coanition <APA>
- Journal of Experimental Social Psvcholoav
- .Iournal of Forensic Psvcholoov
(5> - Journal of General Psvcholoov
(3> - Journal of Genetic Psvcholpov
- Journal of Human Relations
- Journal of Humanistic Psvcholoav
- .Journal of Individual Psvchologv
<2> - jpurnat of [carnina flisabilities
- ipurnal of Narriape and the Familv
(1> - Journal of Mathematical Psvcholoov
- Journal of Memorv and Lanpuaae
<1) - Journal of Nental Deficiencv Research
(1> - ipurnal of Neuroohvsiploov
- ipurnal of Occupational Behavior
- .Journal of Occupational Psvcholoov
- .iournal of Orpanizational Rehavior
and Human Perform
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Cl> - ipurnal of Personalitv & Social Psvcholoa. (APA> 1




<1> - .Journal of Personalitv Assessment 1
- .Journal of Phvsioloov
(5) - Journat of Psvcholoov 1
(1) - .Iournal of Research in personalitv 1
(2> - Journal of Schoot
(4) - Journal of Social Issues
(11> - .Journal of Social Psvcholocv 1
- .Journal of the Acoustical Societv of America -
- Jaurnal of the American Academv
of Child Psvchiatrv
- Journal of the American psvchoanalvtic Assoc. -
(17> - Journal of the ExperimentAl Anatvsis of Rehavior -
(1> - Jeurnal of Transoersonal Psvchotoov
(1> - Journal of Verbal [camino art Verbal Behavior -
(1> - Journal of Vocational Rehavior 1
(5> - [camino and Motivation
- Memorv anrl Coenition 1
- MerriL-Palmer Ouarterlv 1
- I4onooraohs of the Societv ter Research
in Child Develo~nent 1
(1> - Multivariate Rehavioral Research 1
- Nebraska Sv,mosiun en Motivation
(1> - lisun9~1x~h9I9SY (APA)
<1> - Oroanizational Rehavior and Human
ormanc e
- Oroanizational Behavior art HuTian
Decision Process. 1
<3> - Eerce~tim 1(3) - Perceotion att Psvchophvsics 1
(57) - Perceptual and Motor Skills 1
(42> - Personalitv and Individual Oifferences 1
- Personal itv and Social Psvcholoov Rol Letin 1
- Personnel att Guidande Journal
(1) - Personnel Psvcholoov 1
(5) - Phvsiolooical Psvcholoov
(166> - Phvsiolopv and Rehaviour
(1> - Professional Psvchotoov- Research
.jni2rn~tin (APA)
Cl) - Prooress ir Rehavior Modification
(2) - Bixdiinfly
(2) - Psvchoanalitic Review
- Psvchololooie Africana
- Psvcholooische Forschur,o
- Psvcholooical Rulletin (APA> 1
- Psvcholoof cal Issues
- P~vcholooicat Monooraphs
(6> - Psvcholooical Record
<19) - Psvcholooical Reoorts
- Psvcholooical Research
- Psvcholooical Review (APA)
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(1) - Psvcholoov in the Schools ----5 - 11 163
<1) - psvcholoov of Uomen Ouarterlv
- Psvcholoov Todav





- Psvchotheraov, Iheorv Researcí, art Practice -
- public Opinion puarterlv
Ouarterlv ipurnal of Experimental Psvcholoov 1
- Representative Researcl, in Social psvcholoov -
(1) - Review of Educational Research
<1) - Scandinavian Journal of Psvcholoav -
(4> -
<1> - Scientific American
- School Psvcholopv Dipest
- Social Behavior ariel Personalitv 1
- Social Psvcholoov Ouarterlv
- Teachino of Psvchologv
(6) - Vision Research
- Vocational Guidance Ouarterlv
- Voices: Art and Science psvchotherapv -





















































De los 2.438 artículos, 671 aparecen en alguna de estas revistas (repartidos en 80
revistas), lo que significa que aproximadamente más de una cuarta parte (27,52%) han
sido publicados en revistas importantes lato sensu, Las más utilizadas, (PhysiQlngyand
B~h~~Inr (166 doc.), Psycbopharmacology (84 doc.), Perceptual and Motor Sldlls (57
doc.) y Personality and Individual differences (42 doc.)) son bastantes reveladoras de las
orientaciones de esta contribución. Las dos primeras son psicobiológicas, la tercera es
una revista ómnibus, de alcance general, y la última tiene una clara orientación transcul-
tural dada por su equipo director dirigido por el Prof. H. J. Eysenck.
Entre los 42 títulos de las revistas del núcleo, 12 se encuentran entre los 186 títu-
los más relevantes, y entre las revistas utilizadas por los autores iberoamericanos, las
que son consideradas como relevantes en mayor número de artículos, entre los 11, son:
Journal-of-Social-Psycholov’v (11 doc.) (seleccionada en 9), Pci~e.pflaaL y Motor Skills
(57 doc.) (seleccionada en 8) y Psvchological-Reports (19 doc.) (seleccionada en 8).
Entre las revistas de la APA más utilizadas se encuentran, American Psychologist (7
doc.), .lournal of Comparative Psycbolo~y, (3 doc.).
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Se puede concluir que, el uso de revistas de las consideradas relevantes en Psico-
logía, en este estudio, no llega al 30 % y que las dos revistas más utilizadas, si bien es-
tán en la lista, al ser de Psicobiología sólo han sido seleccionadas por 2 de los 11 traba-
jos. Una confirmación de estos datos nos la proporciona el exámen del factor de impacto
(FI> de las revistas donde han aparecido los artículos.
3. Factor de impacto esperado (FI), de las revistas en que publican. Análisis limitado
a los documentos del decenio 1981-1990.
Para abordar el análisis del factor de impacto esperado (FI) de las revistas de pu-
blicación, se ha decidido prescindir de los documentos publicados en el primer sexenio y
realizar un análisis, más detallado, sólo de la producción del período 1981-1990. Esta limi-
tación se consideró pertinente al comprobar que en el primer sexenio del período analiza-
do, la producción de los países es escasa y más irregular, a lo que hay que añadir que los
datos del campo del lugar de trabajo están más incompletos y que las publicaciones presen-
tan una mayor dispersión en el número de revistas utilizadas. Además, se tuvo en cuenta
que, según Garfield, se consideran suficientemente representativos, para estudios sobre el
impacto de las revistas en el área de Psicología, períodos entre 8 a 10 años.
En el período 1981-1990, los autores iberoamericanos han producido 1.855 artícu-
los (76 % de los 2,438), publicados en 464 revistas (82 % de los 565). Para llevar a cabo
este análisis, en primer lugar, se han localizado los FI esperados de cada revista por cada
ano. Se han utilizado los lCR anuales del SSCI y, cuando ha sido necesario, del SCI
(gran parte de las revistas que se analizan en este estudio no son de ciencias sociales y es-
tán recogidas en el SCI). La lista de revistas de Psicología que recoge el SSCI es mayor
que la del SCI y existen revistas que se encuentran recogidas en los dos repertorios (ver
APENDICE C).
3.1. Análisis de los FI medios esperados por años, quinquenios y países
A continuación se presentan los FI medios esperados y sus desviaciones típicas del
conjunto de las revistas, por años y períodos. Para la obtención de la media y desviación
típica de los FI esperados se no se han contabilizado los documentos con un FI = 0,000.
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El número de documentos con FI aumenta sensiblemente en el último período.
TABLA 6.IX. DISTRIBUCION DE LOS DOCUMENTOS CON FI POR PERíODOS










Hay que señalar que las revistas con un FI igual a cero, se corresponden tanto a
las que no son recogidas por el $SCI o SC!, como a las que estando recogidas en el
SSCI o el SC! no han alcanzado un FI mayor que cero. Se han analizado el FI medio de
los documentos a través del período como se muestra en la tabla a continuación.
TABLA 6.X. DISTRIBUCION CRONOLOGICA DE
LOS DOCUMENTOS CON FI Y FI MEDIOS
Año N0 Doc. FI
conFí X DT
1981 62 1,227 ±0,920
1982 96 1,421 ±1,213
1983 96 1,318 ±0,901
1984 99 1,225 ±1,249
1985 140 1,247 ±0,723
Total 1981-85 493 1,288 ±1,009
1986 142 1,453 ±1,554
1987 164 1,216 ±0,955
1988 183 1,211 ±0,954
1989 232 1,251 ±1,558
1990 223 1 280 + 0,940
Total 1986-90 944 1,274 ±1,229
Total 1981-90 1.437 1,279 ±1,158
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Así como se aprecia un aumento del número de documentos con FI mayor que
cero en el último período, no se aprecia un aumento del FI medio a través de los años,
Los datos muestran que se ha producido un leve aumento del FI de las revistas en el se-
gundo período. Las diferencias son mínimas y la media más alta es la del año 1986.
La distribución de los FI medios, por períodos y países, se muestra en la -tabla a
continuación. En la tabla se presenta el número de documentos con FI y el porcentaje
correspondiente al total de los documentos de cada país.
TABLA 6.XI. DISTRILUCION DE LOS FI DE LOS DOCUMENTOS POR PERíODOS Y PAISES
1981-1990 1981-1985 1986-1990

















SSS 80% 1,225 ± 1,005
321 79% 1 322 + 1,686
201 81% 1 434 + 0,831
133 69% 1,380 ± 0,860
84 80% 1 180 + 0,790
45 58% 0,940 ± 0,641
27 67% 1 168 + 1,344
15 88% 0,925 ± 0,528
18 66% 0,997 4- 0,936
17 100% 1,731 ± 0,948
13 68% 1 206 + 0,693
4 57% 0,582 ± 0,643
4 50% 1,394 ± 2,440
418 23% - -
1437 77% 1,279 ± 1,158
120 1,219 ± 0,863
143 1,236 ± 1,109
87 1,457 ± 0,862
46 1,304 ± 0, 992
42 1,146 ± 0,696
11 0 982 -#- 0,647
11 1,688 ± 1,943
10 1,012 ± 0,498
9 1,185 ± 1,054
6 1,877 ± 0,908
5 1,345 ± 0,536
1 1,693 ± 0,000
2 2,384 ± 3,130
191 - -
493 1,288 ± 1,009
435 1,228 ± 1,040
178 1,391 + 2 031
114 1,416 ± 0,806
87 1,430 ± 0770
42 1,220 ± 0,870
34 0,927 ± 0,639
16 0,810 ± 0,375
5 0,752 ± 0,541
9 0,809 ± 0,756
11 1,651 + 0 959
8 1,119 ± 0,762
3 0,212 + 0 052
2 0,404 + 0 387
227 - -
944 1,274 ± 1,229
Total 1855 684 1171
España, México, Cuba, Chile y Uruguay son los países que tienen más documen-
tos con FI asignado, el 80 % o más de los documentos publicados. México y Uruguay
son los países que presentan FI medios más altos. No se aprecia grandes variaciones en
los FI medios por períodos, excepto en Colombia que al contrario que el resto de los
países que tienden a elevar el FI medio en el último período, experimenta un marcado
descenso. -
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3.2. Análisis del Factor de impacto esperado (FI) de las revistas de publica-
ción según su clasificación temática.
Teniendo en cuenta que, el FI esperado de una revista se considera como indica-
dor de su impacto y visibilidad y que, una gran parte de los estudios que miden la
“corriente principal de la ciencia’ a nivel internacional se basan en las revistas que apa-
recen recogidas por el 181, en especial por el SC!, se ha considerado interesante conocer
que artículos, de los analizados en el presente estudio, utilizan las revistas que aparecen
en los lCR con un FI mayor que cero. Hay que tener en cuenta que, en muchos estudios
sobre el nivel científico de un país, las revistas que no estan recogidas por el ¡SI no
cuentan entre los indicadores de lo que se ha dado en llamar “corriente principal de la
ciencia”.
Con el objeto de conocer si existen diferencias, entre los FI medios esperados de
las revistas en las que publican los autores en función del área temática, se han distri-
buido los documentos por áreas temáticas de las revistas y se han calculado los FI me-
dios para cada grupo temático. La representación gráfica del análisis de las revistas se-
gún su factor de impacto esperado (FI), por áreas temáticas, se muestra. en la Fig. 19.
Además se presenta el número de documentos por área temática y el número de revistas
utilizadas.
Los 1.855 documentos se han publicado en un total 464 revistas diferentes, lo
que indica una gran dispersión en el número de revistas utilizadas. En la figura se puede
apreciar que los FI medios más elevados se encuentran en las áreas temáticas de Ciencia
y Tecnología (Z.4), (en este caso debido a un solo articulo publicado en la revista S~kn:
~, con un FI de 6,81); Ciencias de la Vida (Z. 1), Psiquiatría (Q), Neurociencias (T),
Ciencias Médicas (Y), Psicobiología (E), Psicología experimental animal (D), Sociología
(R), este último grupo con tan sólo 25 documentos. Con FI medios inferiores a 0.500 se
encuentran los grupos de Psicología evolutiva (H); Psicología de la Educación (O), y el
FI medio más bajo se encuentra en el área de Psicoanálisis (J).
Con el fin de conocer si también existen diferencias en la proporción de artículos
con FI y sin FI, según las áreas temáticas, se han distribuido los documentos con y sin
FI y los resultados se muestran en la Fig. 20. De los 464 títulos de revista, sólo 283 títu-
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tienen FI. Como se puede apreciar, la proporción de artículos que tienen asignado FI es
mayor en las revistas de las áreas temáticas de Psicología experimental (E), Psicología
animal (D), Psicobiología (E), Psiquiatría (Q), Neurociencias (T) y Ciencias de la vida
(Z. 1). Por el contrario, las áreas de Psicología general (A), Psicología cognitiva (F),
Psicología evolutiva (H), Psicoanálisis (J), Psicopatología (L), Psicología clínica y Tra-
tamiento (M), Psicología de la educación (O), Psicología aplicada (P), no presentan
grandes diferencias entre el número de artículos de revistas con y sin FI. Esto indica
que, en estas áreas, los autores iberoamericanos publican en revistas consideradas de
menor impacto y visibilidad.
Por otra parte, teniendo en cuenta el marcado sesgo a favor de la literatura anglo-
sajona de las revistas recogidas por el SSCI y el SC!, se ha querido comprobar el por-
centaje de revistas sin FI, de las revistas procedentes de las bases de datos PASCAL y
PSYNDEX (contienen un alto porcentaje de artículos en francés y alemán). Se ha consta-
tado que el porcentaje de artículos sin FI es más elevado entre las revistas recogidas en
estas bases. Así, 56 documentos (65 % de 86) de la base de datos PASCAL y 24 docu-
mentos (61,53 56 de 39) de la base de datos PSYNDEX no tienen FI. El porcentaje de
documentos sin FI, de los artículos procedentes de estas dos bases, es bastante elevado
respecto al total de documentos sin FI del total (22,556). Esto puede deberse, sin duda,
al bajo índice de revistas de idiomas distintos al inglés o de revistas de países europeos
recogidas en el 552. Estos datos apoyan las tesis de los autores que están en desacuerdo
en cuanto al uso del SC! o SSCI para la evaluación de la producción de países de habla
no inglesa y especialmente en disciplinas incluidas en las ciencias sociales que se publi-
can principalmente en revistas nacionales.
3.3. Relevancia de las revistas de publicación según FI esperado en el decenio
1981-1990
A continuación se presentan, según su clasificación temática, las revistas que
componen el núcleo de cada área temática. Ello permite ver, de forma más amplia, cuá-
les son las líneas de atracción que parecen dominar en el campo de las publicaciones a
nivel internacional de los autores iberoamericanos.
Teniendo en cuenta que algunas revistas están incluidas en dos áreas temáticas, se
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puede encontrar que, una misma revista aparezca incluida en dos grupos temáticos, o
bien, que estando incluida en dos clasificaciones distintas, aparezca en el núcleo de una
y no aparezca en el de la otra. También puede suceder que, el FI medio de una revista
incluida en dos clasificaciones, aparezca como alto, respecto a la media de un grupo, y
como bajo, respecto a la del otro, así, p. ej., la revista R~sacbCQwmunications-in-
Psvchology.-Psychiatry, clasificada en Psicología General (A) y Psiquiatría (Q), aparece
incluida en el núcleo de revistas de Psicología y no aparece entre las más productivas de
las de Psiquiatría, y en Psicología su FI medio es un FI superior al medio del grupo y en
Psiquiatría su FI medio es inferior al del grupo.
A. PSICOLOGíA GENERAL
Se publican 134 artículos, aparecidos en 41 títulos de revista diferentes, con una de
los FI = 0,520 ±0,990. La revista que recoge más del 25% de documentos del grupo es
una revista editada en Estados Unidos, que publica un alto porcentaje de documentos en
español y no tiene asignado FI todos los años, es la revista que tiene mayor número de do-
cumentos sin FI, y el FI medio es más bajo que el total de su grupo. La revista con mayor
FI medio del grupo es Annual Review of Psycliologv, FI = 5 966 + 1,439 con 2 docu-
mentos. 19 títulos de revista con un sólo documento.
Revistas del núcleo Total Con FI X DT
Revistp-Tnterpmericpnp-de-psipolopip 38 (21) 0,221 ±0,150
Psycholoa±cal-Renbrts 12 (12) 0,227 ±0,017
Research-Communications-in-Psvcbo1oav.PsvcbiaÉ~i 9 ( 3) 1,051 ±1,203
Pehavior-Reseprch-Merhopsznsu~menÉspnppo~ 8 ( 7) 0,267 ±0,092
B. EVAiLUACION PSICOLOGICA, PSICOMETRIA Y PSICOLOGíA MA-
TEMATICA
Se publican 13 artículos, aparecidos en 8 títulos de revista diferentes, con una me-
dia de los FI = 0,630 ±0,480. La revista con el FI medio más elevado es Beh~.ykraLA&












C. REVISTAS DE PSICOLOGíA EXPERIMENTAL
Se publican 128 artículos, aparecidos en 24 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,560 ±0,560. La revista del grupo con FI medio más elevado es
Joumal-of-Experimental-Psychology-General, con 1 documentó, FI = 2,830. La revista
más productiva, Perceptual-and-Motor-Skills, con un 42,18 56 de los documentos tiene un












D. REVISTAS DE PSICOLOGIA ANIMAL
Se publican 82 artículos, aparecidos en 16 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,300 ±0,630. La revista del grupo con mayor FI medio es B~hat
ioral-Ecolo2y-and-Sociobiolo2y, con 8 documentos, FI = 2,247. La revista más producti-






E. REVISTAS DE PSICOBIOLOGL4
Se publican 485 artículos, aparecidos en 39 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,330 ±0,580. La revista del grupo con FI medio más elevado es P&





































F. REVISTAS DE PSICOLOGíA COGNITIVA
Se publican 10 artículos, aparecidos en 6 títulos de revista diferentes, con una me-
dia de los FI = 0,640 ±0,980. La revista del grupo con mayor FI medio es C~gniIj~n,





Total Con FI X DT
3 ( 3) 0,121 ± 0,027
2 ( 3) 0,333 ± 0,000
G. REVISTAS DE COMUNICACION Y PSICOLINGUISTJCA
Se publican 28 artículos, aparecidos en 12 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,880 ±0,600. La revista del grupo con mayor FI medio es CQgnÉ
IiQn, con un documento, FI 2,818. La revista más productiva tiene un FI más alto que
el FI medio del grupo. 6 títulos de revista con un documento -
Revistas del núcleo Total
Brain-and-Lano-uacie 10










H. REVISTAS DE PSICOLOGíA EVOLUTIVA
Se publican 54 artículos, aparecidos en 23 títulos de revista diferentes, con una
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media de los FI = 0,440 ±0,290. La revista del grupo con mayor FI medio es
Child-Abuse-and-Neplect, con 2 documentos y FI = 1,349. La revista más productiva tie-
ne un FI inferior al FI medio del grupo. Dos títulos de revista del núcleo sin FI. 10 revis-
tas con un documento.
Revistas del núcleo Total Con FI X DT
Zeitschrift-fñr-Gerontoloaie 7 ( 7) 0,253 ± 0,066
Inbernationel-Jol,rnal-of-SehaviorVl-Oevelorment 6 ( 6) 0,510 ± 0,045
Archives-de- Psvcholbaie 5 < 0) 0,000 ± 0,000
Child-Care-Health-and-Develocment 4 ( 4) 0,289 ± 0,074
Cl ±nic~l-Oeronto1oaisU 4 < 0) 0,000 ± 0,000
¿Ipurnal -of-Chi id-Lancuape 3 < 0) 0,689 ± 0,140
1. REVISTAS DE PSICOLOGIA SOCIAL
Se publican 63 artículos, aparecidos en 28 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,590 ±0,390, La revista del grupo con mayor FI medio es Jm~maL
of-Personality-and-Social-Psychology, con un documento, FI = 2,118. La revista más
productiva tiene un FI medio inferior a la media de su grupo. Una revista del núcleo no
tiene FI. 17 revistas con un documento.
Revistas de). núcleo Total Con FI DT
Jbnrnal-of-Social-psvcholcav 10 (10) 0,281 ± 0,052
Euronean-Journal-of-Social-Psycholoav 7 ( 7) 0,599 ± 0,103
Journal-cf-Cross-CulLural-Psvchologv 5 ( 5) 0,593 ±0,166
ArcHves-of-Sex,,al-Pehavicr 5 ( 4) 0,650 ± 0,000
Revue-Internationabe-de-Psvcholocie-sociale 3 ( 0) 0,000 ± 0,000
Journal-of-Social-Tssues 3 ( 3) 0,926 ± 0,000
J. REVISTAS DE PSICOANÁLISIS
Se publican 54 artículos, aparecidos en 23 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,210 + 0 300 La revista del grupo con mayor FI medio es CQn1~xn
porarv-psychoanalvsis, con un documento, FI = 1,667. La revista más productiva tiene un
FI inferior al FI medio del grupo. 12 revistas con un documento. Este grupo es el presenta
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el FI medio más bajo.










K. REVISTAS DE PERSONALIDAD
Se publican 56 artículos, aparecidos en 13 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,770 + 0 2,80. La revista del grupo con mayor FI medio es J~nmaL
of-Personality-and-Social-Psychology, con 1 documento y FI = 2,118. La revista más
productiva tiene el 73% de los documentos y tiene un FI medio similar al del grupo. 10
revistas con un documento.
Revistas del núcleo
personplitv-pnd- :ndtvídual-Differences
Total Con FI Y DT
41 (38) 0,791 ±0,086
L. REVISTAS DE TRASTORNOS MENTALES Y PSICOSOMATICOS
Se publican 175 artículos, aparecidos en 45 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,850 ±0,620. La revista del grupo con mayor FI medio es P~y~h~
kgi~]Js¡1edicine, con 5 documentos y FI = 2,257. Cuatro revistas del núcleo no tienen











































M. REVISTAS DE PREVENCION Y TRATAMIENTO
Se publican 137 artículos, aparecidos en 54 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,950 ±0,760. La revista del grupo con mayor FI medio es al mismo
tiempo la más productiva, Britisb-Journal-of-Psychiatrv, con 20 documentos y FI
2,179. En el núcleo hay dos revistas sin FI. 45 revistas con un documento.
Revistas del núcleo Total Con FI X DT
BriLish-Journpl-of-PsvIrhiptrv 20 (20) 2,179 ± 0,214
Psvchotheranv-and-Psychosomatics 14 (14) 0,299 ±0,144
mnternptipnpl-pcnrnal-of-Mentpl-i-ieplth 7 ( 7) 0,366 ±0,097
Intearative-psvchíatrv 6 ( 0) 0,000 ± 0,000
Social-Psychiatrv-and-Psvchiatric-Enidemioloa 5 ( 5) 0,091 ±0,095
Psyd’otberanies 4 ( 0) 0,000 ± 0,000
Journpl-pf-Sex-and-Mpritpl-Therprv 4 ( 4) 0,662 ±0,235
Joi~rr~l-of-C1{nica1-Psvcho1ogy 4 ( 4) 0,414 ±0,065
Jonrnal-of-CbTnmunitv-Psycholocv 3 ( 3) 0,699 ±0,259
Tnternptionpl-Journpl-of-Rehph±litption-Reseprch 3 ( 3> 0,166 ±0,090
O. REVISTAS DE PSICOLOGíA DE LA EDUCACION
Se publican 28 artículos, aparecidos en 17 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,460 ±0,420. La revista del grupo con mayor FI medio es HaL
vard-Educational-Review, con un documento y FI = 1,419. La revista más productiva tie-
ne un Fi medio por debajo de la media del grupo. En el núcleo hay dos revistas sin FI. 11
títulos de revista con un solo documento.
Revistas del núcleo Total Con FI X DT
Journal-pf-Visupl-Tmnpirment-pnd-B1±ndness 5 ( 5) 0,184 ± 0,001
School-Psvpholoc-v-Internptionpl 4 ( 0) 0,000 ± 0,000
Orientption-Scplpire-et-professiormelle 2 ( 0) 0,000 + 0 000
Journpl-of-School-psvcholoov 2 < 2) 0,667 ±0,064
Tnternptionpl-Journpl-for-the-Advpncement-pf- 2 ( 1) 0,170 ±0,000
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P. REVISTAS DE PSICOLOGíA APLICADA
Se publican 37 artículos, aparecidos en 25 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,550 ±0,450. La revista del grupo con mayor FI medio es kw~
nal-of-Applied-Psycholo~y, con un documento y FI = 1,693. La revista más productiva
tiene un FI superior al FI medio del grupo. En el núcleo hay dos revistas sin FI. 19 revis-











5 ( 5) 0,921
3 < 0) 0,000
3 ( 1) 0,450
2 ( 2) 0,165
2 ( 0) 0,000
2 ( 2) 0,204
2 ( 2) 0,615
Q. REVISTAS DE PSIQUIATRíA
Se publican 438 artículos, aparecidos en 72 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,680 ±0,990. La revista del grupo con mayor FI medio es, Ax~bÉ
ves-of-General-Psychiatry, con 4 documentos y FI = 7,820. La revista -más productiva
tiene un FI medio superior al FI medio del grupo. En el núcleo hay una revista sin FI. 29
























































R. REVISTAS DE SOCIOLOGíA
Se publican 31 artículos, aparecidos en 17 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,150 ±0,900. La revista del grupo con mayor FI medio es EIbQk



















5. REVISTAS DE EDUCACION
Se publican 16 artículos, aparecidos en 12 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 0,760 + 0 300 La revista del grupo con mayor FI medio es la más
productiva, con un de FI = 0,964, superior al FI medio del grupo. Dos revistas del núcleo









1> 0,964 ± 0,000
2 ( 2> 0,919 ±0,000
2 ( 0> 0,000 ±0,000
1 ( 0) 0,000 ±0,000
T. REVISTAS DE NEUROCIENCIAS
Se publican 528 artículos, aparecidos en 62 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,580 + 0 700. La revista del grupo con mayor FI medio es Bni=
B~s~msh, con 53 documentos y un FI = 2,973. La revista más productiva tiene un FI in-
ferior al FI medio del grupo. Una revista con un documento.
Revistas de]. núcleo
Phvsiolopv-and-Eehpvior
Total Con FI X DT














U. REVISTAS DE LINGIJISTICA
Journal-of-Phonetics 1 ( 1) 0,299 ±0,000
V. REVISTAS DE ETNOLOGíA
Anthronoloaical-Ouarterlv 1 ( 1) 0,167 ±0,000
W. REVISTAS DE EPISTEMOLOGíA
Theorv-and-Tiecision 3 ( 3) 0,482 ±0,013
Y. REVISTAS DE C. MEDICAS
Se publican 106 artículos, aparecidos en 45 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 1,360 ±2,790. Las revistas de mayor FI del grupo son:
New-England-Joumal-of-Medicine, con un documento y FI = 21,990 y
Annals-of-Neurology, con otro documento y FI = 5,107. Tres revistas del núcleo no tie-










































Z.1. REVISTAS DE CIENCIAS DE LA VIDA
Se publican 72 artículos, aparecidos en 12 títulos de revista diferentes, con una
media de los FI = 2,140 ±2,210. Las revistas de mayor FI del grupo son: Naflire, con
dos documentos y un FI = 12,900 y S~kn~, con un documento y un FI = 6,807. La re-









(22) 2,506 ± 0,390
<16) 1,929 ± 0,100
Z.3. REVISTAS DE CIENCIAS SOCIALES
Se publican 14 artículos, aparecidos en 4 títulos de revista diferentes, con una me-
dia de los FI 0 550 + 0,150. La revista del grupo con mayor FI medio es también la




Total Con FI X DT
9 ( 7) 0,619 ± 0,023
Z.4. REVISTAS DE CIENCIA Y TECNOLOGíA
Se publican 17 artículos, aparecidos en 3 títulos de revista diferentes, con una me-
dia de los FI = 6,810 ±0,000 que procede de la revista SÚen~, de un único artículo. La
revista más productiva no tiene FI. Una revista con un documento.
Revista del núcleo
Atti-dellp-Fpndpzipne-p±orpio-Rpnchi
Total Con FI X DT
14 (0) 0,000 ± 0,000
A través de los datos presentados, se pueden observar las diferencias entre los dis-
tintos grupos. Así, en muchos casos, no son las revistas más productivas la que presentan
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los FI esperados medios más altos, más bien al contrario, las revistas con FI medios más
elevados, por lo general, no se encuentran entre las más productivas. El grupo de Neuro-
ciencias (T), que es el que tiene mayor número de artículos, es el que presenta los FI me-
dios más elevados y menor dispersión de títulos de revista utilizados, y en este grupo, la
revista de FI medio más elevado del grupo, si se encuentra entre las másproductivas y tan
solo hay una revista con 1 documento. Por el contrario, llama la atención el área de Tras-
tornos mentales y psicosomáticos, que entre las revistas más productivas aparecen cuatro
sin FI. En la mayoría de los casos, la revista más productiva del grupo, tiene un FI medio
por debajo de la media de todas las revistas de su grupo.
4. Distribución de la aportación por países, según autores e instituciones más pro-
ductivos. Análisis limitado al decenio 1981-1990.
Para conocer con más detalle que autores e instituciones son los más productivos
en cada país, se han analizado más ampliamente los documentos del decenio 198 1-1990.
4.1. Análisis de la producción según los autores que publican
Para los 1.855 artículos, del período 1981-1990, se han contabilizado 4.740 firmas
(79,2 % de las 5.986 firmas del total de los 2.438 documentos), Han sido publicados por
2.691 autores diferentes (54,4 % de los 4.947 autores del total de los 2.438. documentos) y
por 266 autores considerados anónimos (29 et al. anteriores a 1986 multip]icados por cua-
tro, 116, y 150 et al. a partir de 1986). De ellos, 503 (27,11%) artículos están firmados
por un sólo autor. Para los 1.885 artículos, la media es de 2,55 firmas por artículo. 1.926
autores (71,6%), han publicado sólo un trabajo y sólo 123 autores (4,6%), ha publicado
cinco o más artículos en los diez años. Sólo 22 autores han publicado 10 o más artículos.
Se han considerado como autores muy productivos los 123, de los 2.691 autores, que tie-
nen cinco o más trabajos en este período. La tabla siguiente muestra el número de autores
más productivos por países.
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TABLA 6.XII. AUTORES MUY PRODUCTIVOS. DISTRIBUCION POR PAISES (1981-1990)
N Doc. Autores ESP ERA MEX ARG CHL PRT COL VEN
36 1 — 1 — — — — - —
25 1 1 - - - - - - -
18 1 - 1 - - - - - -
17 1 1 - - - - - - -
16 1 - - - - 1 - - -
14 2 - 1 1 - - - - -
13 1 1 — — — — — — —
12 2 1 1 — - - - -
11 3 1 2 - - - - - -
10 9 4 - 2 - - 1 2 -
9 11 5 — 2 3 1 — - —
8 15 E 2 2 2 2 1 - -
7 21 13 5 1 2 - - - -
6 19 10 4 1 2 1 1 - -
5 35 14 9 6 3 2 - - 1
TOTAL 123 57 26 15 12 7 3 2 1
46,3 12,13 1219 9,75 5,69 2,43 1,62 0,81
Los autores más productivos proceden de España y Brasil. España representa casi
la mitad de los autores productivos. Por otro lado, de los 20 países estudiados, 12 parecen
no contar con ningún autor de estas características. De los 123 autores productivos, sólo
19 (el 15,44%) especifican su procedencia de una Facultad o Instituto de Psicología, 13 de
ellos proceden de España, 2 de Brasil y 4 de México.
4.2. Distribución de los documentos por las instituciones del lugar de trabajo y
sus áreas temáticas.
A partir de los datos totales presentados anteriormente, se ha considerado pertinen-
te, para el análisis del área temática de las instituciones, prescindir de los datos del primer
sexenio, por ser más irregulares e incompletos, y realizar un análisis más detallado solo de
los documentos del decenio 1981-1990. Como ya se ha visto, en los datos globales sobre
la procedencia institucional de los autores, las dos instituciones que aparecen como las más
productivas, en los tres períodos, son la universidad y los hospitales. El resto de las insti-
tuciones se han agrupado en un tercer grupo. La distribución de los documentos, por paí-
ses, según su procedencia institucional, en los tres grupos, se presenta en la Fig. 21. En el
























































































































































































































procedencia de sus autores. Si se analizan los documentos procedentes de cada ámbito por
separado, se pueden observar mejor los cambios a través del tiempo. En la tabla que se
presenta a continuación, se distribuyen los documentos por países y por procedencia insti-
tucional de sus autores, divididos en los tres grupos:




















694 64,3 20,7 15,0
404 72,8 3,0 24,2
248 56,5 1,2 42,3
191 47,7 5$? 46,6
105 84,8 3,8 11,4
78 34,6 43,6 21,8
40 67,5 7,5 25,0
27 74,1 3,7 22,2
19 2.00 - -
17 41,2 29,4 29,4
17 23,5 - 76,5
7 42,8 — 57,2
8 50,0 - 50,0
1855 1171 217 467
63,1 11,7 25,2
177 57,6 27,7 14,7
182. 73,5 3,3 23,2
211 62,2 2,7 35,1
70 44,3 5,7 500
58 84,5 3,4 12,2.
27 37,2. 44,4 18,5
2.7 58,8 5,9 35,3
12 83,3 - 16,7
7 100 - -
6 33,3 16,7 50,0
12 33,3 - 66,7
2 — — 100
4 50,0 - 50,0
684 429 78 277
62,7 21,4 25,9
517 66,5 18,4 15,1
223 72,2 2,7 25,1
137 51,8 - 48,2
121 49,6 5,8 44,6
47 85,1 4,3 10,6
51 33,3 43,1 23,5
23 73,9 8,7 17,4
15 66,7 6,6 26,7
12 100 - -
11 45,4 36,4 18,2
5 - - 100
5 60,0 — 40,0
4 50,0 - 50,0





tabla se puede observar que existen diferencias entre los artículos publicados
y segundo quinquenio, aunque los porcentajes totales del conjunto de países
diferencias significativas. Así, España, Argentina, Colombia y Uruguay, en
el segundo quinquenio, aumentan los porcentajes de artículos procedentes del ámbito um-
versitario, al contrario, México y Puerto Rico los disminuyen. Brasil, Chile, y Portugal no
presentan diferencias significativas entre uno y otro período. El total de las publicaciones
de Venezuela proceden de la universidad. Cuba presenta el porcentaje más elevado de
publicaciones que no proceden ni del ámbito universitario, ni del hospitalario. Algunos
paises, como Argentina, Portugal, Uruguay, Perú y Cuba (con el porcentaje más bajo) tie-
nen porcentajes por debajo del 50 % de publicaciones procedentes de la universidad, por
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el contrario, Brasil, Chile, Puerto Rico y Venezuela presentan porcentajes superiores al 70
% y España, México y Colombia presentan porcentajes intermedios. España y Portugal
presentan los porcentajes más elevados de publicaciones procedentes del ámbito hospitala-
rio. Portugal, destaca por un elevado porcentaje de artículos procedentes del ámbito hospi-
talario y un bajo porcentaje de artículos procedentes de la universidad.
Para apreciar mejor como se distribuyen los documentos procedentes de la univer-
sidad, que es la institución más productiva, se han representado gráficamente los datos,
por países y quinquenios, en la Fig. 22. La figura muestra las diferencias entre los países y
se puede ver que el 75 % de estos documentos proceden de España, Brasil y México.
Una vez conocida la procedencia institucional de los documentos, se ha pasado al
análisis de las áreas temáticas de las instituciones, y se han distribuido los documentos se-
gún el código de clasificación temática del centro de trabajo de los autores. En el caso de
que, el lugar de trabajo del autor, fuera una Facultad de una disciplina diferente a la del
departamento, por ejemplo, una Facultad de Medicina, Departamento de Psicología, se le
ha asignado dos códigos, uno de la Facultad (Medicina) y otro del. Departamento
(Psicología). Entre los 1.855 documentos se encuentran 290 (15,63%) que sólo especifican
el lugar, pero no la disciplina, de los cuales 232 proceden de la universidad. A continua-
ción se contabilizan los documentos de cada clasificación (algunos de los documentos están
incluidos en dos clasificaciones, por tanto la suma total es superior a 1.855) y su porcenta-
je en relación al total de los documentos: A. Psicología General, Historia, de la Psicolo-
gía: 230(12,39%); B. Psicometría: 3 (0,16%>; C. Psicología Experimental: 47 (2,53%>;
D. Psicología Animal: 29 (1,56%>; E. Psicobiología: 68 (3,66%); F. Psicología Cogni-
tWa: 0; G. Comunicación: 2 (0,10%); 1-1. Psicología Genética: 4 (0,21%); 1, Psicología
Social: 17 (0,91%); J. Psicoanálisis: 27 (1,45%); K. Personalidad: 1; L. Trastornos
mentales y fisicos: 28 (1,50%); M. Prevención y Tratamiento: 54 (2,91%); N. Temas
profesionales: 1; 0. Psicología de la Educación: 3 (0,16%); P. Psicología Aplicada: 24
(1,29%); Q. Psiquiatría: 153 (8,24%); R. Sociología: 11(0,59%); 5. Ciencias de la
Educación: 55 (2,96%); T. Neurociencias: 285 (15,36%); U. Lingúística: 3 (0,16%);
V. Etnología: 3 (0,16%); W. Epistemología: 0; X. Filosofía: 32 (1,72%); Y. Medici-
na: 696 (37,52%); tI. Ciencias de la Vida: 153 (8,24%); Z.2. Ciencias humanas: 45
(2,42%); Z.3. Ciencias Sociales: 16 (0,86%); Z.4. Ciencia y Tecnología: 183 (9,86%).











































































































































































































































































































































(subdisciplinas de Psicología) se obtiene un total de 538 (29 %>; Si se suman los de la cla-
sificación de Ciencias Médicas, Naturales y Ciencia y Tecnología: Q, T, Y, Z. 1 y Z.4 se
obtiene un total de 1.470 (79,24%) y si se suman los documentos de las clasificaciones de
Ciencias Sociales y Humanas R, 5, U, V, X, Z.2 y Z.3 se obtiene un total de 133
(7,16%). A pesar de que estos datos no son homogéneos, si sirven para poner de manifies-
to que son los autores de las instituciones de Ciencias Médicas, Biológicas, Naturales y
Tecnológicas las que más publican en revistas extranjeras.
Los datos expuestos anteriormente se representan en la Fig. 23, donde se muestra
el número de documentos, por cada área temática de la institución del lugar de trabajo y
la media, del FI medio esperado y su desviación típica de sus publicaciones. Como se vid
anteriormente, al analizar el área temática de las revistas, el H medio esperado de las
publicaciones procedentes de las áreas temáticas de disciplinas experimentales es más ele-
vado, así los documentos procedentes de instituciones dedicadas a las Neurociencias (T)
presentan el FI medio más elevado.
Además, se ha comparado la producción de documentos según las distintas áreas
temáticas, por un lado, de las instituciones y centros de trabajo de los autores, y por otro,
de las de las revistas utilizadas. En la Fig. 24 se muestran, conjuntamente, esas distribu-
ciones en el decenio 1981-1990. Se han eliminado algunas áreas temáticas teniendo en
cuenta el escaso número de documentos. El gráfico muestra que las áreas temáticas más
frecuentes de las instituciones son las de Ciencias Médicas y las de Neurociencias, lo que
puede ayudar a comprender el alto número de revistas utilizadas del área temática de Psi-
quiatría y Psicobiología y Neurociencias.
Aunque, como ya se ha dicho, estos datos hay que interpretarlos con cierta cautela
por ser poco homogéneos e incompletos, la realidad es que son bastante significativos y
ayudan a entender los resultados anteriores, p. ej, el gran porcentaje de documentos encon-
trados en el área de Fisiología y Psicobiología en proporción con lo que se publica en la
totalidad de la base de datos Psy~UI, o que la mayoría de las revistas más productivas no
se encuentren entre la lista de las más relevantes de Psicología.
A continuación, con el fin de conocer que autores e instituciones son los más pro-
ductivos en cada país, se ha confeccionado una lista con los nombres de los autores con
más de cinco trabajos. Unido al nombre del autor se consigna el número total de docu-














































































































































l to Co 9-o 00 2? -n
o
a


























































































































































































































seguido de su la media y desviación típica, la institución del lugar de trabajo y su código
de clasificación temática. Teniendo en cuenta que sólo aparece el lugar de trabajo del pri-
mer autor, se ha considerado como el lugar de trabajo de un autor, el que aparecía cuando
este firmaba en primer lugar. Para los autores que nunca aparecen en primer lugar, se ha
considerado como su lugar de trabajo, el del autor que firma en primer lugar- Por tanto,
los datos que se muestran a continuación pueden ser inexactos en algunos casos.
A continuación de la lista de autores, se presenta un análisis, más detallado, sobre
las instituciones más productivas de cada país y, de manera especial, las de España, por
ser este país el más productivo.
4L3. España
A) S~gÉILAmQE
Los 694 documentos tienen un total de 1.951 firmas de 1.076 autores diferentes y
de 106 autores considerados anónimos (5 a al. anteriores a 1986 multiplicados por cuatro,
20 y 86 a al. posteriores a 1986). La media de firmas por artículo es de 2,81 autores. Las
publicaciones de 1.597 firmas tienen un FI medio mayor que cero, lo que significa un
82,48 %. 754 autores solo han publicado un trabajo, (70,1 %) y únicamente aparece un



































0,23 -~- 0 03
1,28 ± 0,88
1,49 ± 0,22
UAfl, Fac Ciencias, Z.4
CSIC, Biológicas, Madrid, T.1
U Santiago, CC Educ., 5; A
Hosp Cajal, Psiq. Madrid, Q

















































































































































































































Hosp Clin, Psiq, Madrid, Y;Q
Hosp, Med. Nucí., Madrid, Y
CSIC, Inst Cajal, Madrid, T.l
U Cantabria, Fac Medicina, Q
Hosp Clin, Psiq, Madrid, Y;Q
blAS, Fac Ciencias, Z.4
UCE, Fac Medicina, Y
U Laguna, Fac Medicina, Y; L
U Granada, Fac Ciencias, ZA
I4osp Barcelona, Neuropsi. T.6
CSTC, Inst Cajal, Madrid, T.l
U Complu. Fac Psicología, A
U Granada, Fac Ciencias, Z.4
Hosp U Zaragoza, Bac Medic,Y
DAR, Fac Medicina, Y
U Valencia, Bac Psicolog., A
Hosp Serv Psiquiatría, Q
UAM, Fac Psicología, A
Hosp U Barcelona, Neurops. ,T
DAR, Fac Ciencias, Z.4
U Murcia, Fac CC Educ Ps. S;A
Hosp R. y Cajal (13CM), Y
12 Murcia, Fac CC Educ PS. S;A
U Granada, Bac Medicina, Y
U Salamanca, Fil, CC Educ. .5
U Granada, Fac. Psicolog. E
UCB, Fac. Medicina, Y
U Granada, Bac Fil. Ps. Z.2;A
DAlE, Fac Ciencias, Z.4
DE, Fac Medicina, Y
Hosp R. y Cajal, Madrid, Y
CSIC, Neuroq. Barcelona, T
UNED, Bac. Psicología; A
UAP, Fac Medicina, Y
DAR, Fac Psic. IaL Conducta,C
CSIC, Neurofarmacología, T
Hosp R. y Cajal, Dep. Psiq.Q
blAS, E. Medicina, Psicol. Y~A
Hosp Barcelona, Toxicomanía,Y
U La Laguna, Fac Medicina, Y
11AM, Fac Medicina, Y
U La Laguna, Fac Niedicina, Y
Hosp U Complu., Psiquiatría,O
U País Vasco, Bac Medicina,Y
U Sevilla, Fac Medicina, Y
U Salamanca, Psic. Educ., O
¡¿osp Bac Medic. ,Santander,Y;Q
U Granada, Bac Ciencias, Z4
¡¿osp U Complu., Psiquiatría,Q
CSIC, Biológicas, Madrid, T
UNED, Madrid, Bac Psicolog,A
U Valencia, Bac Psicolog, A
Según se muestra en la lista, entre los autores más productivos sólo se
encuentran 13 (22,8 %) procedentes de Facultades de Psicología, de los cuales las publi-
caciones de 7 autores muestran FI medios más bajos que la mayoría de los FI medios de
las publicaciones de los autores de la lista, puesto que la mayoría de los autores más pro-
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ductivos proceden de Facultades de Medicina, Hospitales o Facultades de Ciencias. La
procedencia de los 57 autores se reparte entre, el ámbito universitario con 36 autores, el
ámbito hospitalario con 15 y el CSIC con 6. El autor más productivo procede de una Fa-
cultad de Ciencias y el segundo del CSIC, del ámbito de la Biología, y en tercer lugar un







% del total) (84 Documentos sin especificar>
% del total)
% del total)
% del total) (10 Documentos sin especificar)
Por ser España el país con mayor número de documentos y considerar los datos de
mayor interés por razones obvias, se ha realizado un análisis más detallado de los docu-
mentos según la procedencia geográfica e institucional de sus autores. En la tabla se
muestra la procedencia geográfica e institucional de los documentos de los autores españo-
les
TABLA 6.XIV. PROCEDENCIA INSTITUCIONAL Y GEOGRA-
FICA DE LOS DOCUMENTOS
TOTAL UNIV. HOSP. CSIC OTROS








































TABLA 6..XIV. PROCEDENCIA INSTITUCIONAL Y GEOGRA-
















































































Según se muestra en la tabla un 64,26 % de los documentos proceden de la Uni-
versidad, un 20,74 % del ámbito hospitalario, un 6,62 % del CSIC y un 8,35 % de
otras instituciones. España, junto con Portugal, presenta un alto porcentaje de documen-
tos procedentes del ámbito hospitalario. El 53,59 % de los documentos proceden de
Barcelona y Madrid: Barcelona con 189 documentos (27,23 %) (se incluyen Granoller,
Badalona y Gerona) y Madrid con 185 documentos (26,65%) (se incluye Alcalá de He-
nares). Otro 25 % de los documentos se reparten entre 6 provincias: Granada con 45
documentos, Valencia con 35 documentos, La Coruña (U Santiago de Compostela) con
3V,
32 documentos, Sevilla con 30 documentos, Salamanca con 27 documentos y La Laguna
con 26 documentos. El resto se reparten entre más de 20 lugares diferentes.
Los 46 documentos procedentes del CSIC se reparten entre tres ciudades, Ma-
drid, Barcelona y Sevilla. Madrid, con 30 documentos, representa el 65,21 % del total
del CSIC, 21 de los cuales proceden del Instituto de Neurobiología “Santiago Ramón y
Cajal”, 3 del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 3 del Instituto de Endocrinología y
Metabolismo “Gregorio Marañón” y 3 de otros institutos de ciencias - Los 10 documen-
tos procedentes de Barcelona se reparten en, 8 procedentes del Departamento de Neuro-
química y 2 más de institutos de ciencias médicas. Los 6 documentos de Sevilla proce-
den de la Estación Biológica de Doñana. Estos datos muestran que la totalidad de los
documentos procedentes del CSIC son de las áreas de las Ciencias médicas y biológicas.
Los 144 documentos de hospitales están repartidos entre 15 lugares diferentes,
aunque solamente Madrid y Barcelona producen el 71,52 % de ellos. Otro 18 % lo pro-
ducen otras dos ciudades, Santander y Zaragoza y el 10,42 % restante se reparte entre
11 lugares diferentes. Hay que tener en cuenta que más del 50 % de los hospitales es-
pecifican que son hospitales universitarios de Facultades de Medicina. Así, de los 56
documentos de Madrid, 30 proceden del Hospital Ramón y Cajal que aparece como el
más productivo de los hospitales de este estudio, otros 20 proceden del hospital clínico
de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense, y el resto se reparten entre
La Paz, 10 de Octubre, Gregorio Marañón y Hospital Provincial. De los 47 documentos
de Barcelona, 13 proceden del Hospital Santa Creu i Sant Pau de la Facultad de Medici-
na de la Universidad Autónoma, 6 del hospital General del Valle de Hebrón de la Uni-
versidad Autónoma. Los 11 restantes proceden de hospitales clínicos y provinciales. Los
14 documentos de Santander proceden del Hospital Nacional del Marqués de Valdecilla
de la Facultad de Medicina y los 12 de Zaragoza, del Hospital Clínico de la Facultad de
Medicina.
Entre los departamentos, servicios o unidades de los hospitales que se especifi-
can, 50 documentos son de Psiquiatría (incluidos 6 de Psiquiatría y Psicología Médica),
26 de alguna especialidad de neurociencias (incluidos 6 de neuropsicologia), 8 de Psico-
somática, 8 del Departamento de investigación del hospital Ramón y Cajal, 4 de Medi-
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cina nuclear, 3 de Toxicomanías, 2 de Bioquímica, 1 de Psicopatología, 1 de Pediatría y
1 de Geriatría. En cuanto a los de Psicología sólo aparecen 17 documentos: 2 específicos
de Psicología, 3 de Psicología Clínica y los 6 de Psicología Médica y Psiquiatría y los 6
de Neuropsicología ya mencionados. 35 documentos no especifican el departamento. Se
puede decir que, el porcentaje de departamentos de Psicología en los hospitales, que no
estén relacionados con la Psiquiatría es bajo.
El análisis de los documentos procedentes de la universidad por facultades y ciu-
dades se presentan en la tabla siguiente. Se utilizan las siguientes abreviaturas: PS.
(Psicología), MED. (Medicina), CIEN. (Biología, Química, Veterinaria, Esc. Ingenie-
rías, etc.), FIL. (Filosofia y Letras). Bajo OTROS se agrupan departamentos o secciones
que no especifican la Facultad, agrupándolos en dos grupos: CIEN. (departamentos de
disciplinas de Ciencias, incluida la Medicina> y SOC. (departamentos de Ciencias Socia-
les incluida la Psicología).
TABLA 6.XV. DISTRIBUCION INSTITUCIONAL Y GEOGRÁFICA DE LOS
DOCUMENTOS PROCEDENTES DE LA UNIVERSIDAD (ESPANA)
FACULTADES OTROS
BARCELONA PS. NED. CIEN. FIL. CIEN. 500. SIN ESP. TOTAL
AUTONOMA 6 15 22 1 3 2 8 62
CENTRAL 16 14 4 3 4 2 13 56
SUBTOTAL 22 29 31 4 7 4 21 118
MAflID PS. MED. CIEN. FIL. CIEN. SOC. SIN ESI’. TOTAL
AUTONOMA 10 7 - 1 2 - 6 26
COMPLUTENSE 20 3 6 2 3 1 £ 40
UNED 13 - 1 - - 1 2 17
SUETOTAL 43 10 7 3 5 2 13 83
OTROS PS. MED. CIEN. FIL. CIEN. SOC. SIN ESP. TOTAL
GRANADA 16 10 10 4 - 1 3 44
VALENCIA 16 2 8 1 1 - 2 30
LACORUNA 1 2 - 6 3 13 5 30
SALAMANCA 5 7 1 - 3 8 1 25
SEVILLA - 6 2 - - - 14 22
I.CANARIAS 5 12 1 - - - 7 25
ASTURIAS - 6 1 - 2 - 7 16
PAISVASCO 1 6 - 3 - - - 10
OTROS 7 8 12 1 2 2 11 43
SUETOTAL 51 59 35 15 11 24 50 245
TOTAL 115 98 73 22 23 30 84 445
26,0 21,9 16,3 4,9 5,1 6,7 18,8
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Como ya se ha comprobado anteriormente el porcentaje de documentos proceden-
tes de Facultades de Medicina y de Ciencias es muy alto, más aún si se considera que las
fuentes consultadas son específicas en Psicología y por tanto alrededor del 50 % de las
revistas vaciadas por ellas también lo son, Otra vez más, queda patente la mayor produc-
tividad de los autores procedentes de ámbitos de las llamadas ciencias “duras” en sus pu-
blicaciones en revistas de ámbito internacional, comparado con los procedentes de las
ciencias sociales - Además, hay que añadir, el alto porcentaje de documentos procedentes
del ámbito hospitalario, con más del 50 % de artículos procedentes de hospitales universi-
tarios pertenecientes a una Facultad de Medicina, más de un 50 por % procedentes de de-
partamentos de Psiquiatría y Neurociencias frente a un bajo porcentaje de los de Psicolo-
gía.
En la tabla siguiente, se muestran los FI medios esperados y su desviación típica de
los documentos según las instituciones. Se han agrupado, por ser los grupos más significa-
tivos, los documentos con FI mayor de cero, procedentes de las Facultades de Psicología,
de Medicina y de Hospitales.
TABLA 6.XVI. DISTRIBUCION DEL FI MEDIO DE LOS DOCUMENTOS
SEGUN TIPO DE INSTITUCION
N0 Dcc. Fac. Pelo. N’ Doc. Fao. Medicina N0 Doc. Hospitales
ConEr X DT ConFí X DT
TOTAL 74 0,84 ±0,67 92 1,16 ±1,30 108 1,22 ± 0,86
La tabla muestra FI medios esperados superiores para las revistas donde publican
los autores procedentes de las Facultades de Medicina y del ámbito hospitalario.
4.4. Brasil
A) S~ggaAiatnr
Los 404 documentos del Brasil tienen, 975 firmas de 529 autores diferentes y de
78 autores considerados anónimos (15 et al. anteriores a 1986 multiplicados por cuatro,
60, y 18 a al. posteriores a 1986), con una media de 2,41 firmas por artículo. Los docu-
mentos de 780 fmnas tienen FI mayor de cero, lo que supone un 83,9 % - 383 autores
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(72,4 %) sólo han publicado un trabajo y únicamente el 4,9 % de autores ha publicado









































































































































13 Fed Rio Grande, Biociencias, T
Eso Paulista de Medicina, Y
13 red Rio Grande, Biociencias, T
D red Rio Grande, Biociencias, T
ti red P, Lab Percepción, 0.4
Eso Medicina, Y
U red r, Neuropsicologia, T; E
13 Sao Paulo, Biomedicina, 2’
Eso Paulista de Medicina, Y
Esc Paulista de Medicina, Y
U red Per., Fil. y CC Humanas, Z.2
Eso Pealista de Medicina, Y
U Brasilia, Fac Ser, Salud, Y; M
13 Sao Paulo, Lab Psicobiol., E
Esc Paulista Medicina, Y
13 red do Para, 0. Biológicas, 2’
13 Sao Paulo, Lab Psicobiol., E
U red Río Grande, Biociencias, T
U red Río Grande, Biociencias, T
U Sao Paulo, Inst. Biomédicas, 2’
Eso Paulista Medicina, Y
13 Sao Paulo, Fao Medicina, Y
13 Sao Paulo, Inst. Psicología, A
ti red Per., Fil. y CC Humanas, Z.2
ti Pont. Cat., Dep. Psicología, A
U Sao Paulo, Fao. Medicina, Y
De los 26 autores más productivos, sólo dos (7,69%), proceden de un Instituto de
Psicología, las publicaciones de estos autores presentan un FI medio más bajo, junto con
las de otros dos autores, uno procedente de un Lab de Percepción y otro de un Centro de
Salud. Sin embargo las publicaciones de los tres autores que proceden de laboratorios de
Psicobiología o del área de la Neuropsicología presentan FI medios más elevados. Respec-
to a las publicaciones de los dos autores procedentes de una Facultad de Filosofia y CC
Humanas, unas no tienen asignado FI y otras presentan un FI medio muy bajo. La mayoría
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mayor que el hallado en España y Brasil. De los 37 documentos, 22 proceden de la Uni-
versidad Autónoma de México, y 15 de la Universidad de ANAHUAC de la ciudad de
México. Fuera del ámbito de la universidad de obtiene 7 documentos más procedentes del
campo de la Psicología, lo que da un total de 44 documentos (17,74 % del total).
Procedentes de Facultades o Escuelas universitarias de Medicina se obtienen 33
documentos (23,57%). Procedentes de Facultades o Departamento de Ciencias Biológicas,
Farmacología, Neurología se obtiene 41 documentos (29,28%).
Los 5 documentos restantes se dividen entre 2 procedentes de centros pedagógicos,
1 de Administración de empresas, 1 de un Instituto de Ecología y otro de Matemáticas.
La Universidad Nacional Autónoma de México aparece como la más productiva
con un total de 106 documentos.
México presenta un alto porcentaje (42,33%) de producción no universitaria ni
hospitalaria. Fuera del ámbito universitario, destaca el Instituto Mexicano de Psiquiatría,
con 29 documentos y un Instit¡jto de Neurociencias con 21 documentos.
La producción se encuentra muy centralizada, se concentra, principalmente, en la
ciudad de México D.F. que produce el 87,5% del total, con 217 documentos. El resto se
distribuye entre siete lugares diferentes.
Aunque México presenta un porcentaje, relativamente alto, de documentos proce-
dentes del ámbito de la Psicología y a pesar de que un 25 % de los autores más producti-
vos proceden ese ámbito, el porcentaje de documentos procedentes del ámbito de la Medi-
cina y ciencias afmes sigue siendo significativo.
4.6. Argentina
A) S~gúitAi~r
Argentina con 191 documentos, 455 firmas, de 267 autores diferentes y de 15 au-
tores considerados anónimos (1 a al. anterior a 1986 multiplicados por cuatro, 4 y 11 et
al. posteriores), con una media de 2,38 firmas por artículo. Los documentos de 335 firmas
(74,1 %) tienen un FI mayor de cero. Un 68 % de los autores sólo ha publicado un artícu-













































































U Cuyo, Fac C. Médicas, Y
mv Neurológicas, EA. it
tnv. Neurobiología, B.A. T
UN Córdoba, CC Químicas, Z.4
UBA mv Marsupiales, D; Z.l
mv Médicas, Córdoba, Y
UN Cuyo, Fac C. Médicas, Y
tiPA, Fac Farmacia, Q.2
UBA, Fac Medicina, Y
U Cuyo, Fac CC Médicas, Y
U Cuyo, Fac CC Médicas, Y
InsÉ mv Neurobiología, T
Entre los 12 autores más productivos no se encuentra ninguno procedente de la Fa-
cultad o departamento de Psicología. La procedencia de los 12 autores se reparte entre el
ámbito universitario con 8 autores e instituciones médicas con 4 autores.
B) S~gÉnIns1i1n~É5n
TOTAL = 191
UNJV = 91(47,64 % del total) (10 Doc. sin especificar disciplina)
HOSP = 11(5,75 % del total)
OTROS = 89 (46,59 % del total) (11 Documentos sin especificar)
Argentina presenta un porcentaje bajo de documentos procedentes de la Universi-
dad. De los 91 documentos, existen 10 (10,98%) sin especificar disciplina. Sólo 3 docu-
mentos (3,29%) proceden de una Facultad de Psicología. Fuera del ámbito universitario,
se obtienen 15 documentos más de Psicología, 7 de los cuales proceden de asociaciones
psicoanalíticas. El total de documentos, procedentes del ámbito de la Psicología, es de 18
documentos (9,42%).
Procedentes de Facultades o instituciones universitarias de Ciencias Médicas se
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obtienen 34 documentos (37,36%) y procedentes de otras Facultades de Ciencias como
Farmacia, Ciencias Biológicas, Químicas y Zoología, etc se obtienen 35 documentos
(38,46%). El resto se reparten entre la Facultad de Ciencias Exactas con 8 documentos y
Ciencias Económicas con 1 documento.
La Universidad de Buenos Aires, aparece como la más productiva, con 53 docu-
mentos, seguida por la de Córdoba con 23 documentos.
Argentina, como México, tiene un alto porcentaje (46,59%) de producción de insti-
tuciones que no constan como universitarias ni como hospitales. Incluidas en ellas apare-
cen, como muy productivas, instituciones médicas y neurológicas. Por otra parte, destaca
el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), como una de
las instituciones más productivas, con 23 documentos.
La producción se encuentra bastante centralizada, aunque menos que en México.
La ciudad de Buenos Aires, produce un 62,30% del total, con 119 documentos, seguida de




Chile, con 105 documentos y 254 firmas de 146 autores diferentes y de 12 autores
considerados anónimos (1 a al. anterior a 1986 multiplicado por cuatro, 4 y 8 et al. pos-
tenores), con una media de 2,41 firmas por artículo. Los documentos de 205 firmas tienen
FI mayor de cero, el 81,7 %. Un 72,6 % de los autores sólo ha publicado un artículo y
únicamente el 4,8 % han publicado cinco o más artículos.
Autores Firmas Autores Firmas
1 16 2 4
1 9 12 3
2 8 19 2
1 6 106 1
2 5 146
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Nombre Finnas El X DT
Lolas-Stepke, -Fernando 16 (16) 0,95 ±0,68 U Chile, Fac de Medicina, Y
Motles,-Elias 9 < 9) 1,44 ±0,73 U Chile, Fac de Medicina, Y
Diaz-Veliz, -Gabriela 8 < 7) 1,67 ±0,24 U Chile, Fac de Medicina, Y
Mora,-Sergio 8 < 7> 1,67 ±0,24 U Chile, Fac de Medicina, Y
Maturana, -Humberto-R. 6 < 5) 1,00 ±1,19 U Chile, Fac ciencias, Z,4
Infante, -Claudio 5 ( 5) 1,72 ±0,81 U Chile, Fac de Medicina; Y
Mardones, -Jorge 5 < 2) 1,39 ±0,17 U Chile, Fac de Medicina, Y
Entre los autores más productivos no se encuentra ninguno procedente de una Fa-
cultad o Instituto de Psicología.
B) S~gÚnJnstitud~n
TOTAL = 105
UNIV = 89 (85,76 % del total) (5 Documentos sin especificar disciplina)
HOSP = 4 (3,80 % del total)
OTROS = 12 (11,42 % del total) (4 Documentos sin especificar)
Chile, presenta un alto porcentaje de documentos procedentes de la universidad, 89
documentos (85,76%), de los cuales, 5 (5,61%) no especifican la disciplina. El porcentaje
de documentos procedentes del ámbito hospitalario es bajo.
Procedentes de Facultades o Escuelas de Psicología, se encuentran sólo 4 documen-
tos (4,49%), de los cuales, uno es de un laboratorio de Parapsicología. Fuera del ámbito
universitario se encuentran tan sólo 3 documentos procedentes del ámbito de la Psicolo-
gía, que sumados a los de la universidad dan un total de 7 documentos (6,6 % del total).
Procedentes de Facultades de Medicina se han encontrado 58 documentos (65,16%).
Procedentes de otras Facultades de Ciencias Biológicas, Farmacia, etc se contabili-
zan 14 documentos (15,73). Procedentes de Facultades de Ciencias Sociales y Humanida-
des (Educación, Sociología, Geografia y Literatura) se contabilizan 8 documentos
(8,98%).
El resto de los documentos que no proceden del ámbito universitario, excepto 3
documentos, son del ámbito médico o de la Salud.
La producción está muy centralizada en la ciudad de Santiago de Chile que, con
96 documentos, representa el 91,42% de la producción total.
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Se puede resumir que Chile tiene un alto porcentaje de documentos procedentes de
la universidad y especialmente de las Facultades de Medicina. El porcentaje de documen-
tos procedentes de ámbitos psicológicos es marcadamente bajo.
4.8. Portugal
A> S~g&AmQr
Portugal, con 78 documentos y 191 firmas de 128 autores diferentes y de 8 autores
considerados anónimos (1 a al. anterior a 1986 multiplicados por cuatro, 4 y 4 et al. pos-
teriores), con una media 2,44 firmas por artículo. Los documentos de 117 firmas tienen un
FI superior a cero, el 62,9 %. Un 78,9 % de los autores sólo ha publicado un artículo y




























Hosp. Sta Maria, Lisboa,
Hosp. Sta Maria, Lisboa,
¡¿osp. Sta María, Lisboa,
Los tres autores más productivos, tienen la misma procedencia, el departamento de
Neurología del Hospital Santa María, que es un hospital universitario dependiente de la
Facultad de Medicina. Este hospital aparece como una de las instituciones más productivas







UNIV = 27 (34,61 % del total) (7 Documentos sin especificar disciplina)
HOSP = 34 (43,58 % del total)
OTROS = 17 (21,79 % del total)
Portugal, presenta un bajo porcentaje de documentos procedentes de la Universidad
y un alto porcentaje procedente del ámbito hospitalario. De los 27 documentos procedentes
de la universidad, 7 (25,92%) no especifican la disciplina. Procedentes de Facultades de
Psicología se contabilizan 9 documentos (33,33% de los procedentes de la universidad y el
11,5% del total). Procedentes del Facultades de Medicina sólo 4 documentos. Los 7 do-
cumentos restantes proceden: 1 de un departamento sobre Droga, 1 Ciencias Sociales, 1
Facultad de Letras, 2 de un departamento de Educación Física y 2 de Empresariales.
Fuera del ámbito de la universidad, sólo se ha encontrado un documento de una institución
psicoanalítica.
Del ámbito no universitario, hay que destacar, 3 documentos procedentes de las
Fuerzas Armadas, el resto se reparten entre distintas instituciones de ámbitos diversos co-
mo Salud y Trabajo.
Procedentes de la Universidad de Lisboa se contabilizan 14 documentos, 10 docu-
mentos de la de Oporto y sólo un documento de la de Coimbra.
La producción esta bastante centralizada en Lisboa que, con 57 documentos produ-
ce el 73,07% del total. En segundo lugar, está Oporto con 14 documentos y Coimbra con
4 documentos.
En Portugal llama la atención el bajo porcentaje de documentos procedentes de la
universidad frente al alto porcentaje de documentos del ámbito hospitalario.
4.9. Colombia
A) S~gúnAuwr
Colombia, con 40 documentos, 69 firmas y 36 autores diferentes, con una media
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1,72 firmas por artículo. Los documentos de 48 finnas, tienen un FI mayor de cero, el
69,6 %. El 72,2 % de los autores, sólo ha publicado un artículo y únicamente 2 autores
(5,5 %) han publicado más de cinco documentos.
Autores Finnas Autores Firmas
2 10 2 2
1 4 26 1
5 3 36
Nombre Flnnasfl X DT
Alzate, -¡¿eh 10 ( 8) 0,65 ±0,19 U Caldas, Esc de Medicina, Y
Ardila, -Alfredo 10 < 7) 1,12 ±0,29 U Andes, Neuropsicología, T
Los dos autores más productivos, publican el 50% de los documentos y no proce-
den de Facultades de Psicología.
B> SnJn51iIu~i~n
TOTAL = 40
UNIV = 27 (67,5% del total) (2 Documentos sin especificar disciplina)
HOSP = 3 (7,5 % del total)
OTROS = 10 (25 % del total) (2 documentos sin especificar)
El porcentaje de artículos procedentes de la universidad es alto. Procedentes de Fa-
cultades o departamentos de Psicología se obtuvieron 9 documentos (33,33%). Fuera del
ámbito universitario, se encuentran 5 documentos de un Instituto de Neuropsícología.
Procedentes de Facultades de Medicina se encontraron 10 documentos (37,03%)
documentos y los 6 documentos restantes, 4 proceden de un Instituto universitario de Neu-
rología, uno de la Facultad de Educación y otro de un Instituto de Salud.
La Universidades que aparecen más productivas son, la Univ. de Caldas en Mani-
zales, con 10 documentos y la Univ de los Andes, en Bogotá, con 8 documentos.
La producción se encuentra más repartida que en otros países, aunque solo Bogotá
produce, con 20 documentos, el 50 % de la producción. En segundo lugar está Manizales,
con 10 documentos, seguida de Cali con 7 documentos y de Medellín con un documento.
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Colombia tiene un alto porcentaje de producción universitaria y un 33,33 % proce-
de de Facultades de Psicología, pero entre los autores más productivos no aparece ninguno
de una Facultad Psicología.
4.10. Puerto Rico
A) S~gúnAutor
Puerto Rico, con 27 documentos y 51 firmas de 41 autores diferentes y de un autor
considerado anónimo, con una media de 1,89 finnas por artículo. El 81,8 % sólo ha pu-
blicado un articulo. Ningún autor aparece con cinco o más artículos. 3 autores publican 3;
4 autores 2 y 34 autores (83 %) sólo uno.
B) S~g¡~nnsIina~i~n
TOTAL = 27
UNIV = 20 (74,04 % del total) (10 Doc. sin especificar disciplina)
HOSP = 1 (3,7 % del total)
OTROS = 6 (22,22 % del total) (2 Documentos sin especificar)
El porcentaje de los documentos procedentes de la universidad, es alto, aunque 10
(50 %> documentos no especifican la disciplina. Se han contabilizado 7 documentos proce-
dentes de Facultad de Medicina, 2 de Ciencias Sociales y uno de un Instituto de Salud.
Entre los 4 documentos, que no son del ámbito de la universidad ni del hospitala-
rio, 3 proceden de un centro de rehabilitación de epilépticos y uno de un centro educativo.
En Puerto Rico, no aparece ningún documento procedente de una Facultad, Escuela o De-
partamento de Psicología.
La producción esta centralizada principalmente en dos ciudades, San Juan, con 11




Venezuela, con 19 documentos y 46 firmas de 36 autores diferentes y de un autor
anónimo, con una media de 2,42 firmas por articulo. Sólo un autor con :5 documentos, 1
con 3 documentos, 4 con 2 documentos y 30 autores (83 %) con 1 documento.
Nombre Firmas fl 1 DT
Lechin, -Fuad 5 < 3) 1,68 ±0,27 UCV, Fac Medicina, Y
B) S~nJnstifla~i~n
TOTAL = 19
UNIV = 19 (7 Documentos sin especificar disciplina)
Todos los documentos obtenidos de Venezuela, proceden de ]a Universidad, 7
(36,84%) documentos no especifican la Facultad ni la disciplina. Sólo un documento pro-
cede de un Inst. de Psicología de la Universidad de Caracas, otros 3 documentos de la
Universidad de Caracas, dos de la Facultad de Humanidades de Caracas y un documento
de la Facultad de Ciencias Sociales. Procedentes de Facultades de Medicina se han obteni-
do 7 documentos, 4 de la Universidad de Caracas y 3 documentos de la Universidad de
Menda. La tercera parte de los documentos proceden de una Facultad de Medicina.
La producción se concentra en dos ciudades, Caracas con 15 documentos produce
el 88,23% del total seguida por Mérida con tres documentos.
4.12. Cuba
A) S~gú&An1~r
Cuba, con 17 documentos y 41 firmas de 35 autores diferentes y de dos autores
considerados anónimos, con una media de 2,4 % firmas por artículo. 6 autores con 2 tra-




UNIV = 4 (23,52%) (2 Documentos sin especificar disciplina)
OTROS = 13 (76,47%)
En Cuba, el porcentaje de documentos procedentes de la Universidad es bajo. De
los 4 documentos que proceden de la Universidad, 2 documentos (50 %) no especifican la
disciplina. Los otros 2 documentos: uno procede de una Escuela de Medicina y otro de
una Escuela de Administración de Empresas. Los 13 documentos restantes, se reparten
entre varias instituciones: 2 documentos de un Inst. Médico, Lab. Problemas Psicológicos;
1 de la Sociedad Cubana de Psicología, 1 del Grupo Nacional de Psicología del Ministerio
de Salud; 1 Inst. Ciencias Básicas y preclínicas; 1 de Educación; 1 Ministerio de Interior,
6 del Centro Nacional de Investigaciones Científicas, 3 del departamento de Psicología y 3
de Neurociencias.
La producción en Cuba se encuentra centralizada en una sola ciudad, La Habana.
4.13. Uruguay
A) S~gÚnAnwr
Uruguay, con 17 documentos y 47 firmas de 29 autores diferentes y dos autores
considerados anónimos, con una media de 2,76 firmas por artículo. Ningún autor ha pu-
blicado más de cuatro documentos: 4 autores con 4 documentos, 2 autores con 3 documen-




HOSP = 5 (29,41%)
OTROS = 5 (29,41%)
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En Uruguay, el porcentaje de documentos procedentes de la Universidad es bajo.
De los 7 documentos procedentes de la Universidad. 4 (57,14%) proceden de una Escuela
de Psicología y 3 (42,85%) de una Facultad de Medicina. Los 5 documentos obtenidos
fuera del ámbito universitario, 4 proceden de un instituto de investigaciones biológicas y 1
de un centro de Farmacia y terapéutica.
La producción está centralizada en una sola ciudad, Montevideo.
4.14. Perú
A) S~gúnL1o¡
Perú, con 7 documentos, 10 firmas y 8 autores diferentes. 2 autores con 2 docu-
mentos y 6 autores (75 %) conun solo documento.
B) Seg~nnsiin¿~i~n
TOTAL = 7
UNIX’ = 3 (42,85%)
OTROS = 4 (57,24%) (1 documentos sin especificar)
Los documentos obtenidos del Perú se reparten entre la Universidad e instituciones
no universitarias. Procedentes de un Departamento de Psicología, se han obtenido 2 do-
cumentos y 1 de un centro universitario sobre drogas. Los 3 documentos restantes, 1 pro-
cede de la Asociación de Psicoanálisis y 2 del Inst. de Psicología Aplicada al desarrollo
económico y social. No se han localizado documentos procedentes de Facultades de Me-
dicina ni de hospitales. La producción procede en un 57,14% de la ciudad de Lima.
A través de los datos expuestos, se ha visto que la institución universitaria
aparece como la máxima productora de publicaciones a nivel internacionaL Tan solo hay
una excepción interesante, que es la de Portugal, donde la actividad hospitalaria tiene un
peso superior. También se ha evidenciado una mayor proporción de autores productivos
procedentes de Facultades de Medicina y una menor proporción de los autores que proce-
den del ámbito de la Psicología. Por otra parte, se ha comprobado una centralización de la
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producción en las capitales y grandes ciudades.
5. Análisis de indicadores de nivel socioeconómico por países
Con el fm de comprobar si existe relación entre los datos socioeconómicos de los
países y la productividad encontrada en el presente estudio, se han seleccionado los datos
de los ocho paises que aparecen como más productivos, así se presentan los datos socioe-
conómicos y se comparan con la productividad en los años 1989-90. Aunque todos los
datos económicos se expresan en dólares de los EEUU, no se puede decir con certeza que
sean equiparables dada la inestabilidad de las monedas locales en estos países. En la tabla
siguiente se presentan los datos de población, PIE y Gasto en I+D, renta per cápita de
esos países.
* $ (19S8)~ ERA. MEX y ARO datos 1991
Se ha obtenido el índice de correlación (r Spearman) de la producción (número
de documentos 1989-1990) y los diferentes indicadores de riqueza y población que se
han mostrado en la tabla anterior. Los resultados obtenidos a través del programa
Statgraphic son los siguientes
TABLA 6.XVII. PAISES MAS PRODUCTIVOS Y NUMERO DE DOCUMENTOSPUBLICADOS
EN 1989-90, POBLACION, liB, GASTO EN I+D Y RENTA PER CAPITÁ
País N0 Documentos Población PIB (1990) I+D (1990) Renta per cápita *
1989-90 1989-90 Millones $ Millones $
ES? 241 39.170.000 491.523 4.174 7.740
ERA 105 147.400.000 503.155 3.179 ** 2.160
MEX 69 84.270.000 244.508 961 ** 1.760
ARO 69 32.420.000 141.327 466 ** 2.520
PR]’ 21 10.470.000 93.651 506 3.650
CHL 19 13.000.000 27.402 155 1.510
COL 15 31.190.000 45.770 206 1.180
VEN 10 19.230.000 48.321 230 3.250
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TABLA 6.XVIII. CORRELACION ENTRE VOLUMEN DE DOCUMENTOS
E INDICADORES SOCIOECONOMICOS
Gasto en I+D PIH RPC Población
Coeficiente de correlación 0,9255 0,8634 0,7989 0,3242
Nivel de significación 0,001 0,005 0,01 No significativa
Se observa una mayor correlación con el gasto de 1 + D y el PIB y la renta per
cápita. No existe correlación apreciable con la población. Así, España, que ocupa el ter-
cer lugar en cuanto a población, se sitúa en primer lugar, en cuanto a su producción
científica e inversión en I+D.
Los resultados expuestos en nuestro estudio ponen de manifiesto, que la produc-
ción de los países iberoamericanos en revistas extranjeras es baja. Se advierten diferen-
cias en la producción entres los países, siendo los más productivos los países que más
invierten en 1 + D. A pesar de sus diferencias, el denominador común encontrado en to-
dos ellos, es la Baja producción de autores procedentes de instituciones especializadas en
Psicología y el alto porcentaje de autores procedentes de otros ámbitos, especialmente el
de la Medicina que publican trabajos de Psicología. Se observa un dominio de las publi-




DISCUSION DE LOS RESULTADOS
En el presente estudio se ha pretendido obtener una imagen ponderada y cuantifi-
cada de la posición internacional de la actividad científica en Psicología, en España, Por-
tugal y países de América Latina, durante el período 1975-1990. Para ello, se han analiza-
do los trabajos publicados en revistas extranjeras, utilizando indicadores bibliométricos
sencillos, de carácter general, que sirven para conocer cómo están situados estos paises en
el panorama mundial. Así, se pueden ofrecer datos objetivos al colectivo de investigadores
en Psicología. Si bien las conclusiones a las que se ha llegado en este estudio se podrían
intuir, ahora dicho colectivo cuenta con datos objetivos en que basarse.
Además, se ha tratado, en lo posible, de confirmar algunos de los supuestos facto-
res que pueden estar condicionando el desarrollo de la investigación psicológica a nivel
internacional en estos países. En particular, se ha pretendido correlacionar la actividad in-
vestigadora con dimensiones sociales de desarrollo, así como con factores relacionados
con la propia naturaleza de la disciplina. En general, el presente trabajo ha estado guiado
por ciertas hipótesis generales sobre factores que están implicados en la producción cientí-
fica.
Conviene recordar algunas de las características relacionadas con el empleo de este
tipo de datos. En primer lugar, hay que tener en cuenta que se construyen a partir de pu-
blicaciones científicas y que, por lo tanto, sólo reflejan aquella actividad que se transmite a
través de las mismas, y no otro tipo de actividad científica por muy importante que sea
dentro de la comunidad científica. De todos modos, se parte de la convicción de que las
publicaciones científicas, y en particular las revistas por ser las más utilizadas, desempe-
ñan un papel muy importante en la comunicación y difusión de los hallazgos científicos en
Psicología y constituyen una base sólida y potente para la elaboración de indicadores.
Por otra parte, este estudio puede ayudar a los gestores de política científica y res-
ponsables de la evaluación de la ciencia entre otros, a quienes se le ofrecen datos objetivos
sobre cómo y dónde se está desarrollando la investigación.
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1. Discusión sobre los datos
1.1. Situación de la investigación científica en Psicología en España, Portugal y
países de América Latina, a través de los artículos publicados, en revistas
extranjeras, recogidos en PsxcLII, PASCAL y PSYNDEX, en el período
1975-19%.
Para la obtención de los datos se eligieron las tres bases de datos del área de Psico-
logía con mayor difusión internacional: Psy~LII, PASCAL y PSYNDEX. Se interrogó
por cada uno de los países en el campo “lugar de trabajo”. Se obtuvo un total de 2.438 ar-
tículos de revista tras eliminar los de revistas nacionales de los países estudiados.
La distribución cronológica de los 2.438 documentos, durante todo el período,
mostro una curva de crecimiento de tipo exponencial para el total de la producción, au-
mentando, entre sus extremos, 2,37 veces, siendo de 118 documentos en 1975 y de 280 en
1990. Pero este crecimiento no fue igual en todos los países.
Los países menos productivos presentaron un crecimiento irregular. En nuestro
estudio, sólo en los paises más productivos, España, Brasil, México, Argentina y Portugal
se pudo apreciar la ley del crecimiento exponencial de la ciencia formulada por Price
(PRICE, 1951; PRICE, 1956; PRICE, 1963).
De todos modos, nos hallamos ante un volumen de trabajos más bien escaso.
Conviene recordar que la producción publicada en revistas editadas en países iberoameri-
canos, visibles en la base de datos Psy~LII, asciendía a 10.153 artículos. La producción
de los autores iberoamericanos en revistas extranjeras, obtenida de las bases de datos, re-
presenta sólo el 0,52 por ciento de la producción en Psicología recogida por la base de
datos PsycLII. en el mismo período Cuando se analizó este porcentaje por períodos, un
sexenio (1975-1980) y dos quinquenios (1981-1985; 1986-1990), se puso de manifiesto
que en el primer período fue del 0,45 por ciento, en el segundo período de 0,42 por ciento
y en el tercer período aumentó al 0,66 por ciento. Este porcentaje es bajo, si se considera
que es la producción de 20 países. Calculando el porcentaje por países separadamente, re-
sulta que España, que es el país que ha producido casi la tercera parte del total, representa
tan solo el 0,16 por ciento de la base Psy~LII y Brasil el 0,12 por ciento.
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El análisis más detallado de la evolución temporal de estos datos, por períodos, re-
veló que existen diferencias de la producción, entre períodos y países. En el primer sexe-
nio (1975-1980), se obtuvo una producción de 583 documentos, que suponían el 24 por
ciento del total de documentos recogidos. En este sexenio se observé un descenso al final
del período, situándose Brasil como el país más productivo, con una producción que du-
plicó la de España. Tanto Brasil como Portugal mantuvieron su producción inicial en este
período, España la aumentó en 1,7 veces, y todos los demás paises experimentaron un
descenso.
En el quinquenio (1981-1985) se produjo un ligero aumento de la productividad
obteniéndose 684 documentos, que suponían un 28 por ciento del total. En este tiempo Es-
paña triplica su producción de partida y Brasil la duplica. Brasil se mantuvo en el primer
lugar como en el período anterior pero ya con escasa diferencia respecto a España. México
y Argentina se recuperaron respecto al período anterior, y Portugal presentó un crecimien-
to irregular con un descenso al final. El resto de los países presentaron una producción
muy irregular.
En el último quinquenio (1986-1990), se produjo un aumento que duplicó la pro-
ducción del quinquenio anterior, con 1.171 documentos (48 por ciento de] total). Este
crecimiento tan desproporcionado, se produjo principalmente en España, que aumentó su
productividad anterior 2,9 veces, publicando 517 artículos (44 por ciento del total de este
período). España se situé en primer lugar con más del doble de los documentos producidos
por Brasil, que ocupé el segundo. Perú aumentó 2,5 veces su productividad y Portugal,
Argentina, Uruguay y Venezuela casi la duplicaron. Brasil, México, Colombia y Puerto
Rico sólo aumentaron su producción 1,23 veces y otros países como Chile y Cuba dismi-
nuyeron su productividad en este último quinquenio.
España, que inicialmente ocupaba el cuarto lugar junto con Argentina, a partir de
1984 casi llegó a duplicar los documentos respecto a 1983 y desde entonces ocupó el pri-
mer lugar, con una producción en 1990 diez veces superior a la inicial en 1975. Este au-
mento espectacular de la producción española llama la atención de igual forma que su baja
producción de partida en 1975. El aumento producido a partir de 1984 coincidió con la
puesta en marcha de la LRU y con un aumento de financiación en 1+0. Por otra parte, se
corresponde con el aumento de actividad científica apreciado en España también en otras
disciplinas (QUINTANILLA, 1992 A, B). Otro factor a tener en cuenta, es la implanta-
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ción de sistemas de evaluación para investigadores, en donde es importante el valor otor-
gado al número de publicaciones internacionales.
Brasil se situó en segundo lugar, pero la cifra alcanzada en 1990 fue tan solo 1,8
veces superior a 1975. Brasil fue el país que mantuvo una producción más regular a lo lar-
go de todo el período, mostrando un crecimiento moderado de tipo exponencial, con pe-
queños altibajos. Argentina alcanzó en 1990 una cifra 3,9 veces superior a la de 1975 y
México no llegó a duplicar su producción inicial. En general, el resto de los paises tuvo
una producción muy baja con ascensos y descensos a lo largo del período. Esto confirma
la idea de R. Ardila de que los países más importantes, en relación con la Psicología
-aparte los europeos, España y Portugal- son Brasil, Argentina y México, de tradición bien
asentada desde principios de este siglo.
1.2. Distribución de los documentos según el idioma
A través de la distribución de los documentos según el idioma de publicación se
comprobó que el 87 por ciento de los documentos estaban en inglés, porcentaje coinciden-
te con el encontrado en la base de datos Psy~LII. El segundo idioma usado fue el francés,
con un 7 por ciento. Se observó un ligero aumento del uso del inglés a lo largo del tiempo
y un descenso del uso del francés. España, publicó un 37 por ciento de los documentos en
francés. Sólo se ha encontrado un 2 por ciento de artículos en alemán. Hay que tener en
cuenta que muchas revistas alemanas publican artículos en inglés. Brasil es el país que
publicó más artículos en alemán.
1.3. Número y procedencia geográfica de las revistas en que publican
Los 2.438 artículos se publicaron en 565 títulos de revista, procedentes de 19 paí-
ses diferentes. La distribución por país de edición mostró que 294 revistas, el 52 por
ciento, procedían de Estados Unidos, las cuales recogían el 56 por ciento de los documen-
tos. En segundo lugar se situaban las revistas editadas en el Reino Unido, 72 títulos, un
12,7 por ciento, que recogían un 10,51 por ciento de los documentos. En tercer lugar se
encontraban 30 títulos editados en Holanda, que recogían 214 documentos (hay que tener
en cuenta que Holanda edila revistas de otros países). El cuarto lugar lo ocupaban las re-
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vistas editadas en Alemania, 45 títulos, que recogían 188 documentos y el quinto lugar las
revistas francesas, con 45 títulos de revista que recogían 131 documentos. Así, un 52 por
ciento de las revistas se editaban en un solo país, Estados Unidos, un 29 por ciento, en 3
paises (Reino Unido, Holanda y Alemania) y el 17 por ciento restante de revistas proce-
dían de 15 paises diferentes.
Estas cifras no sorprenden, teniendo en cuenta que más del 50 por ciento de las
revistas recogidas, tanto en la base de datos PsycIiI, como en PASCAL, se editan en
Estados Unidos. La proporción de las revistas recogidas por estas bases de datos tiene un
marcado sesgo a favor de las revistas anglosajonas que conduce a que cada vez sean más
utilizadas y tengan mayor impacto y visibilidad, produciéndose una ventaja acumulativa,
en perjuicio de las revistas de idiomas diferentes al inglés (BROZEK, 1992). El alto por-
centaje de revistas de Estados Unidos recogidas en las bases de datos, es desproporcionado
respecto al porcentaje de revistas de Psicología que edita este país en relación al total de
revistas editadas mundialmente. A través de la base de datos del 155K, se puede compro-
bar que ese país, aún siendo el país editor más importante del mundo, edita tan solo el
22,7 por ciento de las publicaciones periódicas en Psicologia del mundo.
La distribución de los 2.438 documentos entre 565 títulos de revistas diferentes
significa que existe una gran dispersión de los artículos entre un elevado número de revis-
tas, aunque ésta disminuyó en el último quinquenio. Por otra parte, esta dispersión se pue-
de interpretar como normal si se tiene en cuenta la heterogeneidad de los documentos es-
tudiados, que abarcan todas las subdisciplinas de la Psicología. Cuando se analizaron los
núcleos de las revistas, según su área temática, se observó menor dispersión en las áreas
temáticas más productivas. Aún así, se observó, de acuerdo con la Ley de Bradford, una
concentración de artículos en un número relativamente reducido de revistas. El 50 por
ciento de la producción se concentró en 42 títulos de revistas, consideradas como el núcleo
de las más productivas, entre las que una sola publicó 166 artículos. Para la publicación de
otro 24 por ciento (582 artículos) se utilizaron 99 revistas y para el 26 por ciento restante
(636 artículos) se utilizaron 424 revistas diferentes, de las cuales, 104 publicaron sólo dos
documentos cada una y 266 publicaron sólo un artículo cada una.
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1.4. Distribución según institución del lugar de trabajo de los autores
El análisis de los documentos según la institución o centro de trabajo puso de ma-
nifiesto que el tipo de institución más productiva era la universitaria, con un 62,8 por
ciento de la producción total; el segundo lugar lo ocupaban los hospitales con un 10,5 por
ciento y el resto se repartía entre numerosas instituciones. El porcentaje de artículos pro-
cedentes de la universidad aumentó a través del tiempo, así, en el período (1975-1980) era
de un 61,7 por ciento y en el último período (1986-1990) del 63,4 por ciento.
A través de un análisis más detallado de los datos sobre el lugar de trabajo de los
autores en el período (1981-1990), se obtuvo infonnación interesante, que por tratarse de
datos heterogéneos e incompletos, se debe interpretar con cautela. El análisis de la pro-
ducción según las instituciones, para ese período, mostró que el porcentaje de documentos
procedentes de las universidades era del 63,1 por ciento, y el de los hospitales del 11,7
por ciento. Se realizó un análisis, por países, para conocer las instituciones más producti-
vas de cada uno y su procedencia geográfica y se encontraron diferencias entre ellos. A
continuación se discuten los resultados de ese análisis según cada país.
a) En España, la producción según el tipo de institución, se distribuyó entre la uni-
versidad, con un 64,3 por ciento; los hospitales, con un 20,7 por ciento; el CSIC, con un
6,6 por ciento y el resto de instituciones, incluyendo los documentos sin especificar, con
un 8,3 por ciento.
Por otra parte, se encontró una marcada centralización geográfica de la productivi-
dad. Dos ciudades producían el 53,6 por ciento, Barcelona (el 27,2 por ciento) y Madrid
(26,6 por ciento), otro 25 por ciento de la producción se repartió entre 6 provincias: Gra-
nada, Valencia, La Coruña, Sevilla, Salamanca y Tenerife; el resto estaba repartido entre
20 lugares diferentes. Estos resultados están en concordancia con el desigual reparto de
fondos de 1 + D según las distintas autonomías (QUINTANILLA, 1992 B).
Sin embargo, se observó que tanto la producción universitaria, como la de los
hospitales y del CSIC, no presentaban la misma distribución geográfica. Se encontró que
la producción procedente de la universidad estaba más repartida, correspondiendo a Ma-
drid y Barcelona un 45,1 por ciento de las publicaciones, mientras que, esas dos ciudades
concentraban un 71,5 por ciento de la producción de los hospitales y un 87 por ciento de
la del CSIC. Las publicaciones del resto de las provincias españolas procedían casi exclu-
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sivamente de la universidad, excepto Santander y Zaragoza, donde predominaban las pro-
cedentes de los hospitales.
También se observaron diferencias en la producción científica universitaria por
Facultades. Sólo un 26 por ciento de los documentos, procedentes de la universidad fueron
de Facultades de Psicología, frente a un 38 por ciento de Facultades de Medicina y Cien-
cias. Curiosamente, en Barcelona sólo un 18,6 por ciento procedía de las Facultades de
Psicología, frente a un 50,8 por ciento de las Facultades de Medicina y Ciencias mientras
que en Madrid, sin embargo, un 51,8 por ciento de los documentos procedían de Faculta-
des de Psicología, frente a un 20,5 por ciento de las de Medicina y Ciencias. Sólo las Fa-
cultades de Psicología de Madrid y Valencia, la primera con un 51,8 por ciento de la pro-
ducción de su universidad y la segunda, con un 53,3 por ciento de la suya, mostraron una
productividad superior a las de Medicina y Ciencias.
b) En Brasil, el porcentaje de documentos procedentes de la universidad fue alto,
un 72,8 por ciento, y el de los hospitales bajo, un 2,9 por ciento. Además de la universi-
dad, destacó la “Escuela Paulista de Medicina’, como una de las instituciones más pro-
ductivas del país, con un 12,4 por ciento del total. De la producción universitaria sólo un
9,2 por ciento procedía del ámbito de la Psicología, frente a un alto porcentaje procedente
de facultades y departamentos de Medicina y Ciencias.
Las ciudades más productivas fueron Sao Paulo, con el 42,6 por ciento de la pro-
ducción total, repartiéndose otro 40 por ciento entre Porto Alegre, Río de Janeiro, Brasi-
ha, Recife y Belem. El resto se distribuyó entre 10 lugares diferentes.
c) En México, el 56,4 por ciento de la producción procedía de la universidad y
sólo un 1,2 por ciento del ámbito hospitalario. México presentó un porcentaje relativamen-
te bajo de la productividad en la universidad y un porcentaje alto, respecto a los demás
paises, de documentos procedentes de instituciones no universitarias, un 42,2 por ciento.
Un 26,4 por ciento de la producción universitaria procedía de las Facultades de Psicología,
siendo este porcentaje mayor que el encontrado en Brasil y similar al de España. La Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM) fue la más productiva, con el 75,7 por
ciento de la producción universitaria. Aunque México presentó un mayor porcentaje de
documentos relativos al ámbito de la Psicología, el correspondiente al ámbito de la Medi-
cina y ciencias afmes fue relativamente alto.
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Un 87,5 por ciento de la producción procedía de la capital, México DF y el resto
se repartía entre 6 lugares diferentes del país.
d) En Argentina, un 47,6 por ciento de la producción procedía de la universidad,
un 5,7 por ciento de los hospitales y un 46,6 por ciento de otras instituciones. El porcenta-
je de la producción universitaria fue muy bajo en relación a lo encontrado en España,
Brasil y México, mientras que, el porcentaje correspondiente a otras instituciones fue alto,
un 46,6 por ciento, muy similar al encontrado en México. La universidad de Buenos Aires
fue la más productiva, con un 27,7 por ciento del total, seguida por la de la universidad de
Córdoba, con un 12 por ciento. Fuera del ámbito universitario hay que destacar la pro-
ducción del CONICET, que supuso un 12 por ciento del total. Este porcentaje es alto si se
compara con la producción del CSIC en España, institución similar al CONICET, que fue
solo del 6,6 por ciento. El bajo porcentaje de la producción universitaria, así como la alta
producción del CONICET no sorprenden, teniendo en cuenta las limitadas fuentes de fi-
nanciación con que cuentan las universidades en este pais, y que el CONICET es una insti-
tución que suministra fmanciación a algunos centros de Psicología (CORTADA DE
KOHAN, 1992).
Un 62,3 por ciento de la producción procedía de la capital, Buenos Aires, y el
resto se concentró principalmente en dos ciudades: Córdoba y Mendoza.
e) En Chile, la producción universitaria encontrada fue elevada, un 85,8 por ciento
del total; sin embargo, la procedente del ámbito hospitalario fue una de las más bajas.
Chile, junto con Argentina, destacó por la baja productividad procedente de facultades,
institutos o centros de Psicología, sólo un 4,5 por ciento de los documentos de la universi-
dad, frente a un 65,2 por ciento de Facultades de Medicina.
Los artículos procedian, en un 91,4 por ciento, de su capital, Santiago de Chile.
f) Portugal destaca por un alto porcentaje de producción hospitalaria, un 43,6 por
ciento, porcentaje superior al encontrado en España. Por el contrario, la productividad de
la universidad fue baja, solo un 34,61 por ciento del total, de la que, tan solo un 33,3 por
ciento, procedía de Facultades de Psicología.
Un 73 por ciento de la producción se concentró en su capital, Lisboa, distribuyén-
dose entre el departamento de Neurología de un hospital y la universidad. El segundo y
tercer lugar, por orden de producción, lo ocupan Oporto y Coimbra.
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g) En Colombia, la producción universitaria fue elevada, con un 67,5 por ciento
del total, del cual, el 33,3 por ciento procedía de Facultades de Psicología. El porcentaje
ascendió a un 47,5 por ciento cuando se contabilizó lo producido por toda.s las institucio-
nes relacionadas con la Psicología, porcentaje más elevado que el encontrad.o en el resto de
los países.
La producción se concentré principalmente en su capital, Bogotá con el 50 por
ciento del total, seguida, por orden de producción, por Manizales, Cali y Medellin.
h) En Puerto Rico, la producción universitaria fue elevada, un 74 por ciento del
total, Ningún documento procedía del área de la Psicología.
La producción se concentré principalmente en su capital, San Juan, con un 40,7
por ciento; el segundo lugar lo ocupó la de Rio Piedras.
i) En Venezuela todos los documentos procedían de la universidad. La tercera parte
de los documentos procedían de una Facultad de Medicina.
Su capital, Caracas, concentré un 88,2 por ciento del total de la producción, y en
segundo lugar Mérida.
j) En Cuba y Uruguay, el porcentaje de los documentos procedentes de la universi-
dad fue bajo, siendo el de Cuba el más bajo, un 23,5 por ciento, y el de Uruguay un 41
por ciento. Todos los documentos procedían de sus capitales, La Habana y Montevideo
respectivamente.
Los datos muestran que, aunque la producción universitaria de la totalidad de los
países fue del 63,1 por ciento, existen grandes diferencias entre ellos, y la producción de
esa institución oscila, desde un 100 por cien en Venezuela, a un 23,5 en Cuba. También se
encontraron diferencias en la producción procedente de los hospitales, destacando la de
España y Portugal. La mayor productividad de la universidad se corresponde con los datos
sobre el reparto del presupuesto de I+D que, en un gran porcentaje, se destina a esa insti-
tucion.
Por otra parte, los datos expuestos han mostrado que, en nuestro estudio, la distri-
bución de la producción se concentré principalmente en las grandes ciudades. La produc-
ción de todos los países se encontró fuertemente centralizada en una sola ciudad, excepto
en España que estaba repartida entre Barcelona y Madrid. Esta concentración oscilé entre
un 40 por ciento y un cien por cien en algunos países. En 9 países ese porcentaje fue del
50 por ciento o superior.
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Estas diferencias de la actividad científica por zonas geográficas ya fue advertida
por Moghaddam al examinar el panorama mundial de la Psicología. Este autor las relacio-
naba con un reparto desigual de los recursos de los que disponían los distintos países para
realizar una investigación de calidad, fueran esos recursos materiales o humanos. Entre los
factores causantes de la desigualdad, citaba la existencia de diferencias significativas en el
nivel de desarrollo económico y social de las distintas regiones (MOGHADDAM, 1987).
Las diferencias que se advierten a nivel mundial, entre paises industrializados y en desa-
rrollo, también se encuentran entre las distintas regiones de un mismo pafs. Sin embargo,
la distribución geográfica irregular de la producción científica, no es una característica
propia del área de la Psicología, sino que se ha descrito para otras áreas científicas
(BORDONS, 1993).
1.5. Análisis de los documentos según productividad de sus autores. Nivel de
colaboración
El indicador de productividad, como el resto de los indicadores bibliométricos, tie-
ne sus limitaciones. Conviene recordar que el recuento de las publicaciones se ha realizado
a través de bases de datos y hay que contar con los errores de forma y con la falta de nor-
malización en los datos de muchas éstas.
Se ha utilizado el indicador “número de firmas” para examinar la productividad de
los autores iberoamericanos. Los 2.438 artículos publicados contenían un total de 5.986
firmas y han sido publicados por 4.947 autores diferentes, y por 370 considerados anóni-
mos (firmas et al.). 740 artículos (30,3 por ciento) están firmados por un solo autor, con
una media de 2,45 firmas por artículo. La media de firmas resultante es alta, si se compara
con lo encontrado por Garfield en su estudio sobre la literatura de Psicología publicada y
citada de 1986-1990 (2,06 firmas por artículo) (GARFIELD, 1992), o por Over (2,19 fir-
mas por artículo, para las revistas de la APA de 1979) (OVER, 1982). Hay que señalar
que Garfield en su estudio, excluyó todas las revistas de bio-, fisio- y neuro- ciencias y
sólo analizó los artículos publicados en 229 revistas clasificadas en Psicología o en alguna
de sus subdisciplinas. Podemos, pues, pensar que la media de firmas hallada en nuestro
estudio está afectada por el alto porcentaje de artículos de áreas bio-, fisio- y neuro cien-
cias que presentan un mayor índice de coautoría que las de Psicología.
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No se puede. afinnar que los trabajos con más de un autor tengan mayor calidad o
impacto. Pero se puede esperar que, por término medio, los trabajos encontrados en cola-
boración tendrán mayor visibilidad, al menos en lo que se refiere a repercusión e influen-
cia sobre la comunidad científica.
En el análisis, más detallado, de los 1.855 documentos del decenio 198 1-1990 para
los autores más productivos, se contabilizaron 4.740 firmas, con un total dc 2.691 autores
diferentes y 266 autores considerados anónimos (firmas et al.). 503 artículos (27,1 por
ciento) estaban firmados por un solo autor, con una media de 2,55 firmas por artículo. La
media de firmas para el decenio es ligeramente superior a la encontrada para el total de los
documentos.
En cualquier estudio que se realice sobre la productividad de los autores científicos
se espera encontrar, de acuerdo con la Ley de Lotka, un número reducido de autores muy
productivos. Para nuestro estudio hemos considerado como autores muy productivos, a
aquellos que publicaron cinco o más artículos en el decenio (1981-1990) y, con este crite-
rio, la distribución de la productividad de los autores fue de 123 autores muy productivos
(4,6 por ciento), 1.926 autores pequeños productores (71,6 por ciento) que solo publicaron
un trabajo, 394 autores (14,64 por ciento) que publicaron dos trabajos y 248 autores (9,21
por ciento) que publicaron de tres a cuatro trabajos. Estos datos muestran una ligera ten-
dencia a una mayor proporción de autores medios y poco productivos.
Los 123 autores más productivos procedían, en un 46,3 por ciento, de España y en
un 21,1 por ciento, del Brasil. 12 países de los estudiados no cuentan con ningún autor de
los considerados como muy productivos. Se hizo una lista de los autores más productivos
en cada país.
Cuando se analizaron los lugares de trabajo de los 123 autores muy productivos
por países, se comprobó que el porcentaje de autores procedentes de otras; disciplinas afi-
nes a la Psicología, como la Medicina, la Biología y las Neurociencias era aún mayor que
el encontrado para las instituciones en general.
En España un 70,1 por ciento de sus autores han publicado sólo un trabajo y el 5,3
por ciento fueron muy productivos. De estos últimos, un 63,15 por ciento procede de la
universidad (sólo el 22,8 por ciento de alguna Facultad o Departamento de Psicología), un
26,35 por ciento de hospitales y un 10,50 por ciento del CSIC. No se halló ninguno de
otras instituciones. Los tres autores más productivos proceden, por orden de producción,
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de la Facultad de Ciencias de la Universidad Autónoma de Barcelona, del Centro de In-
vestigaciones Biológicas del CSIC de Madrid y de una Facultad de CC Educación y Psico-
logia de la Universidad de Santiago.
En el caso de España, se han podido comparar los autores más productivos de
nuestro trabajo, con los autores muy productivos de un estudio sobre la productividad de
los autores en las revistas españolas en Psicología en 1981-1990 (MOYA SANTOYO &
CABALLERO RAMOS, 1994). En dicha investigación se consideraron como muy pro-
ductivos a 26 autores (con 20 o más trabajos). Sólo tres de ellos aparecen también como
muy productivos en nuestro estudio. Esto lleva a pensar que los autores españoles del área
de la Psicología, tienden a publicar sus trabajos preferentemente en revistas españolas.
En Brasil, un 72,4 por ciento de sus autores ha publicado sólo un trabajo y un 4,9
por ciento fueron muy productivos, de los cuales 6 son de orientación psicológica. Un
69,2 procedían de la universidad y el resto de una sola institución “Escola Paulista de
Medicina”. Más dcl 50 por ciento de los autores más productivos procedían de escuelas de
Medicina o de Biociencias, por tanto, también en Brasil, los autores de esos ámbitos fue-
ron los que más publicaron en revistas extranjeras.
En México, un 73 por ciento de sus autores ha publicado sólo un trabajo, y un 4,2
por ciento fueron muy productivos; de ellos, un 26,6 por ciento procedían de escuelas de
Psicología. México es el país que presentó el porcentaje más alto de autores muy producti-
vos de ámbitos especializados en Psicología. El 80 por cien de los autores muy producti-
vos procedían de la universidad y el resto se repartía entre tres instituciones de Psiquiatría,
Biomedicina y Farmacología.
En Argentina, un 67,8 por ciento de sus autores ha publicado sólo un trabajo y un
4,5 por ciento fueron muy productivos, entre ellos no se ha detectado ninguno procedente
del ámbito de la Psicología. El 66,7 por ciento procedían de la universidad, y un 33,3 por
ciento de instituciones de investigación. El porcentaje de autores productivos procedentes
de la universidad fue sensiblemente superior al encontrado para la totalidad, que era tan
solo del 47,7 por ciento.
En Chile, un 72,6 de sus autores ha publicado sólo un trabajo, y un 4,8 por ciento
fueron muy productivos. La totalidad de éstos últimos procedía de la universidad, concre-
tamente, de Facultades de Medicina o de Ciencias, no constando ninguno de Pskología.
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En Portugal, un 78,9 por ciento de sus autores ha publicado sólo un trabajo y un
2,34 por ciento fueron muy productivos y todos ellos procedían de la misma institución,
un hospital, dependiente de una Facultad de Medicina.
En Colombia, un 72,2 por ciento de sus autores ha publicado sólo un trabajo, y
sólo dos autores (5,5 por ciento) fueron muy productivos, ambos procedían de la universi-
dad, uno de un departamento de Neuropsicología y otro de una escuela de Medicina.
En Venezuela, un 83,3 por ciento de sus autores (30 autores) ha publicado sólo un
trabajo y sólo uno fue muy productivo que procedía de la universidad, de una Facultad de
Medicina.
En el resto de los países no se detectaron autores muy productivos. Se puede decir
que, en general, el presente estudio se distingue por un porcentaje relativamente bajo de
autores muy productivos, y un alto porcentaje de autores medios y poco productivos. En-
tre los países no se han encontrado grandes diferencias en los porcentajes de sus autores
más productivos, siendo España y Colombia los países que tienen mayores porcentajes de
esos autores, un 5,3 y 5,5 por ciento respectivamente. Llama la atención la baja producti-
vidad de los autores portugueses, con un 2,4 por ciento de los muy productivos y un alto
porcentaje, 78,9 por ciento de autores que han publicado sólo un trabajo.
A través de este análisis se puso de manifiesto que, excepto en Portugal, los auto-
res muy productivos en nuestro estudio procedían mayoritariamente de la universidad y
destaca el bajo porcentaje de autores muy productivos, excepto en MéKico, España y
Brasil, procedentes de instituciones especializadas en Psicología. Ello lleva a pensar que la
actividad científica de los autores iberoamericanos procedentes de esas instituciones no
está bien representada a través de sus publicaciones en revistas extranjeras, donde se en-
cuentra un predominio de autores de otros ámbitos que publican trabajos de interés en Psi-
cología. Por otra parte, esto se podía esperar, conociendo la dificultad que existe, para los
autores de países poco desarrollados, a la hora de publicar sus hallazgos en revistas inter-
nacionales en idiomas diferentes al propio, más aún si se trata de materias incluidas en las
ciencias sociales donde las barreras lingíiísticas, culturales y económicas son considera-
blemente mayores (GIIBBS, 1995 y BRITTAIN, 1989).
Por otra parte, se calculó el índice de coautoría de los artículos El índice de
coautoría hallado, para todos los documentos del período 1975-1990, fue del 69,3 por
ciento para trabajos en colaboración. A través del análisis de los trabajos, se ha observado
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una tendencia hacia la coautoría a través del tiempo. Aumentando de un 59,3 por ciento,
en el sexenio (1975-1980), a un 76,7 por ciento en el último período (1986-1990). Esta
tendencia se aprecia en todos los paises, siendo más marcada en Argentina.
Estos datos están de acuerdo con la tendencia universal hacia la coautoría encon-
trada por otros autores (BEAVER & ROSEN, 1978; 1979 A; 1979 B) y (WHITE,
DALGLEISH & ARNOLD, 1982). En el decenio (1981-1990>, los países con mayor índi-
ce de coautoría fueron España, con un 77,7 por ciento y México con 75 por ciento; los
países que presentaron un índice más bajo fueron Colombia, con un 50 por ciento y Perú,
con un 14,3 por ciento.
1.6. Distribución de los documentos por clasificación temática del contenido
A través de la revisión que hemos realizado del estado de la Psicología en estos
países estudiados, se pudo comprobar que, en la mayoría de ellos, esta ciencia se encon-
traba consolidada y aceptada socialmente. En la mayoría existía una tendencia a conside-
rar, de modo predominante, la Psicología como profesión y la investigación tenía una
orientación más aplicada que básica, Entre los países que presentaban un acentuado énfasis
en la actividad aplicada y práctica estaban Argentina, Brasil, Cuba, República Dominica-
na, México, Uruguay y Venezuela. También se vid que, en la mayoría de los países, la
Psicología científica era una actividad que se realizaba prioritariamente en la universidad y
en algunos países esta actividad prácticamente se limitaba a la investigación para la reali-
zación de la tesis doctoral. Otro factor a tener en cuenta es que, en la mayoría de los paí-
ses de América Latina, aunque se desarrollaban todas las áreas científicas relativas a la
Psicología, la más desarrollada era la Psicología social y la mayoría de las investigaciones
científicas se realizaban en áreas aplicadas como la Psicología clínica, educativa y comuni-
tana; destacando también los estudios de la Psicología transcultural. En España, un estudio
sobre la actividad científica en Psicología (PRIETO, FERNANDEZ-BALLESTEROS &
CARPINTERO, 1994) puso de manifiesto que en las últimas décadas las lineas de investi-
gación cultivadas no se diferenciaban de las del resto del mundo.
Se considera, por tanto, que en la mayoría de los países iberoamericanos, con pe-
queñas diferencias, se cultivan las mismas líneas de investigación en Psicología que en el
resto del mundo. Por otra parte, en el estudio de la IUPsyS en 1991, se presentaban como
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las áreas más activas en investigación científica, la Psicología social, pedagógica, cognitiva
y clínica y como la menos activa, la Psicología comparada. No se encontraron diferencias
en la posición de las áreas, por orden de actividad en la investigación científica, entre los
paises industrializados y los países en desarrollo, indicando intereses similares de investi-
gación en todo el mundo. Aparecían, no obstante, algunas excepciones de interés. Las
áreas de Psicología evolutiva y experimental que aparecían como las terceras en actividad
entre los países industrializados, estaban mucho más atrás en los paises en desarrollo; el
área de Orientación estaba situada con un nivel medio de actividad en los países en desa-
rrollo y entre las menos activas en los países industrializados. Las áreas de investigación
de Psicología cognitiva, comparada, evolutiva, experimental, de la personalidad, fisiológi-
ca y matemática presentaban puntuaciones de actividad mucho más altas entre los países
industrializados que en los países en desarrollo.
En nuestro estudio, se realizó un análisis de la distribución de los documentos se-
gún la clasificación temática de su contenido, con el fin de conocer los temas sobre los que
publicaban los autores iberoamericanos en las revistas internacionales. Para comprobar si
las líneas de investigación de los autores iberoamericanos se correspondían con la corriente
internacional se comparó con la contenida en la base de datos PsycJJI y se encontró un
desequilibrio entre las distintas categorías temáticas utilizadas por Psy~LII y las utilizadas
por los autores iberoamericanos. Así, se encontró un alto porcentaje de artículos, un 26,9
por ciento, en el área de Intervención fisiológica, porcentaje que no se correspondía con el
de los documentos, en esta categoría, en la base de datos Psyctff, que contenía sólo un
6,7 por ciento. En segundo lugar, por orden de producción, se situaron, en ambos casos,
los artículos sobre Trastornos psíquicos y físicos, con un 16,4 por ciento, que en PsycLIT
ascendía a un 18 por ciento. En tercer lugar, se situaron los artículos del área de Preven-
ción y Tratamiento, con un 13 por ciento, que en Psy~Lff ocupaban el primer lugar, con
un 20 por ciento. Se situaron en cuarto lugar, los documentos de Psicología experimental
animal y los de Psicofisiología con un 8,9 por ciento y un 7,9 por ciento respectivamente,
porcentajes muy altos en relación a los encontrados en Psy~LII, (4,1 y 4,3 por ciento).
Los documentos hallados en Psicología de la educación, un 3,4 por ciento, y en Psicología
aplicada, un 1,8 por ciento, fueron bajos respecto a los encontrados en P~y~LIff para esas
categorías. La mayor coincidencia se ha encontrado en la categoría de Proceso social y
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temas sociales, con un porcentaje del 6,2 por ciento, frente a un 6,9 por ciento en
Ps~ddII, ocupando en ambos casos el sexto lugar.
Los datos encontrados indican que los temas tratados por los autores iberoamerica-
nos en nuestro estudio, no reflejan las áreas de investigación que se cultivan a nivel nacio-
nal, ni tampoco muestran un paralelismo con las áreas más cultivadas a nivel internacional
en Psicología. Por tanto, la publicación más acentuada encontrada sobre temas de las bio-
fisio- y neuro- ciencias, puede tener que ver con otros factores, como son los hábitos de
publicación internacional de los autores de esas disciplinas, las cuales tienen una metodo-
logía ampliamente consensuada y consolidada, y un alcance muy especializado. Son áreas
científicas que publican más en revistas internacionales.
Otro factor importante es el que las áreas más cultivadas por los psicólogos en es-
tos paises, tienen que ver, principalmente, con la Psicología aplicada o con áreas más afi-
nes con las ciencias sociales las cuales se publican, prioritariamente, en revistas naciona-
les.
Sin ninguna duda, el factor más importante para explicar este desequilibrio, es el
alto porcentaje de autores, procedentes de instituciones de Medicina, Ciencias Biológicas y
Naturales, encontrado en este estudio que publican temas psicológicos en revistas de su
especialidad, afmes a la Psicología, recogidas en las bases de datos consultadas, lo que
explica también los altos porcentajes detectados de utilización de revistas de Fisiología,
Neurociencias y Psiquiatría.
Se ha observado que, a través del tiempo, existe un ligero aumento de los docu-
mentos del área de Psicometría y de Psicología experimental humana, al mismo tiempo
que un ligero descenso de los de Intervención fisiológica, Psicología animal y Psicofisio-
logia. Los documentos sobre Trastornos psíquicos y físicos han aumentado y sin embargo
se ha observado un ligero descenso en los documentos sobre Tratamiento y Prevención.
En el resto de las áreas temáticas no se han observado cambios a través del tiempo.
1.7. Análisis según clasificación temática de las revistas en que publican
A través del código o códigos de clasificación temática asignados a las revistas se
pudieron conocer las áreas temáticas de las revistas en que publicaban los autores iberoa-
mericanos, Al analizar las clasificaciones de las 42 revistas que componían el núcleo,
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-revistas que publicaron el 50 por ciento de los documentos- se pudo observar que proce-
dían principalmente de tres áreas temáticas: Neurociencias (33,3 por ciento), Psiquiatría
(28,6 por ciento) y Psicobiología (21,4 por ciento).
La distribución, por área temática de todas las revistas, en los tres períodos demos-
tró que las más utilizadas fueron, las de Psicobiología, Psiquiatría y Neurociencias. Las
revistas procedentes de áreas como Psicología experimental, Psicología animal, Psicopato-
logia, Psicología clínica y Tratamiento mostraron porcentajes intermedios. Por el contra-
rio, se encontraron porcentajes muy bajos de revistas procedentes las áreas de Psicometría,
Psicología cognitiva, Psicología y comunicación, Psicología evolutiva, Psicología social,
Psicoanálisis, Personalidad, Deontología, Psicología de la educación y Psicología aplicada.
La distribución temática de las revistas, según los paises, no mostró diferencias,
excepto en Portugal, que no presentaba la misma proporción de documentos de revistas de
Psicobiología y en Brasil, donde se encontraron mayores porcentajes de documentos publi-
cados en revistas de Psicología evolutiva. Puerto Rico y Perú mostraron un porcentaje ma-
yor de revistas de Psicología general; la producción de Chile presentó un gráfico con una
marcada utilización de revistas de Psicopatología, Ciencias médicas y Ciencias sociales.
España, Portugal y Chile fueron los países que presentaron los porcentajes más bajos en la
utilización de revistas de Psicología general y el porcentaje más elevado en la de revistas
de Trastornos mentales y Psicosomáticos. México y Brasil presentaron porcentajes muy
altos en la utilización de revistas de Psicobiología y Neurociencias. Colombia fue el país
que presentó el porcentaje más alto de documentos procedentes de revistas de Psicología
social, un 15 por ciento -cuando en la mayoría de los paises no llegaron al 10 por ciento- y
al mismo tiempo presentó el porcentaje más bajo de revistas de Psicobiología.
La utilización de revistas de Ciencias sociales fue considerablemente menor que la
de revistas de Ciencias médicas y naturales, aunque se comprobó, utilizando la clasifica-
ción del ULRICHs Directory International, que la proporción de revistas de Ciencias so-
ciales recogidas por la base de datos Psy~LII es similar a la de revistas de Ciencias médi-
cas y naturales.
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1.8. Utilización de las revistas más relevantes de Psicología
A la vista del alto porcentaje de revistas de bio-, fisio- y neuro- ciencias se quiso
conocer si los autores iberoamericanos utilizaban también las revistas que algunos especia-
listas consideraban como las más relevantes en Psicología. Se confeccionó una lista con
186 revistas, de las consideradas como las más relevantes en once trabajos que estudiaron
los núcleos de revistas más utilizadas en Psicología.
De los 2.438 artículos, 671 aparecían en alguna de las revistas de la lista, lo que
significa que, más de una cuarta parte (28 por ciento), han sido publicados en revistas
consideradas importantes en Psicología. Las revistas de la lista más utilizadas por los auto-
res iberoamericanos: Physiology and Behavior (166 doc.), Psy~hQpharma~xjkgy (84 doc.),
Perceptual and Motor Skills, (57 doc.), Personality and individual diferentes (42 doc.)
son reveladoras de las orientaciones encontradas en este trabajo: las dos primeras son psi-
cobiológicas, la tercera es una revista de alcance general, y la cuarta tiene una clara
orientación transcultural. De las 42 revistas del núcleo, sólo 12 estaban incluidas en la
lista.
1.9. Relevancia de las revistas de publicación según el FI medio esperado
(1981-1990)
Teniendo en cuenta que el factor de impacto esperado (FI) de una revista se consi-
dera indicador de su impacto y visibilidad, y ante la imposibilidad de evaluar cada una de
las revistas, se halló el FI medio esperado como indicador de su potencial influencia en la
comunidad científica internacional. Conviene recordar que la importancia de una publica-
ción puede no coincidir con su impacto o su influencia real, ya que el impacto de una pu-
blicación depende en parte de su importancia, pero también de otros factores como la pro-
cedencia del autor, la lengua, prestigio y disponibilidad de la revista de publicación. Dado
que las citas que recibe un artículo se relacionan con la cantidad de lectores interesados en
él, el factor de impacto puede considerarse como un indicador de visibilidad de la revista
de publicación: así, cuanto mayor es el valor del FI medio mayor será la visibilidad de las
revistas de publicación utilizadas.
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A través de los KB~ del SSCI y SCI se obtuvieron los FI medios esperados de cada
revista para cada año en que publicaron los autores iberoamericanos, durante el período
1981-1990 y además, se contabilizaron las revistas que no figuraban en los JCR o su FI
era igual a cero. Se encontró que 418 artículos (23 por ciento) estaban publicados en revis-
tas sin FI, por tanto, se puede decir que, casi una cuarta parte de los documentos se han
publicado en revistas de baja visibilidad, de las que se desconoce su potencial influencia.
Se ha observado que los porcentajes, de documentos publicados en esas revistas, varían
según sus áreas temáticas. Así, las áreas que presentaron porcentajes más altos de revistas
sin FI fueron: Psicología general, Psicología cognitiva, Psicología evolutiva, Psicoanálisis,
Psicopatología, Psicología clínica y tratamiento, Psicología de la educación y Psicología
aplicada, lo que quiere decir que una parte importante de la producción que publicaron los
autores iberoamericanos en esas áreas, lo hicieron en revistas de baja visibilidad.
Por otra parte, los FI medios esperados encontrados para las revistas fueron altos y
se observó un ligero descenso a través del tiempo, aumentando la producción pero bajando
los FI medios. Se obtuvo la media de los FI medios esperados de las revistas por cada
grupo de clasificación temática y se encontraron diferencias entre las áreas temáticas. Así,
las áreas de Psicología animal, Psicobiología, Psiquiatría, Sociología, Neurociencias,
Ciencias Médicas, Ciencias de la vida y Ciencia y Tecnología presentaron FI medios espe-
rados altos, superiores a FI = 1,25; el resto de las áreas tenían FI medios esperados inferio-
res a FI= 1.0. El área con el FI medio esperado más bajo fue la de Psicoanálisis, con un
FI=0,21. Se halló el núcleo de revistas para cada grupo, aquellas que publicaban el 50
por ciento de los documentos del grupo. Se pudo observar que, en la mayoría de los casos,
las revistas más productivas no eran las que presentaban los FI medios esperados más ele-
vados, por el contrario, las revistas con FI medios esperados elevados, no se encontraban
entre las más productivas. Muchos grupos presentaban una mayor dispersión de títulos de
revistas y un elevado número de revistas que sólo publicaban un documento.
Se observó que, por lo general, la revista más productiva del grupo, tenía un FI
medio esperado por debajo del FI medio del grupo. Esto no fue así en el grupo de las
Neurociencias -el más productivo-, en el que la revista que presentaba el FI medio más
alto si se encontraba entre las más productivas del núcleo. Por otra parte., las revistas de
este grupo presentaron los FI medios esperados más elevados, y sólo se e:ncontró una re-
vista que publicara un documento (ver APENDICE C).
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2. Discusión sobre las hipótesis planteadas
Se ha tratado de verificar si, en las publicaciones encontradas en este estudio,
existen factores que están implicados en la producción científica, de acuerdo con los datos
ya existentes en la literatura de la sociología de la ciencia. Esta, en efecto, ha encontrado
que la producción científica de una disciplina está ligada a diversos factores, unos intrínse-
cos a la propia disciplina y otros extrínsecos que tienen que ver con la realidad social don-
de se desarrolla.
Así, estudios e informes sobre la producción científica han encontrado que está co-
rrelacionada con el volumen de recursos económicos dedicados por cada país a 1 + D, con
el nivel de desarrollo económico medido en cifras del PIB, con la renta per cápita y, en
menor medida, con la población y que, la magnitud de los Sistemas de Ciencia y Tecno-
logía de un país se pueden medir por el porcentaje del PR que un país emplea en I+D.
En otro sentido, numerosos estudios han encontrado que entre las distintas discipli-
nas existen diferencias en el comportamiento de publicación y comunicación y que esas
pueden observarse principalmente entre las Ciencias sociales y las Ciencias naturales y de
la vida.
2.1. Correlación de los indicadores de nivel económico
La primera hipótesis formulada en nuestro estudio fue que la producción científica
internacional, como muestra representativa de la actividad investigadora de un país, podría
aparecer claramente correlacionada con el volumen de recursos económicos dedicados a
1 + D, con el desarrollo económico, medido en cifras del PIE y de renta per capita de cada
país, y la segunda, que si la mera magnitud social de un país, evaluada a través de los da-
tos brutos de población podría ser indicativa del nivel de atención a la investigación.
Para la verificación de estas hipótesis se obtuvo el índice de correlación entre la
producción en 1989-1990, y los diferentes indicadores de riqueza y población de los ocho
países que aparecen como más productivos (con más de 10 documentos en los dos años).
Los resultados obtenidos presentaron mayor correlación del gasto de I+D y del PIE. No
se obtuvo correlación significativa entre la población de un país y su producción. En los
datos encontrados en nuestro estudio se confirma que la población no fue significativa en
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cuanto a la producción científica y que esta última estaba más relacionada con factores
económicos, como el gasto en I+D. Sin embargo, estos datos hay que tomarlos con mu-
cha cautela y sólo a título orientativo, ya que no son homogéneos, no todos se refieren al
mismo año y aunque se expresan en una moneda única, hay que contar con la inestabilidad
de las monedas locales.
Es interesante el caso de España, que en un primer período, estaba muy próxima a
los demás países en desarrollo, pero a partir de 1986, ascendió y se acercó a los países in-
dustrializados. Este crecimiento que durante la última década se produjo en España en la
mayor parte de las áreas científicas, puede deberse al aumento en las inversiones en 1 + D.
El incremento experimentado por los gastos de España en 1 +D durante la década en estu-
dio fue importante (1980: 65.090 MPTAS., 0,45 del PIB; 1989: 355.120 MPTAS., 0,79
por ciento del PIE), pero todavía se está muy lejos de los países avanzados de la CEE, que
invierten un promedio un 1,99 de su PB en I+D (QUINTANILLA, 1992 B). En general,
en las cifras del gasto en I+D, presentadas por los paises, no se indican los porcentajes
que cada país destina a las distintas disciplinas. Cuando este porcentaje se indica, se ad-
vierte un desequilibrio entre el que se destina a las Ciencias de la vida y naturales y a las
Ciencias sociales. En España, en los datos presentados por Quintanilla para 1988-1990, la
asignación para Ciencias de la vida fue de un 30,9 por ciento frente a un 1,2 por ciento pa-
ra todas las Ciencias sociales y un 0,3 por ciento para Psicología (QUINTANILLA, 1992
B).
Según los datos publicados en el estudio realizado por la IUPsyS (ROSENZWEIG,
1992 A) sobre financiación de la I+D en Psicología, en 1987, las cantidades destinadas en
seis países industrializados (Estados Unidos, Alemania RIF, Japón, Francia, Reino Unido y
Holanda) oscilaron entre un 2,5 por ciento del total asignado a todas las ciencias en Ho-
landa, a un 0,5 por ciento en Francia, con una media del 1,3 por ciento. La asignación
destinada a Psicología en España (0,3 por ciento), está por debajo de la de los paises in-
dustrializados. No existen datos sobre la cantidad del gasto de I+D que se destina al ámbi-
to de la Psicología en el resto de los países de este estudio, pero teniendo en cuenta el por-
centaje del PIB que esos países dedican a I+D, el cual oscila entre el 0,3 por ciento y el
0,6 por ciento, para el total de las áreas de investigación (ORO & SEBASTIAN, 1992)
(VILLEGAS & CARDOZA, 1993), se puede pensar que será extremadamente bajo o casi
nulo. Hay que tener en cuenta que en la mayoría de estos paises las necesidades sociales
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demandan una concentración de la inversión en temas prácticos y, en consecuencia, existe
una carencia de financiación para investigación científica en Psicología (SEXTON &
HOGAN, 1992).
2.2. Diferencias en pautas de publicación entre las disciplinas
La tercera hipótesis formulada fue que, puesto que cada disciplina científica tiene
sus pautas de publicación, en el caso de la Psicología -disciplina que contiene diferentes
subespecialidades, situada a medio camino entre las Ciencias naturales y las Ciencias so-
ciales- se encontrarían diferencias, y que las publicaciones en revistas internacionales esta-
rían condicionadas por las materias tratadas. Por tanto, se esperaba encontrar diferencias
entre las distintas áreas temáticas, especialmente entre las consideradas “duras” y
“blandas”, tanto en el factor de impacto esperado de las revistas como en el índice de
coautona.
a) Nivel de producción en revistas extranjeras según áreas temáticas
A través del análisis temático de las revistas se confirmó que los autores proceden-
tes de áreas bio- fisio- y neuro ciencias publicaban más en revistas extranjeras. Así, se vió
que los artículos publicados en esas revistas no reflejaban por igual las investigaciones
realizadas, en esos países, en las distintas especialidades de la Psicología. Se comprobó
una mayor productividad en revistas de Neurociencias, Psiquiatría y Psicobiología. Por el
contrario, la utilización de revistas de Ciencias sociales fue baja. Los datos encontrados en
este. estudio, concuerdan con los datos presentados por otros autores (BRITTAIN, 1989;
GALVAO, El’ AL., 1992; SMALL & CRANE, 1979) que evidencian que la producción
científica internacional es superior en Ciencias exactas y biológicas, que en Ciencias socia-
les. Por otra parte, en la toma de datos de este estudio se encontró que en PsycLIL en el
período estudiado, eran visibles 10.153 artículos, que no han sido objeto de este estudio,
publicados por autores de países iberoamericanos en revistas de su propio país. Esto lleva
a pensar que gran parte de las investigaciones en Psicología en estos países tienden a pu-
blicarse en sus propias revistas. Estos resultados, sin duda, tienen que ver con la mayor
dedicación de estos países a la investigación aplicada y sobre temas sociales.
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b) FI medio esperado de las revistas de publicación
Al analizar la importancia de las revistas de publicación, en nuestro estudio, a tra-
vés de los FI medios esperados, se confirma, que los más elevados fueron los asignados a
las revistas que procedían de Ciencias de la vida, presentado una media FI = 2,14. Se en-
contraron FI medios esperados elevados, superiores a 1,30, en las publicaciones de las
áreas de Psicología animal y Psicobiología, Psiquiatría, Neurociencias y Medicina. Se en-
contraron FI medios esperados más bajos, inferiores a 0,50, en las revistas de Psicoanáli-
sis, Psicología cognitiva y Psicología de la educación. Fueron, por tanto,, las revistas de
las bio- fisio- y neuro ciencias las que publicaron en revistas de mayor visibilidad, por el
contrario, las áreas de Psicología general, Psicología cognitiva, Psicología evolutiva, Psi-
coanálisis, Psicopatología, Psicología clínica, Psicología de la educación y Psicología apli-
cada las que más publicaron en revistas de las que se desconoce su impacto potencial y por
tanto consideradas en principio de menor visibilidad.
Los resultados confirman que, la Psicología, como disciplina que se sitúa entre las
Ciencias sociales y las Ciencias naturales, presenta FI medios esperados intermedios, y
estos varían según las subdisciplinas sean afmes a las bio- fisio- neuro- ciencias, cuyas re-
vistas presentan FI medios elevados o a las ciencias sociales, que por el contrario los pre-
sentan más bajos o son desconocidos.
c) Nivel de colaboración entre autores (Indice de coautoría)
La media de firmas por articulo encontrada para los artículos del presente estudio
fue más elevada que las encontradas por otros autores para artículos publicados en revistas
de Psicología. Teniendo en cuenta el alto porcentaje de revistas de bio- fisio- neuro- cien-
cias, se supuso que se encontrarían diferencias en el índice de coautoría si se analizaba por
separado, teniendo en cuenta las áreas temáticas de las revistas.
El análisis del índice de coautoría, por áreas temáticas de las revistas, como se es-
peraba, puso de manifiesto que existen diferencias en los índices de coautoría, de igual
forma que se encontraron diferencias en los FI medios esperados. Así, estas diferencias
confirman la hipótesis planteada y muestran como en Psicología se aprecian diferencias se-




1. El presente estudio muestra que la presencia de la actividad investigadora de los autores
iberoamericanos en revistas extranjeras ha crecido exponencialmente en el período 1975-
1990. La aportación a la Psicología científica internacional de esos países h.a sido modesta,
representando un 0,52 por ciento de la producción recogida en Psy~LII. A pesar de ello,
se advierte un crecimiento significativo de la productividad en el último período. En Espa-
ña se observa un crecimiento muy rápido a partir de 1983. La producción internacional de
autores españoles en el último periodo representa el 44 por ciento del total del resto de los
paises.
2. A través de la revisión del estado actual de la Psicología en los países iberoamericanos,
se pudo comprobar que la Psicología está consolidada como profesión en la mayoría de
ellos. La actividad científica se desarrolla lentamente por falta de financiación adecuada, y
como consecuencia la Psicología tiene un mayor auge como profesión. La actividad inves-
tigadora tiene lugar principalmente en la universidad, en la que se cultivan, en mayor o
menor medida, las mismas subdisciplinas que en el resto del mundo, con un mayor énfasis
en áreas de Psicología social y Psicología clínica. Sin embargo, las áreas más productivas
en nuestro trabajo no se corresponden con las más cultivadas en estos países, ni con las
más productivas a nivel internacional en Ps~&UL
3. La productividad científica en revistas extranjeras, en los países objeto de estudio, ha
sido inferior en las áreas de Psicología que en las de las ciencias afmes, como las de Psi-
quiatría, Neurociencias y Medicina. No obstante, más de una cuarta parte de los artículos
se han publicado en revistas consideradas relevantes en Psicología. Los tenias más tratados
y las revistas más utilizadas en la producción internacional, tal como se detecta en nuestro
trabajo, son las bio- fisio- neuro- ciencias y los autores que más publicaron en revistas ex-
tranjeras fueron los que trataban temas afines a las ciencias naturales. Se confirmó lo que
otros autores ya habían observado, que en la producción psicológica en revistas extranjeras
hay un claro predominio de los temas vinculados con las ciencias médicas y naturales que
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se publican más en revistas internacionales, mientras que aquellos otros más afmes a las
ciencias sociales, tal vez por ser más locales, aparecen en un porcentaje muy reducido, lo
que haría pensar que estas áreas tienen que superar más barreras lingílísticas, culturales,
sociales y económicas que las primeras.
4. Se encontró un pequeño porcentaje de autores muy productivos -los que publicaron cm-
co o más trabajos en un decenio 1981-1990-, un alto porcentaje de autores medios, con 3 y
4 trabajos, y un alto porcentaje de autores poco productivos con uno o dos trabajos para
ese período. Los autores más productivos procedían, en su mayoría, de instituciones de
especialidades afines a la Psicología, como son la Medicina, la Biología y otras ciencias
naturales, que publican temas de Psicología en revistas de su especialidad.
5. El índice de coautoría encontrado fue alto mostrando que, en estos trabajos predominan
los realizados en equipo, al tiempo que se encontraron diferencias entre las distintas espe-
cialidades, presentando las áreas más próximas a las llamadas ciencias “duras’ mayor co-
laboración que las áreas consideradas blandas’t.
6. Se ha observado una correlación entre mayor producción científica internacional y ma-
yor inversión en I+D. En España, se observó un claro despegue en 1984, que coincidió
con el aumento experimentado por las inversiones en 1 +D durante los años 80. Sin em-
bargo en Portugal, a pesar de haber ingresado en la CE como España, no se encontró un
cambio tan llamativo. No se han encontrado cambios apreciables en los paises de América
Latina, sin duda debido a las crisis económicas de esos paises durante los 80. Las Ciencias
médicas, biológicas y naturales, -áreas que tradicionalmente reciben mayores asignaciones
de I+D- fueron, también, las más productivas en revistas extranjeras, y las áreas de las
ciencias sociales las menos.
7. La actividad investigadora de los autores estudiados se concentró principalmente en la
Universidad (62,79 por ciento), y en segundo lugar en los hospitales (10,54 por ciento).
Dentro de la universidad, las principales Facultades productoras fueron la de Psicología
(26 por ciento), de Medicina (21,9 por ciento), de Ciencias (16,3 por ciento), Filosofia y
Letras (4,9 por ciento), y de un 18,8 por ciento sin especificar. Por otra parte, se ha en-
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contrado una gran irregularidad en la distribución geográfica de la producción, que pone
de manifiesto la elevada producción de las capitales y grandes ciudades frente al resto,
debido, sin duda, a una desigual distribución de los recursos tanto materiales como huma-
nos.
8. Los FI medios esperados de los documentos difieren según las instituciones producto-
ras. Los trabajos procedentes de Hospitales y Facultades de Medicina tienden a aparecer
en revistas con FI medios más altos; es menor el FI medio de las revistas que canalizan
trabajos procedentes de Facultades de Psicología. En general, la importancia e impacto
medio de las revistas con FI medios esperados son altos. Sin embargo, una cuarta parte de
los artículos se ha publicado en revistas sin FI medio conocido.
9. Para los trabajos publicados se han utilizado un alto número de revistas. El aumento
cuantitativo de la producción científica se acompaña de una disminución en la calidad de
las revistas. En general, las revistas con mayor número de trabajos poseen un FI medio
esperado bajo, mientras que, las de FI medio esperado alto, publican un número menor de
estos artículos. Las revistas de las áreas bio-, fisio- y neuro- ciencias, presentan mayor vi-
sibilidad, con FI medios esperados más elevados.
10. El idioma más utilizado fue el inglés, con un 87 por ciento de los documentos. El 52
por ciento de las revistas utilizadas se editaron en Estados Unidos y otro 29 por ciento en
tres países: Reino Unido, Holanda y Alemania.
11. Según nuestros resultados, para la evaluación de la actividad científica en Psicología
en los países estudiados, no deberían aplicarse los mismos baremos a las áreas relaciona-
das con las ciencias sociales, que a las áreas afines a las neurociencias, ciencias médicas y
de la vida, dado el diferente régimen de publicaciones dominante en cada área. Así, en la
evaluación de la productividad científica en el ámbito de la Psicología, los criterios de
evaluación deberían ser diferentes y aplicarse de manera independiente a cada subdiscipli-
na.
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12. La conclusión más sobresaliente de este trabajo, es que la actividad científica de los
países iberoamericanos en Psicología, realizada por los especialistas de esta disciplina en
áreas afines, tiene una visibilidad diferencial a través de revistas extranjeras, bien se trate
de las áreas afmes a las ciencias sociales, - con escasa visibilidad- o a las ciencias médicas
y biológicas que tienen alta visibilidad en esas revistas. La publicación internacional se co-
rresponde, sólo parcial e indirectamente, con las publicaciones nacionales. Se sabe que la
producción nacional no se difunde, o se difunde poco, fuera del propio país e incluso en el
propio. Una vez admitido esto, el problema está en si, para que las investigaciones se di-
fundan, hay que publicar en revistas extranjeras, o hay que lograr que sean las publicacio-
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A.2. Historia de la Psicología
A.3. Metodología de la investigación, Diseño Experimental
B. PSICOMETRIA
Tests, Evaluación, Medida, Psicología Matemática y Estadística
C. PSICOLOGíA EXPERIMENTAL Y PSICOLOGíA RASICA
Aprendizaje, condicionamiento, memoria, motivación, percepción y
atención.
D. PSICOLOGíA ANIMAL




Cognición social, creatividad, desarrollo cognitivo, inteligencia, memoria,
resolución de problemas.
G. COMLJNICACION
Comucinación oral, comunicación verbal, comunicación no verbal, desarrollo del
lenguaje y psicolinguistica.
H. PSICOLOGíA GENETICA
Desarrollo humano, Infancia, Adolescencia, Vejez
1. PSICOLOGíA SOCIAL




1.2. Sexualidad, Diferencias del rol sexual
1.3. Psicología transcultural
1.4. Psicología de Grupos, Dinámica de grupos, Psicodrama.
J. PSICOANALISIS
Adíer, Jung, Lacan, Freud, historia del Psicoanálisis.
K. PERSONALIDAD
L. TRASTORNOS MENTALES Y FíSICOS
L. 1 Trastornos mentales
L.2. Trastornos de la conducta
L.3. Retraso mental
L.4. Trastornos del lenguaje
L.5. Trastornos psicosomáticos.
M. PREVENCION Y TRATAMIENTO
M. 1. Psicoterapia, Consejo psicológico, psicoterapia de grupo.
M.2. Modificación de conducta, terapia de conducta y terapia cognitiva.
M 3 Servicios de Salud mental, hospitales, prevención
M.4. Rehabilitacón de toxicomanías y drogradicción
M.5. Reinserción social, prisiones
N. TEMAS PROFESIONALES
O. PSICOLOGíA DE LA EDUCACION
0.1. Dinámica de la clase, asistencia psicopedagógica.
0.2. Educación especial.
P. PSICOLOGíA APLICADA
P.1. Psicología del arte, de la Música
P.2. Psicología del consumidos, marketing
P.3. Psicología del deporte
P.4. Psicología del trabajo, actitudes profesionales, selección de personal,
psicología de las organicaciones.
P.5. Psicología ambiental, ecología humana, efectos del mido, medio urbano.
P.6 Psicología jurídica
P.7. Psicología política y económica




Quimioterapia, etnopsiquiatria, patologia, farmacología, psiquiatría.
R. SOCIOLOGíA
Criniinología, cambio social, problemas sociales, calidad de vida y Sociedad.
5. CIENCIAS DE LA EDUCACION
Didactica, Educación, enseñanza, formación permanente programa de enseñanza,
tecnología educativa.
T. NELJROCIENCIAS
Biología, cerebro, neurología, fisiología.
U. LINGUISTICA
Discurso, lenguaje, lexicología, linguistica, fonética, retórica, semántica, semiótica
y sociolingílistica.
Y. ETNOLOGíA
Antropología, biometría, etnología, etnopsicología.
W. EPISTEMOLOGíA




Pediatría, Ginecología, Cirugía, Patología, Pediatría y Salud
Z. INTERDISCIPLINAR
Z.1. Ciencias de la vida
Z.2. Ciencias Humanas
Z.3. Ciencias Sociales




REVISTAS DE PSICOLOGIA EN EL ULRICH’s INTERNATIONAL DIBLCIQRX
B.1. REVISTAS EN EL PSYCJAQL=XIICALABSIBACIS
NUMERO DE TíTULOS RECOGIDOS POR EL ESXCIIDLQIICALABSTBACIS <PA) SEGIJN
CLASIFICACION TEMATICA DEL ULRICH’S INTERNATIONAL DIRECTORY
CLASIFICACION TEMATICA DEL ULRICH UILRICH
Total 207.1M
Total Eá = 1.814
PA
PSICOLOGíA 1.958 729 40,18
PSIQUIATRíA/NEUROLOGíA 1.229 342 18,85
ECUCACION 6.435 254 14,00
CIENCIAS MEDICAS 12.095 197 10,85
SOCIOLOGíA 1.785 141 7,77
BIOLOGíA 6.108 79 4,35
SERVICIOS SOCIALES 2.072 67 3,69
DIRECCION Y ECONOMíA 27.530 59 3,25
LINGUISTICA 2.619 40 2,20
ABUSO DE DROGAS 386 33 2,03
ARTE, TEATRO, MUSICA Y LITERATURA 15.167 29 1,59
DERECHO 7.915 28 1,54
ANTROPOLOGíA 1.066 23 1,26
CRIMINOLOGIA 1.151 22 1,21
FILOSOFíA 1.642 21 1,15
RELIGION Y TBOLOGIA 7.021 18 0,99
CIENCIAS POLíTICAS 6.861 14 0,77
PARAPSICOLOGíA 319 13 0,71
MEDIO AI4BIENTE 2.802 13 0,71
HUMA14IDADES 1.076 11 0,60
DEPORTE Y JUEGOS 6.030 11 060
INGENIERíA 6.058 9 0,49
Nt)TRICION Y DIETETICA 564 8 0,44
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B.2. REVISTAS EN OTROS REPERTORIOS BIBLIOGRAFICOS
NUMERO DE TíTULOS DE REVISTA CLASIFICADOS EN PSICOLOGíA EN EL ULBKES
INIERNAflDNALDJRECIQRY










PSYCHOLOGICAL ABSTRACTS (PA.) 1.814 729 40,18
BIOLOGICAL ABSTRACTS 8.149 224 2,74 19
íNDEX MEDICUS 3.600 135 3,75 7
SCIENCE CITATION íNDEX (SC!) 2.156 40 1,85 2
SOCIAL SCIENCE CITATION íNDEX 1.757 291 16,56 14
CIJE (ERJC REVISTAS) 831 104 12,51 5
SOCIOLOGICAL ABTRACTS 739 86 11,63 7
Los datos presentados en las tablas proceden de búsquedas realizadas en el
ULRICH’s. International Directory. en su versión en CD-ROM (Enero 1995), una de
las Ñentes más consultadas para conocer las publicaciones periódicas a nivel
internacional. Cada publicación puede tener asignadas una o más clasificaciones.
El Psychological Abstracts (PA) (o su versión en CD-ROM Psy~LII) recoge
1.814 revistas de las almacenadas en el ULRICH’s International Directory, de las cuales
sólo 729, un 40,18 % son de Psicología y suponen tan solo el 37,23 % del total de
revistas de Psicología, 1.958, de ese directorio. El resto se dividen por igual, entre
revistas de disciplinas afines, tanto de las Ciencias sociales como de las Ciencias
médicas y naturales.
Por otra parte, repertorios de otras disciplinas afines a la Psicología incluyen,
entre sus revistas, algunas de Psicología. Las revistas de Psicología se incluyen, tanto en
las ciencias sociales como en las ciencias naturales, lo que permite tener una visión
general de como se situan las publicaciones de Psicología en relación a las de otras
disciplinas en el mundo. Las revistas recogidas en los repertorios de ciencias biológicas
y médicas, suman un total de 383 y las recogidas en los de sociales suman 480. Se
puede decir que tanto un ámbito como el otro se interesan por la Psicología.
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APENDICE C
REVISTAS EN LOS JCR DEL SSCI Y SU (FI MEDIOS DE LAS REVISTAS
POR GRUPOS TEMATICOS)
FI MEDIOS POR CLASIFICACION TEMATICA EN EL U~Z Y D~ Y REVISTAS CON FI MAS ALTOS EN 1988
CLASIFICACION N’ TíTULOS
DfiC
FI MEDIO REV. DEL GRUPO CON FI MAS ALTO
A) PSICOLOGíA 96 24 0,620 ±0,870 S~~1
1,770 ±1,330 fi~I
Psvchoíooical Reyj~~ FI= 5.136
8) PS. MATEMATICAS
Y MEDIDA
8 0,570 ±0,210 ¿1 Mathempticpí PEwL~ Fí~ 0,825
CI PS. EXPERIMENTAL 44 1,110 ±0,840 Coanitive Psvchojggy Fí= 3,379
H) PS. EVOLUTIVA 27 0,820 ±0,520 Ch±1dDevelonmenz EI= 2,107
II PS. SOCIAL 26 0,610 ±0,500 7 Pers. & Soc &~¿cb~ FI= 2,256
LI PS. CLíNICA 42 0,820 ±0,580 PsvCholoaical Meji&ine FI= 2,208
P) PS. APLICADA 28 0,650 ±0,510 1 Aunlíed Psvch~2.~~y FTh 2132
O> PS. EDUCACION 22 0,760 ±0700 Readino ResearcfrQua,~, FTh 2776
2> CC. CONDUCTA 23 1,330 ±0,780 Mv Stpdv BehaviQx FI= 3,308
O> PSIQUIATRíA 70 35 0,630 ±1,030 ~CI
1,450 ±1,310 ~
Arch General PSYCL, FI~ 6,805
T> NEUROCIENCIAS 135 1,787 ±2,050 Ann Rey Neuropj~~~ FI=16,972
R> SOCIOLOGíA 67 0,400 ±0,440 Am Sosiolpo. Rexjek¿ FI= 2,137
5> CC. EDtJCACION 110 0,550 ±0,550 Readino ResearchQ~.L. FI= 2,776
2.3> C. SOCIALES 38 0,280 ±0,220 0 J Son AtfairB FI= 1,030
2.4) CIENCIA Y
TECNOLOGíA
64 1,110 ±2,990 FTh16,972
Estos datos se han extraído de los JCR del SSCI y del SCI de año 1988, con el
fin de mostrar, a modo de guía, como se distribuyen las revistas y sus FI medios
esperados por grupos temáticos.
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DISTRIBUCION DE LAS REVISTAS RECOGIDAS EN LOS j EN 1988
~CR Total Total Tít. Rey. Tít. Rey. FI > 1,000
Doc. revistas Psicología Psiquiatría
BSCI 119.712 1.370 275 (20%) 70 <5,1%) 229 ~16,7 1)
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CUADRO SINOPTICO DE LA EVOLUCION DE LA PSICOLOGíA EN
IBEROAMERICA
AÑOS AMERICA LATINA ESPANA Y PORTUGAL
1409 Gilbert Jofré funda el primer hospital del
mundo para enfermos mentales en Valencia,
España.
1538 En 1538 se funda la primera Univ. de América Luis Vives (1492-1540), Valencia, España,
en la República Dominicana, publica su tratado “De Anima Vita”.
1566 Bernardino Alvarez funda, en 1566, el primer
Hospital mental de Latinoamérica, San
Hipólito, en México.
1575 Juan Huarte (1530-1589), Navarra, España,
publica “Examen de Ingenios para las
Ciencias”, obra considerada como iniciadora
de la Psicología Diferencial.
1797 El Padre Joaquín Millás publica, en Argentina,
en 1797 el libro más importante del período
colonial, “Instituciones Psicológicas”.
1808 En 1808, Francisco José
de Caldas (1768-1816) publica en Colombia
“Del influjo del clima sobre los seres
organizados’
1874 Francisco Giner de los Ríos (1839-1915)
publica en 1874 unas Lrciones sumarias de
uÉglQgLa, donde aparecer> citados y utilizados
por primera vez en España datos e ideas de
Weber, Fecliner, Wundt, Míllíer o Helmholtz.
1876 Fundación en 1876 la Institución Libre de
EnseÑanza por Francisco Giner de los Ríos
(1839-1915). Esta fundación sirve de vía para
la introducción de la nueva Psicología,
España.
1890 Presencia de un curso libre de Psicología en el
programa de un Curso Superior de Letras en
Lisboa, Portugal.
1893 Ezequiel A. Chávez imparte, hasta 1916, el Aparece publicada, en 1893, la traducción de
curso de Psicología en la Escuela Preparatoria un breve texto de Freud y Breuer sobre la
de México. histeria en dos revistas españolas, ~.8~en
Médica de Granada y la Revista de Ciencias
Médicas de Barcelona, España.
1898 Horacio Piliero (1869-1919) funda, en 1898, el
primer laboratorio en Argentina.
1899 Fundación dcl primer laboratorio, en 1899, de
Brasil por Madeiros e Albuquerque en Rio de
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ANOS AMERICA LATINA ESPANA Y PORTUGAL
Janeiro. Se supone que estaba dedicado a la
Pedagogía, pero trabajaba en problemas
psicológicos.
1902 Luis Simarro (1851-1921) establece, en 1902,
la primera Cátedra de Psicología Experimental
en España, en la Univ. de Madrid, dentro de
la Fac. de Ciencias.
1906 Santiago Ramón y Cajal (1852-1934) recibe el
Premio Nobel de Medicina en 1906. Ramón y
Cajal crea las bases de la moderna
neurofisiología, España.
1908 Fundación, en 1908, por José Ingenieros,
Horacio G. Piñero y Rodríguez Etchart, de la
primera sociedad de psicólogos en
Latinoamérica, Sociedad Argentina de
Psicología, Buenos Aires, Argentina.
Creación, en 1908, por Mann, del primer
laboratorio de Psicología Experimental en la
Univ. de Chile, Chile.
1909 Aparece en 1909/1910 la revista Anaks.Á~
£skvlngia, Buenos Aires, Argentina
1910 José Ingenieros (1877-1925): filósofo,
educador, líder socialista, psicólogo, presentó,
en 1910, la revista Psicología Genética en
Buenos Aires, Argentina.
1911 La Psicología y Psicología Experimental
estaban, en 1911, presentes en las Faces de
Letras de Lisboa y Coimbra, Portugal.
1912 Primer laboratorio de Psicología
Experimental, creado en 1912, en Portugal,
creado en la Univ. de Coimbra por Alves dos
Santos.
1915 Honorio Delgado (1892-1969), introduce, en
1915, el Psicoanálisis en Perú.
1916 Primer Laboratorio de Psicología Experimental,
creado en 1916, en México, fundado por
Enrique C. Aragón.
1920 Aparición de la revista Axchixo&k
neurobiología. Psicolonía Fisiología
Histología Neurolo~ia y Psiquiatría, en 1920,
Madrid, España.
1921 En México se publica el primer número del
Boletín Psicotécnico
.
1923 Se crea, en 1923, el primer Laboratorio de
Psicología Experimental en Brasil, fundado por
Waclaw Radecki (1887-1953).
1924 Enrique Mouchet (1886-1977) presentó, en
1924, el plan de trabajo del Insí. de
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Psicología de la Univ. de Buenos Aires,
Argentina.
Enrique Mouchet (1886-1977) y otros fundan,
como continuación de la Sociedad fundada en
1908 por Ingenieros y otros, la Sociedad de
Psicología de Buenos Afres, en 1930, Buenos
Aires, Argentina.
Creación, en 1930, del segundo laboratorio de
Psicología Experimental en Portugal por
Matos Romao en la Univ. de Lisboa.
Enrique Mouchet (1886-1977), funda el Inst. de
Psicología de la Unix’. de Buenos Aires,
Argentina.
Se funda, en 1933, el primer laboratorio de
Psicología de Uruguay.
Mira y López (1896-1964) ocupa, en 1933, la
primera cátedra de Psiquiatría en España.
Fundación, en Argentina, por Enrique
Mouchet (1886-1977), en 1935, de la primera
revista de Psicología de América Latina Amin
del lnst. de Psicología de la Fac. de Filosofía y
Letras de la Univ de Buenos Aires, duró hasta
1941.
Se funda, en 1938, el primer programa
profesional de Psicología en UNAM, México.
Enrique Mouchet (1876-1977), en 1941, publica
“Percepción, instinto y razón’ en Argentina.
En Chile se establece, en 1941, el lnst. de
Psicología en la Univ. de Chile. En Perú, en
1941, se funda el Inst. Psicopedagógico
Nacional.
Fundación en Ecuador de la Sociedad de
Estudios Psicológicos, Psiquiátricos y
disciplinas conexas y en Argentina, Angel
Garma funda la Asociación Psicoanática
Argentina (A.P.A.).
Fundación, en 1943, por
Psicoanalítica Argentina de
£ÉDanáflsla en Buenos Aires.
la Asociación
la Revista de
Fundación en Brasil, en 1945, de la Sociedade
de Psicología de Sao Paulo.
Primeros programas para la enseñanza de la
Psicología en las Universidades
Latinoamericanas. El primero en 1946 en la
Univ. San Carlos de Guatemala, yen 1947, en
Colombia, el segundo en la Univ. de
Colombia,
Aparece la publicación Arquivos Brasileiros de
P~jc~lQgia, es la revista más defundida de
Brasil. En Chile, en 1948, primer programa de
Psicología del país en la Univ. de Chile.
En España, José Germain (1898-1986) crea en




En España se funda el Departamento de
Psicología Experimental del CSIC que dirigía
José Germain (1898-1986).
Fundación, en 1949, de la revista A¡w~Ixos
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de Psicología del Brasil. Fue fundada por
Emilio Mfra y López con el nombre de
Arpuivos Brasileiros de Psicotecnia
.
En Cuba, primer programa de Psicología en la
Univ. de Villanueva. En 1950, 1 Congreso
Latinoamericano de Psicología en Montevideo,
Uruguay, organizado por Radecki. En la Univ.
Central de Venezuela se crea, en 1950, el lnst.
de Psicología Aplicada.
Fundación de la Sociedad Interamericana de
Psicología (SIP) en México en 1951. Reúne a
psicólogos de América Latina y de
Angloamérica.
José Gennain (1898-1986) funda en 1952 la
Sociedad Española de Psicología, Madrid,
España.
Fundación de la Sociedad Mexicana de
Psicología, en 1951, como una rama de la
Sociedad Interamericana de Psicología. Tiene
lugar, en Santo Domingo, República
Dominicana, el 1 Congreso Interamericano de
Psicología. En Uruguay, en 1953, se crea la
Sociedad de Psicología del Uruguay. En
Brasil se crea el primer programa de Psicología
en la Unix’. Pontificia Católica de Rio de
Janeiro.
En 1953 se consigue la fundación de la
Escuela de Psicología y Psicotecnia en la
Univ. Complutense de Madrid, España.
En Perú se funda la Sociedad Peruana de
Psicología, 1954.
Fundación de la Federación Colombiana de
Psicología, Colombia, 1955. En Perú, en
1955, comienza la carrera profesional de los
psicólogos en el Inst. de Filosofía y Psicología.
En Uruguay, en 1955, se funda la Asociación
Psicoanalítica del Uruguay. Se inicia la
carrera de Psicología en la Univ. de Rosario,
Argentinaen 1955.
Se inicia, en 1956, el primer programa de
estudios de Psicología en la Unix’. Central de
Venezuela y también en Uruguay.
En México se establece un programa a nivel
licenciatura para optar al título profesional de
psicólogo.
En Puerto Rico en 1960, se crea el primer
programa de Psicología en la Univ. de Puerto
Rico. En 1960 hasta 1970 comienza a
introducirse el Conductismo, particularmente
el de Skinner y continúa en la mayoría de los
países de latinoamérica.
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los laboratorios de PsicologíaExperimental.
Se establece, como parte de la reforma
educativa, un programa de Psicología en la
Unix’. de la Villa, dentro de la Fac. de Ciencias
en Cuba.
En 1961, se funda la Sociedad Portuguesa de
Psicología en Lisboa, Purtugal y en 1964
fundación de la escuela particular de
Psicología Aplicada en Lisboa, Portugal.
Se establece otro programa de Psicología en la
Univ. de la Habana, en la Fac. de Ciencias
Cuba. Este año se reconoce en Brasil la
Psicología como una disciplina independiente.
Se introduce, en 1963. el primer programa de
Psicología educativa en la Unix’. Estatal de
Guayaquil del Ecuador.
En Cuba se funda, en 1964, la Unión Cubana
de Psicología.
Comienza el primer programa de Psicología en
la Universidad de Panamá.
Publicación, en 1967, por
Interamericana de Psicología
Revista Interamericana de
Interamerican Journal of Psycholo~v con
artículos en castellano, portugués e inglés. En la
Univ. de Santo Domingo, en 1967, se crea el





Se funda, en 1967, la &vista Portuguesa de
PakoIagLa, publicación de la Sociedad
Portuguesa de Psicología, Lisboa, Portugal.
Se crea en España, en 1968, la licenciatura en
Psicología como una especialidad dentro de la
Fac. de Filosofía y Letras de la Unix’.
Complutense en Madrid.
En Colombia se funda, en 1969, la B~xiBta
Latinoamericawi de Psicologíw Su Consejo
Directivo está compuesto por psicólogos de
todos los países de América Latina.
Fundación del Colegio de Psicólogos de Chile,
en 1969, Chile.
En 1971, comienzan los primeros programas de
Psicología en la Univ. Católica Boliviana,
Bolivia y en la Unix’ de Costa Rica.
Comienza el primer programa de Psicología en
la Unix’. Católica de Paraguay.
Se constituye, en 1972, el Sindicato Nacional
de los Psicólogos en Portugal.
Se traduce, en 1973, al castellano la obra de A.
L. Luna “Fundamentos de Neuropsicología”.
Comienza en Ecuador el primer programa de
Psicología en la Unix’. Central del Ecuador.
1 Conferencia Latinoamericana sobre
Entrenamiento en Psicología, Bogotá,
Colombia, 1974.
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1975, la Asociación Dominicana de
Psicología.
Psicología en Portugal en las Univ. de Lisboa,
Porto y Coimbra. En España. José Luis
Pinillos publica su obra Erinci~s..~g
psicología
Se reconoce como independiente la Fac. de
Psicología en Cuba.
Fundación de la Federación de Psicólogos de
Venezuela, y se aprueba la Ley del Ejercicio
Profesional 1978 en Venezuela. Fundación en
Colombia de la Sociedad Colombiana de
Psicología. Fundación en Cuba de la Sociedad
Cubana de Psicólogos de la Salud en 1978. En
Chile, se funda la Revista Chilena de Psicología
en 1978.
El 31 de diciembre de 1979
Colegio Oficial de Psicólogos
España.
Creación en 1980 de Fac.
independientes en España.
La Psicología ha alcanzado un buen nivel de
desarrollo en la mayoría de los países
latinoamericanos. Les problemas son de tipo
socio-económico.
de Psicología
Con la creación de las Facultades
independientes y la fundación del Colegio de
Psicólogos en España la Psicología comienza
una etapa de crecimiento y expansión.
También se considera que la Psicología está
consolidada en Portugal.
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